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A FRANCISCO FRANCO, 
POR LA GUERRA Y POR LA PAZ, 
QUE ME HAN PERMITIDO 
ESCRIBIR ESTA OBRA 

PROLOGO 
VULI propósito en esta obra es estudiar la historia de Castilla en 
la época primera de su existencia: cómo nace, cómo extiende su 
territorio, cómo desenvuelve su espíritu, cómo alcanza una perso-
nalidad bravia y original, cómo se constituye en una unidad vi-
gorosa y cómo consigue una independencia de acción y de vida. 
Es la Castilla todavía informe de los primeros tiempos de la re-
población y la Castilla) más definida de la época condal; cerca de 
tres siglos de una existencia azarosa y violenta, siglos de fermen-
tación, de creación, de lucha, en que aparecen instituciones nuevas, 
leyes, ciudades, castillos, iglesias, monasterios, formas lingüísti-
cas y culturales, personalidades de singular relieve, que aseguran 
la marcha de aquel movimiento incontrastable, vigoroso en su Ím-
petu, riguroso en su lógica, pletórico de savia nacional y animado 
por una íntima seguridad de victoria y poderío. 
Los límites cronológicos de mi estudio son bastante precisos. 
Por un lado, el comienzo de la reconquista; por otro, la unión de 
León y Castilla en la persona del conde Fernando, y la transforma-
ción de la pequeña alcaldía "en cabeza de regnado". Desde 750 a 
1038. Al caer hecho añicos por las cimitarras musulmanas el edi-
ficio, colosal en apariencia, pero en realidad bastante ficticio, del 
imperio visigodo, van surgiendo poco a poco de entre la polvareda 
que levanta el cataclismo, cuatro fragmentos principales. Son los 
señoríos de Asturias y Navarra, de Castilla y Cataluña. Cada uno 
tiene sus tendencias propias, sus características, su naturaleza y 
su misión. Cataluña, nacida a la sombra del imperio franco, se 
afana más por los intereses ultrapirenaicos que por los península-
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res; Asturias proclama expresamente su propósito de restaurar 
las instituciones toledanas, que no habían sido capaces de resistir 
el primer soplo del desierto; Vasconia, en cambio, es el antitole-
danismo, la negación, la renuncia. Sólo el movimiento castellano 
va ai ser netamente autóctono, profundamente afirmativo y fran-
camente libre. Mira, como el catalán, más allá de las fronteras, pero 
no conoce influencias externas que le aten y condicionen; tiene la 
raigambre ancestral del navarro, pero sabe dar más importancia 
a las raíces del espíritu que a las del terruño; ha heredado de As-
turias el ardor impetuoso, que le impulsa a la lucha contra los in-
vasores, y con él la idea de la nacionalidad peninsular, pero a las 
caducas formas visigóticas sustituye una forma nueva, más au-
téntica, más amplia, más profunda, más fuertemente asida a las 
entrañas del suelo patrio, una forma, en fin, que por ser más pro-
pia y más universal a la vez, podrá un día cobijar en su seno a 
todas las familias del solar español. 
Es interesante y emocionante el estudio de los comienzos de 
esta fuerza nueva, destinada a tantas grandezas, y aunque la em-
presa está erizada de dificultades, yo la he intentado en estas pá-
ginas. Trato únicamente de exponer y razonar cómo se desenvuel-
ve esa fuerza nueva, que iba a hacer a España. Sólo de paso, y en 
cuanto que es necesario para comprender el cuadro general, alu-
do a las instituciones, a las costumbres, a las normas jurídicas, 
a las fundaciones monásticas, a las manifestaciones de orden cul-
tural, a la religión, a la Iglesia. Todo esto, y lo digo para que el 
lector no busque aquí lo que no he querido darle, lo trataré, si Dios 
quiere, en una nueva obra. He creído que lo que ahora ofrezco al 
público podría tener así más vivo interés y más estrecha unidad. 
Sin contar con que los otros aspectos: arte, miniatura, lenguaje, 
obispados, monasterios, son mucho más conocidos y tienen ya sus 
monografías especiales. 
También acerca de la historia política de Castilla en aquellos 
primeros tiempos se ha escrito y discutido mucho, pero aún que-
da bastante por decir. Son muchas las afirmaciones que deben so-
meterse a revisión; muchos los problemas que exigen un nuevo exa-
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men y muy numerosa la documentación, desconocida hasta hoy, 
que viene a darnos nueva luz sobre aquella época remota) y oscura. 
Y no hay muchas probabilidades de que esa documentación pueda 
ser aumentada con hallazgos de tal importancia, que cambien sus-
tancialmente los horizontes históricos. Ha llegado, pues, el mo-
mento de recogerla, de analizarla, de exprimir su contenido y de 
construir con ella un todo que tenga la unidad, la) coherencia y la 
solidez, asequibles tratándose de una época llena de oscuridades, 
de lagunas y de interrogaciones. 
Tal es la empresa que yo me he propuesto realizar con una au-
dacia, lo reconozco, desmedida, pero que procede, tanto del interés 
que despierta la investigación de las grandes cosas, como del senti-
miento, en cierto modo piadoso, que ha movido siempre mi pluma, 
guiada unas veces por el amor a nuestra santa religión, impulsa-
da otras por las grandezas de la Orden a que pertenezco, consa-
grada otras a desenterrar y enaltecer las grandes figuras de kt 
Patria, y animada ahora por ese fervor más intimo, que nos ins-
pira el terruño en que nacimos. Y me quedaba la alegría de pensar 
que, siendo Castilla él primer núcleo de España, la piedra angu-
lar de la unidad nacional, mi trabajo no se ceñía a un pequeño rin-
cón de nuestro suelo, ni avanzaba impulsado por motivos exclu-
sivistas o móviles mezquinos, sino que tenía un carácter más am-
plio y el valor de una ofrenda en aras de la Patria. 
Esta convicción es la que me ha sostenido en mi larga y peno-
sa investigación. Empecé a recoger los materiales hace ya mu-
chos años en mi monasterio de Santo Domingo de Silos. La guerra 
interrumpió mis tareas, empleándome en otras actividades más 
propias del momento. Ya en Madrid, proseguí la labor con nuevo 
empeño, simultaneándola con otras ocupaciones. Para ello me han 
servido mucho las facilidades que he encontrado en el Consejo de 
Investigaciones Científicas: una habitación en el Instituto Zurita, 
que me recuerda mi celda de Silos; el manejo de libros, pergami-
nos y fotocopias, y la ayuda de un becario, que ha puesto a mi dis-
posición. Quiero que conste en estas páginas el testimonio de mi 
profundo agradecimiento. Mi gratitud también a ese auxiliar, Ati-
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laño González y Ruiz-Zorrilla, espíritu despierto para todas las 
cuestiones de la investigación y apasionado por el conocimiento 
de la Edad Media. Es de justicia consignar aquí su nombre, porque 
su colaboración me ha sido sumamente útil, sobre todo, en la, pre-
paración de algunos de los materiales. Y ojalá que este trabajo 
sirva para despertar el anhelo de renovar las virtudes heroicas de 
aquellos siglos, que son el punto de partida de las grandezas es-
pañolas. 
CAPITULO PRIMERO 
LAS FUENTES 
De todos es bien sabido que Castilla hizo a España, esta cosa 
inmensa e indestructible que llamamos España. Ella es la que 
supo adivinar la unidad de destino, la que logró imponerla a las 
demás regiones de la Península, la que señaló a todas ellas la 
pauta, y forjó un orden nacional y social, y fijó una meta de va-
lores jurídicos y morales, y dirigió, superando particularismos y 
egoísmos, la construcción de un imperio. 
Eso lo sabe todo el mundo. Lo que se conoce más imperfecta-
mente es cómo Castilla se hizo a sí misma; cómo nació, a pesar de 
las demás regiones peninsulares; cómo fué creciendo y engran-
deciéndose y fortaleciéndose hasta tomar en sus manos la di-
rección de la vida peninsular. Esto es lo que yo me propongo es-
tudiar en la presente obra. No me interesa ahora la Castilla del 
Cid, que logra imponer su hegemonía, ni la Castilla triunfadora 
de San Fernando, que camina hacia la unidad peninsular, ni la 
Castilla descubridora y conquistadora de los Reyes Católicos, sino 
la Castilla humilde de Ñuño Rasura, la Castilla violenta de Fer-
nán González, la Castilla adolescente de Sancho García, la del 
rincón primitivo, la de la pequeña alcaldía, la Castilla condal de 
Reinosa y Santillana, la de Miranda y Valpuesta, de Amaya y 
Castrogeriz, de Burgos y Ubierna, de Lara y Peñafiel y Osma y 
Gormaz. Es algo de vértigo pensar que este pequeño espacio' de la 
tierra estaba predestinado para producir una fuerza vivaz y vivi-
ficante, que no tardaría en derramarse impetuosa en todas direc-
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ciones; y no deja de ofrecer el más vivo y alucinante interés la 
cuestión del origen, de las características, de las primeras mani-
festaciones de esa fuerza, que ha dejado una huella tan honda en 
la vida de los hombres. 
Los cantares de gesta. 
Por eso la historia de aquella Castilla primitiva ha sido con-
tada, cantada, glosada e interpretada mil veces y de mil maneras. 
Hay en ella tal fuerza, tal originalidad, tal lógica y tal belleza, que 
desde sus orígenes ha dado tema abundante de inspiración a los 
juglares, a los cronistas, a los poetas, a los novelistas, a los inves-
tigadores y eruditos y a los narradores de toda clase. En el pri-
mer momento predominaban los juglares, que van a ser los más 
antiguos intérpretes de la vida del pequeño condado y de sus hé-
roes. Asturias y León tienen sus breves crónicas oficiales u oficio-
sas. Córdoba teje sus sabias e interminables historias, llenas de 
fechas, de anécdotas, de pormenores, en las cuales se siente vivir, 
hablar y gesticular a los personajes. Castilla se enorgullece de su 
historia popular, de sus relatos orales, de los -recuerdos tradicio-
nales, que sus poetas ambulantes cantan en los caminos y en las 
plazas, en los castillos y en los campamentos, en las ferias de sus 
pequeñas ciudades y en los pórticos de sus iglesias y monasterios. 
Es la historia verdaderamente educadora y maestra de la vida. 
Con los nombres de Laín Calvo y de Ñuño Rasura, estos primiti-
vos narradores llevan a las multitudes la pasión de la justicia, el 
sentido de la auténtica libertad, el amor a la herencia de los ante-
pasados ; en la gesta del Buen Conde las movían a sentir el orgullo 
de su tierra, de sus hombres y de sus instituciones; en el retrato 
de Ruy Velázquez y de la Condesa Traidora les hacían concebir el 
odio a los enemigos de la Patria, a los malvados y a los desleales, 
al mismo tiempo que despertaban en sus almas la admiración ha-
cia el valor y la inocencia, hacia la fidelidad conyugal y la lealtad 
al señor. Conservamos el contenido de cuatro de aquellos canta-
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res de gesta, relacionados con la historia condal: el del Buen 
Conde, el de los Infantes de Lara, el de la Condesa Traidora y el 
del infante García. Hubo, sin duda, otros muchos, pero estos cua-
tro, ecos de cuatro momentos críticos en el desenvolvimiento de 
de aquel Estado naciente, bastan para hacernos comprender el 
espíritu que movía a aquellos hombres, y para darnos el pulso 
auténtico de aquella vida. 
Pero estos relatos poéticos y populares tienen graves inconve-
nientes para el historiador. En primer lugar nacen en una atmós-
fera de apasionamiento, que se presta a la exageración, a la de-
formación de los hechos y a la injusticia con respecto a las perso-
nas. Muy probablemente doña Ava de Ribagorza no fué el mons-
truo que nos pintan los juglares, pero era extranjera, y por eso 
precisamente no acertó a comprender el gran destino de Castilla, 
la empresa nacional de la reconquista. Sus discrepancias con la 
política de su marido se convirtieron para la opinión general en 
una traición abominable, que la llevaron al asesinato y a la locu-
ra de la alianza con el matador del conde y el enemigo mortal de 
su tierra. Además, la poesía ama el contraste, se complace en pre-
sentar tipos fuertes, que encarnan actitudes contrarias, grandes 
virtudes o vicios odiosos, y esto debía llevar a intensificar las som-
bras y a acentuar las luces. 
Pero hay además en esta epopeya histórica otro rasgo que la 
impide ser el reflejo exacto de la realidad: como nace para ser 
dicha al aire libre, para deleite y curiosidad del vulgo, no tiene la 
fijeza de las cosas escritas, y así corre el peligro de transformar-
se, de enriquecerse o de evolucionar según el gusto de los tiempos, 
de los lugares o de los públicos. Rueda de boca en boca y de siglo 
en siglo, y entre los mil recitadores, que se la transmiten unos a 
otros, surge alguno que tal vez considera cosa humilde repetir lo 
que los otros dijeron, y sin respetar el contenido de la tradición, se 
atreve a retocarlo, a completarlo y a cambiarlo, y de esta mane-
ra el relato primitivo se viste de nuevos detalles que vienen tal 
vez a añadirle altos valores poéticos, pero con detrimento de la 
realidad, de la vida y acaso de la emoción primera. Se ha podido 
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descubrir en algunos de nuestros cantares de gesta las diversas 
etapas de esta evolución, llegando de esta manera a despojarlos de 
los adornos y excrescencias, con que los deforma la imaginación 
juglaresca. 
Como en Grecia, la primera historia de Castilla es la epopeya, 
pero a diferencia de Grecia, Castilla puede llegar a separar lo que 
en su epopeya hay de verdad y lo que hay de pura fantasía. Y nos 
encontramos con la sorpresa de una realidad firme, que nos obli-
ga a mirar con respeto esta primera fuente de la historia castella-
na, recogiendo de ella todo aquello que una fina crítica nos de-
muestre como real y auténtico, rechazando lo que se nos presente 
como añadido a la redacción primitiva. Es ésta una labor difícil, 
que requiere mucho tiento, pero que afortunadamente está hecha 
en gran parte con una habilidad y con una eficacia que es inútil 
ponderar. Toda leyenda es como la yedra que florece sobre un 
muro secular. E l muro es lo histórico, la yedra es lo legendario. 
A veces detrás de la hiedra se esconde una construcción ruinosa 
y vacilante; otras veces el muro conserva una gran solidez, for-
talecida y asegurada por la yedra misma. Este es el caso de Cas-
tilla, en cuya epopeya todos los héroes, hasta los más secundarios, 
corresponden a una realidad de carne y hueso. Pero sólo unas ma-
nos habilísimas podrían llegar a descubrir lo que se esconde de-
bajo de esas frondosas vegetaciones, que han depositado los si-
glos sobre la vieja estructura de los hechos. 
Ese estudio se ha hecho en tres o cuatro cantares de gesta o 
ciclos de cantares de gesta, que corresponden a la época que aquí 
nos ocupa: el de los Infantes de Lara, el de la Condesa Traidora 
y el del infante García. Muy pocas cosas es dable rectificar y muy 
pocos detalles añadir a lo que sobre esto ha escrito don Ramón 
Menéndez Pidal (1). Y aunque él ha hecho sus investigaciones 
(1) Menéndez Pidal (R.) : La leyenda de los Infantes de Lara, Madrid, 1934; 
Realismo de la epopeya castellana: Leyenda de la Condesa Traidora, en His-
toria y Epopeya, 1934, t. II, paga 1-27; El "Romanz del Infant Garda" y 
Sancho de Navarra, antiemperador, ibid., págs. 30-98; Documentos lingüísti-
cos de España, I, Reino de Castilla, Madrid, 1919; Orígenes del español, Ma-
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desde el punto de vista literario, las conclusiones son para el his-
toriador de un interés tal, que más de una vez llega a encontrar 
en la poesía una orientación histórica mas segura que en la histo-
ria misma. E l ciclo de Fernán González nos presenta problemas 
más complicados, que nadie ha desbrozado todavía. Tal vez por la 
grandeza del personaje, que despertaba en las muchedumbres una 
especial avidez por saber de él y por escuchar sus hazañas, el 
fondo primitivo ha sido mucho más retocado y transformado, su-
friendo una multitud de añadiduras y transformaciones, en que 
se introducen verdaderas aberraciones y alteraciones de toda cla-
se. A esto contribuye también el hecho de que, mientras los otros 
cantares pasan a la Crónica General, donde por vez primera se les 
da la fijeza de lo escrito, de una manera directa desde la boca del 
pueblo, los relativos al Buen Conde son recogidos por un poeta se-
mierudito con muy poco olfato para la verdad histórica, y de este 
poeta, el monje anónimo, autor del poema de Fernán González, los 
toman los narradores, que trabajaron a las órdenes de Alfonso el 
Sabio. No es, por tanto, el relato popular lo que ha llegado hasta 
nosotros, sino la interpretación libre, como toda interpretación 
poética, y además contaminada por someros conocimientos histó-
ricos, que nos hace en verso un autor de la segunda mitad del 
siglo XIII, pocos años anterior a la Orónica General. De aquí que si 
en todos los cantares de gesta hay que espigar con gran precau-
drid, 1919; Cantar del Mío Cid, Texto, gramática y vocabulario, 3 ts., 1908-
1911; La España del Cid, 2 ts., Madrid, 1929; El Romancero, teorías e inves-
tigaciones, 1927; Notas para el Romancero del conde Fernán González, en 
Homenaje a Menéndez Pelayo, t. I, pág. 429; Gastón París: Poemes et Le-
gendes du Moyen-áge, 1900; Puigmaigre Th. de: La Geste de Fernán González 
en Rev. de Quest. hist., 1890, XL.VII, 253-262, y LXII , 1897, págs. 246-257. 
Menéndez y Pelayo (Marcelino) : Antología de poetas líricos, XI, 1903, 
páginas 265-289. 
Duran: Romancero General. Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, 1861, 
II. En las págs. 647-664 hay una Crónica rimada en honor de Fernán Gon-
zález. 
Historia del noble caballero el conde Fernán González, con la muerte de 
los siete infantes de Lora, impreso en Burgos en casa de Junta, MDLJH. 
1 4 FRAY JUSTO PÉREZ DE UREEL 
ción lo que de histórico se encuentra en ellos, en los de Fernán 
González la prudencia debe ser extremada. No obstante, en sus cá-
lidas y vibrantes estrofas hay rasgos, hechos y afirmaciones, que 
pueden servir para completar la silueta del héroe y para compren-
der el espíritu, que animaba a los castellanos de la época con-
dal (2). 
Las crónicas y los anales. 
Ya hemos dicho que los cantares de gesta son los verdaderos 
relatos históricos de Castilla, en los primeros siglos de su existen-
cia. Pero los cantares tienen un complemento, y un contraste en 
las crónicas y en los anales, que por ese tiempo se escribían ya en-
tre los cristianos de la reconquista. Son narraciones breves, os-
curas, de una concisión desesperante, escritas las primeras en un 
latín enrevesado y redactadas bajo la inspiración de la corte o con 
la finalidad de servir a los intereses de los reyes astur-leoneses. 
(2) Aunque ya Sandoval, en su Historia de los cinco obispos (1615), y 
Argote de Molina, en su Discurso sobre la poesía castellana, habían dado a 
conocer algunas estrofas del poema, la primera edición completa o casi com-
pleta se debe a don Bartolomé José Gallardo, que la publicó en el primer tomo 
del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, 1863, colum-
nas 763-804. Una edición más completa, basada en un manuscrito escurialen-
se, sacó a luz un año después don Florencio Janer en la Biblioteca de Auto-
res Españoles de Rivadeneyra, t. LVil. Hasta 1904 no salió la edición paleo-
gráfica y crítica que merecía este venerable texto del castellano antiguo. L a 
preparó y publicó, a.valorada con una introducción en que aporta noticias in-
teresantes sobre el autor del poema, sobre la época en que escribió y sobre 
las fuentes que utilizó, el profesor norteamericano C. Carrol Maxden (Balti-
more, The Johns Hopkings Press). Se hacía necesaria una nueva edición, pues 
las anteriores se habían hecho ya inasequibles, y acaba de publicarla, prece-
dida de un prólogo rico de atinadas observaciones, el P. Luciano Serrano, 
abad de Silos, Madrid, 1943. Ha desaparecido el manuscrito de San Pedro de 
Arlanza de que se sirvió Arredondo para transcribir algunas estrofas, que 
incluyó en su Crónica de Fernán González; pero se conserva otro manuscrito 
del Poema, copiado, a juzgar por los caracteres, en el siglo xv. Es el rV-B-21 
de la Biblioteca Escurialense, Cf. J . Pérez de Urbel: Historia y leyenda en el 
poema de Fernán González, "Escorial", 1944; y: Las mujeres de Fernán 
González, "Investigación y Progreso". 1944. 
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Para sus autores, la historia se reduce a las victorias dé los cau-
dillos, que se sientan en los tronos de Oviedo y de León; a sus gue-
rras civiles, a sus construcciones, a sus enlaces matrimoniales, a 
sus genealogías, a su fervor religioso y a su muerte. L a vida del 
rey, expuesta de una manera esquemática, es la historia del reino. 
Lo demás apenas tiene interés para sus autores, si es que no lo 
miran con indiferencia o con despego. Tal suele ser la actitud de 
estos cronistas con respecto a Castilla. Pocas noticias, desdeñosas, 
parciales, escasas de cordialidad. L a rivalidad, que tenía en con-
tinua suspicacia a la corte con las tendencias castellanas y con 
los condes que las representaban, se comunicaba a los dóciles cro-
nistas, cuya misión era hacerse eco de la vida cortesana. 
Más lacónicos son todavía los anales, enunciación escueta de 
un hecho, que ha conmovido profundamente a una generación, con 
la indicación de la era en que se realizó. Se escribieron particular-
mente en Castilla. A pesar de su brevedad torturadora, son textos 
venerables, de los cuales no podemos prescindir. Algunos se re-
montan a la época misma en que sucedieron los hechos que re-
fieren, como los Anales Castellanos Primeros, de gran interés para 
el conocimiento de los primeros tiempos de Castilla, que se detie-
nen en el año 939 y, juntamente con una nota relativa al año si-
guiente fueron redactados poco tiempo después; como las Genea-
logías Navarras, del códice de Meya, que contienen más de una 
noticia interesante para nosotros. 
Algunas de estas listas de sucesos están hilvanadas en época 
posterior. Así, los Anales Complutenses, llamados también Caste-
llanos Segundos, que se detienen 1126; los Anales Toledanos, que 
se nos presentan con frecuencia como una mera traducción de los 
anteriores, añadiendo nuevas noticias hasta 1219; el Cronicón de 
Cárdena, que alcanza hasta 1327; el Cronicón Burguense, y los 
Anales Compostelanos, que se prolongan hasta 1212 y 1249. Aun-
que escritos en época posterior, la mayor parte en los siglos xir 
y xin, estos textos tienen una gran autoridad, porque sus autores 
se inspiraron casi siempre en notas de códices contemporáneos de 
los sucesos. Desgraciadamente, resultan oscuros muchas veces, y 
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hay que reconocer también que su cronología es con frecuencia 
insegura y contradictoria, pues bien sea por culpa de los primeros 
redactores, bien sea por distracción de los copistas, las eras apare-
cen horriblemente corrompidas (3). 
La Crónica Albeedense. 
Pasando ahora a las crónicas, la primera de las que aquí nos 
interesa, pues debemos prescindir de la Continuatio Hispana o 
Crónica Mozárabe de 75k (4), por ser anterior al nacimiento de 
Castilla, es la llamada ATbeldense, porque la encontramos por vez 
primera en el famoso códice de los concilios de Albelda, Su autor 
no debió estar muy alejado de la tierra en que algún tiempo des-
pués se levantará este monasterio famoso. Podría ser un monje 
(3) Los Anales Castellanos Primeros fueron publicados críticamente por 
Gómez Moreno en su discurso de ingreso en la R. A . de la H. (1917), y allí 
está también el texto de los Anales Castellanos Segundos o Complutenses, 
que habían sido publicados ya por Flórez en E. S., t. XXIII . Véase también 
Georges Cirot: De codicibus aliquot ad historiam Hispaniae antiquae perti-
nentibus olimque ab Ambrosio de Morales adhibitis, Burdeos, 1924, págs. 38-41. 
Nosotros hemos utilizado frecuentemente las lecturas de los mss. B. N . 1.358 
y 2.805; R. A . H., 24-4-75. E l castellanismo de estos dos textos es evidente, 
aunque el segundo puede haberse empezado a redactar en el monasterio as-
turiano de San Juan de Corias. E l Chronicón Burgense, el de Cárdena, los 
Anales Toledanos y los Compostelanos pueden verse en el t. XXIII de la 
E. S., págs. 306-311, 371-381, 382-401 y 318-325. Cf. también Ambrosio Huici: 
Las crónicas latinas de la Reconquista, Valencia, 1913. Los Anales composte-
lanos traen su nombre del Tumbo negro de Santiago, en que aparecieron, pero 
se refieren exclusivamente a Castilla y Navarra. E l conjunto de estos textos 
suele llevar el nombre de Efemérides riojanas. Todos ellos aparecen reuni-
dos en la obra de Huici Crónicas latinas de la Reconquista. 
(4) Anonyme de Cordoue. Chronique rjtmée des derniers rois de Toléde 
et de la conquéte d'Espagne par les Árabes. Edit. et annot. por le P. J . Tail-
hán. Es el cronista que los antiguos llamaron "el Pacense", por suponerle na-
tural de Beja. Tampoco es seguro que sea cordobés, aunque es un hecho que 
se nos muestra muy relacionado con Córdoba y Toledo. E l primer editor de 
esta Crónica fué Flórez, que la insertó en el tomo VI de la España Sagra-
da, págs. 430-441. L a última y la mejor de todas las ediciones es la de 
Monmmsen: M . G. H . Auct. Antiq. XI , págs. 321 y sigs. 
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de Castilla o un clérigo mozárabe de la Rioja. Le interesan viva-
mente las cosas castellanas y alavesas, conoce el nombre de sus 
condes, sabe de Pancorvo, de Cellorigo, de Castrogeriz; distingue 
la ciudad de Albelda del Monte Laturce, y nos informa que en la 
batalla de Ordoño I contra Muza, éste se salvó gracias a la inter-
vención de "uno de los nuestros", que puso un caballo a su dispo-
sición. Pero, aunque proceda, según parece, de la frontera oriental 
del reino, es un entusiasta de la dinastía asturiana y un admirador 
fervoroso, muy particularmente, de Alfonso III, "nuestro rey". Co-
noce perfectamente la ciudad de Oviedo y sus monumentos, y la 
última parte de la crónica está indudablemente escrita en la corte. 
Sólo un hombre que vivía de cerca las preocupaciones palatinas 
podía decir que el reyezuelo de Zaragoza había pedido varias ve-
ces la paz "y la sigue pidiendo actualmente", que Alfonso III "aca-
ba de enviar" un embajador al sultán de Córdoba; que el embaja-
dor salió en el mes de septiembre y que en el curso del mes de no-
viembre "no ha vuelto todavía". 
Puede decirse que esta Crónica Albeldense es un resumen de 
historia universal. Contiene primero unas breves biografías de los 
emperadores romanos—Ordo romanorum regum—; sigue un ex-
tracto de lo que había escrito San Isidoro sobre los sucesos de los 
godos—Ordo gentis gothorum—, y termina con una serie de noti-
cias más largas e interesantes acerca de los reyes de Oviedo, a 
quienes considera el autor descendientes de los reyes toledanos 
•—Ordo gothorum ovetensium regum—. E l cronista termina la pri-
mera parte de su obra en 881, y dos años más tarde, en noviembre 
de 883, añade un extenso relato- de los sucesos que se han desarro-
llado últimamente. Aunque seco y de una afectada concisión, este 
texto venerable tiene un gran interés para nosotros. Es la prime-
ra crónica en que suena el nombre de Castilla, y si bien es verdad 
que el centro del relato es evidentemente Oviedo, se da más im-
portancia de lo que se pudiera esperar a los sucesos acaecidos en el 
extremo oriental del reino (5). 
(5) L a Crónica de Albelda, utilizada ya por los eruditos del siglo xvi, fué 
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La Crónica Prof ética.. 
A l terminar su segunda parte, " E l Ordo de la nación de lo» 
godos", la Crónica Albeldense se expresa de esta manera: "En 
tiempo del rey Rodrigo... los sarracenos, habiendo sido llamados, 
ocupan a España y se adueñan del reino de los godos, que siguen 
poseyendo en parte todavía, y los cristianos guerrean con ellos de 
día y de noche, y ellos combaten sin cesar, hasta que la predesti-
nación divina ordene que sean arrojados cruelmente de aquí." 
Esta última frase, escrita en 881, relaciona evidentemente la 
Crónica Albeldense con otro texto que se acabó de escribir en tor-
no a Alfonso III en abril del mismo año 883, y que se ha llamado 
Crónica Profética. En ella se anuncia, partiendo de una profecía 
de Ezequiel, caprichosamente interpretada, la ruina del Islam es-
pañol en el plazo de siete meses, y con ese fin se nos ofrece una 
exposición de la profecía, una biografía de Mahoma, una breve 
historia de los sarracenos y de sus emires en España, y, final-
mente, de su próxima desaparición. Lo único que aquí nos inte-
resa es un apéndice, añadido unos años después, sobre "Los nom-
bres de los católicos reyes legionenses", donde a los nombres, con 
la cronología de cada reinado, se añade alguna vez una nota sa-
liente de él. De Ordoño I y de Alfonso III k> más importante que 
se le ocurre al analista se dice en esta forma: "Ipse allisit Albaida; 
ipse allisit Ebrellos." Es decir, que de las campañas de Ordoño, lo 
único que quiere hacer resaltar es que él destruyó a Albelda. Y 
esto pudiera pasar, porque la batalla de Albelda tuvo una gran 
editada sobre textos distintos por Berganza en 1729, en el tomo II de las-
Antigüedades de España; por Del Saz, en 1724, y por Perreras, en 1727. 
Plórez la estudió y publicó en el tomo XIII, págs. 429 y sigs., de la B. S., lla-
mándola Crónica Albeldense. Mommsen, que publicó en M. G. H . Auct. Antiq., 
XI (1894), págs. 370-375, la parte que se refiere a la época visigótica, la llama 
Epitome Ovetensis. La edición más cuidadosa se debe a M . Gómez-Moreno, 
que la ha analizado en su estudio Las primeras crónicas de la Reconquista. 
El ciclo de Alfonso III, en "Boletín de la Academia de la Historia", t. C. 1932,. 
página 565. 
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importancia; pero lo más extraño es que el nombre de Alfonso 
el Magno sólo le recuerde la destrucción de Ibrillos, una pequeña 
fortaleza de la provincia de Burgos, muy cerca de la raya de Lo-
groño. Y otra vez nos encontramos en esta tierra de Castilla la 
Vieja y la Rioja, donde un siglo más tarde recogerá esos textos un 
monje de Albelda. Hay una relación evidente entre la Crónica Ál-
beldense y la Crónica! Profética. Las dos nos orientan hacia la 
misma región y las dos nos reflejan una preocupación semejante. 
La Profética se escribe entre la primera y segunda parte de la 
Álbeldense, y no deja de ser interesante observar que el autor de 
esta última, que al empezar su obra había previsto "el mandato 
de la predestinación divina" sobre la expulsión de los sarracenos, 
al ver que han pasado los siete meses de plazo, suelta la pluma con 
una frase de escepticismo y desaliento: "Pero en adelanté se cum-
plirá lo que a Dios plugiere" (6). 
Crónica de Alfonso III. 
lúa Álbeldense había llamado a Alfonso III hombre esclarecido 
por su ciencia, scientia clarus. Que lo era efectivamente se evi-
dencia por una crónica que escribió poco después de 883, histo-
riando las postrimerías del reino visigodo y los primeros tiempos 
del reino asturiano, desde la muerte de Reces vinto hasta la de 
Ordoño I (672-866). La Crónica Álbeldense no le había satisfecho 
por completo, tal vez por demasiado compendiosa; y él la va a 
aprovechar juntamente con la Crónica Profética, .más otra, hoy 
perdida, compuesta, al parecer, en tiempo de Alfonso el Casto, que 
había utilizado ya el Álbeldense, añadiendo a todo ello algunas 
tradiciones orales que corrían por las montañas de Asturias. Aun 
así es de una brevedad torturadora, pero debemos agradecer al 
(6) Sobre la Crónica Profética véase el estudio citado de Gómez-Moreno, 
que la publica en "Bol. Ac. Hist.", 1932, págs. 579 y sig-s.; C. Sánchez A l -
bornoz, Fuentes de la Historia Hispano-Musulmana del siglo VIII, Mendo-
za (Rep., Argentina), 1942, págs, 103-108. 
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rey historiador algunos pormenroes, de gran interés para el cono-
cimiento de los progresos de la repoblación en suelo castellano. 
Tal vez los clérigos asturianos creyeron poco gramatical el latín 
del rey; el hecho es que uno de ellos, guiado de sus preocupaciones 
de erudito, le corrigió unos años más tarde, retocando al mismo 
tiempo la obra y añadiendo a ella algunas noticias, que no care-
cen de valor. E l texto original se ha encontrado en el famoso có-
dice de Roda, y esto ha dado motivo a que la Crónica de Alfonso 
él Magno se llame también Crónica Roténse, para distinguirla de 
la redacción puritana, que se supone corregida por un obispo lla-
mado Sebastián, sobrino del rey, a quien éste dedicaba su obra (7). 
Sampiro. 
Pasa más de un siglo sin que aparezca ningún otro cultivador 
de la historiografía en el reino leonés. A principios del siglo xi en-
contramos, por fin, la obra de un cronista solícito y veraz, que, 
anudando su relato con el de la Crónica Alb&ldense y la de Alfon-
so III, completa el reinado de este último y le prosigue con el de 
sus sucesores hasta la muerte de Vermudo II y el advenimiento de 
Alfonso V. Es otra crónica palatina. Sampiro, su autor, forma par-
te del séquito de los últimos reyes de la dinastía del Rey Magno, 
desde 995 hasta 1035, y confirma frecuentemente sus documentos, 
primero en calidad de notario y consejero, después, como obispo 
de Astorga. Su narración, inspirada para los primeros lustros del 
(7) Después de la edición de Flórez, E . S., t. XIII, págs. 464 y sigs., las 
mejores son las de Z. García Villada, Madrid, 1918, y Gómez-Moreno, en "Bo-
letín Acad. Hist.", t. C, 1932, págs. 581 y sigs. E l trabajo del P. Villalda debe 
ser rectificado en el punto relativo a la redacción original, pues después de 
los trabajos de Sánchez Albornoz (La redacción original de la Crónica de Al-
fonso III, "Spanische Forschungen der Gorres Gesellschaft", II, págs. 47-66), 
de Gómez Moreno (Crónica de Alfonso III, "Bol. Acad. Hist.", LXXIII , 1918, 
página 44, y t. C. 1. c), debemos admitir como redacción primitiva la que 
Villada llamada Redacción 2.a, siendo la que él pone en primer lugar la que se 
debe al clérigo erudito, que trabaja sobre el texto de Alfonso III. 
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siglo x, en una breve crónica, hoy perdida, y para el resto en tes-
timonios orales o en la propia experiencia, es seca y objetiva, pero 
no deja de adivinarse en ella la adhesión ferviente del servidor de 
la monarquía leonesa. Sus alusiones a Castilla carecen de cordiali-
dad, pero son preciosas, porque nos reflejan el estado de aquella 
región del extremo oriental. E l nos dice que Froila, el hermano 
de Alfonso III, busca un refugio* y un apoyo a su rebelión en Cas-
tilla, y que su hijo se levanta contra él con apoyo del conde de 
Castilla, Ñuño Fernández; por él sabemos de la entrevista de Te-
bular entre Ordoño II y los condes castellanos, y él, finalmente, 
nos habla de los servicios de Fernán González a la corona, y de 
sus discrepancias con Ramiro II. Narrador ingenuo y ordenado, 
aunque no desapasionado, Sampiro puede ser leído sin recelo, pero 
en la redacción más pura y breve que el Silense recogió en su obra, 
no en la que nos ofrece el Cronicón de PelayO de Oviedo, redacta-
da con interpolaciones que unas veces resultan claramente falsas 
y otras escasas de autoridad (8). 
Crónicas más recientes. 
Un eslabón importante en esta serie de Crónicas es la del Si-
lense, que hacia el año 1118 se propone hacer una biografía de 
Alfonso VI. L a muerte debió interrumpir su tarea en los primeros 
momentos, pues sólo pudo reunir los materiales que debían servir 
para tejer la introducción a su obra. Su relato se detiene después 
(8) Sampiri... Chronicón, airea annum millesium scriptum, E . S., t. XIV, 
páginas 419-457. L a primera edición es de Sandoval: Historias de Idacio, et-
cétera, Pamplona, 1614. También fué publicada en el t. XVT de la Historia de 
España, de Perreras, en la Kirchengeschichte Spaniens, de Gams. II, 408-410, 
y en la colección dé crónicas de Huici. E l Silense la incluyó en su Crónica, y 
Pelayo, obispo de Oviedo (1101-1129) en su Líber chonicorum ab exordio 
mundi, este último con añadiduras, que no sabemos si son interpolaciones 
pelag-ianas o pertenecen a una segunda redacción ordenada por el autor mis-
mo. Lo prudente es atenerse a la redacción contenida en el texto silense, 
editado por Santos Coco y traducido por Gómez-Moreno. 
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de la muerte de Fernando I, y comienza narrando los hechos de los 
últimos reyes de la monarquía visigoda. Cree necesario dar a co-
nocer la ascendencia de su héroe, y esto es lo que le mueve a coger 
las cosas de tan lejos. No sabemos cómo hubiera ordenado el Si-
lense su trabajo si hubiera tenido tiempo para ello; tal como lo 
encontramos nosotros se nos presenta como un centón de textos, 
en el cual no faltan, y esto es lo que le da más interés, algunos 
de origen árabe. La historia de Castilla, a la cual llama el cronis-
ta, no sé si en son de elogio o de reproche, "la Castilla guerreadora", 
no gana gran cosa en ellos, por lo que se refiere a la época de 
nuestra investigación. A pesar de esto, no veo motivo para dejar 
de ver en la domus seminis, en que el autor concibió su obra, el 
monasterio de Silos como interpretaron hasta hace poco los in-
vestigadores. Algunas expresiones parecen indicar que escribía 
en León, pero esto no va en contra de su origen; si no> castellano, 
por lo menos, silense. E l siglo x le debe especialmente la conser-
vación del texto más puro de la Crónica de Sampiro (9). 
De más trascendencia para nosotros es otra copilación escrita 
unos cuarenta años más tarde, hacia el 1160. Me refiero a la 
Crónica Leonesa, como la llamó Jorge Cirot, su primero y único 
editor, o Najerense, como debe llamarse, en opinión de Menéndez 
Pidal. Que procede de Castilla se evidencia por el cariño con que 
el autor mira las cosas castellanas. Entre el conjunto de textos mal 
cosidos y a veces contradictorios—la redacción primera de la 
Crónicas de Alfonso III con retoques de la Crónica ée Albelda, Sam-
piro, el Silense, Pelayo de Oviedo, los Anales Compostelanos—-nos 
encontramos con noticias que se refieren especialmente a la his-
toria de Castilla; la repoblación de sus ciudades, la fundación de 
alguno de sus monasterios más famosos, las luchas con los reyes 
(9) Publicado por Berganza en Antigüedades de España, t. II, paga. 521 y 
siguientes; por Flórez, en España Sagrada, 1789, t. XVII , págs 262 y sigs y 
recientemente por Santos Coco, Historia Silense, 1921. Gómez-Moreno la ha 
estudiado y traducido en su Introducción a la Historia Silense, 1921 Sobre 
su autor, véase el trabajo de R. Alcocer, O. S. B., La domus seminis 'del Si-
lense, Revista Histórica", segunda época, Valladolid, 1925 V págs 1 16 
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leoneses y las genealogías de sus condes. Es éste el único docu-
mento que nos habla de la muerte del conde Rodrigo, del asesina-
to de su hijo Diego Porcelos y de la construcción del castillo de 
Grañón, detalle interesante que nos orienta hacia la tierra de su 
origen. E l autor ha tenido un empeño especial en llenar los vacíos 
que ha encontrado en la historia de Castilla. Las crónicas leonesas 
han defraudado su curiosidad; los anales le han exasperado con su 
excesiva concisión; no tiene más que una fuente para completar 
su relato: los cantares de gesta. Por vez primera encontramos un 
cronista que haga caso de ellos y los eleve a la dignidad de la his-
toria. Lo hace, desgraciadamente, con mucha timidez. Hallamos 
en él un eco lejano de la leyenda de los jueces en una alusión que 
hace de ellos; unas frases que proceden de la epopeya de Fernán 
González; un resumen de lo que contaban los juglares del conde 
García Fernández y de la condesa, su mujer, y un sucinto relato 
en que se abrevia el Romanz del infante García. Todo excesiva-
mente breve e incompleto, pero de un gran valor histórico y litera-
rio, porque nos refleja el grado de evolución de las narraciones 
épicas a mediados del siglo xn (10). 
E l paso estaba dado y el camino abierto; los siguientes cro-
nistas no dudarían en caminar por él. Eso es lo que hacen en la 
primera mitad del siglo xm el Tudense y el Toledano. Lucas de 
Tuy termina en 1236 su Chronicon mundi, y en 1243 da fin Rodri-
go de Toledo a su obra De rebus Hispaniae. Un leonés y un caste-
llano. E l primero trabaja como el Silense zurciendo, extractando, 
yuxtaponiendo, eliminando contradicciones; el segundo, más his-
toriador, más metódico, más sabio', refunde en su bello latín esco-
d o ) Jorge Cirot la publicó en el "Bulletín Hispanique", 1909, XI , pági-
nas 259-282; XIII, 133-156, 381-439. Cirot la llama leonesa, por haber apa-
recido en un códice procedente de León, el A-189 de la Academia de la His-
toria; otros prefieren el nombre de Crónica Miscelánea, por su modo de for-
mación, pero ha prevalecido el de Crónica Najerense, porque parece un he-
cho que fué allí redactada, o por lo menos que se encontraba allí hacia 1230 
(Cf. L . Vázquez de Parga, Sobre la Crónica Najerense, revista "Hispania", 
1941, número 8, pág. 103). 
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lástico cuanto habían dicho los cronistas anteriores, completándolo 
con noticias más o menos auténticas. Uno y otro, utilizan la pri-
mera redacción de la Crónica de Alfonso 111, que, olvidada más 
adelante por los investigadores, ha vuelto de nuevo a tener la pre-
ferencia sobre la redacción erudita; uno y otro recogen los suce-
sos legendarios de la poesía épica, incorporando muchos de sus 
pormenores a la seriedad de la historia, y juntando los relatos 
histórico-legendarios, relativos a los condes de Castilla, con fábu-
las, como la de la batalla de Clavijo, la de Bernardo del Carpió y 
la de la fabricación de la Cruz de la Victoria por unos ángeles (11). 
ha Crónica General. 
Pero es en las crónicas romances donde las composiciones 
juglarescas entran definitivamente y con todos los honores. En-
tre 1270 y 1290 se escribe la Primera Crónica General, en que los 
colaboradores de Alfonso el Sabio rompen con el concepto tradi-
cional, que hacía de la historia hispana una historia gótica, dán-
dole un sentido más amplio y verdadero. En su afán de enriquecer 
el tejido de la narración, van a informarse en todas las fuentes que 
pueden hallar a su alcance: árabes, latinas y romances, y entre es-
tas últimas encuentran la rica mina de la epopeya, que seguía vi-
viendo en torno suyo con una vitalidad siempre renovada. Y no 
se van a contentar con extractos o simples alusiones, sino que la 
recogen casi en su integridad, trasladando los antiguos versos a 
su prosa noble y reposada, y conservando muchas veces los vesti-
gios del ritmo y de la rima. Sin ellos sabríamos muy poca cosa de 
nuestros cantares de gesta, verdaderas joyas en el inmenso mar 
(11) E l Chronícón mundi, de Lucas de Túy, en "Hisp. Illustrata", t. IV, 
páginas 1-116. E l título de la obra de Rodrigo Jiménez de Rada e a Berum in 
Hispania gestarum Ghronicón, aunque suele llamársela también Historia Go-
thica, Se publicó una primera edición en Granada, 1545. Salió luego la de 
Schott, en "Hispania Illustrata", t. II, págs. 28-195. Existe, además la del 
cardenal Lorenzana, en los "Padres Toledanos", t. III, y ésta fué reimpresa 
en Migne, Berum Hispanicarnm soriptores, t. I. 
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de ese relato, precioso siempre, desde luego, pero más cuando nos 
conservan tesoros como éste, que sin él hubieran desaparecido (12). 
De la Crónica General se deriva, como una refundición suya 
y como una prolongación, otra más prolija, inédita todavía, que 
se llama la Crónica de 13^4, porque fué terminada en este año. 
En ella se ve el rastro de unas versiones de los temas poéticos o de 
las gestas poéticas antiguas, en un grado más avanzado de des-
arrollo o descomposición. E l cantar juglaresco de los infantes de 
Lara aparece refundido y transformado, y el relato de las haza-
ñas de Fernán González nos revela la existencia de una nueva ges-
ta, hoy perdida (13). De estas obras, que recuerdan las grandes 
compilaciones árabes de la misma época, se sirve a principios del 
siglo xvi el abad de Arlanza, don Gonzalo de Arredondo, para com-
(12) Primera Crónica General. Estoria de España que mandó componer 
Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 1289, publicada por Ra-
món Menéndez Pidal, Madrid, 1906, IV+776, págs. 4.°, en "Nueva Biblioteca 
de Autores Españoles". Llega hasta la muerte de Fernando III. Fuera de 
los cantares de gesta, se inspira en todas las crónicas latinas anteriores, es-
pecialmente en el Toledano, aunque añade de vez en cuando pormenores sa-
cados de textos perdidos, como, por ejemplo, cuando dice, hablando de Garci 
Fernández que "en el so tiempo llegó la caballería de Castiella a seer de qui-
nientos fasta seyscientos cavalleros fijosdalgo ca antes non soliem seer más 
de trezyentos" (pág. 429). Trecientos dice la versión regia de la crónica, pero 
la vulgar trae dozientos. 
(13) Segunda Crónica General de 1344. Permanece inédita todavía en 
copia del siglo xv, Bibl. Nac, 10.814-15. Sigue a la primera, ampliándola y 
añadiendo los reinados siguientes hasta la batalla de Tarifa. (Cf. Menéndez 
Pidal, Sobre la traducción portuguesa de la Crónica General de España de 1344, 
en "Rev. de Filología Española", 1921, VIII, 391-399). En 1541 publicó Flo-
rián Docampo Las cuatro partes enteras de la, Crónica General de España, 
que mandó compone''" don Alfonso el Sabio; pero, como ha probado Menéndez 
Pidal, se trata de "una refundición: es la Tercera Crónica General. L a cuarta 
es la Crónica de España del arzobispo don Rodrigo Ximénez de Rada: tru-
dújola en castellano y la continuó hasta su tiempo don Gonzalo de Hinojosa, 
obispo de Burgos, y después un anónimo hasta 1454. (Cf. Menéndez Pidal, El 
Poema del Cid y Las Crónicas Generales de España, en "Revue Hispanique, 
1898, V, 435-469; Discurso de entrada en la R. Acad. de la Hist.; La Crónica 
General de España que mandó componer el rey Alfonso X, Madrid, 1916; Sán-
chez Alonso: Las versiones en romance de las Crónicas del Toledano. "Ho-
menaje a Menéndez Pidal", t I, 341-354.) 
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poner su Crónica del Santo y valeroso caballero el conde Fernán 
González, relato farragoso y descomunal, en que el cronista pre-
senta a su héroe como el espejo de todas las virtudes cardinales, 
teologales y caballerescas, añadiendo con ayuda de las Memorias 
y tradiciones de Arlanza, y tal vez de su propia imaginación, nue-
vas victorias y nuevas conquistas y actuaciones del conde por tie-
rras de Castrogeriz, de Segovia y de Valladolid, que habían sido 
desconocidas por el autor del poema y por los de la Crónica Gene-
ral (14). 
Los relatos cronísticos se multiplican al par que los romances; 
los viejos motivos de las gestas se reproducen una vez y otra en 
verso y en prosa; los protagonistas de ellas y, sobre todo, "el no-
ble caballero Fernán González", como decía el autor de otra Cró-
nica del conde que salía a luz en Sevilla el año 1509 (15), siguen 
conservando siglo tras siglo una inmensa popularidad; y los poe-
tas, los historiadores; los novelistas y los dramaturgos van a bus-
car en sus hazañas y desventuras el argumento de su inspiración. 
Es una literatura inmensa, que interesa más al historiador de nues-
tros textos literarios que al investigador de nuestro pasado. Nada 
nuevo se encontraría en ella, que pudiese servirnos para penetrar 
(14) Gonzalo de Arredondo: Crónica de Hernán González, conde de Cas-
tilla. E l autor se la dedica al emperador Carlos V, a pesar de lo cual sigue 
inédita (mas. de la Bibl. Nac. 894, 2.788 y 6.930, S. xvi-XVii). En ella apenas 
hay cosa aprovechable para el historiador. Son las noticias del poema, con 
otras que refieren la rendición de los castillos de Lara, Castrogeriz y Muñó, 
la ocupación de diversos pueblos, como Silos y San Quirce, y supuestas vic-
torias del conde en tierras de Segovia, Dueñas, Valladolid y Sahagún. No 
faltan, por supuesto, averiguaciones genealógicas en gran número, encami-
nadas a entroncar a diversas familias conocidas con los héroes del poema. 
(15) La crónica del noble caballero el conde Fernán González, con la 
muerte de los siete infantes de Lara, Sevilla, 1509. Véase Gallardo: Ensayo 
de una biblioteca de libros raros y curiosos, Madrid, 1863, I, col. 761-804. Exis-
te, además, inédita, una Historia del conde Fernán González y sucesión suya 
hasta la reina cathóUca doña Margarita de Austria, de José Salcedo, citada 
por Nicolás Antonio, y, según Morel Fatio, una parte de ella podría ser la 
Historia del Invitisimo Fernán González, que se conserva en un ms. del s xvn 
de la Bib. Nac. de París, 180. 
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mejor en el espíritu del tiempo en que vivieron esos personajes, 
para conocer mas íntimamente su alma y para darnos la pulsación 
vital y el reflejo histórico de la época de la reconquista. 
Investigaciones eruditas. 
E l abuso de los elementos legendarios transformados, defor-
mados y abultados en el rodar del tiempo, trajo como consecuen-
cia la confusión y el escepticismo. Para unos no había más his-
toria que la leyenda, la leyenda en sus modificaciones tardías y 
menos autorizadas; otros, en cambio, se inclinaban por la duda 
o la negación. En su sentir, los relatos austeros que corrían acer-
ca de los jueces, las hazañas y aventuras de Fernán González, el 
drama sangriento de los siete infantes, las locas ambiciones de la 
Condesa Traidora y el odio irreconciliable de los Vela con las 
circunstancias peregrinas que acompañaron a la muerte del últi-
mo conde, son puras fábulas, o cuentos propios de viejas y de ni-
ños, pero impropios de ser incorporados a la historia. Esta reacción 
provoca el comienzo de una labor científica, que acepta la leyen-
da, no sin grandes y numerosas reservas, pero se esfuerza por 
completarla, explicarla y armonizarla con la documentación au-
téntica de los archivos y con las noticias de las antiguas crónicas, 
y en caso de no ser esto posible, de eliminarla. Este es el camino 
emprendido por Garibay (1579), por Mariana (1592) y más au-
dazmente todavía por Ambrosio de Morales, por Fray Antonio de 
Yepes (1600-1613), por Fray Prudencio de Sandoval y Fray Gre-
gorio de Argaiz. Después de contar lo que acerca de García Fer-
nández encuentra en la Crónica General, dice Ambrosio de Mora-
les: "Todo esto pone aquella Corónica en el segundo año del rey 
don Ramiro, que es otra cosa de mucha condenación, pues era vivo 
entonces el conde Fernán González, y assi no pudo dejar enco-
mendada la tierra de Castilla a dos cavalleros, como allí refieren. 
Todo es incertidumbre, poco concierto y falta de prouabilidad, con 
amor de ficciones extrañas, de que los autores de aquella historia 
parece fueron muy desseosos." Patraña muy grande llama Yepes 
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a la misma gesta, al historiar en el tomo V de su Crónica General 
de San Benito, el origen del monasterio de Oña, y después de dis-
cutir las frases del Toledano, que se hace eco de ella, añade: 
"Pero aora don Rodrigo aya sido deste parecer, aora del contrario, 
ello es cierto, que yá en nuestros tiempos la historia ha levantado 
cabeza, como las demás ciencias, y con privilegios sacados de ar-
chivos, piedras y buenas congeturas, se han descubierto muchas 
verdades que la rudeza de los siglos pasados tenía escurecidas." 
Más fáciles de conformar Fray Juan de Arévalo, monje de Cár-
dena, y Fray Prudencio de Sandoval, monje de la Cogolla, el uno 
en su Crónica de los antiguos condes y primeros reyes de Castilla, 
que sigue inédita, y el otro en Los cinco obispos (1619), tratan de 
armonizar los frutos de sus investigaciones con las tradiciones le-
gendarias en su pleno desarrollo. Siguen, siempre que los docu-
mentos se lo permiten, un criterio conservador, aceptando casi 
íntegramente las afirmaciones de Arredondo, y exponiendo, acerca 
de la independencia de Castilla, una teoría que no deja de tener 
interés. Según ellos, los cristianos de la montaña de Burgos fue-
ron los primeros en levantarse contra los invasores musulmanes. 
Al principio obran independientemente del rey de Asturias; pero 
luego se le unen, conservando la facultad de elegir sus condes y 
regirse por sus costumbres (16). Siguiendo idénticas orientacio-
16) Prudencio de Sandoval, O. S. B . : Historias de los cinco obispos, Ida-
cio..., Isidoro..., Sebastián..., Bampiro... y Pelayo, Pamplona, 1614. Acepta, 
en general, los relatos de Arredondo, haciendo sus reservas sobre la escena 
del azor y el caballo; llega a puntualizar fechas con una precisión exagera-
da, como cuando nos dice que Fernán González nació en 890, que empezó a 
gobernar a los catorce años, que tomó a Carazo en 910, que al año siguiente 
ganó la batalla de Cascajares y el 931 la de Hacinas. E n 1600 había publicado 
Sandoval su Crónica del Ínclito emperador de España Alfonso VII, en que 
expone ya muchos pormenores relativos a la época condal castellana. La 
obra de Fray Juan de Arévalo, Historia de los primeros reyes y condes an-
tiguos de Castilla, se conserva manuscrita en la Bib: Nac, 3.546 (s. xvm, 
autógrafo del P. Francisco Méndez) y 1.282, y lo mismo hay que decir de" 
otra de Fray Malaquias de la Vega, intitulada De la Chronología de los Jue-
ces de Castilla Ñuño Nuñes Rasura y Laín Calvo y de sus descendientes los 
Reyes, ms. s. xvn, 741 fols., Bib. Nac., 1.283, 19.418 y 11.146. 
CAP. I .—LAS FUENTES 29 
nes escriben, avanzado ya el siglo xvn, otros dos benedictinos: Fray 
Francisco de Sota y Fray Gregorio de Argaiz, autor el primero 
de la Chrónica de los principes de Asturias y Cantabria (1681), y 
el segundo de La Soledad Laureada por San Benito y sus hijos, 
obras disparatadas por las huellas que en ellas dejaron la credu-
lidad y la imaginación, pero al mismo tiempo preciosas por la mul-
titud de documentos que se citan en sus páginas y cuyos datos es 
fácil separar de la escoria de la fábula y del falso Cronicón sin 
necesidad de un olfato crítico muy desarrollado (17). E l siglo xvui 
nos ofrece una serie de obras, en que las plumas de los eruditos 
realizan meritorios esfuerzos para acercarse a la realidad histó-
rica. Hay que citar, ante todo, el nombre del monje de Cárdena, 
Fray Francisco de Berganza, en quien debemos reconocer la talla 
de los grandes historiadores. Su obra, muy influida por la de 
Juan de Arévalo, lleva un título en que se anuncia la finalidad po-
lémica: Antigüedades de España, propugnadas en las noticias de 
sus reyes, y condes de Castilla la Vieja, con la historia apologética 
de Rodrigo Dvaz de Vivar (1719). La apología sale del relato mis-
mo, un relato concienzudo, erudito, sereno, apoyado en las mejo-
res fuentes, autorizado por la fuerza de los documentos de los ar-
chivos de Castilla, que Berganza analiza y aprovecha con habili-
dad y con acierto. Su obra no ha envejecido todavía. Hay en ella 
observaciones atinadas, noticias geográficas, nacidas del conoci-
miento directo y alusiones a diplomas, cuyos textos han llegado 
hasta nosotros gracias a él. Hay también interpretaciones perso-
nales, que necesita conocer el investigador de las antigüedades 
castellanas (18). 
17) Sota (Francisco de) : Chrónica de los príncipes de Asturias y Can-
tabria, Madrid, 1881, 700 págs. E l P. Gregorio de Argáiz figura como cronis-
ta de la Orden Benedictina entre 1662 y 1679. Manejó muchos documentos 
hoy perdidos, aunque, desgraciadamente, mezcla sus citas con todas las fá-
bulas de los falsos cronicones. La obra que aquí más nos interesa es la So-
ledad Laureada (Madrid y Alcalá, 1675), sobre todo sus vols. II y VI, dedica-
dos a las provincias tarraconense y cartaginense. 
(18) Los dos tomo,s en folio de la obra de Berganza aparecieron en 1719 
y 1721; el historiador benedictino calla el nombre de Ferreras, pero dice en 
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E l aire agresivo que adopta casi toda la historiografía caste-
llanista del siglo xvm obedece a la polvareda que levantó la Sinop-
sis de Historia de España, que el historiador leonés Juan de Ferre-
ras García había publicado entre 1711 y 1716. Con un escepticis-
mo estrepitoso, Ferreras echaba por tierra todos los relatos legen-
darios que se mezclaban en los orígenes castellanos. Ridiculizaba 
lo que él llamaba la fábula de los jueces; se esforzaba por demos-
trar que el Fernán González del poema era distinto del conde de 
Castilla; describía la sorpresa de Cirueña como una derrota en 
campo raso y afirmaba que la verdad, si alguna partícula había, 
estaba tan mezclada a la mentira en las gestas condales, que lo 
razonable era silenciarlas y olvidarlas para siempre (19). 
el Prólogo al lector: "Sirvió de espuela a mi deseo el ver que algunos auto-
res de estos siglos, modernos autores de historias antiguas, apenas dexan 
fundamento sólido con que apurar la verdad de los sucesos pasados. Califi-
can las tradiciones, aunque venerables, por opiniones del vulgo; la sagrada 
autoridad de los Concilios interpretan a su arbitrio; no aprecian a los histo-
riadores de aquellas edades; admiten las escrituras favorables a su idea y 
reprueban las que contradicen a su empeño; desprecian incripciones, epita-
fios y otros monumentos, porque acaso por descuido y por inadvertencia, en 
alguno de ellos se ha introducido algún error o falencia. Finalmente, en la 
centuria pasada se erigió una nueva cátedra, que regentaban censores de 
historias antiguas, y para concillarse la estimación del vulgo se calificaban 
unos a otros de autores críticos, pero son de aquella classe que definió Clau-
dio Salmasio..." E l aparato documental con que se presentó el sabio monje 
de Cárdena hizo enmudecer a estos profesionales de la crítica, pero hoy no 
podemos dejar de reconocer que a pesar de la multitud asombrosa de escri-
turas antiguas que utiíizó y transcribió, fué excesivamente hospitalario con 
muchas noticias tradicionales, aunque vemos, por ejemplo, que en el libro IV, 
capítulo I, discute algunas relativas a la juventud de Fernán González que 
habían sido transmitidas por Arredondo y aceptadas por Sandoval. 
(19) Ferreras (Juan) : Sinopsis histérico-cronológica de España (Madrid, 
1700-1727, 14 vols. en 4.°). Uno de los mayores enemigos que tuvo esta obra 
fué el insigne erudito don Luis Salazar y Castro, a quien Berganza había 
dedicado sus Antigüedades, que en 1620 publicó La crisis ferrérica, crítica del 
tomo V I de la Historia de Ferreras (Zaragoza, 1620, 116 págs.), y poco des-
pués, la Antidefensa de don Juan Ferreras y continuación de la crisis ferré-
ñca (Zaragoza, 1620, 124 págs.), y en 1723, Reparos históricos sobre los doce 
primeros años del tomo VII de la Historia de Ferreras (Alcalá, 1723, 528 pá-
ginas). También intervino en la contienda el benedictino de San Mill'án, Fray 
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Pero la actitud del hipercrítico, más cómoda que razonable, 
puede ser fecunda. La Sinopsis, hoy completamente olvidada, tuvo 
no obstante, la virtud de inspirar unos cuantos trabajos serios. 
Aunque sólo hubiera movido a Berganza a escribir sus Antigüe-
dadfis, ya, hubiéramos podido perdonar a Ferreras sus ataques de-
moledores ; pero tras de las Antigüedades aparecieron otras varias 
obras, que son un indicio de la inquietud que sembró en los espíri-
tus aquella polémica. Tres años después de la publicación de las 
Antigüedades de España, intervenía en la contienda otro bene-
dictino, Fray Diego Martínez de Cisneros, con un libro que lleva-
ba el título de Antiferreras (1724), y que discutía de nuevo, con 
gran copia de erudición documental, la cuestión de la indepen-
dencia de Castilla, de la elección de los dos jueces famosos, del 
valor de las fuentes comúnmente recibidas y de la armonía entre 
diversos pasajes del poema y los testimonios históricos más au-
ténticos (20). E l mismo Berganza insistía poco después en la mis-
ma doctrina con un libro grave, bien razonado, que lleva como tí-
tulo : Ferreras convencido con crítico desengaño (1729), donde aun 
reconociendo que hay varios cuentos de copleros y juglares, rea-
liza un esfuerzo muy erudito y documentado para dar un valor 
histórico a diversos pasajes que más escandalizaban en el Poema. 
La discusión se prolonga durante todo el siglo xvm. E l libro de 
Ferreras sigue dando argumentos, o al menos retórica, a los cen-
sores apasionados y provocando las réplicas de los defensores de 
la tradición. Todavía en 1785 uno de estos últimos, don Diego Gu-
tiérrez Coronel, volvía a presentar la tesis castellanista esgrimien-
do los mismos argumentos que Cisneros y Berganza, en su obra 
intitulada Historia del Origen y soberanía del condado y reino de 
Castilla; libro de batalla, "destinado, como dice el autor, a investi-
gar e ilustrar el primitivo origen de Castilla, a convencer y acre-
ditar su perpetua libertad, a defender su independencia absoluta y 
Diego de Mecolaeta, con su Ferreras contra Febreras y cuña del mismo palo 
sobre la parte XVI de su Historia de España (Madrid, 1728, 344 págs.). 
(20) Martínez de Cisneros: Desagravio de Fernán González, Conde So-
berano de Castilla, Madrid, 1724, 158 págs. 
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su original soberanía". Como se ve, tampoco estos partidarios d" 
las ideas tradicionales estaban exentos de exageración y apasio-
namiento. Más sereno y objetivo, a pesar de proceder de Arlanza, 
es el benedictino Fray Benito de Montejo, que entrado ya el si-
glo xix, escribe su Disertación sobre el principio de la Indepen-
dencia de Castilla, publicada en el tomo III de las Memorias de la 
Real Academia de la Historia (21). Es un trabajo que revela ver-
dadera agudeza crítica en su defensa de la personalidad originaria 
de Castilla, en su análisis de las diferencias, que la distinguían de 
León, y en su exposición de las relaciones que existieron entre las 
dos regiones. Representa, en suma, la tesis tradicional, aunque más 
(21) De Gutiérrez Coronel hay otra obra con el siguiente título: 
Disertación histórica, cronológica, genealógica, sobre los jueces de Castilla 
Ñuño Rasura y Lam Calvo, y el verdadero tiempo y año, motivos, circuns-
tancias de su elección y judicatura, Madrid, 1785, 254 págs. 
E l título del trabajo de Fray Benito de Montejo es como sigue: Disertación 
sobre el principio de la Independencia de Castilla y soberanía de sus condes 
desde el célebre Fernán González. "Memorias de la R. Acad. de la Hist.", t. III, 
1799, págs. 275-316. Con gran agudeza, el P. Montejo empieza por exponer la 
situación política del reino de León en los comienzos del siglo x, para mejor 
explicar la situación del condado de Castilla. Estudia la antigüedad del con-
dado, investiga el origen del nombre, aduce la famosa carta de seguro de 
Abderrahmán I a los sacerdotes y príncipes de Castilla, reproduciéndola de 
Casiri, comete no pocos descuidos en la enumeración de los condes castella-
nos en los siglos vm y ix, elude la cuestión de la cronología de los jueces, y 
al llegar a Fernán González presenta las siguientes pruebas de la indepen-
dencia del condado de Castilla: 
1. Las leyes que los castellanos y sus condes se tomaron e hicieron. 
2. E l territorio propio y separado que estaba bajo su dominio. 
3. División de este territorio en merindades. 
4. Extensión del territorio sobre el que al principio tuvieron. 
5. Amojonamiento y deslinde de su provincia por su parte oriental. 
6. Dictado repetido de condes de Castilla por la Gracia de Dios. 
7. Levantamiento de ejércitos propios para sus guerras defensivas y 
ofensivas. 
8. La multitud prodigiosa de fundaciones de monasterios y de iglesias 
que a favor del culto divino y de la instrucción cristiana erigieron, sin visos 
de intervención de parte de los reyes. 
9. E l paso del condado de Castilla de temporal a vitalicio y hereditario, 
hasta en las hembras. 
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doctamente expuesta, y contra lo que habían creído los comenta-
ristas del "Poema" desde Sandoval, hasta reconoce un fondo de 
verdad en la escena del azor y del caballo. 
En resumen, el siglo xvín, aceptando con precaución los rela-
tos legendarios y buscando su información en las fuentes más pu-
ras, había logrado realizar un progreso notable en el conocimien-
to de la realidad histórica. Los autores que acabo de citar son su-
tiles escrutadores de archivos, viajan por los monasterios de Cas-
tilla, manejan los viejos pergaminos y no carecen de intuición his-
tórica, y así llegan a escribir obras que se hacen hoy imprescindi-
bles al investigador. No obstante, para tener una visión de con-
junto, para levantar un edificio, si no perfecto, cosa imposible en el 
campo de la historia, por lo menos armónico y consistente, ies 
faltaban dos clases de materiales, que iban a traer las mayores 
sorpresas y novedades: en primer lugar, no sabían nada o casi 
nada de la inmensa bibliografía hispano-árabe, y, en segundo lu-
gar, aunque grandes olfateadores de tumbos, becerros y cartula-
rios, no tenían a su disposición los documentos ya publicados, de-
biendo servirse casi exclusivamente de lo que habían logrado co-
nocer con su investigación personal. 
Las historias árabes. 
Existe efectivamente otra cantera riquísima, donde podemos 
encontrar materiales preciosos para completar la historia de los 
reinos cristianos de la reconquista: es la literatura histórica de los 
musulmanes. 
Ya don Rodrigo Jiménez de Rada la utilizó ampliamente en el 
siglo XIII para escribir su Historia arábum, en que se adivina la 
influencia de Arrazi (22), pero después quedó completamente ig-
(22) Sánchez Albornoz (C.) : En torno a los orígenes del feudalismo, t. II; 
Los árabes y el régimen prefeudal carolingio: Fuentes de la Historia hispa-
no-musulmana del siglo VIII, Mendoza, 1942, págs. 306-317. Barrau-Dihigo, 
en sus Recherches sur Vhistoire politique du royaume astu^ien, "Rev. Hisp.", 
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norada o despreciada. Hoy, gracias a la labor de los arabistas y 
orientalistas, que desde R. Dozy, el historiador de los musulmanes 
españoles, consagran sus afanes a buscar, traducir y estudiar an-
tiguos manuscritos, se va revelando una espléndida historiogra-
fía escrita en lengua árabe, que ha ampliado extraordinariamente 
nuestros conocimientos de la edad media española, aunque no nos 
haya dado todavía todos sus secretos. Mientras los cristianos deL 
Norte escribían sus raquíticos relatos, los musulmanes del Sur 
componían ya profusas narraciones, llenas de vida y de color, ma-
tizadas de anécdotas y de versos, animadas con todos los encan-
tos del buen decir. 
Esta producción comienza desde el momento de la conquista, 
se multiplica sin cesar, se hace cada vez más variada, más minu-
ciosa, más pintoresca. Desgraciadamente, los libros más antiguos 
se han perdido o no se han encontrado todavía, pero se han con-
servado sus noticias, a veces literalmente, en las grandes compi-
laciones de la época posterior, que no se hubieran podido escribir 
nunca, sin estos relatos del siglo vin y ix de nuestra Era, sin la 
existencia de historiadores como Mohamed-ben Isa, Aben Habid 
E l Sabiensiza, Ben Lobaba, Ahmed Arrazi y otros muchos, cuyos 
escritos se esfuerzan por descubrir los críticos del siglo xx en las 
grandes obras de los historiadores que les sucedieron, y que son 
como panteones a que han ido a parar las crónicas, y los anales, 
y las historias de los siglos precedentes. Entre ellas, aparte de el 
Ajbar Machmúa, poco interesante para nosotros, porque se refie-
re casi exclusivamente a los primeros tiempos de la conquista ára-
be, hay que mencionar en primer término el Moctabis de Aben 
Hayan, que nace en Córdoba durante la época calif al, y muere lleno 
de años en 1076, después de presenciar el desmoronamiento del po-
LII, 1321, paga 27 y 28, afirmaba que la Historia Arabum, en las páginas 
dedicadas a los Omeyas españoles, se inspiraba en una tradición cercana de la 
que recogió Aben Alatli-.- Sánchez Albornoz considera que se acerca más al 
Bayano al-Magrib, pero, según él, la principal fuente árabe de don Rodrigo 
es Ahmed Arrazi o Isa Arrazi, el tercero de los Rasis, que abrevió la obra 
de aquél. 
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derío musulmán en España. Es el más grande de los historiadores 
hispano-árabes. Desgraciadamente, de los diez volúmenes que te-
nía su historia de la España musulmana, esto es, el Moctabis, sólo 
quedan dos, uno relativo al sultán Abdallah, y otro, en que se hace 
la historia del reinado de Alhácan II. Para redactar su obra, Aben 
Hayan manejó casi todo lo que se había escrito antes de él, y hasta 
es probable que utilizase fuentes cristianas, a juzgar por la in-
formación que posee acerca de la historia leonesa y castellana, 
que inútilmente buscaríamos en los anales latinos o en las cróni-
cas, como sucede, por ejemplo, con las luchas dinásticas que se 
plantearon en León a la muerte de Pruela II, o con las embajadas 
de los Estados cristianos, que llegaron a Córdoba durante los pri-
meros años del gobierno de Alhácan II (23). 
Muchas noticias sobre los reyes de Asturias, sobre las campa-
ñas de Álava y Castilla y, en general, sobre los cristianos del 
Norte encontramos también en el Kumü fi al-Tarif, historia gene-
ral del mundo islámico, que escribió el mesopotamio Aben Alatir 
a principios del siglo xm, y en la que dedica al Andalus muchas y 
muy interesantes páginas, valoradas por la amplia utilización del 
gran historiador cordobés de la época califal Ahmed Arrazi. Sobre 
algunas épocas, sobre los primeros Omeyas, por ejemplo, Aben 
Alatir es todavía la mejor fuente de información que tenemos. Son 
numerosas en esta obra las noticias relativas a los cristianos, aun-
que su autor no pueda librarse de la nota de parcialidad (24). 
De todos los historiadores árabes, el que más frecuentemente 
(23) E l mejor estudio sobre Aben Hayan lo encontramos en las siguien-
tes obras del insigne arabista agustino P. Melchor Antuña, que fué asesina-
do por los rojos en 1836: Aben Hayan de Córdoba y su obra, E l Escorial, 1924; 
edición del Moctabis, en "Testes relatifs a Vhistorie de VOccident musul-
mán", III, con introducción interesante, y finalmente, la tesis doctoral inti-
tulada Ibn Hayan de Córdoba y su Historia de la España musulmana, 
(24) L a obra entera de Aben Alatir fué publicada por Tomberg: Chro-
nicón quod perfectissimun inscribituf, 1851-1876, 14 vols. Los pasajes que 
tratan de África y España han sido traducidos por Fagnán: Annales du 
Maghreb et de l'Espagne, Argel, 1898. Véase C. Sánchez Albornoz, o. c. p. 299 
y sigs., y Rasis fuente de Aben Alatir, en "Bull. Hisp.", XL.I, 1939, págs. 5-59. 
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hemos de citar en estas páginas, es el marroquí Aben Adharí, que 
terminó su obra intitulada Bayano al Mógrib en 1306. Dozy pu-
blicó hace ya cerca de un siglo las dos partes que entonces se co-
nocían de esta obra; una en que se narraba la historia del Mógreb 
desde su conquista hasta 1205, y otra en que se referían los su-
cesos del Andalus, desde la invasión musulmana hasta el año 997. 
Recientemente, Levi-Provengal acaba de publicar un tercer volu-
men, que abarca la caída del califato y la época de los reyes 
Taifas. Aunque menos escrupuloso que Aben Hayan y menos há-
bil para seleccionar y citar los autores, en que toma sus noticias, 
Aben Adharí trae hasta nosotros un material inmenso que sin él 
hubiera desaparecido en gran parte. Aventaja a Aben Alatir por 
sus conocimientos bibliográficos, por la fidelidad en el relato de 
los detalles, y lo que importa más para nosotros, por la minuciosa 
descripción de las luchas de frontera y de las invasiones de los 
emires y generales cordobeses en los señoríos cristianos. El Kamil 
y El Bayano ofrecen un gran número de concordancias, debidas a 
las mismas crónicas y anales en que se inspiran, pero El Bayano 
es siempre más minucioso, más abundante, más rico de noti-
cias (25). 
La era de las grandes compilaciones históricas del Islam se 
prolonga por todo el siglo xiv con los tres grandes nombres de 
El-Nuwuari, de Aben Aljatib y de Aben Jaldún. La obra del egip-
cio Nuwuari, el Nihayat, es una enciclopedia de unos treinta vo-
(25) Damos aquí las varias ediciones de Aben Adhari, ya que las cito 
según el texto que hallaba a la mano en los varios lugares en que he com-
puesto esta obra: Dozy, Histoire de VA frique et de l'Espagne, intitulée Al-
Bayano'l-Mogrib par Ibn Adhari (de Maroe) et fragments de la Chrónique 
d'Arib {de Cor done) Le tout pubtté pour la premier e fois, precede d'une in-
troduction et acompagné de notes et d'un glossaire, Leyde, 1848-1851; Aben 
Adhari: España Árabe: Historias de Al-Andalus, trad. directa por don Fran-
cisco Fernández y González, 1862; Aben Adhari: Histoire de VAfrique et de 
l'Espagne, tr-aduit et annottée por E. Fagnan, Argel, 1901; Levi-Provencal • 
Ibn Adarí al Marrakuxi, III, Histoir* de l'Espagne musulmane au Xle siécle 
Texte árabe publié pour la premiare foia d'aprés un manuscrit de Fes "Tex-
tes árabes relatifs a l'histoire de l'Occident musulmán", vol III París 1940 
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lúmenes, de los cuales se conservan más de la mitad. En el as-
pesto histórico depende de El Kamil y de Arrazi; pero, al hablar 
de los Omeyas españoles, trae algunas noticias nuevas, que dan 
un valor especial a sus páginas (26). E l granadino Aben Aljatib, 
natural de Loja, autor de numerosas obras históricas, medicinales, 
poéticas y filosóficas, nos interesa especialmente por su llmn, 
verdadero ensayo de historia de los pueblos musulmanes, cuya se-
gunda parte contiene la historia del Andalus, desde la conquista 
de Tarik hasta la segunda mitad del siglo xry, en que vivía el autor. 
Aunque muy sucinta, esta obra merece consultarse, parque en ella 
se conservan noticias perdidas del Moctabis de Aben Hayan y del 
Ibar de Aben Abi Alfayaz. Sus datos acerca de los reyes cristianos 
tienen escaso interés, pues, como probó el P. Melchor Antuña, es-
tán tomados de la Crónica General de Alfonso el Sabio (27). Con 
Aben Aljatib debió encontrarse en sus andanzas a través de Áfri-
ca y España el tunecino Aben Jaldún, gran pensador, de origen se-
villano, famoso por su Kitab el Ibar, o Libro de los ejemplos, que 
a continuación de los Prolegómenos, verdadero ensayo de filosofía 
de la historia y de crítica histórica, nos presenta una historia de 
los árabes y bereberes, en que no faltan noticias nuevas sobre los 
reyezuelos del Norte, y juicios en que se refleja la gran persona-
lidad del filósofo historiador (28). Citaremos finalmente un histo-
(26) En-Nuguairi: Historia de España y de África. Texto árabe y tra-
ducción castellana, según un manuscrito de la R. A . de la Hist., cotejado con 
otros textos, por M. Gaspar y Remiro. Primera parte: Historia de la dinas-
tía Omeya en las ciudades de España. "Revista del Centro de Estudios His-
tóricos de Granada", 1915, V, 221-242; 1916, VI, 2-52, 84-121, 151-263; 1917, 
VTI, 1-48, 93, 164, 189-260, 290-352; 1918, VIII, 1-64, 85-220, 263-309; 1919, IX, 
1-45. Publicado aparte en dos volúmenes con este título: Historia de los mu-
sulmanes de España y África, Granada, 1917-1919. 
(27) Levi- Provengal: Histoire de l'Espagne musulmane extraite du Kitab 
Amal al Alam, par Lisam. ad Din Ibn al Khatib, Rabat, 1934. M . Antuña: El 
polígrafo granadino Aben Aljatib en la Real Biblioteca del Escorial, 1926, y 
Una versión árabe compendiada de la Estoria de España de Alfonso el Sabio 
en "Al-Andalus", I, pág. 105. 
(28) Prolegómenes de Ebn Khaldoum, texte árabe publié por Quatremé-
re, París, 1858; Ibn Khaldun: Histoire des BenouVAhmar, rois de Grénade, 
3 g FRAY JUSTO PÉREZ DE UKBEL 
riador del siglo xvn, que nace en el norte de África, en Tremecén, 
y después de viajar por diversos países, se establece en Damasco 
para morir allí en 1631. Es Almaccari, autor de la Exhalación 
del olor suave del ramo verde de Al-Andalus..., traducida por Dozy 
con el título de Analectas sobre la Historia y la literatura de los 
árabes de España. Una parte está dedicada a la historia de los ca-
lifas y de los reyes del Andalus. Aunque escritor de fecha tardía, 
Almaccari merece un crédito especial por su espíritu crítico, por 
su escrupulosidad, por la costumbre que tiene de mencionar a los 
autores que le sirven de modelo y que son los más serios de toda 
la historiografía hispano-árabe. Aunque sus modelos principales 
son Aben Hayan y Aben Jaldún, tenía a la mano otras muchas 
crónicas e historias, algunas de ellas desaparecidas, como las de 
Arrazi, Aben Alcutia, Aben Alfaradí, Abenzaidún, A l Hicharí, 
Aben Alabbar de Valencia y Aben Said de Alcalá la Real (29). 
Todas estas obras, varias de ellas enormemente voluminosas, 
hablan, aunque sólo sea indirectamente, de los reinos cristianos del 
Norte, pero especialmente las de Aben Hayan y Aben Alatir, don-
de hallamos noticias sobre la muerte, la cronología y los hechos 
de casi todos los reyes de Oviedo y León. No obstante, para dar-
les su verdadero valor, hay que tener en cuenta que las fuentes de 
que sus autores se sirven son casi siempre los anales compuestos 
bajo la vigilancia de los califas, las crónicas oficiales y los mismos 
partes de guerra que enviaban a Córdoba los generales. Hay que 
trad. par M . Gaudefroi Demombynes, 1898. La obra entera de Aben Jaldún, 
impresa en Bulac en 1867, lleva este título: El intérprete de las lecciones de 
la experiencia y colección de los orígenes y noticias acerca de los días de los 
árabes y berberiscos y de aquellos de sus contemporáneos que tuvieron gran-
des imperios. Más brevemente, se le llama Kitab el Ibar. Libro de los ejem-
plos. 
(29) Ahmed Ibn Mohamed Al-Makkari, The Histori of the Mohumedan 
Dynasties in Spain, translated fron the copi-es in the library of the British 
Museum and illustrates wlth critica! notes by Pascual Goyangos, London 1840-
43, Dozy, Dugat, Krehl y Wrigt lo publicaron en árabe, Analectes sur Vhis-
totre et la litterature des Árabes d'Espagne, Leyden 1855-1860, 5 volúms. E l 
resto de toda la obra de Almaccari apareció en Bulac -el año 1862. 
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tener en cuenta también el patriotismo, el odio a los cristianos y la 
escasa libertad de que gozaba un escritor de la época de los emi-
res y los califas, todo lo cual lleva a estos historiadores musulma-
nes a una exageración evidente de los triunfos conseguidos sobre 
los ejércitos del Norte, silenciando de ordinario los reveses y las 
derrotas. E l Bayano, por ejemplo, refiere con muchos pormenores 
las campañas de AbdeJkerim ben Mogueit en 795, pero sin re-
gistrar el desastre que su hermano Abdelmelic sufrió el año ante-
rior en Lutos, y que solamente se recuerda en el El Kamil, de 
Aben Alatir. Más extraño es aún que Aben Adharí, después de 
haber referido con grandes precisiones topográficas las victorias 
de Abderrahman III en Castilla y Navarra, no diga una palabra 
de la jornada bochornosa de Simancas. Pero la culpa de este si-
lencio no debe achacarse al historiador marroquí del siglo xin, 
puesto que su objeto no es hacer una apología de sus correligiona-
rios, sino a los cronistas del siglo x, que le sirvieron ds modelo y 
que creyeron hacer una obra grata a los califas Omeyas callando 
sus desastres. Es este un principio que se aplica de una manera 
general a la historiografía árabe. En ella apenas se alude a los 
sucesos favorables a los cristianos. Leyéndola, nos imaginamos 
que los cristianos han sido cien veces deshechos y anonadados, que 
no prosperar, que no avanzan, que no tienen la menor importan-
cia; sacamos sólo la impresión de que existen, porque, después de 
habérsenos hablado de su sometimiento o de su desaparición, se 
nos vuelve a decir una y otra vez que han sido completamente 
aniquilados. 
Las fuentes documentales. 
A l compás de los arabistas, han venido desarrollando una ac-
tividad ejemplar y sumamente provechosa los romanistas, los pa-
leógrafos, los filólogos y, en general, los investigadores de nuestra 
historia medieval. Se han hecho ediciones más cuidadosas de nues-
tras crónicas antiguas, se han publicado textos nuevos, se ha inda-
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gado con gran penetración en el campo difícil de nuestras institu-
ciones, se han discutido numerosas cuestiones cronológicas y geo-
gráficas y no faltan estudios magistrales que han llenado de luz 
algunos rincones de nuestra Edad Media, llenos antes de sombras. 
Recordaremos los nombres de Hinojosa, de Sánchez Albornoz, de 
Balparda, de Menéndez Pidal, de Eduardo Jusué, de Martín Mín-
guez, de Gómez Moreno, de Barrau-Dihigo, de Jorge Cirot, de los 
arabista Dozy y Codera, cuyos trabajos contribuyen también al 
conocimiento de la España cristiana, y del Rmo. P. Don Luciano 
Serrano. Gracias a estos pacientes y gloriosos investigadores, pue-
de decirse que, a diferencia de lo que sucede con otras regiones, 
Castilla tiene ya publicadas sus ricas colecciones documentales. 
De Cirot baste decir que es el descubridor de la Crónica Najerense; 
su compatriota Barrau-Dihigo se ha hecho acreedor a nuestro 
agradecimiento por su concienzudo estudio del reino asturiano; 
por su edición del cartulario de Valpuesta y por sus trabajos so-
bre las cartas reales asturianas y leonesas; el maestro Gómez Mo-
reno, que tan honda huella va dejando en todos los campos de la 
cultura española, nos ha dado en éste el conocimiento de los Anales 
Castellanos y la traducción de la Crónica Silense; a Sánchez Albor-
noz le debemos una evocación de la vida en la España cristiana del 
siglo x, con sus Estampas de León y con otros muchos trabajos que 
llenan de vida y de luz los viejos y áridos textos de nuestra pri-
mera Edad Media (30). Una mención especial merecen el P. Se-
(30) Daremos aquí los títulos de las obras más importantes, con sus 
respectivas ediciones, cuya consulta nos ha sido indispensable: 
Dozy (R.) : Histoire des musulmans d'Espagne jusqu'a la conquete de l'An-
dalousie par les Almorávides, Leyde, 1861. Hay traducción alemana, apareci-
da en Leipzig-, 1874; otra inglesa, London, 1913, y dos españolas, una hecha 
y anotada por F. de Castro, Sevilla, 1878, y otra traducida del francés por 
M . Fuentes, Madrid, 1920. Levi-Provencal sacó en 1934 una nueva edición 
francesa con adiciones interesantes. 
Dozy (R.) : Recherches sur VHistoire et la Utterature de l'Espagne pen-
dant le moyen age, Leyde, 1849. Segunda edición, Leyde, 1860. 
Codera (Fr.): Embajadas de príncipes cristianos en Córdoba en los últi-
mos años de Alhaquem II, "Bol. Acad. de la Hist.", 1888, XIII, 433-464; Em-
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rrano y don Ramón Menéndez Pidal. A l insigne maestro de los ro-
manistas españoles le debemos, ante todo, la interpretación más 
perfecta de la España medieval, cuyo espíritu, cuyas costumbres, 
cuyas instituciones, cuyo lenguaje ha estudiado él en trabajos 
que serán siempre modelo de investigación serena y fervorosa. Por 
bajadores de Castilla encarcelados en Córdoba en los últimos años de Alha-
quem II, ibid., 1889, X I V , 187-194. 
Risco (Manuel) : Historia de la ciudad y corte de León y de sus reyes, M a -
drid, 1792. 
Hiño josa (Eduardo) : Documentos para la historia de las instituciones de 
León y Castilla, siglos x - x m , Madrid, 1919, 217 págs . 
Sánchez Albornoz (Claudio) : Las Behetrías; La encomendación en Astu-
rias, León y Castilla, en "Anuario de His t . del Derecho Español" , 1924, I,. 
158-336; Estudios de la Alta Edad Media. La potestad real y los señoríos en 
Asturias, León y Castilla, siglos VIH a l XIII, en "Revista de Archivos, Bibl io-
tecas y Museos", tercera época, 1914, X X X I , 263-290; Reivindicación histó-
rica de Castilla, Valladolid, 1919, 30 págs . ; Estampas de la vida en León du-
rante el siglo X, con un prólogo sobre el habla de la época por Ramón Me-
néndez Pidal, tercera ed., 1934; Fuentes par a el estudio de las divisiones ecle-
siásticas visigodas, en "Bol . de la Universidad de Santiago", 1930; .Divisio-
nes tribales y administrativas del solar del reino asturiano en la época ro-
mana, en "Bol . de la Acad . de la Hist .", 1929; La primitiva organización mo-
netaria de León y Castilla, en "Anuario de Hist . del Derecho Español" , V , 
1928, págs . 301-345; Muchas páginas más sobre Behetrías, ibid., IV , 1927, p á -
ginas 727 y sigs. 
Barrau-Dihigo (L . ) : Recherches sur Vhistoire politique du royanme astu-
rien, 718-910, en "Revue Hispanique", 1921, t. L I I , págs . 1-360. Cf. C. Sán-
chez Albornoz en "Anuario de Hist . del Der. Esp.", 1925, II, 521-537; Etude 
sur les actes des rois asturiens, en "Revue Hispanique", 1919, X L V I , I, 191; 
Notes et documents sur Vhistoire du royanme de León'. I, Chartes royales 
leonaises (912-1037); II, Sur deux cartulaires léonais, en "Revue Hispanique", 
1903, X , 349-454; 1907, X V I , 539-564. 
Cotarelo y Valledor (A . ) : Vida de Alfonso III. Obra premiada por la A c a -
demia de la Historia en 1914, y publicada sin apenas corrección ninguna 
en 1933. 
Cirot (C.) : Fernán González dans la chrónique léonaise, en "Bulletin His -
panique", 1921, X X H I , 1-14, 77-94, 269-284; Une crónique latine inedite des 
Rois de Castille (1236), ibid., 1912, X I V , 30-46, 109-118, 244-274, 353-374; 
1913, X V , 18-37, 170-187, 268-283, 411-427; 1917, X I X , 101-115. 243-258; 1918, 
X X , 27-35, 149-184; 1919, X X I , 173-192; Une Chrónique léonaise inedite, en 
"Bulletin Hispanique", 1909, X I , 259-282; 1911, X I I I , 133-156, 381-439; La 
chrónique. léonaise et la chrónique dite de Silos, ibid., 1914, XVI, 15-34; 1916. 
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donde él pasa deja regueros de luz, que servirán siempre para 
guiar a los investigadores deseosos de seguir sus pasos, aunque 
sólo sea a distancia. Pero además, le debemos a él la publicación 
de numerosos textos, crónicas, documentos y romances, que am-
plían los horizontes de nuestra visión, y suyos son muy especial-
mente los mejores estudios que se han hecho de las primitivas ges-
tas castellanas, y a los cuales debe referirse necesariamente cual-
quiera que consagre sus afanes a investigar los orígenes de Cas-
tilla. En ellos se encuentra no solamente una multitud de cono-
cimientos definitivamente conseguidos y de conclusiones difíciles 
de remover, sino lo que más vale, un magisterio seguro en el arte 
de interpretar nuestros documentos, de analizarlos, de estrujarlos, 
de animarlos y de arrancarles el ritmo de vida que yacía entre la 
rígida aridez de sus fórmulas. 
E l P. Serrano es, ante todo, el desenterrador de cartas y di-
plomas. Sin él, ni la historia, ni la filología, ni el estudio de las 
instituciones podrían haber alcanzado los gigantescos progresos 
de estos últimos años. En plena juventud concibe la idea de sus 
Fuentes para la historia de Castilla. Sabe que, a pesar de Bergan-
za, de Sota, de Argáiz, de Montejo, de Risco, la historia de Casti-
lla está sin hacer, y que no podrá hacerse mientras no se conoz-
can los pergaminos, que sólo parcialmente utilizaron los historia-
dores del siglo XVIII. Sabe también que esa documentación es la 
base fundamental sobre la cual ha de construir el historiador, más 
importante que las crónicas, los cantares de gesta y las historias 
de los musulmanes. En 1910 ha publicado ya los tres primeros 
tomos: La colección diplomática de San Salvador de El Moral, 
XVIII, 1-25, 141-154; La chrónique léonaise et les petites Anales de Casti-
lle, ibid., 1919, XXI , 93-102. 
Martín Mínguez (Bernardino) : Salpicaduras Mstónco-literarias. Los con-
des de Castilla y los infantes de Lora, Madrid, 1915, 304 págs 
Gómez-Moreno (M.): Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos IX 
al XI, Madrid, 1919, dos vols. 
Balparda: Historia crítica de Vizcaya y de sus fueros, t I Madrid 1924-
tamo II, Bilbao, 1933-34. 
Salazar y Castro (Luis) : Historia de la casa de Lara, 169J,-97. 
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El Cartulario del Infantado de Covarrubias y El Becerro gótico 
de San Pedro de Cárdena. Otros trabajos le alejan en los años si-
guientes de esta tarea castellanista; pero vuelve a ella con nuevo 
empeño con las dos ricas colecciones documentales de San Pedro 
de Arlanza y de San Millán de la Cogolla, publicadas en 1925 y 
en 1930. A ellas se unirán más tarde las cartas del archivo de la 
Catedral burgense, que llenan el tercer volumen de su obra sobre 
El obispado de Burgos y Castilla primitiva (31). Labor grandemen-
te meritoria, a la cual deben estar agradecidos todos los medie-
valistas españoles; labor abnegada, cuidadosa y en gran parte 
impersonal, que es fundamental para cualquier investigación so-
bre la vida política, social, religiosa y cultural de nuestra tierra 
en aquellos siglos, llenos de oscuridades; labor que, completada con 
otras tres colecciones de documentos: las Chartes de VEglise de 
Valpuesta, de Barrau-Dihigo; el Recueil des chartes de VAbbaye 
de Silos, de Dom Ferotin, y El libro de Regla de Santulona, de 
Eduardo Jusué, más el cartulario, todavía inédito, de San Sal-
vador de Oña, constituye la información más segura para guiar-
nos a través de aquel mundo maravilloso y casi desconocido (32). 
í.31) Serrano (Luciano), O. S. B. : Fuentes para la historia de Castilla: 
tomo I, Colección diplomática de San Salvador del Moral, Valladolid, 1906; 
tomo LT, Cartulario d&l Infantado de Covarrubias, Valladolid, 1907; Bece-
rro gótico de Cárdena, 1910; Cartulario de San Pedro de Arlanza, antiguo 
monasterio benedictino, Madrid, 1925; Cartulario de San Millán de la Cogolla, 
Madrid, 1930; El obispado de Burgos y Castilla primitiva, tres vols., Ma-
drid, 1935. En loe prólogos de los Cartularios, y muy particularmente en el 
primer tomo de la obra últimamente citada, el P. Serrano ha tratado con 
algunas extensión la época que aquí estudiamos, sembrando sus páginas de 
atinadas observaciones. Aunque no se refieren especialmente a Castilla, cita-
remos aquí el Cartulario de San Vicente de Oviedo, Madrid, 1929, y el Cartu-
lario del Monasterio de Vega, con documentos de San Pelayo y de Vega de 
Oviedo, debidos también a la pluma del abad de Silos. 
Escagedo Salmón (?&.) : Colección diplomática... de la... Colegiata de San-
tillana, dos tomos, 1927. 
(32) Barrau-Dihigo: Chartes de VEglise de Valpuesta du IXe au Xe sié-
cle, en "Revue Hispanique", 1900, págs. 273-390. 
Dom Ferotin (Marius); Recueil des Chartes de l'abbaye de Silos, Pa-
rís, 1897. 
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Esos diez volúmenes, formados por diplomas de donaciones, de 
fundaciones de iglesias, de fueros concedidos a los monasterios y 
A las poblaciones, de contratos de compraventa, de pleitos y sen-
tencias, de conciertos matrimoniales, de herencias y testamentos, 
de discusiones entre clérigos y caballeros, entre infanzones y villa-
nos, entre vasallos y señores, son, según la expresión del P. Se-
Jusué (Eduardo): Libro de Regla. Cartulario de la abadía de Santulona 
del Mar, Madrid, 1912. 
Muñoz y Romero (Tomás) : Colección de fueros municipales y cartas pue-
blas, t. I, Madrid, 1847. 
Sabemos que el profesor don Juan del Álamo tiene ya preparada para la 
imprenta la colección de documentos del monasterio de Oña, con la cual ten-
drán los investigadores el complemento necesario para estudiar la historia y 
las instituciones del condado de Castilla y de los primeros tiempos de sus 
reyes. Nosotros hemos tenido que acudir a los fondos de dicho monasterio 
que se conservan en el Archivo Histórico Nacional, y en nuestro índice de do-
cumentos reproducimos algunos todavía inéditos. 
Me ha sido necesario consultar con frecuencia libros y colecciones docu-
mentales de fuera de Castilla, y entre ellos citaré los siguientes: 
Vignau y Ballester (Vicente) : Cartulario del monasterio de Eslonza, Ma-
drid, 1885, 375 págs.; índice de documentos del monasterio de Sahagún, Ma-
drid, 1874. 
Moret (José): Anales del reino de Navarra. La edición que he tenido a la 
mano al escribir esta historia es la de Tolosa de 1890. 
Yepes (Fray Antonio de) : Coronica General de la Orden de San Benito, 
Patriarca de religiosos, siete tomos en fol. de Yrache, Valladolid, 1600-1621. 
Escalona (Fray Romualdo) : Historia del Real Monasterio de Sahagún, 
Madrid, 1782, 694 págs. en fol. 
Magallón: Documentos del monasterio de San Juan de la Peña, tirada 
aparte de la R. A . B. M . 
Serrano y Sanz (Manuel): Noticias y documentos históricos del condado 
de Ribagorza hasta la muerte de Sancho Garcés III, año 1035, Madrid, 1912, 
508 págs; Cartas de Santa María del Puerto, en B. R. A. H., tomos 73 (420-
442), 74 (19-34, 224-242 y 439-455), 75 (323-348) y 76 (257-263). 
Llórente (J. A.) : Noticias históricas de las tres provincias vascongadas, 
Madrid, 1807, tres vols. 
López Ferreiro (Antonio): Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago 
de Compostela. Hemos tenido que consultar especialmente el tomo II Santia-
go, 1899, 555 págs., más 255 de apéndices. Finalmente, hemos tenido a la 
vista copias de los cartularios de Santa María de Piasca y de Santo Toribio 
de Llábana, gracias a la amabilidad del erudito investigador montañés Fer-
nando González Camino. 
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rrano, la mejor fuente para la historia de Castilla. Leyéndolos, 
asistimos al nacimiento del condado, le vemos crecer y extender-
se, recogemos el latido de su vida hirviente y azarosa, adivinamos 
sus luchas y sus afanes, descubrimos sus costumbres y sus ins-
tituciones, reconocemos las figuras de sus condes y nos ponemos 
en contacto con el espíritu fuerte, bravio, original, que en un rit-
mo de evolución perfecta acaba por imponerse a todas las violen-
cias exteriores y a todos los fermentos de disgregación interior, 
realizando uno de los esfuerzos más admirables de que diera ejem-
plo una colectividad humana. 
Valor de estos materiales. 
Hemos llegado a un momento en que un investigador puede 
emprender la tarea de escribir la historia de los orígenes y vicisi-
tudes del condado castellano, con la seguridad de tener a su dis-
posición la mayor parte de los materiales necesarios para ello. 
Tengo la impresión de que no es mucho lo que se puede encon-
trar todavía, ni en el campo de la bibliografía árabe, ni en el de 
los textos latinos o romances. Tal vez algún documento más re-
lativo a las fundaciones monásticas de Castilla, tal vez alguna 
nota histórica, alguna fecha, algún nombre olvidado en un ma-
nuscrito; tal vez una alusión a los condes castellanos en alguna 
compilación musulmana desconocida hasta ahora, o la noticia de 
una nueva razzia sobre Álava y Castilla. Ya en 1937 el arabista 
Levi-Provengal, a quien tanto debe la historia del Andalus, anun-
ciaba el hallazgo de un códice en que se narran con profusión de 
detalles los reinados de Alhácan I y Abderrahman II (800-951). 
Es posible que en él se encuentre algún pormenor relacionado con 
la historia de Castilla en aquellos días primeros de su existencia 
oscura. Nada seguramente sensacional. 
Los materiales están a la mano, con el complemento indispen-
sable de algunos diplomas, procedentes de Oña, de Husillos o de 
Aguilar de Campoó, que nos aguardan. No es una documentación 
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abundante, y aquí está precisamente la dificultad. Para historiar 
cualquier momento de la época moderna, cualquier acontecimiento 
medianamente importante, cualquier biografía de un rey, de un 
capitán o de un escritor, existen en nuestros archivos verdaderas 
montañas de papeles. Labor ardua del investigador será ordenar-
los y seleccionarlos para no dejarse abrumar por la abundancia 
misma de la materia. Aquí sucede todo lo contrario. Hay que lu-
char casi siempre con la escasez de noticias; hay que caminar casi 
a oscuras por sendas estrechas e irregulares, tanteando y adivi-
nando. No basta con repetir, ni siquiera con ordenar las noticias 
que hallamos en las crónicas y en los documentos; es necesario 
armonizarlas y completarlas, resolviendo los problemas que nos 
proponen sus frases de una desesperante sequedad. Toda historia 
debe ser una resurrección de almas, el alma de un personaje o el 
alma de un siglo; pero la resurrección de un alma se hace imposi-
ble cuando carecemos de sus manifestaciones materiales. Ni di-
chos de los grandes hombres, ni anécdotas acerca de su vida, ni 
declaraciones sobre los motivos que les incitan a obrar, ni episto-
lario íntimo, ni Memorias escritas para el gran público, ni pliegos 
de acusaciones, y muchas veces ni fechas, ni nombres siquiera. 
Averiguar la historia de aquel tiempo es como leer un poema emo-
cionante, pero lleno de lagunas, de unos versos rotos, de palabras 
interpoladas y de pasajes corrompidos. 
Tenemos esas crónicas y esos anales de que acabamos de ha-
blar, pero es muy poco lo que nos dicen, y sus noticias apenas nos 
sirven más que como hitos en el camino. Tenemos los documen-
tos de los cartularios, pero en ellos es más lo que se nos pregunta 
que lo que se nos declara. Para leer uñ documento no basta saber 
paleografía, o conocer el latín medieval. Esos textos son con fre-
cuencia oscurísimos, de un lenguaje enrevesado, de una sintaxis 
endiablada. Son raros los que han llegado hasta nosotros en la re-
dacción primera. Ni de Cárdena, ni de Arlanza, ni de Silos, ni de 
San Millán, ni de Santillana conservamos una sola carta original 
del siglo x o primeros años del xi . Sólo algunas de Oña y de Co-
varrubias. La inmensa mayoría son copias del siglo XI o más tar-
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días aún, y muchas veces copias de copias. Una cosa hay que de-
cir en honor de los coleccionadores de los becerros y cartularios 
castellanos, y es que son de una gran honradez. En la historia pri-
mitiva de Navarra y de Aragón es apenas imposible dar un paso 
sin encontrarse con un documento apócrifo o interpolado, y algo 
semejante sucede en Galicia. En Castilla ésto es sumamente raro. 
Pocos documentos habrá en que se descubra una superchería ma-
nifiesta. Hay algunos que han sido redactados tal vez en fecha 
posterior al hecho que refieren: la venta, la donación, el estable-
cimiento de una iglesia, y no faltan ejemplos en que se funden va-
rias notas relativas al mismo asunto y separadas por algunos años. 
Pero si es difícil encontrar la falsificación, el descuido se encuen-
tra constantemente, sobre todo, en las fechas. Después de exami-
nar casi toda la documentación castellana, leonesa, gallega, astu-
riana y navarra de los primeros siglos de la reconquista, la pu-
blicada y gran parte de la inédita, llego a la convicción de que al 
menos el 30 por 100 tiene algún error en la fecha. Y no obstante, 
xa mayor parte de las veces es necesario' aceptar esos textos y co-
rregirlos, y estudiarlos, y exprimir las pocas gotas de zumo de his-
toria que pueda haber en ellos, leyendo entre líneas, tratando de 
averiguar algo más de lo que nos dicen a primera vista, oteando en 
sus fórmulas, en sus calendaciones, a veces hasta en sus silencios, 
las pasiones, las ambiciones, las virtudes, las victorias, las espe-
ranzas y los fracasos de los hombres que los escribieron. 
Tal es la tarea que me he propuesto realizar al escribir esta 
obra, tarea cuya audacia se me perdonará en atención a la emo-
ción casi piadosa con que he trabajado en ella. Y no me he dete-
nido en épocas recientes, en siglos que podrían proporcionarnos 
materia copiosa de información, sino que me he sumergido en 
aquellos siglos remotos en que Castilla nacía y se formaba para 
formar luego a España. Está escrita, y ejemplarmente escrita, la 
historia de Castilla en el momento emocionante en que impone su 
hegemonía, cuando triunfa más allá de sus fronteras el espíritu 
de innovación que la impulsaba, cuando se pone al frente de la 
gran empresa nacional de la reconquista, la Castilla gloriosa del 
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Cid Campeador; pero antes de llegar a aquella explosión de vita-
lidad juvenil, Castilla había tenido su infancia escondida, aunque 
llena de vigor y lozanía, y su adolescencia azarosa, templada y 
fortalecida con todos los rigores e intemperies. Nacida medrosa-
mente en el recinto de un valle, aireada por los vientos nuevos de 
las tierras foramontanas, desarrolla sin. trabas, con la esponta-
neidad de una criatura nueva, su vida propia, fuerte y original. 
E l turbión del Sur la amenaza sin cesar; pero ella crece constan-
temente; del primer valle pasa a otro valle, y luego a otro; pasa 
un río y luego otro río mayor, hasta llegar a aquel en que se de-
tenga para recoger fuerzas y dar saltos más agigantados. Avanza, 
repuebla, organiza y lucha; lucha contra el enemigo, que quiere 
detenerla en su camino, y contra el hermano que quiere impedir 
la rebelde y violenta espontaneidad de su vida. Su existencia se 
prolonga por un milagro continuo de voluntad, de valor y de ge-
nio. Pero se realiza el fenómeno admirable, que ya había observa-
do el autor del poema de Fernán González: el rincón de la prime-
ra hora se ensancha, convirtiéndose en una alcaldía; es la Casti-
lla de los jueces; la alcaldía sigue progresando hacia el Sur, y se 
convierte en un condado erizado de fortalezas; es la Castilla de 
Rodrigo y Diego Porcelos; el condado reclama su libertad de ac-
ción y consigue fueros, gloria, independencia: es la Castilla de 
Fernán González, la que se ciñe la corona real con el advenimiento 
de Fernando I. 
Estonce era Castilla toda una alcaldía, 
maguer que era pobre e de poca valía, 
nunca de buenos bornes fué Castilla vacía; 
de cuales ellos fueron pares-ce hoy en día. 
Tal es la época que he intentado historiar en estas páginas. No 
he pretendido hacer una apología, sino un relato. Pasó la época de 
Ferraras y de Masdeu, para que tomemos aires de polémica, y nos 
dejemos llevar de apasionamientos; y, por otra parte, los hechos 
son demasiado grandes para que se los coloque sobre pedestales 
ridículos. Confieso que si he ojeado la inmensa literatura caste-
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llanista, ha sido únicamente con la esperanza de encontrar en ella 
alusiones a documentos hoy perdidos. He querido hacer un tra-
bajo nuevo, construido sobre el examen directo de la documen-
tación auténtica que nos legó la antigüedad. He querido dar una 
interpretación mía de esa documentación; como mía, seguramente 
muy imperfecta, pero animada siempre por un deseo sincero de 
llegar a la verdad, aunque en muchos casos he tenido que conten-
tarme con conjeturas, ya que la escasez de la información no me 
permitía otra cosa. 
Pero Castilla no está sola; nace a la sombra de los reyes de As-
turias, se desgaja luego del reino de León, lucha incesantemente 
con la Córdoba de los emires y los califas, mantiene relaciones 
constantes con Navarra y con otros señoríos cristianos de la Pen-
ínsula. Su vida está, sobre todo, mezclada con la del reino astur-
leonés, cuya historia tiene interferencias continuas con la del con-
dado castellano, aun después de conseguir una independencia, que, 
oficial y ncminalmente, nunca fué absoluta. Por eso he tenido que 
tratar, acaso más de lo necesario, de las cosas de León y aun de 
las de Navarra, sobre todo cuando me encontraba con problemas 
oscuros o cuestiones mal enfocadas anteriormente, de cuya solu-
ción dependía el mejor conocimiento de los sucesos de Castilla y 
de la vida de sus hombres. Verá el lector que no faltan aquí nu-
merosos aspectos relativos a la historia leonesa, noticias de per-
sonajes íntimamente relacionados con los de Castilla, como son, 
por ejemplo, los Beni-Gómez, y precisiones cronológicas, que me 
ha sido posible deducir de la documentación inédita de los Archivos 
de León, conservada en copias y fotocopias en el Instituto Zurita, 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
En fin, creo que el lector hallará en las páginas siguientes no 
pocas novedades, que no me hubiera atrevido a comunicar si no 
fueran apoyadas con la fuerza de los documentos que son la pie-
dra angular de la historia. A veces avanzo adivinando, y no podría 
ser de otra manera tratándose de una época tan lejana y tan frag-
mentariamente conocida. Confieso que al estudiarla me he apa-
sionado por ella, pero he tratado de represar el ímpetu de la pa-
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sión para dejar hablar a los hechos. Tratando de Castilla se han 
tejido pomposos ditirambos, se han hecho vacías divagaciones, 
se han emitido conceptos generales una y cien veces repetidos y 
muchos de ellos desprestigiados por su falta de precisión y de au-
tencidad. Esta huera literatura hay que reemplazarla con la senci-
llez del relato, con la elocuencia de la realidad, con la emoción que 
deja el contacto directo con la documentación histórica. Tales son 
los valores que he intentado llevar a esta obra, ex voto ferviente 
envuelto en la rigidez de la investigación. 
CAPITULO n 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y GEOGRÁFICOS 
Prehistoria. 
La prehistoria se une a la etnología para descifrar el enigma 
de los primeros pobladores, poniendo en nuestras manos una lám-
para débil e insegura que no llega a iluminar oscuridades inmen-
sas. Hay algunos hechos ciertos, y sobre ellos hay que construir 
esquemas de hipótesis, que futuros descubrimientos pueden com-
pletar o acaso rectificar. Se ha hecho famoso aquel pueblo leja-
no que en la época de la piedra tallada dibujó en sus cavernas con 
precisión maravillosa las figuras de los animales que le servían de 
alimento: renos, bisontes, caballos salvajes, ciervos, en las cer-
canías del Cantábrico y del Pirineo, desde Altamira hasta la 
Dordoña. 
Cuando muere esta cultura, de origen misterioso y de fin más 
misterioso todavía, nos quedamos de nuevo en tinieblas. Milenios 
de silencio prolongado, interrumpido al terminar el neolítico por 
estruendos de invasión y fermentación de razas. Es hacia el año 
2000 antes de nuestra era, dicen los eruditos por señalar una fe-
cha aproximada. Entonces se fragua la solera étnica de España. 
Los nuevos pobladores, tribus compactas y agresivas, sube^ 
del Sur. Pasando el estrecho, se han diseminado por Andalucía; 
poco a poco han ido ocupando la meseta, y ni la cordillera pire-
naica ha podido detenerlos. Su paso queda señalado por una cul-
tura de personalidad fuertemente definida, que lleva entre los sa-
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bios el nombre de cultura del vaso companiforme. Sus restos se 
encuentran en las cuevas y en fondos de cabanas, que eran las ha-
bitaciones de aquellos primitivos pobladores de España. Son va-
sijas o cascos de vasija, que nos recuerdan la forma de la cam-
pana, cerámica trabajada con esmero y con frecuencia decorada 
por cordones en relieve, incisiones de uñas, impresiones de dedos y 
ornamentos hechos a punzón o peine. Las estaciones descubiertas 
en Burgos, Asturias y Santander son suficientes para adivinar la 
profunda penetración de aquellos invasores africanos, que vinie-
ron a formar con los pobladores primitivos el fondo étnico de la 
península llamada por ellos ibérica (1). 
Estos inmigrantes, atlánticos y mediterráneos, con sus carac-
terísticos rasgos culturales, llenan toda la edad neolítica. Domi-
nan y ejercen su influencia, corriéndose desde la altiplanicie a la 
montaña y siguiendo el curso del Ebro hasta más allá de sus fuen-
tes. Las infiltraciones argáricas, rastro auténtico de su presen-
cia, han aparecido en las cercanías mismas de la costa. Pasa más 
de un milenio sin que sepamos de conmociones políticas ni trastor-
nos de pueblos. Una nueva era se inicia con la aparición de los 
celtas, avanzando ya el primer milenio antes del nacimiento de 
Cristo. Cuando Roma empezaba su historia y los primeros coloni-
zadores helénicos arribaban a las costas levantinas, los nuevos 
inmigrantes chocaban con las poblaciones iberas en el norte y 
en el centro de la Península, alcanzando al fin el predominio gra-
cias a la ayuda formidable de sus armas de hierro, cuya elabora-
ción era casi desconocida en nuestros pueblos occidentales. La cul-
tura de Hallstatt y La Teñe, que traen consigo, es esencialmente 
cultura del hierro. Vienen del centro de Europa y entran princi-
(1) Bosch Guimpera: La etnología de la Península Ibérica, 1932; Peri-
cot: Historia de España, Gallach, t. I, 1942; M . Almagro: Introducción a la 
arqueología, 1941; Hoyos Sáinz, Raciología prehistórica española, 1943; J . Mar-
tínez Santa Olalla: Prehistoria burgalesa, en "Bulleti de 1'AssociaciÓ Catala-
na d' Antr. Etnol., Prehist", vola. III y i v , 1925-1926; el mismo: Cerámica de 
la cultura del vaso campaniforme, en "Anuario de Prehistoria Madrileña", 
1930, págs. 1-36; Hernández Pacheco: Discurso de contestación a Hoyos Saina 
en la R. A. d>e G. E. F y N., 1943. 
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pálmente por los puertos del Pirineo occidental. Mientras unas tri-
bus ocupan las montañas de Galicia, otras se corren hacia el in-
terior, formando con los indígenas la raza celtibérica (2). A l par 
que la etnología, se modifica el mapa político de España. En nues-
tra región se forma un mosaico de tribus más o menos influencia-
das por los recién venidos. Son tribus iberas o celtas iberizadas, es 
decir, influenciadas por la cultura ibérica que llega de la costa le-
vantina, reflejo de lo italo-griego; con su conocimiento tenemos ya 
las adivinaciones prehistóricas, para pisar los umbrales de la his-
toria. Desgraciadamente, lo que nos dicen los primeros historia-
dores y geógrafos: Ptolomeo, Plinio, César, Estrabón, Mela y Tito 
Livio, no es muy abundante y muy luminoso. 
Divisiones tribales. 
La futura Castilla nos ofrece en este momento un conjunto in-
forme de pueblos y de razas, que están muy lejos de mirarse de 
manera fraternal. A l Mediodía se extienden las tierras de los aré-
vacos y los pelendones, tribus importantes de la Celtiberia. Unos y 
otros son principalmente celtas. Según recientes estudios, los pe-
lendones son lo mismo que los beribraces de Cuenca, restos acaso 
de la primera oleada céltica que penetró en España, a quienes alre-
dedor del 600, someten otros invasores celtas, los arévacos, herma-
nos de los vacceos y prolongación suya en el centro de la Penín-
sula (3). No obstante, los pelendones se extendían por la región 
(2) Bosch Guimpera: La etnología de la Península Ibérica. Los celtas y 
la civilización céltica en la Península Ibérica, en "Bol. de la Soc. Esp. de Ex-
cursiones"; El problema de las cántabros y su origen, en "Bol. de la Bib. de 
Menéndez y Pelayo", 1933. La introducción del hierro en nuestra Península 
no es tan antigua como se había creído. Varios siglos después de introducido 
el Hallstatt en Europa, España seguía viviendo la cultura del bronce. Los 
primeros objetos de hierro los encontramos en necrópolis catalanas, lo más 
pronto, en el siglo vi antes de Cristo. 
(3) Blas Taracena nos ofrece un estudio de ellos y un mapa preciso en 
su Carta arqueológica de España. Soria, 1941. Véase también el artículo del 
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del Alto Duero, mientras que la zona poblada por los arévacos 
estaba más al Oeste, confinando con la de los vacceos. Ambas 
tribus se incrustaban parcialmente en lo que es hoy provincia de 
Burgos. Los arévacos ocupan la ribera del Duero hasta el pico de 
Valdosa, en las proximidades de Silos y de Covarrubias. Clunia 
(Coruña del Conde) y Uxama (Osma) son sus dos ciudades más 
importantes. Por el Sudeste, los belicosos pelendones, cuyo núcleo 
más importante estaba en Numancia, cerca de Soria, se interna-
ban por las montañas en que nacen el Pedroso y el Neila, hasta 
cerca de Salas de lo® Infantes. Su ciudad principal por esta región 
era Visontium, que ordinariamente se identifica con Vinuesa, cer-
ca de las cumbres del Urbión (4). Por el lado opuesto, los habitan-
tes de la tierra de Campos, los vacceos, que aunque no se incluyen 
comúnmente entre los celtíberos, estaban fuertemente celtizados, 
y eran probablemente celtas, si en la parte Norte se mantenían en 
el límite actual de las provincias de Palencia y Burgos, señalado 
por el cauce del Pisuerga, más abajo se extendían por la región de 
Lerma y Roa, metiéndose como una cuña entre los arévacos y los 
turmódigos. Estos últimos ocupaban la parte central de la provin-
cia de Burgos. Eran una pequeña tribu celta sin ambiciones gue-
rreras y casi sin historia. Junto a la vía que llevaba de Zaragoza 
a Astorga tenían tres ciudades importantes: Tritium, en el límite 
oriental, cerca del pueblo actual de Monasterio de Rodilla; Segi-
mismo autor Tribus célticas: Pelendones, en "Homenagem a Martina Sar-
mentó", 1933. 
(4) B. Taracena: Carta arqueológica de España. Soria.} pág. 179. En sus 
alrededores se han encontrado restos prehistóricos y romanos, y parece ser que 
el primero de los tres arcos del puente reforzado sotare el Duero es romano, 
y que por él cruzaba la vía que atravesaba luego el puerto de Santa Inés. 
Una y otra vez se ha dicho que Canales de la Sierra, en el límite entre los 
pelendones y los berones, es la antigua Segeda; pero hoy se cree que esta 
población, citada por los geógrafos antiguos como ciudad de los Belos, co-
rresponde al pueblecito aragonés de Belmonte, cerca de Calatayud. Véase 
B. Taracena: Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño, Memoria 
número 103, págs. 28-31; Schulten: Segeda, en-'Homenagem a Martins Sar-
miento". No obstante, parece evidente, por los restos arqueológicos, que Ca-
nales fué en la época romana un núcleo romano importante. 
CAP. II.—ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y GEOGRÁFICOS 55 
samo, hoy Sasamón, en la frontera occidental, y en el centro, Deo-
brigula, entre Tardajos y Rabé de las Calzadas, dos leguas al oeste 
de Burgos. A l oeste del río Odra existe todavía un pueblecito lla-
mado Treviño, de Trifinium, nombre que indica el contacto en 
aquel lugar de las tres tribus de cántabros, vacceos y turmódigos; 
y en el Pisuerga, Hitero del Castillo, frente a Hitero de la Vega, 
parecen señalar todavía antiguos límites tribales. En las extremi-
dades de la región turmódiga estaban los pueblos actuales de Cas-
trogeriz, Lerma, Covarrubias, Silos, Salas y Piedrahita de Muñó. 
Sedaño y Villadiego eran ya cántabros. La Cantabria comprendía 
el norte de Burgos, la parte oriental de Asturias y la provincia de 
Santander. La frontera con los astures era el Salia o Sella, y más 
al Sur, el Esla, o Astura, que era río astur, y el Carrión, que era 
cántabro en su parte superior. Por el Mediodía, los cántabros lle-
gaban hasta Velilla de Guardo, en el Carrión, cuyas fuentes mi-
lagrosas, según Plinio, estaban en Cantabria, hasta Amaya, nom-
bre céltico, que se repite, según Plinio, en una ciudad lusitana, 
aunque estaría emparentado con lo euskérico y significaría límite, 
barrera; y hasta Cantabrana, no lejos de Briviesca. Más difícil es 
señalar la frontera oriental, que sufrió diversas transformaciones. 
A l describir la costa de Este a Oeste, Plinio menciona primero 
Ammmm yortus, ubi nunc Flavióbrica Colonia, y luego habla de las 
nueve ciudades de- la región de los cántabros. Según esto, los cán-
tabros llegaban hasta el Nervión, dándose allí la mano con los vár-
dulos; pero otros textos colocan entre ambas tribus a la de los 
autrigones, que se extenderían desde Santoña hasta la ría de Bil -
bao, descendiendo por el Sur a través de la Bureba hasta la tierra 
de Juarros y encontrándose en los alrededores de Haro con los 
Perones, otra tribu celta que dominaba en la Rio ja actual (5). Más 
al Este, siguiendo la costa del Cantábrico, tenían su asiento los 
(5) A . Schulten: Los cántabros y astures y su guerra con Roma, Ma-
drid, 1943, págs. 29-35; Bosch Guimpera: Etnología de la Península Ibéri-
ca, 1932; A. Schulten: Castros de Cantabria, en "Aren. Esp. de Arq.", 1942; 
Sánchez Albornoz: Divisiones tribales y administrativas del solar del reino de 
Asturias en la época romana, en "B. A. H." , XCV, 1929. 
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caristios y los várdulos, que, aunque teñidos de influencias célti-
cas, representaban con los vascones a una raza que pobló desde 
época antiquísima esta parte septentrional. Es, según todas las 
apariencias, un estrato preibérico, que pudo ser acorralado y em-
pujado hacia el Pirineo, pero que conservó su personalidad a pesar 
de las invasiones y las penetraciones culturales. Su presencia en 
la Bureba, en los pueblos de Juarros, hasta cerca de Burgos, y en 
los de la Demanda, hasta Barbadillo de Herreros, se nos revela to-
davía de una manera indubitable por la toponimia local, y hasta 
en las riberas del Pisuerga y del Carrión encontramos rastros sor-
predentes de su lengua, que era tal vez en ellos una lengua pres-
tada. Empujados por los iberos, estos antecesores de los vascos 
históricos se replegaron hacia los montes y el mar, y si algunos 
núcleos quedaron en sus primitivos poblados, fueron lentamente 
absorbidos (6). 
La invasión celta estrechó todavía más su territorio. La tribu 
de los autrigones se abre un paso al mar, desalojando por un lado 
a los caristios y por otro a los cántabros, y de este modo se orga-
niza una agrupación céltica entre los dos pueblos. Céltica era la 
Autrigonia, como lo indican los nombres de sus poblaciones prin-
cipales. Tal vez Briviesca traiga su etimología del vascuence o 
ibero primitivo o acaso una lengua ligur, como cree Sehulten, pero 
la desinencia de Flovióbriga (Portugalete) y las raíces de Auca 
(Oca), Segisamunculum (Cerezo), Vindeleia, cerca de Pancorvo, 
Deóbriga (Puentelarrá) y acaso también la de Salionca (Poza de la 
Sal), proceden de la lengua indoeuropea, que hablaban los celtas; 
y celta es también el nombre de Segoncia Parámica, de Segó, plaza 
fuerte, que hoy perdura en el de Ciguenza del Páramo, fortaleza 
construida por los autrigones en las cercanías de Villarcayo para 
contener a los cántabros vecinos. Cerca de Pancorvo, o mejor en 
Miraveche, donde se alzaba sin duda la antigua Vindeleia, se han 
(6) Sánchez Albornoz: Divisiones tribales... 1. c ; Bosch Quimera: El 
problema etnológico vasco y la arqueología, 1935; R. Menéndez Pidal: Estu-
dio presentado en el ni Congreso de estudios vascos, publicado por la So-
ciedad de Estudios Vascas, 1S22, ©ág. 28. 
CAP. II.—ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y GEOGRÁFICOS 57 
encontrado numerosos objetos, que nos llevan a los buenos tiem-
pos del dominio celta, y entre ellos aparece el puñal corto, típico 
de aquel pueblo. 
Filiación racial. 
No es fácil señalar la filiación étnica de los cántabros, pero 
puede darse como un hecho que el elemento céltico es el primero 
que salta a la vista al estudiar sus costumbres, su toponimia, los 
nombres de sus tribus y la onomástica personal, que ha llegado 
hasta nosotras. Célticas son también las fíbulas y las armas post-
hallstáticas de sus castras, como las del Monte Bernork> y las 
del Cilda, así como las casas de la región de Briviesca. La misma 
raíz del nombre de la tribu suena a celta (7). También los ligures 
parecen haber dejado huellas de su paso en esta región. A la afir-
mación del periplo de Avieno, que da testimonio de su presencia, 
y a la de Séneca, que relaciona a los cántabros con los habitantes 
de Córcega, se une la existencia de no pocos nombres de raíz cla-
ramente ligur. A todo esto hay que juntar el fondo ibérico, que 
se echa de ver en las armas, en la táctica guerrera, en el carácter 
indómito e independiente y en algunas de las peculiaridades cán-
tabras, que nos recuerdan los antiguos historiadores (8). 
(7) " E l nombre de los cantabri se compone de la raíz cant- y el sufi-
jo -abr. Cant- es raíz céltica, y son nombres célticos de persona muy fre-
cuentes Cantius, Cantus, Canto, etc. Cantius y Cantus se encuentran varias 
veces en España, y hay el clan astur de los Cantiani..." A . Schulten, Los 
cántabros y astures y su guerra con Roma» págs. 21-22. E l mismo autor afir-
ma el carácter céltico de los nombres de la mayor parte de las ciudades cán-
tabras, como Koncana, Vellica, Kamarica, Moroica, Ammaia, Oleca, Verea-
sueca, Okelia. También son célticos para Schulten la mayor parte de los 
nombres antiguos de persona que encontramos en Cantabria, como Valoddus, 
Amainius, Bottia, Britta, Avana, Bovecio, Danuvius, Boddi, Caravanca, Ca-
lediga, Pentovius, Amburo, Dicadi, etc. (Ibid., págs. 68-72). 
(8) Véanse, además de los trabajos citados, Flórez: La Cantabria, Ma-
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Tal era la distribución de los pueblos que ocupaban nuestra re-
gión cuando los romanos entraron en contacto con ellos un siglo 
antes de nuestra era. 
La raza ibérica, con su furia guerrera y su amor a la libertad, 
se juntaba en ellos a la céltica y a la vascona o como queramos 
llamar al pueblo primitivo que habitaba cerca del Pirineo, y como 
la sangre, también eran distintos en ellos los intereses, las pre-
ocupaciones y las costumbres. Había rivalidad entre las diversas 
tribus, y eran frecuentes las luchas, que venían a cambiar de una 
manera más o menos perrminente las fronteras de aquellas pe-
queñas repúblicas, que en el aspecto político tenían una organi-
zación rudimentaria. Se advierte de una manera especial la acome-
tividad de los cántabros, en guerra constante con sus vecinos del 
Este y el Oeste. Mal avenidos con la pobreza de sus montañas, 
invaden sin cesar las llanuras de los vacceos y los turmódigos en 
busca de botín. Tal vez en el orden político y militar sean los ibe-
ros los que predominan sobre el fondo céltico más numeroso, im-
poniendo sus armas ligeras, su táctica de guerrilla y aquella fie-
reza altanera que fué el espanto y la admiración de los romanos (9). 
drid, 1768; Sánchez Albornoz: Divisiones romanas en el futuro reino de As-
turias, en "B. A . H." , 1929, t. XCV, págs. 314-395; Serrano: El obispado de 
Burgos y Castilla primitiva, t. I, Madrid, 1935; Historia de España de Es-
pasa-Calpe, Madrid, 1936, t. II, págs. 261-265; Gr. Balparda: Historia de 
Vizcaya, t. I, 19. 
(9) Mientras que nuestros prehistoriadores tienden a disminuir la im-
portancia del elemento ibérico en Cantabria, Schulten le atribuye una in-
fluencia predominante en el aspecto social. No sabemos!—dice—si la len-
gua de los cántabros era céltica o ibera. E l hecho de que por unos rasgos los 
cántabros sean celtas, mas por otros iberos, se explicaría si el fondo de ellos 
fuese céltico y el elemento ibero, quizá menos numeroso, predominase polí-
tica y militarmente, como sucedía también entre los celtíberos. Resultaría, 
pues, que el país cántabro fué ligur-céltico hasta el siglo n i antes de Jesu-
cristo, y que al avanzar los iberos, después del año 300, desde la costa de 
Levante hacia el interior, sobre el fondo céltico se sobrepuso una capa ibéri-
ca, como sucedió también entre los celtíberos. (Ibid, págs. 50 y sigs. Véase tam-
bién la obra del mismo autor Numancia^ pág. 93.) 
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Cultismo e iberismo. 
Pero, si en su cultura material todo en los cántabros, lo mis-
mo que en los autrigones, los vacceos y los vascones, los relaciona 
con los inmigrantes del otro lado del Pirineo, a la larga el predo-
minio céltico decae y sale a flote el genio ibérico, que se manifies-
ta con toda su vigorosa pujanza en las épicas luchas de aré vacos, 
vacceos, pelendones y, en general, de todos los celtíberos contra 
los ejércitos de los generales romanos. Es el momento en que los 
cántabros aparecen en escena. Quieren reconquistar el terreno per-
dido en los siglos pasados. Son fuertes, austeros y aguerridos. Con-
sideran la libertad como su mayor riqueza. Su tierra les da ava-
ramente el sustento, pero no tienen muchas necesidades. Estra-
bón habla maravillado de su sobriedad y de su fiereza. "En dos 
tiempos del año se alimentan de bellota, secándola, moliéndola y 
haciendo pan de la harina. Fabrican bebida de cebada, pues ape-
nas tienen vino. Usan de manteca en lugar de aceite, lávanse con 
orines, que dejan podrir en las cisternas, y todos visten de negro, 
con sayos de que forman la cama, echándolos sobre un jergón de 
hierba." A pesar de todo, no están reñidos con la alegría: "Mien-
tras se bebe, bailan al son de la gaita y de la flauta" (10). 
Para los escritores clásicos de Roma, el cántabro era el tipo 
auténtico del guerrero, resistente, pugnaz, superior al hambre y a 
la fatiga, habilísimo lanzador de dardos, insensible al calor y al 
frío, agitado por la furia de Marte. Bien conocida es aquella lu-
cha que dejó a Augusto malhumorado para toda su vida. Deseosos 
de recobrar su solar antiguo, los cántabros acometen por el Este 
y por el Sur. Impotentes para resistir el empuje, los turmódigos 
y los autrigones invocan la protección imperial. Durante diez años, 
desde el 29 al 19, antes de J. C , las fuerzas de Roma se estrellan 
contra la resistencia heroica de un puñado de montañeses. E l mis-
mo emperador viene a instalarse en la pequeña ciudad turmódiga 
(10) Estrabón, edición de Casaubonus, pág. 169. 
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de Segisamo, y desde ella dirige las operaciones. La táctica y el 
número obtuvieron la victoria final, pero los vencidos dejaron prue-
bas impresionantes de su amor a la independencia. Estrabón, con-
temporáneo de los sucesos, nos ha transmitido escenas espanto-
sas: las madres que matan a sus hijos para que no caigan en po-
der del vencedor, el mozo que viendo a sus padres y hermanos pri-
sioneros los mata a instigación de su mismo padre; el guerrero 
que, invitado a un convite, se arroja a las llamas; la mujer que 
se suicida después de acabar con sus compañeros de cautiverio; 
los que se envenenan con el tóxico de hierbas que llevaban siem-
pre consigo en previsión de la desgracia, y aquellos otros más 
heroicos todavía que desde las cruces donde expían el crimen glo-
rioso de haber defendido a la patria insultan a sus enemigos y 
cantan alegres sus cantos de guerra (11). 
En la época romana. 
Después, el largo silencio, aparte las conmociones pasajeras del 
tiempo de Galieno, que anuncian ya las invasiones germánicas. 
Cansada por tres siglos de lucha titánica, España se entrega de 
corazón a Roma; aprende la lengua del Lacio, erige arcos de triun-
fo en honor de los emperadores, levanta templos a Juno y a Isis, 
construye vías y acueductos, planta cipos y columnas miliarias, 
canta en los ritmos de los dominadores y les disputa la preeminen-
cia en la elocuencia y en la poesía. Los mismos cántabros, diez-
(11) Ibid., págs. 164-165. Para la guerra cántabra, véase el libro ya ci-
tado de Schulten, Los cántabros y astures y su guerra con Roma, el estudio 
más serio de sus vicisitudes, de sus centros geográficos, de la estrategia de 
los generales romanos y de la heroica resistencia de los indígenas. "Con ella 
—dice Schulten—terminó la lucha larga y heroica de los iberos, que había 
durado doscientos años, del 218 hasta el 19 antes de Jesucristo. Es eterna 
gloria de España esta guerra de independencia tan larga, no menos que la 
guerra contra Napoleón. Livio ensalza esta gloria diciendo que España ha 
sido la provincia primera que se atacó y la última que se venció. Compáren-
se estos doscientos años de resistencia con los ocho que César tardó en do-
minar la Galia" (pág. 160). 
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mados y sacados de sus montanos (12), aprenden, dice Estrabón, 
la sociedad y i a humanidad. Ahora se encuentran con sus antiguos 
rivales, turmódigos y autrigones, delante de los jueces romanos o 
integrando las mismas cohortes. 
Su situación ambigua en el centro de la parte septentrional de 
la Península, les hace oscilar entre el convento jurídico de la Clu-
nia celtibérica, o de Astorga, sede judicial de los astures. En el 
siglo iv no se adivina aún la menor tendencia a la unidad dentro 
del territorio en que se organizará más tarde el condado de Cas-
tilla. Tres de las cinco provincias que forman la diócesis de Espa-
ña llevan sus límites hasta el corazón de Burgos; los vacceos y los 
arévacos pertenecen a la Cartaginense; Tarragona atrae hacia sí 
a los murbogos y autrigones, y los cántabros, con los astures, an-
antiguos aliados suyos en la lucha contra Roma, se agrupan en la 
provincia de Galicia. 
La invasión germánica. 
Nuevas conmociones al aparecer las hordas germánicas en la 
Península (409). Otra vez resuenan las trompas guerreras, mu-
das casi cinco siglos. Parece como si todo hubiera de quedar su-
mergido en la catástrofe que echaba por tierra el imperio de Roma; 
pero el instinto de la vida es tan fuerte, que no hay situación que 
al fin no acabe de dominar. Renace entonces, como una fuerza 
nueva, el sentimiento de las viejas nacionalidades, y de él se hace 
eco el historiador español de aquellos días, Paulo Orosio. A los que 
no cesan de pregonar la gloria de los generales romanos que con-
quistaron el mundo, les pone delante los sufrimientos y heroici-
dades de las provincias en defensa de sus libertades. Recuerda con 
entusiasmo que sus compatriotas lucharon durante siglos contra el 
empuje de las legiones; se muestra orgulloso de aquella resisten-
(12) Así lo afirma Ploro, según el cual, Augusto concedió como capital 
a los vencidos su campamento de Astúrica, y trasladó muchos iberos de la 
montaña al llano, mox ipse praesens hos deduxit rnontibus. (Schulten, 
o. c p. 161.) 
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cia heroica, y le parece más alta la gloria de Numancia vencida 
que la de su rival victoriosa (13). 
Es el momento en que los cántabros empiezan a sentir sus an-
tiguas ambiciones y la llaga del orgullo herido por la conquista 
romana. Los reyes bárbaros apenas se atreven a pisar la inacce-
sible cordillera que los defiende. A lo más se vengan de sus rebel-
días asolando sus costas. "En el año 456, dice el cronista Idacio, al 
volver a su tierra, los hérulos saquean crudelísimamente las po-
blaciones marítimas de las Vardulias y las Cantabrias" (14). 
Esta frase es interesante, porque nos permite comprender el 
enigma de la toponimia posterior. Para el cronista de la decaden-
cia imperial no existen ya más que las Cantabrias y las Vardulias 
en aquellas costas septentrionales, olvidándose de la Autrigonia 
y la Car istia, que estaban situadas entre aquéllas, y que, sin duda, 
habían quedado como anuladas por la preponderancia y acaso por 
la expansión de las otras dos tribus más poderosas. Es un hecho 
que para los hombres de los primeros tiempos de la reconquista 
comprendía la Cantabria, juntamente con su zona primitiva, las 
regiones meridionales de los caristios y los autrigones, que, sin 
duda, habían perdido su personalidad desde los últimos tiempos de 
la dominación romana, 
Después, los invasores tienen que renunciar durante mucho 
tiempo al dominio de estas gentes altivas, pertinaces y rebeldes* 
como los había llamado Floro. Los visigodos prefieren extender 
sus conquistas por la Bética y la Lusitania; los suevos, recluidos 
en los valles gallegos, intentan inútilmente llegar más allá de los 
Picos de Europa, y en su impotencia se ensañan contra los cánta-
bros que pueden hallar en su territorio. "En 464, dice Idacio, en-
trando engañosamente en Coimbra, despojan a la familia de un 
noble caballero cántabro y se llevan cautiva a la madre con sus 
hijos" (15). 
(13) Orosio: Historiarum, lib. VII, principio del lib. V y lib. VII, 40. 
(14) De erulorum gente... viri ferme CCCC... Cantabriarum e't Vardu-
liarum loca, marítima crudelissime depredati sunt. (Idacio, Chron Min II 28 > 
(15) Ibid., pág. 28. 
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Pero no contentos con defenderse, los cántabros aprovechan la 
confusión general para ensanchar sus fronteras y realizar sus 
sueños antiguos. La historia no nos lo dice, porque casi nada nos 
dice de aquel tiempo, pero nos lo deja adivinar, y la geografía 
viene en su apoyo. Es entonces cuando el nombre de Cantabria 
empieza a extenderse a la región llana del Ebro. Nace una ciu-
dad con este nombre junto al lugar donde hoy se alza la de Lo-
groño, como baluarte de la frontera oriental; son dominados los 
berones, los autrigones arrollados y los mismos caristios y turnio-
digos debieron sentir el ímpetu de aquella furia belicosa. Algo 
más tarde encontramos en tierra de Álava una ciudad llamada 
Velegia, que tal vez deba su origen a una irrupción de los cánta-
bros velegienses, habitadores de los montes de Reinosa. Por esta 
época, a mediados del siglo vi, nos encontramos con dos frases re-
veladoras de Venancio Fortunato, que vienen a confirmar lo que 
acabamos de decir. En el Carmen X tiene un verso que dice: 
"Para que tema el cántabro, para que el vasco vagabundo se inti-
mide y dejen las riquezas de la cumbre del Pirineo." Y en el 
Carmen II hallamos esta expresión más clara todavía: "Esto lo 
cuenta el cántabro con su vecino el vascón" (16). Es decir, que 
hacia el año 550 cántabros y vaseones, separados antes por las 
tribus de autrigones, caristios y várdulos, se habían acercado, in-
vadiendo el territorio de los pueblos intermedios. De esta ambi-
ciosa acometividad de los cántabros tenemos un nuevo testimonio 
en la crónica del Biclarense, que nos habla del castigo impuesto 
por Leovigildo a sus audacias: "En aquellos días, dice refirién-
dose al año 574, el rey Leovigildo, entrando en Cantabria, mata 
a los que saqueaban la provincia, ocupa Amaya, se apodera de sus 
tesoros y sujeta la provincia a su dominio" (17). Sabemos, por 
tanto, que los cántabros habían vuelto a sus acostumbradas inva-
siones, y para castigarlos, Leovigildo conquista la más famosa 
(16) Cantaber ut timeat, vasco vagfus arma pavescat atque Pyrenaei de-
serat Alpis opem... Vascone vicino cantaber ista refert". (Carm. X, 19; 
Carm.. II, 30.) 
(17) Juan Biclarense, C.hron. Min., TI, 237. 
64 FRAY JUSTO PÉKEZ DE URBEL 
de sus fortalezas en la frontera meridional, al pie de las montañas 
en que se escondían. Después acomete a los cántabros que se ha-
bían establecido recientemente en las fértiles llanuras de los autri 
gones y los nerones, entra por los campos del Ebro y destruye la 
fortaleza de Cantabria, cerca de Logroño, que era la base del do-
minio cántabro en aquella región. Es un escritor, casi contempo-
ráneo, San Braulio, quien nos cuenta esta segunda fase de la cam-
paña en su vida de San Millán, el santo anacoreta riojano que ha-
bía predicho la ruina de la ciudad proterva (18). Sin embargo, los 
cantal iros del interior siguen todavía sin dominar, y de cuando en 
cuando ponen en peligro la tranquilidad de los habitantes de la 
llanura. Sólo su nombre le trae a San Isidoro la imagen, "de una 
bravura indomable, de un ánimo fuerte y pertinaz, apto para la 
guerra, propicio al bandidaje y duro para recibir el golpe del 
azote" (19). Por el mismo tiempo el rey Sisebuto habla todavía 
del cmdaber horr&ns, del cántabro temible, y debía conocerle muy 
bien, pues fué él quien penetró definitivamente en las asperezas 
de sus montañas y los incorporó al reino visigodo (20). Desde este 
momento, los cántabros viven con relativo sosiego bajo el cetro 
de los reyes toledanos, sin perder, sin embargo, su antigua aco-
metividad Las recientes excavaciones hechas en la antigua Julio-
brigay al sur de Reiaosa, delatan numerosos restos de la época 
visigoda. Tal vez era allí donde tenía su asiento la capitalidad de 
la reglen, qi;e obedecía en lo eclesiástico al obispo de Auca, cuya 
presencia observamos repetidas veces en los concilios toledanos. 
Es probable que hubiese también en Amaya sede episcopal (21). 
(18) Scmcti Bnaulionis Caesaraugustami Episcopi Vita 8. Emttiami, Ma-
drid, 1943, edic. de L . Vázquez de Parga, pág. 34. 
(19) "Cantatari... a vocabulo urbixt Hiberi amnis cui insidunt appellati. 
Horum animus pertinax et magis ad latrocinandum et ad bellandum vel ad 
perpetiendum verbera eemper parati." {Etimologías, IX, c. 2.) 
(20) La expresión cantaber horrens se encuentra en carta de Sisebuto a 
San Isidoro. (Anth. Lat., edic. Riese, 483,8.) La noticia de la conquista de 
Cantabria por Sisebuto aparece en esta frase de la crónica de Predegario 
(IV, 33): "Sisebodus provinciam Cantabriam gothorum regno subegit quam 
aliquando franci posaederant." 
(21) La sede de Amaia figura en Nomina civitatum Ispanie sedes epis-
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Un duque guardaba la paz de la provincia, que para los cronistas 
del siglo vil comprende desde la montaña hasta el Deva de los Vár-
dulos y hasta el confín de la Rio ja, como nos lo da a entender 
esta frase de San Julián: "Wamba mora en la Cantabria, acome-
tiendo por los campos abiertos (de la ribera del Ebro) a las gen-
tes feroces de Vasconia" (22). 
Antiguos restos en tierra castellana. 
De la presencia de los visigodos han aparecido numerosos ras-
tros en toda la región, armas, monedas, hebillas de cinturón, ce-
rámica y utensilios caseros. Son especialmente importantes los 
lotes procedentes de Süos, Herrera de Pisuerga y La Nuez, pue-
blecito situado al noroeste de Burgos; en la provincia de Soria 
las necrópolis germánicas de Suellacabras, Taniñe y Deza, y el 
ajuar de herramientos del siglo vil de Vadillo, y en la provincia 
de Segovia las de Duraton y Castiltierra. Pero son mucho más 
numerosos los hallazgos de la época imperial, que nos hablan de 
una profunda romanización en esta tierra, donde se asentarán más 
tarde los condados de Álava y Castilla. Se los ha constatado en las 
copalium, que encontramos en el códice escurialense R. II 18, escrito en cur-
siva visigótica, posiblemente en el siglo VIII. Como se ve, el testimonio es de 
una autoridad que no se puede despreciar. Es verdad que las suscripciones 
de los Concilios de Toledo no aluden jamás a los obispos de Amaya. Sánchez 
Albornoz opina que la sede de Amaya, lo mismo que la de Alesancó, en la 
Rioja, mencionada también en la Nomina, pudo desaparecer con anterioridad 
a la reunión frecuente de los Concilios toledanos, habiéndose conservado su 
recuerdo en el códice escurialense por algún modelo vetustísimo, pero Váz-
quez de Parga no cree aceptable esta manera de pensar. (L. Vázquez de 
Parga: La división de Wamba, Madrid, 1943, pág. 15; Sánchez Albornoz: 
Fuentes para el estudio de las divisiones eclesiásticas visigodas, en "Bol. de 
la Univ. de Santiago de Compostela", II, 1929, págs. 29-83.) 
(22) San Julián, Historia rebellionis Pauli adversus Wambam, cap .9. 
(Patrum Tolet, opera, II, pág. 339.) Cf. Flórez: La Cantabria, pág. 309. No 
podemos olvidar tampoco esta frase del Epítome Ovetense, que viene a con-
firmar el hecho de la vecindad de cántabros y vascones en el siglo v i l : "Wam-
ba... prius feroces vascones in finibus Cantabríae perdomuit." (Chron. Min., 
JJ, 374.) 
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cercanías de Haro, donde estaba la posición militar de Castrum 
Bilibium; en Herrera, junto al Pisuerga, la Camala de los vacceos, 
cuyos alrededores han dado dos inscripciones de columnas milia-
rias, con el emplazamiento de la ciudad vaccea de Lacóbriga, en 
el pueblo de Lagumilla; en Albéniz, la antigua Alba, capital de 
los várdulos, cerca de Salvatierra; en Armentia, cerca de la cual 
estaba la Suessatio del Itinerario; en Cabriasso, cerca de Salcedo 
de Álava, y de Turiso, en tierra de Anana; en Husillos, a dos 
leguas de Falencia, ilustre por la colegiata que fundaron allí 
loe Ansúrez; en Iglesia Pinta, despoblado de Burgos, cerca de Can 
de Muñó, donde anotó Ceán Bermúdez ruinas de un templo con 
lápidas, inscripciones y fragmentos de capiteles; en Iruña, a dos 
leguas de Vitoria, cuyos campos, hoy desiertos, han revelado como 
indicios de una ciudad floreciente multitud de vasijas, mosaicos, 
monedas, pilastras, cornisas, estatuas y restos de murallas; en 
Lara, en Quintanilla de las Viñas y en la región vecina de Cara-
z¡o; iem las inmediaciones de la Nuez de Abajo, que nos ofrecen la 
presencia de una colina, que lleva el nombre significativo de Pá-
ramo de Ciudad, tal vez la de Bravum, al cual se junta el descu-
brimiento de muros antiguos y estatuas de la época romana; en 
Uxama Argaele, la Osma de los arevacos, la famosa ciudad episco-
pal de la ribera del Duero; en Alegría de Álava, la Tullonium de 
los Caristios; en Uxama Barca, la Uxama de los autrigones, el 
pueblecito actual de Osma, en el valle de Valdegovia; en Argome-
do, cerca de Laredo, acaso la Argenomeseum cántabro-romana; en 
Pancorvo y la aldea cercana de Ameyugo, donde aparecieron ade-
más de un magnífico lote de objetos prerromanos varias docenas 
de sepulcros, un bello capitel romano, mosaicos, bridas de caba-
llos, lanzas, ágatas, dientes de jabalí, colmillos de elefante y mu-
chas monedas romanas, restos, sin duda, de la antigua ciudad de 
Vindeleia, que nos recuerda el Itinerario de Antonino; en Reinosa, 
emplazamiento de la Julióbriga cántabra, y en la cercana ciudad de 
Octaviolca; en Vellica, lugar de la primera batalla de Augusto 
contra los cántabros, situada junto al camino que llevaba hasta 
Julióbriga desde Amaya, en la altiplanicie cercana a Aguilar de 
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Campoó; en Revilla del Campo, pueblo que se asienta unos doce 
kilómetros al sur de Burgos, y que ha dado hallazgos notables de 
monedas y piedras labradas; en Herraméluri, el pueblo riojano 
que vino a reemplazar a la antigua Libia hispano-romana; en Ara-
dillos, encima de Reinosa, la vieja Aracillum, de que se apoderó 
Augusto después de la batalla de Vellica; en Roa, cuyas cercanías 
han revelado indicios de la Rauda de los Vacceos; en Rodilla, en-
tre los lugares de Monasterio y Fresno, donde son numerosas las 
ruinas, monedas, inscripciones, utensilios y trozos de acueductos 
de argamasa, que delatan la situación del Tricium de los turmódi-
gos; en San Andrés de Berrón, ermita del valle de Mena, donde se 
halló un miliario romano; en Sasamón, la antigua Segisamon, hon-
rada con la presencia de Augusto; en Sepúlveda y la villa cercana 
de Duratón, que ha enriquecido recientemente nuestra arqueología 
con interesantes hallazgos romanos y visigodos; en Villafranea de 
Montes de Oca, antiguamente Auca; en Dessobriga o Villasandi-
no, en Tamaria o Fontes Tamárice, hoy Velilla de Guardo; en Sa-
lionca o Poza de la Sal; en Briviesca, llamada antaño Virovesca; 
en Deóbriga o Puentelarrá; en Clunia, la ciudad más importante 
de esta tierra en la época imperial, destruida, según parece, por la 
invasión bárbara del siglo n i ; en Deobrígula o Rabe de las Calza-
das; en los alrededores de Cerezo de Ríotirón, puesto militar que 
reemplazó en la reconquista al Segisamunclum autrigón; en Langa, 
continuación de la Segontia Lanca del Itinerario de Antonino; en 
Voluce, que es acaso la Calatañazor actúa1! de la provincia de So-
ria, y en Visontium y Segeda, que corresponden, al parecer, a las 
dos villas actuales de Vinuesa y Belmonte, la una en la provincia 
de Soria y la otra en la de Zaragoza. 
Muchos de estos hallazgos nos recuerdan, como hemos podido 
observar, el emplazamiento de antiguas ciudades o estaciones mi-
litares de la época imperial. Eran ciudades importantes acaso 
desde el punto de vista militar, pero de población poco numerosa, 
a juzgar por el espacio que abarcaban sus muros. Julióbriga ocu-
paba un cerro en forma de media luna, que medía unos novecien-
tos metros de largo por ciento de ancho. Clunia ocupaba un te-
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nreno de noventa hectáreas; la Numancia romana, veintidós; Ter-
mancia, hoy Montejo de Liceras, veintiuna, y todavía era mucho 
menor el espacio que ocupaban Ocilis, acaso las ruinas de Medi-
naceli, Contrebia Leuka, situada en el actual pueblo de Inestrillas, 
Varia, junto a Logroño, Tritium Megalum, el Tricio riojano, de 
la región de Nájera y Segonoia Lanca, hoy Langa, junto al Due-
ro (23). 
(23) Sobre ruinas romanas en Poza de la Sal: "Bol. Com. Prov. Monum. 
de Burgos", 1928, núms. 24 y 25. Segontia Lanca o Lacea es en las monedas 
Sektas Lacas ("Hübner Monumenta Linguae Ibericae", núm. 95.) Taracena 
la ha identificado con Langa de Duero, posición importante de la frontera 
castellana en la época de la Reconquista. ("Memorias de la Junta Superior de 
Excavaciones", núm. 103, Madrid, 1928, págs. 31 y sigs.) B. Taracena Agui-
rre: Carta arqueológica de España. Soria. 1941; el mismo: Restos romanos 
de la Rioja, "Aren. Esp. de Arq.", 1942; el mismo: "Memorias de la Junta 
Superior de Excavaciones", núm. 86, 1927; "Actas y Memorias de la Socie-
dad Esp. de Antrop., E!tnol. y Prehist.", 1935; F. Pita: Antigüedades roma-
nas de Poza de la Sal, en el partido de Briviesca, "B. A. H." , L X I X , 206; 
A . Schulten: Los cántabros y astures y su guerra con Roma, 1943; el mis-
mo: Castros de Cantabria, "Aren. Esp. de Arq.", 1942; Gregorio Balparda: 
Historia crítica de Vizcaya y de sus fueros, I, Madrid, 1922; I. Calvo: Ter-
mes, en "Rev. Aren. Bibl. y Mus.", t. XXJX, 1913, pág. 382; F. Fita: Inscrip-
ciones romanas de Lora de los Infantes, en "Bol. Soc. Esp. Excurs.", t. I, pá-
gina 154, 1893; I. Agapito Revilla: La cripta de la catedral de Palenda, en 
"Bol. de la Soc. Castellana de Excursiones", 1905; Francisco Simón y Nieto: 
Descubrimientos arqueológicos en la catedral de Palencia. Dos iglesias subte-
rráneas, en "Bol. de la Soc. Esp. de Excurs.", Madrid, 1906; Zeiss (Hans) : 
Die Grabfunde aus dem Spanischen Westgotenreich, Berlín,' 1934; el mismo: 
La cronología de los ajuares funerarios visigodos en España, en "Investiga-
ción y Progreso", t. VII, pág. 275, Madrid, 1933; J . Martínez Santa Olalla: 
Esquema de la arqueología visigoda, en "Investigación y Progreso", t. V i n , 
página 103, Madrid, 1934; B. Taracena: Excavaciones en diversos lugares de 
la provincia de Soria: Necrópolis de Taniñe y Sueilacabras, "Junta Sup. de 
Exc. y Ant.", núm. 75, Madrid, 1926; el mismo: Un ajuar de herramientas 
visigodas. "Actas y Memorias de la Soe. Esp. de Ant., Etnog. y Prehistoria" 
tomo XIII, pág. 281, año 1934; I. Gracia Modet: Hebilla epigráfica cristiana 
del siglo V hallada en Ortigosa de Cameros, "B. A . H." , t. LXIII, pág. 105, 
1913; L. Huidobro Serna: Estudio del arte visigodo en Castilla, Valladolid' 
1916; L . Huidobro Serna: El arte visigodo y U reconquista en Castilla en 
"Bol. Com. Prov. Monumentos de Burgos", 1928, pág 262; F. Fita- Epigra-
fía romana y visigótica en Poza de la Sal..., "B. A . H . " LXVIII 66- ibidem 
LXVII , pág. 487; Santa Olalla: Excavaciones en la necrópolis visigoda de 
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Las calzadas. 
Importa señalar estas huellas de poblaciones, castras y pues-
tos militareis de la época anterior a la reconquista, porque ellas 
explican con frecuencia la ruta de los repobladores, cuya obra se 
reduce a veces a una restauración de antiguas ruinas. Pero in-
teresa mucho más todavía conocer los caminos que unían todos 
estos núcleos de población, porque a través de ellos se hace el 
descenso hacia el Sur, y por ellos suben periódicamente los ejér-
citos del Islam en sus razzias e invasiones. Sin ese conocimiento, 
apenas podemos llegar a darnos cuenta de los movimientos de 
aquella guerra singular. Hay frases de los cronistas, oscuras a 
primera vista, que se iluminan con sólo recordar la verdadera di-
rección de las vías de comunicación. Esas vías eran las viejas 
calzadas que Roma había tendido en la región, lo mismo que en 
las demás provincias peninsulares. Dos más importantes atravesa-
ban esa tierra, la una por el centro, cerca del Arlazón, y la otra 
Herrera de Pisu&rga, "Junta Sup. de Exc. y Antig.", Memoria núm. 125, Ma-
drid, 1933; Salazar: Memoria sobre los sitios que ocuparon las ciudades ro-
manas de Libia y Segissamunclo, en "B. A . H." , X X X V I , 40; B. Taracena y 
Aguirre: Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño: Necrópolis de 
Deza y Albelda de Iregua, "Junta Sup. de Exc. y Antig.", Memoria núm. 119, 
Madrid, 1932; Tovar, Supiot y Pérez Villanueva: Avance de estudio sobre la 
negrópolis visigoda de Pina de Esgueva, "Bol. del Seminario de Estudios de 
Arte y Arqueología", fase. "VT, Valladolid, 1934; Saturio González: Hallaz-
gos arqueológicos en el alto de Yecla, en Santo Domingo de Silos, en "Atlan-
tis, Actas y Memorias de la Soc. Esp. de Ant., Etnog. y Prehist. y Museo 
Etnológico Nacional", t. XV, 1940, págs. 103-123. F. Fita: De Clunia a Tricio, 
viaje epigráfico, en "B. A. H . " . Fita, como antes Fernández "Guerra, acepta 
la identificación de Canales con Segeda. J . Martínez Santa Olalla: Los sar-
cófagos de la Bureba, en "Bol. de la Com. Prov. de Monum. de Burgos, 1925, 
página 303; Lozoya: Historia del arte hispano, I, 172; Cean Bermúdez: Su-
mario de antigüedades romanas que hay en España, Madrid, 1832; Baraibar: 
Discurso sobre las antigüedades de Iruña, Vitoria, 1883; Fernández Guerra: 
Cantabria, en "Bol. Soc. Geog.", Madrid, IV; Blázquez: La mansión de Deo-
brigula, "B. A . H." , L V I ; L. Huidobro: La Venus de Deobrígula y la de Li-
bia, "B. A. H." , V, 502; Costa: Vías romanas en Álava. Monumentos arqueo-
lógicos. Euskaleria Renalde, "Revista de Cultura Vasca", 1928, pág. 353 y siga. 
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por el Sur, siguiendo a trechos el curso del Duero. La primera era 
la general de Aquitania a Astorga; entraba en la provincia ala-
vesa por Alsasua; se dirigía hacia Suessatio (Zuazo) y Velegia 
(Iruña), pasando por las poblaciones antiguas de Alba y Tullo-
niurn; bajaba luego hacia Deóbriga (Puentelarrá), Vindeleia (Pan-
corvo) y Birovesca; se juntaba aquí con la que venía de Zara-
goza, atravesando la tierra de los berones por Vareia (Logroño), 
Tritium Megallum (unos kilómetros al este de Nájera), Libia (Lei-
va) y Segisamunclum (Cerezo), y desde Briviesca se encaminaba 
hacia el Arlanzón, pasaba por Tritium (Monasterio de Rodilla), 
por el lugar donde hoy se asienta la ciudad de Burgos, por Deóbri-
gula (Rabé de las Calzadas), y después de tocar los muros de Se-
gisamón se alejaba hacia los vacceos y los astures por Dessóbriga 
y Lacóbriga. 
La otra calzada principal empalmaba con la anterior cerca de 
Tarazona, para bajar hasta el Duero, enlazando las ciudades de 
Augustóbriga, Numancia, Voluce y Uxama. Desde aquí subía 
hasta Clunia y desde Clunia se dirigía a Rauda, siguiendo desde 
este punto la orilla del río hasta Septimaneas, por Pintia (Curiel) 
y Tela o Tudela, donde ise dividía en dos ramales, uno que subía 
hacia Astorga y otro que caminaba con el curso del Duero. 
Había además otras muchas líneas secundarias, cuyos itine-
rarios exactos no pueden aún precisarse con toda seguridad. A l 
sur de la que iba de Nájera a Briviesca había otra que pasaba por 
Qrañón, Bélorado y Oca, enlazando con la general al oeste de Tri-
tium o Monasterio de Rodilla. De Briviesca arrancaba la vía ma-
rítima o de la Autrigonia, que iba a morir en Castro Urdíales, pa-
sando por Mena, Oña y Villarcayo, donde se cruzaba con la que su-
bía desde Amaya, partiéndose cerca de Espinosa para ir por un lado 
hacia Flavióbriga o Portugalete, y por otro hacia Laredo, atrave-
sando el puerto por Lunada y caminando luego por el valle del 
Asón. Desde Portus Blendius o Santander descendía una vía impor-
tante hasta Julióbriga o Reinosa, donde tomaba la dirección de 
Amaya, por las ciudades de Octaviolca, Legio IV y Vellica. Otra iba 
desde las inmediaciones de Miranda a Bilbao, a través del valle del 
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Omecillo, por Uxama Barca y Orduña. De Uxama salía una vía que 
iba hasta Canales de la Sierra, pasando por Visontium, donde se 
cruzaba con otra que unía a Numancia con Deobrígula. Este lu-
gar, llamado hoy Rabé de las Calzadas, tiene plenamente justifi-
cado su nombre: allí, además de la general de Aquitania a Astor-
ga, venían a unirse esta de Numancia, que pasaba por los pueblos, 
famosos en la reconquista, de Salas, Barbadillo, Lara y Muñó; la 
que subía de Clunia a través de los pueblos de Oaleruega, Valdean-
de, Pinilla, Avellanosa de Muñó, Lerma, Tordomar y Pampliega, 
donde empalmaba con una que venía de Dessóbriga, pasando por 
Castrogeriz , y, finalmente, la que, para unirse con la anterior, ba-
jaba de Velliea por Valdelucio y luego por el valle del Urbe!, po-
niendo en comunicación el mar Cantábrico con la cuenca del Due-
ro. Hay que señalar también, para comprender las marchas gue-
rreras, las dos líneas que salían de Segoncia o Sigüenza, la una 
que se encaminaba, siguiendo la dirección Norte, hacia Numancia 
por Medinaceli, y la otra, la que siguió el Cid en su destierro, que 
iba por el Noroeste hasta Uxama, encontrando a medio camino 
la antigua ciudad de Termancia, famosa en las guerras celtibéri-
cas, donde desembocaba la que venía de Sepúlveda y Riaza. Y no 
debemos olvidar tampoco el ramal que ponía en comunicación el 
alfoz de Clunia con la Rioja, puesto que sirvió más de una vez de 
cauce a la invasión. Su punto de arranque estaba en la línea ge-
neral del Duero, junto a Clunia; desde allí se encaminaba por 
Arauzo al valle de Tabladillo; pasaba por el lugar donde más tar-
de se levantará el monasterio de Silos, bordeaba luego el castellar 
de Carazo, se metía por Salas de los Infantes en el valle del Pe-
droso y seguía luego el del Najerilla, por Canales de la Sierra, que 
no es ciertamente la Segeda del Itinerario, pero que ostenta sufi-
cientes indicios para suponerla continuación de una población ro-
mana (2.4). 
(24) E, Saavedra: Descripción de la vía romana entre Uxama y Augus-
tobriga, en "Memorias de la Acad. de la Hist.", 1860; Hüitaner: Corpus ins-
•cnptionum latinarum, II, y supl. con diversos mapas. Son de gran interés los 
«studios hechos por Antonio Blázquez sobre las vías romanas del valle del 
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No será posible comprender el origen y los progresos de Cas-
tilla sin tener presente que había una red complicada de caminos, 
construcciones sólidas de la ingeniería romana. Por ellos bajarán 
los repobladories, junto a ellos emplazarán sus iglesias y sus cas-
tillos, al lado de ellos fundarán sus villas, muchas veces sobre los 
restos de las antiguas ciudades, y en ellos se encontrarán con el 
enemigo secular. 
Duero y sobre los ramales que iban de Briviesca a Pamplona y Zaragoza; su 
resultado puede verse en "Memorias de la Junta Sup. de Exc , 1915-1923. 
Francisco Coello ha estudiado especialmente el itinerario de los peregrinos 
de Santiago, por la vía romana que desde Pamplona llevaba hasta León por 
las inmediaciones de Burgos, "Boletín de la Soc. Geog.", t. X X X , 1891. C. Sán-
chez Albornoz: De Biroresca a Suessatio, en "Rev. de la Bibl. del Ayunt. de 
Madrid", 1931; B. Taracena y Aguirre: Vías romanas del alto Duero, en 
"Anuario del Cuerpo. Facult. de Arch., Bibl. y Aqueól.", Madrid, 1934, II, pági-
nas 257-278; R. Menéndez Pidal: Cantar de Mío Cid, t. I, pág. 44; J . Madi-
naveitia: La vía romana número 34, en "Estibaliz", año II, 1943, págs. 88-89, 
108-109, 119-121; Schulten: Los cántabros y astures y su guerra contra Boma, 
1943, págs. 186-201; D. Hergueta: Observaciones a un trabajo de Sánchez 
Albornoz, en "Bol. Com. Prov. de Monum.", año IX, pág. 52. Burgos. 
CAPITULO n i 
LOS COMIENZOS DE LA RECONQUISTA EN ASTURIAS 
Y CANTABRIA 
(711 - 757) 
La conquista musulmana. 
En Toledo se recrudecen las rivalidades de familias, las lu-
chas cortesanas, la codicia desmedida del trono. Conjuran obis-
pos y magnates, se sostienen los reyes a fuerza de crueldades o de 
condescendencias, y los judíos atizan las pasiones y las utilizan con 
habilidad. Los pueblos montaraces del Norte protestan siembre 
y se agitan dispuestos a aprovechar la primera ocasión para sacu-
dir el yugo. Pero el verdadero peligro está en la decadencia del 
espíritu ciudadano y del ardor guerrero, que habían hecho la gran-
deza del imperio de Leovigildo. Un solo golpe bastó para dar con 
él en tierra. Y entonces los centros de rebeldía, frente al poder 
centralizador de Toledo, prosiguiendo su larga tradición, organi-
zan la resistencia frente a los nuevos dominadores. Astures, cán-
tabros y vascones van a realizar ahora su anhelo secular. 
E l 20 de julio de 711 se decidió la batalla del Guadalete, en que 
sucumbió la monarquía goda. Aquel mismo verano entraba Tarik 
en Toledo. No hubo resistencia ninguna. E l desorden era indescrip-
tible. Nada cierto se sabía del rey Rodrigo, y se ignoraba además 
quiénes eran los vencedores, si los musulmanes o los hijos de 
Vitiza. En medio de aquella incertidumbre, los que tenían algo que 
temer o que salvar de la rapiña de los invasores, y los que no es 
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taban dispuestos a someterse a im poder extranjero, optaron poí 
abandonar la ciudad y dirigirse hacia el Norte, creyendo encon-
trar un refugio más allá de los puertos. La desbandada de los fu-
gitivos marcó los pasos del vencedor. Tarik atravesó la cordillera 
por Somosierra. Era en los comienzos del otoño; no quedaba ni 
siquiera el recurso de destruir los puentes del Duero. Siguiendo la 
vieja calzada, los musulmanes entraron en Olunia, donde afirma-
ron su dominio. Allí tomaron la vía de Cantabria y, cruzando el 
Arlanza, por un pueblo donde aún quedan indicios de la domina-
ción romana, restos de un puente, pero que más tarde llevará un 
nombre árabe, Tordomar, torre de Ornar, se presentaron ante los 
muros de Amaya, que saquearon sin destruir y sin atreverse a 
penetrar entre las quebradas salvajes de los montes. Importaba 
entonces dominar las poblaciones más importante®, y era peligro-
so internarse con poca fuerza en el laberinto de las montañas. La 
Crónica General nos ha conservado algunos ecos de aquella prime-
ra arrancada mora con estas frases: " E cuando Tariph llegó a To-
ledo, ovo nueva que estaba como desamparada de los ornes, ca 
muchos de ellos fugieron para Moya (Amaya), e otrosí para As-
turias... E después salió de allí e fue para Moya, que en aquel 
tiempo antiguo fuera mayor e más honrada ciudad, que algunas 
de las otras, e porque era fuerte e bien cercada, acogiéronse mu-
chas gentes de la tierra a ella, por el miedo e grande pavor que 
avían, e porque toda España era cuitada de hombres e de laceria 
en aquella sazón, fué luego tomada por hambre, e prendió hi Ta-
riph muchos miles de cristianos, tantos que no avían cuenta e 
falló hi muchos aveires e buenas donas ca todos los altos ornes de 
la tierra lo alzaron hi, e levólo dende todo" (1). 
Este duro castigo supone una tenaz resistencia. Toledo había 
capitulado desde que los turbantes muslímicos aparecieron delan-
te de sus puertas. Su suerte fué benigna. Amaya intentó cerrar 
el paso al invasor, pero los víveres se agotaron pronto y los defen-
sores se vieron obligados a rendirse y a aceptar la cautividad y el 
(1) Crónica General, tercera parte, cap. I. 
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despojo. La peña inexpugnable que domina la izquierda del alto 
Pisuerga, y que es como un espolón que lanza la montaña hacia la 
llanura de los campos góticos, señala el límite de la penetración 
musulmana en este primer momento de la conquista. Allí recibió 
Tarik en los primeros meses de 712 la noticia del desembarco de 
Muza en Algeciras. Inmediatamente desanduvo el camino, se pre-
sentó en la orilla del Tajo y, habiendo sabido que su jefe venía 
por Mérida, salió a recibirle ¡en Talavera. 
En 714 se realiza una penetración más profunda, que tenía 
como objeto no ya saquear y amedrentar, sino tomar posesión de 
la tierra. Ahora es Muza el que dirige las operaciones. Entrando 
por tierras de Salamanca, llega hasta Astorga. Allí recibe la no-
ticia de la fuerte resistencia que opone Zaragoza a las huestes de 
Tarik, encargado de ocupar la cuenca del Ebro, baja a las riberas 
del Duero y, siguiendo el cauce del río, es decir, la vía que pasaba 
por Rauda, Clunia y Uxama, va a juntarse con su lugarteniente. 
Los sitiados capitulan al saber su venida, y él puede ya seguir más 
tranquilo la campaña del Oeste. Atraviesa la tierra de los vasco-
nes, donde halla, dice Aben-Adhari, un pueblo cuyos habitantes 
eran como bestias; entra en Cantabria por la Bureba y ocupa las 
poblaciones situadas junto a la antigua vía romana que iba des-
de Zaragoza a Astúriea: el Tricio de los Múrbogos (Monasterio de 
Rodilla), Deobrígula (Rabé de las Calzadas), Segisamon (Sasamón) 
y Dessóbriga (Osorno). En esta última ciudad se entera de que al-
gunos núcleos de guerreros cristianos intentan de nuevo hacerse 
fuertes en la peña de Amaya. Esto le obliga a desviar su marcha 
hacia el Norte; sigue el ramal que, partiendo de Dessóbriga unía 
la calzada general con la ciudad cántabra, y se presenta delante 
de sus muros. Los defensores de Amaya rechazaron el aman, pero 
se vieron obligados a capitular después de un asedio, que no debió 
ser muy largo, pues Muza tiene tiempo para reanudar aquel paseo 
victorioso, entrando en Lacóbriga (Carrión), dominando Pallancia 
(Reliegos), llegando a Astorga y avanzando hasta "Lugo de Gali-
cia", dicen los dos historiadores, que nos dan cuenta de esta cam-
paña, indicando acaso el Lucus Asturum de los geógrafos romanos,. 
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en los alrededores de Oviedo, donde recibió el segundo y más apre-
miante aviso del califa Walid, que le obligaba a presentarse en 
Damasco. Antes de terminar aquel año salía de España para siem-
pre. Su hijo Abdelaziz, que fué walí de España desde octubre de 
714 hasta marzo de 716, hizo efectiva la ocupación. Algunos tex-
tos árabes nos dicen que dominó las montañas de Castilla, afir-
mación vaga que se presta a múltiples interpretaciones (2). 
Sus sucesores, durante quince años, hasta la derrota de Poi-
tiers, se ocupan más de dominar las fértiles llanuras de la Galia 
meridional que de completar la penetración en las vertientes sep-
tentrionales del Cantábrico. Los historiadores no nos hablan de 
expediciones generales contra los habitantes indómitos de esta 
tierra, y si hubo algún encuentro o algún conato de conquista fué 
seguramente de muy poca importancia y por iniciativa de los go-
bernadores de las ciudades o fortalezas más avanzadas. La ocu-
pación había sido más militar que política. Se hace sentir, princi-
palmente por la presencia de fuertes presidios en los lugares es-
tratégicos, como Auca, la vieja ciudad episcopal; Amaya, nido 
de las rebeldías cántabras; Mave, poderoso contrafuerte en la ori-
lla opuesta del Pisuerga, y en el extremo oriental de la región, las 
peñas de Pancorvo y las fortalezas sobre el Tirón, que aseguraban 
el paso hacia la tierra de los vascones. A las largas cabelleras de 
los guerreros germánicos habían sucedido los turbantes islámi-
cos, con una tendencia a dejar la impresión de que la vida no ha-
bía cambiado sustancialmente; seguían las viejas leyes toledanas, 
(2) Diego Pérez de Arrilucea: Algazuas en Álava y Al-Quilé, en La Ciu-
dad de Dios, t. CLII, 1936, págs. 100-120, 153-203; Ibn-Alathir, Anuales, 
trad. Pragnan, pág. 49; Ibhem Adhari, trad. Fagnan, II, 18, "Llegó hasta 
la roca de Pelayo, sobre el Océano, lugar elevado y muy fuerte" (Aben Alat-
hir, Trad. Fagnan, pág. 49). "Llegó a los ásperos pasajes del Norte, con-
quistó los castillos de Baru y Lugo, y allí se detuvo, mandando exploradores, 
que llegaron hasta la peña de Pelayo, sobre el mar Océano" (Al-Maccari, 
trad. de Lafuente y Alcántara, pág. 192). Creo, contra la opinión de Claudio 
Sánchez-Albornoz: (¿Muza en Asturias? Buenos Aires, 1944), que la inter-
pretación obvia de los dos textos nos obliga a admitir la penetración 
Muza hasta los astures transmontanos. 
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seguía el conde interpretándolas y haciéndolas cumplir, seguía 
el obispo desarrollando sus actividades religiosas y los antiguos 
habitantes de la región empezaban ya a tomar todos los aspectos 
de una población mozárabe. 
Los dos focos de rebeldía. 
Desde sus fortalezas, los invasores lograban controlar el país 
hasta los valles de una y otra orilla del Ebro y los que se cruzan 
en el curso superior del Pisuerga. Por influencia suya, la céltica 
Segoncia Parámica cede el puesto, tal vez entonces, a la cercana 
A l Medina, a la ciudad de la región, hoy Medina de Pomar, y aca-
so podamos descubrir una huella de su paso en la pequeña aldea 
de Almiñé, que se levanta un poco más al Sur, en la ribera infe-
rior del Ebro. Cerca de Espinosa de los Monteros se alzaba, ya 
desde la época romana, un núcleo de población que llevaba el nom-
bre de Área Paterniani, y que los repobladores encontrarán más 
tarde completamente destruido y asolado, posiblemente por los 
choques de la invasión o por el abandono de sus moradores. 
A l otro lado de esta línea que, desde las vertientes de las mon-
tañas de Reinosa, se extendía, pasando por Espinosa y Castrobar-
to, hasta la peña de Orduña, los fugitivos, en unión con los habi-
tantes de aquellas alturas, organizaban la resistencia. Allí no lle-
garon los invasores, despreciando el dominio de unas alturas es-
tériles y casi inaccesibles. Pero es allí donde se van a hacer fuertes 
los vencidos. Desde el primer momento adivinamos dos focos de 
rebeldía, capitaneados por dos hombres, uno en la zona occiden-
tal de los Picos de Europa, y otro en la oriental: di de Asturias 
y el de Cantabria. Los caudillos eran dos magnates cuyas fami-
lias estaban anteriormente relacionadas con esta tierra. Los dos 
llevan, nombres latinos, si bien las más antiguas crónicas nos los 
presentan emparentados con la más rancia nobleza goda. E l cau-
dillo occidental, Pelayo, debió ser un ferviente partidario de Ro-
drigo en la batalla del Guadallete, y si vamos a creer al Silense, 
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su propio espatario, hombre, por tanto, de su entera confianza. 
Decíase que su padre, Favila, desterrado de la corte por el rey 
Egica, había muerto en Tuy de un golpe que le dio Witiza antes 
de subir al trono. E l mismo sufrió también las consecuencias del 
destierro, que le puso en contacto con los pueblos de la Galléela, 
en uno de cuyos ángulos debía lanzar el grito de la independencia, 
infundiendo a la vez a sus partidarios el odio nacional a los in-
vasores y el odio familiar a los traidores. Los historiadores anti-
guos nos le presentan en Córdoba después de la batalla del Guada-
lete, guardado como rehén por los vencedores. Habiendo logrado 
escaparse, se dirige hacia el Norte, burlando la vigilancia musul-
mana, y poco saguro en la región de su antigua residencia, se 
oculta entre los montes asturianos. Allí empieza a organizar la re-
sistencia declarándose en franca rebelión hacia el 718, aunque su 
primer choque con los musulmanes, no sobreviene, si vamos 
a creer a los historiadores árabes hasta el tiempo del gobernador 
Amasa, es decir, después de 721 (3). 
(3) Cf. Crónica de Alfonso III, núm. 8 (ed. de Z. G. Villada, pág. 62), 
"sibique Pelagium, filium quondan Fafilani dueis, ex semine regio, principem 
elegerunt". La redacción segunda de Villada o Crónica Bótense, calla la ascen-
dencia real de Pelayo, pero dice que había sido espatario de los reyes Vitiza y 
Rodrigo: "Pelagius quidam spatarius Vittizanis et Ruderici regum, ditione Is-
maelitarum oppresus, cum propia sorore Asturias est ingressus" (ibid., pági-
na 108). La Albeldense añade que Pelayo fué expulsado de Toledo por el rey 
Vitiza, sin hacer alusión ninguna a su linaje, excepto en la Nomina, que Gó-
mez-Moreno llama leonesa, donde se le llama hijo de Vermudo y sobrino de 
Rodrigo, rey de Toledo. (M. Gómez-Moreno, Las primeras crónicas de la Re-
conquista, en el "Bol. de la Acad. de la Hist.", t. C, págs. 560-623; Barrau-
Dihigo: Le royanme asturien, en "Revue Hispanique", t. LII„ 1921, págs. 107-
130.) Esta obra, que representa lo más serio que se ha escrito sobre el reino 
asturiano, aduce las citas de los textos árabes y latinos relativos a Pelayo 
y a los primeros momentos de la Reconquista. Véase también Ajbar Machmua, 
traducción de Lafuente y Alcántara, págs. 38-39. Sobre la muerte d e Pelayo 
tenemos este testimonio de la Crónica Albeldense: "Obiit quidem praedictus 
Pelagius in locum Canicas, era DCCLXXV" , que concuerda con lo que nos 
dice la de Alfonso III: "Post nonumdecimum regni sui amura completum pro-
pria morte decessit era D C C L X X V . " 
E l origen del duque Pedro está diversamente expuesto por los cronistas. 
Todos coinciden en decir que era duque de los cántabros en el momento de 
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En la región limítrofe de Cantabria el jefe de la resistencia 
era el mismo gobernador puesto allí por el rey Rodrigo, el duque 
Redro, de quien nos dice una redacción de la Crónica de Alfonso III 
que había sido capitán de la milicia durante los reinados de Egica 
y Witiza. Cronistas posteriores le emparentaron con los más glo-
riosos reyes de Toledo, tal vez para hacer resaltar el entronque 
diel nuevo reino asturiano con la monarquía, que se había hundi-
do en el Guadalete. Fué, indudablemente, en los últimos años del 
siglo vn uno de los personajes influyentes del aula regia, que aban-
donó en tiempo del rey Rodrigo para ocupar el puesto difícil de 
duque de los cántabros, mal avenidos todavía con las institucio-
nes toledanas. Amaya era una de las plazas más importantes de su 
territorio, y ya hemos visto que fué en ella donde los invasores 
encontraron una resistencia repetida y tenaz, dirigida indudable-
mente por el jefe militar de la región. Rechazado una y otra vez 
en aquella peña famosa, Pedro optó por abandonar la parte más 
llana de su territorio, es decir, lo que tenía en lo que hoy son las 
provincias de Burgos y Logroño, retirándose a la montaña, pro-
piamente dicha, donde, favorecido por lo accidentado del terreno, 
pudo permanecer a cubierto de los golpes del invasor. Si no tuvo 
su Covadonga, como Pelayo, logró conservar libre aquella porción 
la invasión. "Petri, Cantabriae ducis, filius fuit", dice el Albel dense, hablan-
do de Alfonso I, sin añadir ninguna otra noticia. (Gómez Moreno, La Crónica 
Albeldense, 1. c. p. 601.) L a crónica de Alfonso III, en su primera redacción, es 
decir, en la rotense, además de afirmar que era duque de los cántabros, aña-
de que era de prosapia real: "Cantabrorum ducis, ex regia prosapia" (Z. G. V i -
Hada, pág. 115). Algunos datos más encontramos en la refundición que se 
llama de Sebastián, considerada por Villada como redacción primitiva, con-
tra el parecer general. Es ella la que nos dice que descendía del linaje de 
Leovigildo y Recaredo, y que había sido príncipe de la milicia en tiempo de 
Egica y Vitiza, pues aunque textualmente podría esto entenderse de su hijo 
Alfonso, cronológicamente resulta imposible. "Vir magnae virtutis—dice esta 
crónica—, filius Petri ducis, ex semine Leuuigildi et Reccaredi regum proge-
nitus. Tempore Egicanis et Vitizanis princeps rnilitiae fuit" (ibid., pág. 68). En 
esta redacción se inspira el Silense cuando dice que Pedro descendía de la 
sangre del serenísimo Recaredo, príncipe de los godos: "Fuerat namque Pe-
tras ex Recaredi serenissimi gotorum principis progenie ortus." (Hist. Sí-
tense, edic. de Santos Coco, 1921, pág. 22.) 
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de su ducado, llamada a ser el segundo núcleo del naciente reino 
asturiano, el más alejado y resguardado de los ataques del Sur, 
la única provincia de toda España en que las fuerzas musulma-
nas no penetraron jamás. 
Los caudillos. 
Nada nos dice la historia acerca de las relaciones que hubo en-
tre ©1 caudillo de la independencia cantábrica y el primer rey de 
Asturias. Hay motivos, sin embargo, para sospechar que se ayuda-
ron mutuamente en la empresa de la restauración, comprendida 
acaso con más claridad por el jefe cántabro que por el asturiano. 
Es probable que el duque cántabro interviniese en los últimos mo-
mentos del desastre de Covadonga, dificultando la retirada de los 
soldados musulmanes a través de los valles de la Liébana, que 
pertenecían ya a la provincia de su mando. Después, Pedro y Pe-
layo se ocupan en la organización de sus respectivos territorios. 
No podemos asegurar que el reyezuelo de Cangas fuese reconoci-
do por el duque como sucesor de los reyes de Toledo, pero cabe 
sospecharlo. Más aún, es probable que Pedro influyese en la elec-
ción de Pelayo, consiguiendo, en cambio, de él la promesa de ca-
sar a su hija Ermesinda con Alfonso, su primogénito, lo cual, dado 
el sistema que entonces se seguía en las elecciones reales, podría 
llevar hasta el trono a su familia. De hecho, este casamiento se 
realizó, prueba evidente de que los dos caudillos de la restaura-
ción en las montañas del Noroeste obraban de acuerdo. E l Albel-
dense usa de una frase muy expresiva para darnos a conocer este 
suceso: "Habiendo ido Alfonso a Asturias, dice, recibió como es-
posa a la hija de Pelayo, por disposición del mismo Pelayo" (4). 
Esa presencia de Alfonso en Asturias nos recuerda la costumbre 
que desde él tiempo de los reyes de Toledo tenían los magnates 
(4) "Et dum Asturias venit Bermisindam Pelagii filiam, Pelagio preci-
piente, accepit." (M. Gónaez-Moreno, La Cron. Albeldense, ibid. pág. 601); 
Earrau-Dihigo, op. ci., págs. 133-138 
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godos de criar a sus hijos en la corte de su. rey; indicio bastante 
seguro del reconocimiento de la soberanía de Pelayo por parte 
del duque de Cantabria, reconocimiento que el nuevo rey quiere 
asegurar más todavía con aquel enlace matrimonial. Vbmos, pues, 
que si hubo un verdadero dualismo en los comienzos del reino as-
turiano, la perspicacia y el instinto de conservación de los hom-
bres que dirigían el movimiento restaurador lograron evitar es-
tridencias y egoísmos. E l hecho mismo de que los magnates se 
fijasen en Alfonso para colocarle en el trono, después de la muer-
te del hijo de Pelayo, es la mejor prueba de que sus tierras de Can-
tabria formaban una de las provincias del reino y él uno de los 
principales oficiales del palacio. 
Cristianos y musulmanes. 
Durante los primeros lustros de la dominación musulmana, los 
vencedores de Covadonga hicieron harto con sostenerse más allá 
de las montañas. Es verdad que los walíes se ocupan principal-
mente en extender su dominio al otro lado de los Pirineos, pero 
tampoco se olvidan de atacar directamente o por medio de sus 
capitanes los focos rebeldes que quedaban en la parte septentrio-
nal de España. 
Según el Pacense, Abderrahman el-Gafiki, en la campaña que 
terminó con la derrota de Poitiers, siguiendo la ruta que había 
llevado Wamba sesenta años antes cuando derrotó al duque Paulo, 
apoyado por los francos y los judíos, "viendo la tierra bien abas-
tecida, penetró con su ejército por entre los vacceos, atravesó las 
montañas y holló las llanuras y las costas hasta llegar al territo-
rio de los francos" (5). Los valles del Arlanzón y del Ebro debie-
(5) "Tune Abdirrama, multitudine sui exercitus repletara prospiciens ter-
ram montana Vacceorum dissecans et fretosa ut plana precalcans, térras 
francorum intus experditat atque adeo eas penetrando gludio verberat ut 
praelio ab Eudone ultra ilumine nomine Garona vel Dornoniam preparato..." 
(Ed. Mommaen, Psewdo-'Pcucense, núm. 103.) 
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ron presenciar con admiración el paso de aquel ejército poderoso, 
que estaba destinado a perecer unos meses más tarde en las le-
janas riberas del Loira (732). A Abderrahman, muerto valiente-
mente en la batalla, le sucede Abdelmelik, que intenta dominar las 
resistencias todavía existentes entre los desfiladeros pirenaicos, 
y no esperando nada próspero en una lucha por tierras día Fran-
cia, "dirige una expedición por lugares difíciles y angostos, pero sin 
conseguir nada". Se ha dicho que el pseudopacense no hace la me-
nor alusión al nacimiento del reino asturiano, pero creemos que 
la citada frase se refiere evidentemente a una lucha contra las 
regiones insumisas de Asturias y Cantabria, pues los Pirineos, 
propiamente dichos, desde Pamplona hasta la Cerdaña, estaban 
en poder de los musulmanes. Y la alusión es mas clara en la fra-
se siguiente: "Convencido finalmente de la potencia de Dios; cuya 
misericordia esperaban los pocos cristianos que tenían aquellas 
cumbres montañosas, después de caminar por lugares inseguros 
y mal conocidos, habiendo perdido muchos de sus guerreros, pudo 
ganar en marcha difícil la llanura y volver de esta manera a la 
patria" (6). Vemos aquí la noticia de un nuevo fracaso de las tropas 
cordobesas en su intento de aplastar la insumisión de aquel puña-
do de hombres, que se habían hecho fuertes en los montes de Can-
tabria y de Asturias. Okba, no obstante, el devoto jefe que mar-
cha anualmente a la guerra santa, ataca con religioso fervor el 
Tseguer o frontera de los cristianos, y arrasa en 740 las posesiones 
enemigas en las regiones de Galicia, Álava y Pamplona, que, sin 
duda habían intentado sacudir el yugo. Nuevo fracaso,' según 
Aben-Adhari, pues los invasores hubieron de volver antes de acer-
es) "Quare nil ei in térras francorum prosperum eveniret de pugnae vic-
toria, statim e Córdoba exiliens cum omni manu publica, subvertere nititur 
Pirenaica inabitantium iuga et expeditionem per loca dirigens angusta nihil 
prosperum gessit, convictus de dei potentia, a quem Christiani tándem prepa-
rui pinnacula retinentes prostolabant misericordiam et depita amplius hinc 
inde cum manu valida appetens loca, multis suis bellatoribus perditis sese 
recepit in plana, repatriando per dubia." (Seudopacense, ed. Mommsem, nú-
mero 108.) 
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carse "a la cueva inaccesible de Pelayo" (7). E l año siguiente esta-
lla la gran insurrección beréber, que iba a dejar largo tiempo de 
respiro a los cristianos acorralados. Arde la guerra civil entre 
los musulmanes; los bereberes contra los árabes, los caisitas con-
tra los kelbitas, los sirios contra los medineses. Son doce años en 
los cuales los caudillos del Norte se rehacen, organizan la resis-
tencia y empiezan a creer que ha llegado la hora de la restaura-
ción. Los jefes de los distintos bandos caen en las batallas o mue-
ren al golpe del puñal. Otras veces la traición se realiza con mas 
habilidad. En 752 Yusuf el Fihri, para alejar a su enemigo Aben-
xiheb, le envía a someter a los de Pamplona, que, aprovechando 
aquel caos, habían vuelto a quebrantar el aman. A l poco tiempo 
recibe la noticia prevista y deseada: Abenxiheb ha sido derrotado 
y muerto. Para eso precisamente le había enviado con fuerzas bi-
soñas y mal preparadas (8). Pero lo peor de aquella conmoción 
interior fué la deserción general de los bereberes, que puso en los 
bordes de la ruina el imperio del Islam en el Mogreb. L a guerra 
entre orientales y berberiscos comienza en África a principios 
de 740. E l año siguiente los bereberes de España se suman a sus 
hermanos del otro lado del estrecho, empezando por abandonar 
sus posiciones y propiedades en tierras de Galicia, Astorga y ori-
llas del Duero para lanzarse sobre Córdoba, Toledo y otras ciuda-
des andaluzas, donde las luchas se prolongan año tras año. Aplas-
tados, al fin, los bereberes, surgen las rivalidades interiores de las 
tribus árabes: combates continuos en Toledo, en Sevilla, en Za-
ragoza, asesinatos, venganzas y encuentros en los campos y en 
las ciudades. En 750 se presenta el espectro del hambre, un ham-
bre horrorosa, que durante cinco años aflige la España musul-
mana. Los grupos de invasores que quedaban en las provincias 
(7) Diego Pérez de Arrilucea: Algazuas en Álava y Al-Quilé, en La 
dudad de Dios, t. CL.III, 1936, págs. 100-120. 
(8) Codera: Estud, Crit. de Hist. Árabe, VIII, 131-132; Ajbar Machmua, 
traducción de Lafuente Alcántara, 76, 77, 78. Aben-Adhari habla de una ex-
pedición musulmana contra los rebeldes en 955, que fué un descalabro para 
los expedicionarios (1. c. p. 56); Barrau-Dihigo 1. c, págs. 139-142. 
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septentrionales emigran en masa hacia el Sur, buscando un reme-
dio a la miseria. Parecía llegado el momento de desintegración del 
dominio islámico en la Península, y es muy probable que los in-
vasores hubieran tenido que salir de ella si entre los naturales del 
país hubiera habido un poco de disciplina y unidad de acción. 
La táctica de Alfonso I. 
No obstante, el caudillo de los rebeldes de Asturias y Canta-
bria supo- aprovechar con energía y habilidad aquellas circunstan-
cias favorables. No era ya Pelayo, que había muerto en 737, ni su 
hijo Favila, que, amigo de la caza, había encontrado la muerte 
entre las garras de un oso, después de dos años de un reinado in-
coloro y sin grandeza, sino el yerno del fundador de la monar-
quía, aquel hijo del duque Pedro, a quien Pelayo había dado la 
mano de su hija Ermesinda para sellar la unión de los dos jefes 
de la sublevación y de sus respectivos territorios. Alfonso obser-
va lo que pasa al otro lado de los montes, dispuesto a completar 
lo que no habían hecho las guerras y el hambre: la limpia com-
pleta de musulmanes en la ribera septentrional del Duero. Fuertes 
con su apoyo, los cristianos de Galicia sacuden el yugo musul-
mán; los fugitivos intentan sostenerse en los valles de León y 
Astorga, pero Alfonso los persigue, los acosa, los empuja al otro 
lado de la sierra de Gredos, hasta las llanuras de Coria y Mérida. 
Y los que quedan son pasadas a cuchillo. Los montañeses recuer-
dan todavía las escenas de la invasión, y un espíritu de venganza 
mueve su brazo. U n avance parecido se realiza por la región orien-
tal, donde Alfonso tiene como colaborador a un hermano suyo, 
llamado Fruela, que actúa desde luego a sus órdenes, pero con 
dignidad casi real en el viejo ducado de Cantabria, dejándonos 
así adivinar desde este instante un indicio de división, que en-
gendrará más tarde el condado de Castilla. "Cuánta fuese la gra-
cia, >el valor y la autoridad de este rey, dice la Crónica de Alfov 
so III, hablando del primer Alfonso, lo declaran sus hechos extra-
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ordinarios. Juntamente con su hermano Fruela guerreó incesante-
mente contra los sarracenos y les tomó muchas ciudades, oprimi-
das por ellos en otro tiempo" (9). Y el Albeldense añade: "Entró 
vencedor en las ciudades de León y Astorga, ocupadas por los 
enemigos; yermó los campos que llaman góticos hasta el río Due-
ro y amplió los límites del reino cristiano" (10). Tomando por vez 
primera la ofensiva, arrojó a los musulmanes de Saldaña, Mabe, 
Amaya, Simancas, Velegia, Álava, Oca, Miranda de Ebro, Ceni-
cero, Alesanco, Clunia y Sepúlveda, llegando en sus correrías has-
ta Osma, Avila y Segovia (11). Los historiadores árabes coinci-
(9) "Arabum saepe ab eo fuit audacia compressa. Iste quantae gra-
tiae vel virtutis atque auctoritatis fuerit, subsequentia acta declarant. Simul 
cum frate suo Proilane multa adversus sarracenos praelia gessit, atque pluri-
mas, civitatey ab eis olim opressas cepit." La frase subrayada aparece en la 
redacción de Sebastián. (Z. G. Villada, 1. c, págs. 68 y 116.) 
(10) "Urbes quoque Legionem atque Asturicam ab inimicis possessas 
victor invassit. Campos quos dicunt Góticos usque ad flumen Dorium eremavit 
et cristianorum regnum extendit." (La Crónica Albeldense, ed. Gómez-More-
no, en "B. A . H." , t. C, pág. 602.) 
(11) "Multas civitates bellando cepit; id est Lucum, Tudem, Portugalem, 
Anegiam, Bracharam metropolytanam, Viseo, Plavias, Letesman, Salamanti-
carr», Numantiam, quae nunc vocatur Zamora, Abelam, Astoricam, Legionem, 
Septemmancas, Saldaniam, Amaiam, Secobiam, Oxoman, Septempublicam, 
Arganzam, Cluniam, Mabe, Aucam Mirandam, Revendecam, Carbonaricam, 
Abeigam, Cinisariam et Alesanzo, seu castra cum villis et viculis suis." La 
redacción de Sebastián tiene algunas modificaciones. En primer lugar, su-
prime en la región occidental del Duero la ciudad de Anegia; pero, en cam-
bio> añade la de Ágata, cuyo nombre nos recuerda el río Águeda, que pasa 
por Ciudad Rodrigo, en la misma región, y en las zonas orientales del rei-
no, las de Velegia, hoy Iruña, cerca de Vitoria, Alábense, que más que al 
condado alavés nos recuerda la antigua ciudad várdula de Alba, acaso Albé-
niz, en la parte oriental del condado, y Bruñes, el Briones actual, situados en 
la provincia de Logroño, lo mismo que Revendica o Revenga al este de Miran-
da y a la entrada de las Conchas, Cinesario o Cenizo, y Alesanco. Es conocida 
la situación de las otras ciudades citadas por la crónica, excepto la de Car-
bonaria, que algunos confunden con Cabuérniga, un despoblado de la región 
del Ebro, junto a la villa de Bastida, tres leguas al sur de Miranda, aunque 
otros, con poca probabilidad de acierto, la colocan en el poblado de Carbone-
ra, cinco leguas al sureste de Logroño. Se discute también sobre la localiza-
ción de Abeiga o Abeica, que, según Govantes, no sería otra cosa que la lati-
nización del nombre Abélica, y correspondería a Abalos, villa de la provincia 
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den plenamente con las afirmaciones de las crónicas cristianas. 
"Los gallegos, dice el Ajbar Machrrma, dando a esta palabra el 
sentido que tiene en los escritores musulmanes, se sublevaron con-
tra el Islam, apoderándose de todo el distrito de Asturias. Los mus-
limes de Galicia y Astorga resistieron largo tiempo, hasta que 
surgió la guerra civil de Abuljatar y Tsuaba en 745." Y más aba-
jo añade la misma crónica: "En el año 750 fueron vencidos y arro-
jados los árabes de Galicia, volviéndose a hacer cristianos todos 
aquellos que estaban dudosos de su religión, y dejando de pagar 
sus tributos. De los restantes, unos fueron muertos y otros hu-
yeron tras de los montes, camino de Astorga" (12). 
En resumen, lejos de haber sido un expoliador o el jefe de una 
horda, la figura dé Alfonso el Católico se nos presenta con los 
rasgos de un guerrero experimentado. La coyuntura no podía ser-
le más propicia, pero sería injusto suponer que sus campañas fue-
ron un puro paseo militar. Las frases citadas del Ajbar Machrrma 
suponen una larga y tenaz resistencia por parte de los musulma-
nes. Los reconquistadores pasan matando, incendiando, destru-
yendo, pero no olvidemos que los despojos y violencias de la in-
vasión estaban recientes todavía, y que aquella destrucción siste-
mática respondía a bien meditadas razones de estrategia militar. 
de Logroño, junto al Ebro, a tres leguas de Haro, aunque en el Spruner-
Menke aparece un Abeica en la moderna provincia de Soria, sobre el Duero, 
cerca del actual Abejar. (Hand-Atlas für die Geschichte des Mittelalters und 
der neueren Zeit, Gotha, 1880, núm. 151; Govantes: Diccionario geográfico-
histórico, artículos Abalos y Carbonaria; Z. G. Villada: Crónica de Alfon-
so IIIj índice geográfico.) 
(12) Ajbar Machmwa,, trad. de Lafuente y Alcántara, pág. 66. 
CAPITULO IV 
LAS LUCHAS DURANTE EL SIGLO VHI 
(757 - 792) 
Cantabria y Bardulia. 
Con Alfonso I la monarquía asturiana hace su primera salida 
tras los montes, llena de ímpetu y de esperanza, rescatando una 
porción importante del territorio peninsular. Desgraciadamente, 
Alfonso no tenía ni hombres, ni atuendos, ni dinero para ocupar, 
colonizar y defender aquellas regiones de las cuales había arroja-
do a los musulmanes, y esto le obligó a tomar una serie de me-
didas encaminadas a formar, entre sus pequeños dominios y la Es-
paña de los emires, un verdadero desierto de centenares de kiló-
metros. Tomando posesión de los distritos más fáciles de defen-
der y más cercanos al núcleo primero del reino, abandonó todo lo 
demás, desmantelando las fortalezas, destruyendo los poblados, 
dejándolos sin moradores y llevándose al interior de las montañas 
todo cuanto pudiera ser transportable y utilizable. La Crónica de 
Albelda afirma que "convirtió la tierra en un yermo hasta el Due-
ro", y la de Alfonso III nos dice una cosa semejante con estas pa-
labras: "En todos los castras, villas y aldeas que ocupó mató a 
los pobladores árabes y a los cristianos se los llevó consigo a la 
patria" (1). No se dejó engañar por aquellas divisiones momen-
(1) "Campos quos dicunt gothicos usque ad flumen Dorium eremavit et 
christianorum regnum extendit" (ATbeld., 1. c. p. 602). "Omnes quoque ara-
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táneas del enemigo, que no tardaría en reorganizarse para conti-
nuar su presión sobre el foco de la rebeldía. Pero en adelante, los 
centros de la ofensiva estarían muy distantes, y para llegar hasta 
ellos sería necesario atravesar una ancha barrera de llanuras de-
sérticas y deshabitadas. Esto hará que durante mucho tiempo, 
hasta los comienzos del siglo x, la reconquista, más que una acción 
guerrera, sea una pressura, una verdadera ocupación del suelo 
abandonado, que, si requería audacia porque los ocupadores se 
ponían al alcance de las apariciones periódicas de los cordobeses, 
muchas veces se hacían sin desenvainar la espada. 
Por leí momento creyó Alfonso que ya bastaba con añadir al 
dominio heredado algunas regiones circundantes y bien defendi-
das por las montañas. "En este tiempo, dice la vieja crónica, se 
pueblan Primorias, Liébana, Transmiera, Sopuerta, Carranza, Las 
Bardulias, que ahora se llaman Castilla, y la parte marítima de 
Galicia" (2). Aquí se alude a una repoblación y a una reorganiza-
bes gladio interfieiens, christianos autem secum ad patriara ducens" (Cróni-
ca de Alf. III, 1.a red., 1. c. p. 116). "Ex cuntís castris cum villis et viculis 
suis; omnes quoque árabes occupatores supradictarum civitatum interfi-
eiens christianos secum ad patriara duxit" {Orón, de Alf. III, 2.a redac-
ción, 1. c. p. 69). La afirmación de este texto es mucho más amplia y radical 
5' favorece la interpretación de una despoblación completa, que no se exten-
día únicamente a las poblaciones principales, sino también a las villas y a 
las aldeas en su totalidad. 
(2) "Eo tempore populantur Asturias, Primorias, Lebana, Trasmera, Sub-
porta, Carrantia, Bardulies, quae nune vocitatur Castella, et pars marítima 
Galleciae; Álava namque, Bizcai, Izone et Urdunia a suis reperiuntur semper 
esse possessae, sicut Pampilona, Degius est, atque Berroza (Cróni. de Alfon-
so III, 1.a red., 1. c. p. 117). La segunda redacción repite lo mismo que la 
primera, con la única diferencia de que transforma ese desconocido Izone 
en Alaone, igualmente desconocido, pues no podemos suponer que sea el 
Alaon famoso de la provincia de Huesca. Desde luego, y a partir de aquí lo 
haremos sin advertirlo, citamos como primera redacción la que generalmente 
es así considerada, aunque para el editor crítico sea segunda. Lo mismo vale 
para la segunda. Sánchez Albornoz cree que la crónica regia menciona aquí 
las tierras que nunca fueron ocupadas por los musulmanes, y que serían 
Orduña, Álava, Vizcaya, Alaón, Pamplona, Degio y la Berrueza {¿Muza 
er* Asturias? Conferencia dada en el círculo asturiano de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 1944). Esta interpretación no resiste el más somero examen! 
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ción realizados en territorios que debían estar poco habitados. 
E l territorio Primoriense, al cual se alude en varios docu-
mentos de aquel tiempo, era un territorio situado al sudoeste de 
Asturias, el rincón donde se asentaba Cangas, la primera célula 
del reino asturiano. No pudo, por tanto, ser conquistado ni repo-
blado por Alfonso I. Otro tanto hay que decir de Liébana, que nun-
ca había sido ocupada por los musulmanes. La mención de Sopuer-
ta y Carranza nos indica que el reino asturiano se extendía por lo 
menos hasta la desembocadura del Nervión, aunque parece evi-
dente que la alusión a estas regiones implica tan sólo una reorga-
nización de la vida y un acrecentamiento de la población con mo-
tivo de la presencia de los mozárabes traídos del otro lado de los 
montes. Hubo, sin duda, una división de terrenos en favor de los 
recién venidos, y acaso también una legislación que establecía su 
situación en la tierra. 
Verdadera anexión la hubo en Galicia, que desde este momento 
empieza a sonar como una de las porciones más importantes del 
reino de Asturias, y la hubo también, aunque no definitiva, en las 
Bardulias, "que ahora llamamos Castilla", dice la Crónica de Al-
fonso III. La localización de Bardulia se había desplazado sensi-
blemente desde que los geógrafos e historiadores grecorromanos 
empiezan a hablarnos de esta región septentrional de España. Para 
Estrabón, los várdulos, lindantes con los caristios y los vascones, se 
extendían desde Oyarzum hasta la boca del Deva, ocupando lo que 
hoy es Guipúzcoa con parte de Álava y Navarra. Idacio nos pre-
senta todavía en el siglo v al rey de los hérulos atravesando con 
sus naves el mar Cantábrico y saqueando a su paso las costas de 
las Cantabrias y las Bardulias (3). Para los cronistas cristianos 
pues sabe todo el mundo, y lo sabía el rey cronista, que los musulmanes, 
como otros conquistadores anteriores, se establecieron en Pamplona y en 
otros lugares, de que nos habla ese texto. 
(3) Idatii Chronicon, ed. Mommsen, núm. 171: "De Erulorum gente sep-
tena navibus in lucensi litore aliquanti advecti, viri ferme CCCC expediti, su-
perventu multitudinis congregatae, duobus tantum ex suo numero effugantur 
occisis: qui ad sedes proprias redeuntes Cantabriarum et Vardulliarum loca 
maritima crudelissime depraedati fíunt." 
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de época posterior, Bardulia se corre hacia el interior, confundién-
dose con la Castilla naciente y diferenciándose del condado ala-
vés. Tal vez por eso se dice con frecuencia las Bardulias, Uno de 
sus puntos principales parece haber estado en torno a Miranda de 
Ebro, donde existe aún una aldea que se llama Barduri. Tal vez 
la traslación onomástica corresponda a una traslación étnica en la 
época de las invasiones o a la importancia de la inmigración de los 
várdulos históricos en los primeros momentos de la reconquista. 
Los Anales Compostelanos dicen de Albutama que fué muerto el 
año 792 en el Pisuerga, "cuando vino a las Bardulias", y hablando 
de Ramino I, afirma la crónica alfonsina, "que, cuando murió A l -
fonso el Casto, se encontraba en la provincia Barduliense, adonde 
había ido para tomar mujer". E l Silense recoge esta frase y co-
menta: "Había ido a la provincia de Bardulia, que ahora se llama 
Castilla" (4). 
(4) Sólo seis textos conozco en que se dé a Castilla el nombre de Bar-
dulia. De ellos, cuatro se encuentran en las dos redacciones de la Crónica de 
Alfonso III. Y a hemos citado dos de ellos. (Crón., red. 1.a, pág, 116, y redac-
ción 2.a, pág. 69.) Uno y otro nos hablan de Bardulies quae nunc appellatur 
Castella; quae nunc vocitatur Castella. E l autor de la segunda redacción, que 
a veces rectifica al primero, mantiene esta identificación. La misma Crónica, 
hablando de Ramiro I, nos dice que cuando murió Alfonso el Casto, "absena 
erat a propria sede, et in Barduliensen provinciam fuerat aduectus ad acci-
piendan uxorem" (pág. 124). La segunda redacción cambia algunas palabras, 
pero mantiene la afirmación: "Absens erat in Bardiliensem provinciam ad 
accipiendam uxorem" (pág. 78). Hablan también de las Bardulias, y en plu-
ral, como la Crónica de Alfonso III, los Anales Compostelanos, al recordar 
la expedición de Albutaman en la era 830, diciendo que murió "quando venit 
in Bardulias" (E. S., t. XXIII, pág. 318). También este texto establece cla-
ramente la distinción entre Álava y Castilla, al afirmar que Albutaman vino 
a. Álava y que fué muerto en el Pisuerga cuando vino a las Bardulias. 
Sandoval trae una escritura en que Alfonso el Casto da cuenta de su 
reconocimiento "per totius confinis Galleciae seu Barduliense provincie {Cinco 
obispos, fol. 171), pero se trata seguramente de un documento apócrifo. To-
davía en el siglo xn, en un texto inspirado por la Crónica alfonsina, y que, 
por lo tanto, tiene sólo un valor de reminiscencia histórica, recuerda el Si-
lense que Ramiro I fué llamado a reinar, "cum Bardulies, que nunc Castella 
vocatur, ad accipiendam uxorem accederet..." (Hist. SU., ed. Santos Coco, pá-
gina 28). Una cosa parece cierta, y es que lo mismo para los autores de la 
Crónica alfonsina que para el autor de los Anales Compostelanos, Bardulia 
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La primera carta castellana. 
Asistimos, pues, desde mediados del siglo vm, a un primer 
anuncio del nacimiento de Castilla. E l nombre no ha aparecido 
aún, y en su lugar suena ese apelativo que pronto caerá en olvido, 
y que en da pluma de nuestros cronistas podría ser acaso una pura 
reminiscencia histórica. Parecía natural que el rey Alfonso y su 
hermano Fruela mirasen con especial cariño aquella provincia 
que había gobernado su padre, y se esforzasen por conservarla 
íntegramente bajo su dominio. Su espada vuelve a reunir las re-
giones integradas por la Cantabria convencional de los visigodos, 
que comprendía, juntamente con el territorio de este nombre, la 
Berrueza, Álava y gran parte de Vizcaya y Guipúzcoa, lo que va 
a formar ahora el límite entre el reino de Asturias y el de Nava-
rra. Una de sus expediciones por este sector oriental tiene como 
etapas principales las ciudades o fortalezas de Saldaña, Mave, 
Amaya, de donde salta a la cuenca del Arlanzón, para caer sobre 
Oca, Lara, Clunia, Arganza, junto a San Leonardo y, finalmente, 
Osma, cuyos habitantes se le entregan. En otra campaña, siguien-
do las aguas del Ebro, se apodera de Miranda, Revenga, Haro, 
Abalos, Cabuérniga, Briones, Cenicero y Alesanco. Su sistema es 
siempre la destrucción y el arrasamiento, a fin de quitar posicio-
nes al enemigo, pero cree conveniente conservar las márgenes del 
Ebro para explotar sus fértiles valles y dominar la gran calzada 
central, que se disputarán durante mucho tiempo cristianos y mu-
sulmanes. En esta tarea le ayudó su hermano Fruela, a quien A l -
fonso debió encomendar el gobierno de esta frontera oriental con 
los más amplios poderes, pues si es verdad que la Crónica de Al-
comprendía la región que se extendía en las márgenes del Ebro, entre los 
límites de Álava, de la cual se diferenciaba con toda precisión, y el curso 
del Pisuerga. De Bardil o Bardulia dice Al-Himyari: "Ciudad del distrito de 
Burgos, bella y dotada de diversas ventajas, con numerosas plantaciones da 
árboles frutales, a doce millas del mar" (Kitab an Rawd al Mitar, ed. de Levi 
Proveriieal, pág. 52), 
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fonso III sólo habla genéricamente de su colaboración, el Silense, 
después de decirnos que ganó muchas batallas en unión de su her-
: ; : ; \ ; . : • 
Jinetes, según el Beato de Silos. 
mano Alfonso y que arrojó a los moros hasta el Duero, añade que 
reinó doce años, seis meses y veinte días, es decir, hasta 752. 
Esta Bardulia, que se llamará medio siglo más tarde Castilla, 
es una tierra bien definida, distinta de Álava y contigua a ella 
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por el lado occidental, situada en las riberas del Ebro y llegando 
hasta el curso del Pisuerga, "tierra del distrito de Burgos, dice un 
geógrafo árabe, bella y dotada de muchas plantaciones de árbo-
les frutales". Ella es una de las regiones pobladas, es decir, reorga-
nizadas, enriquecidas con habitantes venidos del otro lado del 
Ebro o de las márgenes del Duero. También Álava y Vizcaya, cuyo 
nombre aparece aquí por primera vez, pertenecían al reino astu-
riano, puesto que Alfonso I había llegado en sus campañas hasta 
Velegia y mucho más allá, o sea, hasta Alba, es decir, Albéniz o 
San Román, cerca de Alsasua, pero en estas regiones, o porque 
estaban demasiado pobladas,- o porque no se atrevió a poner a 
prueba la generosidad de sus habitantes, no quiso instalar a las 
multitudes recogidas en la tierra que había sido yermada, y que 
fueron instaladas en las demás regiones del reino. Por eso Viz-
caya, Orduña, y Álava, según dice la vieja crónica, fueron siem-
pre propiedad de los que las habitaban, puesto que allí no hubo 
reparto de terrenos con los recién venidos. 
De este primer conato de repoblación en Castilla nos queda un 
buen testimonio en el documento de fundación de San Miguel de 
Pedroso, un monasterio, que se alzaba en la parte oriental de la 
provincia de Burgos, mirando hacia la Rioja. Todavía existe allí, 
a pocos kilómetros de la villa de Belorado, en un valle pinto-
resco, regado por el río Tirón, la aldea que nació al lado del con-
vento, y quie le sobrevivió conservando el mismo nombre. En aque-
lla iglesia, transformada con el tiempo, pero dedicada todavía al 
arcángel San Miguel, se celebró el 24 de abril del año 759 la ce-
remonia de la inauguración de la comunidad con los ritos enton-
ces en uso. Alfonso el Católico había muerto dos años antes, y en 
su lugar ocupaba el trono de Asturias su hijo Froila, allí presente. 
Junto a él estaba el obispo Valentín, que lo era probablemente de 
Oca, y frente al altar se alineaban dos docenas de mujeres, con 
los velos de su profesión religiosa. E l presbítero Lupón, capellán 
y notario a la vez, leyó una carta que decía: "En el nombre de la 
santa le individua Trinidad: Yo, la abadesa Nonna Bella, hice este 
pacto y propuse ofrecer y encomendar el cuerpo y el alma a este 
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Santo monasterio, que he construido a orillas del Tirón, consa-
grándole con reliquias de San Miguel, almo arcángel de Dios, de 
los apóstoles San Pedro y San Pablo y de San Prudencio, y po-
niendo en esta regla santa mi nombre y los nombres de mis her-
manas ante los padres aquí presentes, es decir, el glorioso rey 
Froila y el Pontífice Valentín." Y tras el nombre de la fundadora y 
abadesa Nonna Bella, cuya importancia se patentiza con la es-
plendidez de la fundación, autorizada por tan ilustres personali-
dades, aparecen los de las hermanas, que le prometen obediencia. 
Son viejos nombres femeninos que traen hasta nosotros resonan-
cias de siglos, y que han desaparecido ya hace mucho tiempo de 
nuestro vocabulario: Monnia, Ello, Ginta, Alduara, Glarea, An-
derazo, Anderquina, Guntroda, Flagina, Munnata, etc.. nombres 
de raíces góticas, eusquéricas o ibéricas y latinas (5). 
Reacción islámica. 
En los primeros meses del año 759 la orilla derecha del Ebro 
se consideraba bastante segura para establecer en ella un monas-
terio, y un monasterio de mujeres, y todo parece indicar que la 
expansión cristiana se había extendido muchos kilómetros más 
por el Sur y por el Este. Cuando se manifieste nuevamente la reac-
ción musulmana, los cordobeses empezarán por recuperar la plaza 
fuerte de Viguera, entre Nájera y Logroño. Esta reacción no se 
hizo esperar. Pronto pudo verse cuan sabia había sido la política 
de Alfonso I al concentrar todas sus fuerzas en el interior de las 
montañas. Su hijo Froila, el que había asistido al acto de San Mi-
guel de Pedroso, era ciertamente un príncipe guerrero y esfor-
(5) Cartulario de S. M. de la C. p. 1. No hay motivo para retrasar este 
documento a la época de Fruela II. San Miguel de Pedroso se encontraba den-
tro del recinto barduliense repoblado por Alfonso I, y así, no debemos extra-
ñarnos de encontrar allí este monasterio en la segunda mitad del siglo VIII. 
Es verdad que no conocemos el nombre de este obispo Valentín por ningún 
otro documento, pero son tan pocos los que nos quedan de esta época, que no 
podemos extrañarnos de este silencio. En resumen, no hay motivo ninguno 
para dudar de este documento ni de la fecha que se le asigna. 
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zado, pero le tocó reinar en tiempos muy distintos a los de su pa-
dre. Las crónicas cristianas hablan de una gran victoria suya en 
Pontumio, probablemente Puentedeume (6), en la extremidad sep-
tentrional de Galicia, donde cogió prisionero a uno de los jefes 
del ejército enemigo, a quien atravesó con su propia espada (7). 
Nada de esto nos dicen las crónicas árabes, pero ello basta para 
darnos a entender que los musulmanes habían vuelto a tomar la 
ofensiva. En Córdoba las cosas habían cambiado radicalmente. 
Un alcaide moro, (Ms. del 
siglo XIII.) 
E l mismo año de la muerte de Alfonso llegó allí, huyendo de Da-
masco, el último descendiente que quedaba de los Omeyas, Abde-
rrahmen ben Moavia, dispuesto a crearse un reino en la España 
musulmana y a unificar bajo su cetro todos los territorios pen-
insulares. Dos años más tarde su situación se afianzaba con la 
muerte violenta del viejo Yusuf, que había gobernado la Penínsu-
la en nombre del califa durante los años anteriores. La lucha con-
tra las rebeldías ocupa todavía al advenedizo largo tiempo; Tole-
(6) Spruner lo sitúa en la moderna provincia de Pontevedra, en el terri-
torio de Puenteárenas (Hand-Atlas, für die GescMchte des Mittelalter .. Go-
tha, 1880.) 
(7) Orón, de Alf. III, págs. 71 y 118. 
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do resiste hasta el 764; pero tres años más tarde, Abderrahmen, 
que ha hecho reconocer en todo el Andalus sus derechos de emir 
independiente, puede mandar ya contra el Tseguer a su fiel com-
pañero Bedr en una expedición que, partiendo de la Rioja, llega 
a la región de Pancorvo, penetra en Álava y, caminando contra 
la corriente del Ebro, llega hasta las cercanías de sus fuentes. No 
se trataba de una razzia pasajera, sino de una operación de con-
quista, que tenía como objeto el dominio de la vieja calzada de 
Zaragoza a Astorga, como cauce de ulteriores operaciones. Los 
habitantes del país, dicen los historiadores árabes, fueron obliga-
dos a dar rehenes y pagar tributo, lo cual supone que Bedr no se 
alejó sin dejar guarniciones en los puntos estratégicos (8). 
(8) Aben-Adhari, tr. Fagnan, pág. 85; Aben-Alattr, pág. 111. Tal vez es 
la noticia de esta expedición la que ha inspirado a un historiador árabe la 
fórmula del concierto firmado entonces entre Abderrahmán y los habitantes 
de Bardulia. Casiri lo publicó, sacándolo de Aben-Aljatib, el cual cita al cé-
lebre Arrazi o Moro Rasis. Dice así: Carta de aman, otorgada por el Rey en-
grandecido Abderrahmán a los patricios, monjes, príncipes y demás cristia-
nos españoles de la gente de Castilla y a sus secuaces de las demás comar-
cas. Otórgales seguro y paz, obligándose a no quebrantarles este pacto, mien-
tras ellos paguen anualmente diez mil onzas de oro, diez mil libras de plata, 
diez mil cabezas de los mejores caballos y otros tantos mulos, con más mil 
armaduras, mil cascos de hierro y otras tantas lanzas por espacio de un quin-
quenio. Se escribió esta carta en la ciudad de Córdoba a tres de Safar del 
año 142." Si este documento fuese auténtico o estuviésemos seguros de que 
se refiere a la región del Ebro y el Arlanzón, encontraríamos en él por pri-
mera vez el nombre de Castilla; pero hay serios motivos para dudar de él. 
En primer lugar, para los autores árabes, y en general para la literatura his-
pano-musulmana de los siglos VIII al x, Castilla no se expresa nunca con este 
nombre, Kastil, sino con su traducción árabe, Al-Quilé. Por otra parte, ya 
Simonet, que utilizó este documento en su Historia de los mozárabes espa-
ñoles, advirtió que hay en él particularidades totalmente ajenas a los escritos 
de la época. Se hace, además, difícil creer que una región poco poblada, que 
no sería mayor que la tercera parte de la provincia de Burgos, se compro-
metiese a pagar esas cantidades de caballos, de mulos, de cascos, de hierro 
y de armaduras, que entonces apenas si se encontraban en un ejército bien 
pertrechado. (Conf. Simonet, o. c, págs. 243 y 813.) Observemos también que 
la fecha del aman, 30 de octubre de 778, corresponde a una época de paz en-
tre los cristianos y los musulmanes. E l nombre de Castilla no había nacido 
todavía. 
Puede, no obstante, admitirse la autenticidad de este pacto, o kitab el 
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Este contratiempo, primer síntoma de una política de unidad 
y de fuerza entre los musulmanes, no solamente vino a interrum-
pir el avance hacia el Sur, que empezaba a advertirse en la provin-
cia de Bardulia, sino que tuvo la virtud de provocar una prudente 
y oportuna retirada, que, si no fué general, dejó muchos campos 
abandonados. Antes que someterse a pagar el aman, muchos re-
pobladores prefirieron replegarse nuevamente en el interior de 
sus montañas. Y así quedó sofocado aquel conato prematuro de una 
Bardulia rediviva. Con el nombre desaparece un movimiento res-
taurador para dar lugar a otro más radical. 
Nuevos rumbos en la política asturiana. 
Esta actitud intransigente la tomaba Cantabria precisamente 
cuando las influencias islámicas empezaban a socavar los cimien-
tos del reino cristiano en su núcleo originario. A l mismo tiempo 
que con sus soldados, Abderrahmen parece haberle combatido con 
su política. En sus cálculos entraba dominar sin crearse conflictos 
innecesarios. Esta conducta que siguió en su reino con los diver-
sos partidos y religiones debió ponerla también en práctica con 
el reino asturiano. Más tarde veremos triunfar en Asturias a un 
partido de la paz, que tuvo acaso desde ahora sus representantes. 
aman, pero aplicándolo no a la Castilla condal, sino a una Castilla que había 
en la región de Granada, según se desprende de los textos de Aben Hayan, 
del geógrafo Yacub y del mismo Arrazi, el que nos ha conservado este texto 
famoso. Así lo entiende Sánchez Albornoz, que restituye el pacto a su ver-
dadera fecha, el 3 de safar de 142, 759 de la Era cristiana. Esto nos expli-
caría por qué Aben-Aljatib, el gran escritor granadino, incorporó el docu-
mento a su Ihata, que es la historia de su tierra, sacándolo de las obras del 
historiador cordobés. La misma fecha nos lleva al momento en que Abde-
rrahmán acaba de vencer la resistencia de Yusuf el Fihri, cuyos adeptos de-
bieron ser numerosos en la cora de Castilla-Elvira, motivando el duro trato* 
a que los sometía el vencedor. (Cf. Dozy, Recherches, I, 3.a ed., pág. 328; Sán-
chez Albornoz: En torno a los orígenes del feudalismo, t. III, pág. 209, 
nota 183.) Sea como quiera, hay que renunciar en la historia de los orígenes 
de Castilla a este texto, que viene siendo clásico desde que el P. Benito de 
Montejo lo utilizó en su Disertación. 
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Esto nos explica en gran parte las luchas intestinas del reinado de 
Froila. Temperamento indómito, espíritu justiciero, con ribetes 
de místico sanguinario, Froila era partidario de la lucha sin tre-
gua contra el Islam. Con el ímpetu guerrero de su padre, pero sin 
su prudencia, dado a la guerra en un momento en que ios éxitos 
guerreros debían ser mas difíciles, estaba condenado a la impo-
pularidad. Tuvo también la poca habilidad o la audacia de en-
frentarse con los clérigos, dictando leyes para hacerles, guardar el 
celibato. Además, todos los cronistas nos hablan de su aspereza 
y altanería. Los numerosos descontentos se agruparon en torno a 
un hermano suyo, llamado Vimarano, a quien Froila quitó la vida 
para evitar peligros de competencia, siendo asesinado él algo más 
tarde en la corte de Cangas después de once años de reinado (9). 
Con este asesinato triunfa el partido de la paz en el año 768. 
Desde entonces, por mucho tiempo, el reino de Asturias manten-
drá las más cordiales relaciones con el sultán de Córdoba, rela-
ciones de amistad, o mejor aún, de dependencia. Son veinte años 
en que se suceden tres reinados incoloros y sin gloria y que, de 
haberse prolongado, hubieran terminado con la desaparición de 
la obra de Pelayo. Ni Aurelio, sobrino de Alfonso el Católico, ni 
Silo, su yerno, ni Mauregato, su bastardo, dejan nada brillante 
que contar. No guerrean con Córdoba, porque reinan gracias a su 
apoyo. Aurelio debió eliminar al hijo de Froila gracias al apoyo 
musulmán, causa suficiente para una docilidad servil con respecto 
a Jos invasores. Silo continúa su política pacífica, pero por una 
razón nueva. "A causa de su madre, dice el Albeldense, tuvo paz 
con España" (10), lo cual quiere decir que su madre era musul-
mana. Otro tanto sucede con Mauregato: era hijo de una sierva, 
(9) Crón. de Al}. III, págs. 118 y 72. L a redacción Rotense dice que rei-
nó doce años y tres meses; la segunda los reduce a nueve años. E l autor de 
esta última, el obispo Sebastián, según parece, suprimió cuanto se refiere a 
las disposiciones que dictó Froila para imponer el celibato a los clérigos. Sigo 
en el número de los años de su reinado a la Crónica de Albelda. (L. c, pá-
gina 602.) 
(10) Albeid., i . c, pág. 602. 
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probablemente de una cautiva musulmana. Su mismo nombre, 
único en la onomástica de aquel tiempo, que podría significar "el 
hijo de la mora cautiva", mcvurae cwptae, parece indicarnos este 
origen. A él, sobre todo, se imputa aquella dependencia humillan-
te que iba atando el reino de Asturias al emirato cordobés. L a paz 
con los musulmanes fué también la política de su reinado, paz 
comprada con la renuncia a la dignidad y a la libertad. L a leyenda 
le atribuye a él especialmente el tributo de las cien doncellas que 
la corte de Asturias debía dar a la de Córdoba, y que no solamen-
te no tiene nada de inverosímil, sino que entra dentro de las cos-
tumbres musulmanas, según lo demuestran otros casos semejan-
tes de la historia española y africana de aquel tiempo, y lo que 
sucedió, según veremos, en tiempo de Almazor. 
Va-cüacfcmes en Oviedo. 
Mientras el partido arabizante triunfaba en Asturias impo-
niendo la sumisión a la realidad aplastante del predominio musul-
mán, el descendiente directo de Alfonso el Católico, el hijo de Frai-
la, el rey asesinado, que llevaba también el nombre de Alfonso, 
aguardaba en un rincón de la Vasconia vencida por su padre el 
momento de aparecer ¡en escena. Su madre, Nuña, pertenecía a 
una familia poderosa de aquella tierra, y podríamos sospechar con 
visos de verosimilitud que era hermana o pariente de aquella Non-
na Bella, que en 759 había levantado y hecho consagrar el monas-
terio de San Miguel de Pedroso, con asistencia del mismo Froila, 
a quien daba el nombre de padre lo mismo que al obispo Valentín. 
Tal vez fué allí donde la reina viuda buscó un refugio, en compa-
ñía de su hijo, niño todavía, cuando en 768 los magnates asturia-
nos le asesinaron a su marido. L a crónica alfonsina dice que vivía 
oculto en Álava, cuya frontera estaba cerca del monasterio de 
San Miguel. Después, ¡el joven príncipe seguiría las vicisitudes de 
la comunidad, consecuencia de las varias agresiones que el país 
sufrió por esta época de las tropas musulmanas. Recordemos que 
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en el pacto de San Miguel de Pedroso aparece al fin la suscripción 
de una Nuña o Munia Donna, que, como era frecuente, pudo ser 
añadida en años posteriores. 
Entre tanto, otra monja se esforzaba por mantener viva en la 
corte la memoria del príncipe desterrado. Era su tía Adosinda, la 
viuda del rey Silo y hermana de Froila, una mujer enérgica, que 
desde su celda de San Juan de Pravía manejaba los hilos de la po-
lítica asturiana. Durante el remado de su marido, pide que A l -
fonso sea colocado al frente del palacio, y cuando Silo muere en 
783, logra que los magnates fijen en él su mirada, aunque se ve 
sorprendida por una zancadilla de Mauregato (11). Cinco años 
más tarde, la muerte del bastardo de su abuelo presenta de nuevo 
sobre el tapete el problema de la sucesión; pero también ahora 
surge frente a la candidatura de Adosinda un nombre inesperado. 
E l de Bermudo o Veremundo, hijo de Fruela, el hermano de Alfon-
so el Católico, a quien su padre, viendo en él pocas condiciones 
para la guerra, había dedicado a los estudios y a la vida clerical. 
La razón de Estado le obligó a dejar su retiro, a empuñar el cetro 
y a casarse, a pesar del grado de diácono que ejercía. Bermudo 
se prestó a ser juguete de una facción. Era un corazón piadoso y 
clemente, dice la crónica de Albelda; pero los tiempos exigían algo 
más. A l mismo tiempo que él en Asturias, empezaba a reinar en 
Córdoba un emir fanático de su religión, para quien la mayor vir-
tud era el odio a los "enemigos del Islam. Era Hixem I. No dejaría 
él de hacer la guerra a los cristianos por unas docenas de doncellas, 
que podría capturar en sus campañas o recibir en calidad de tri-
buto. Los cristianos se dieron pronto cuenta de que se avecinaban 
tiempos duros, y que ahora se trataba de ser o no ser. Por vez 
primera, después de veinte años, aparecieron los soldados cordo-
beses en las fronteras asturianas durante la primavera de 791. 
Dos ejércitos debían penetrar por sitios opuestos para encontrarse 
(11) "Qui dum iste (Silo) regnavit, Adefonsus Froilani filius, nepos Ade-
fonsi majoris, palatium gubernavit... Silone defuncto, omnes magnates pala-
tii cum regina Adosinda in solio paterno Adefonsum constituerunt in regno... 
(Crón. de Alf. III, pág. 120.) 
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en el corazón mismo del reino. Uno de ellos, al mando del visir 
Abu-Otman, después de reprimir en Zaragoza la rebelión de Ma-
trouh ben Soleiman, remontó el curso del Ebro y atacó la región 
de Álava y Bureba, deshaciendo las huestes cristianas, que per-
dieron, según el testimonio de Abenadhari, 9.000 hombres. Entre 
tanto, otro cuerpo de tropas, mandado por Yusuf ben Both, avan-
zando por el Oeste, encontró a las huestes asturianas, mandadas 
Jinetes. (Beato de la Universidad de Valladolid.) 
por el mismo Bermudo, y le infligió una derrota mas grave toda-
vía (12). Son los historiadores musulmanes los que nos recuerdan 
estos encuentros, pero el primero de ellos debió dejar entre los 
cristianos un recuerdo más penoso todavía, a juzgar por las no-
tas de los cronicones: "Reinando Bermudo, dice la Albeldense, 
hubo una batalla en Bureba." Nada añade con respecto a los re-
sultados de esta batalla, ni tampoco los Anales Compostelanos^ 
(12) Alben-Alhatir, pág. 143; Aben-Adhari, págs. 100-101; Orón. Alben-
dense, 1. c, pág. 602: "Eo regnante, praelium factum est in Burbia. Postea 
voluntarle regnum dimissit." Anales Comepostelanos, E. S., XXIII, 318: "Era 
D C C C X X X venit Albutaman in Alabara mense tertio." Se trata, al parecer, 
de la misma expedición, puesto que coincide la fecha, y aunque aparentemen-
te podría creerse lo contrario, también el lugar. Los Anales Compostelanos 
hablan de Álava, pero sin duda los invasores se derramaron también por el 
distrito contiguo de la Bureba. Hay un Ayuntamiento y un río que llevan el 
nombre de Burbia en la provincia de León, cerca de Villafranca del Bierzo, 
pero aquí se trata, sin duda, de una campaña sobre Álava y Al-Quilé y, por 
tanto, de la Bureba castellana. 
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que registran el hecho con esta frase. "En la era 830, tercero mes, 
vino Albutamán a Álava." Y vemos cómo en estos antiguos textos 
no se distingue claramente el condado de Álava de la Bureba. 
Advenimiento de Alfonso II. 
Su derrota hizo cuerdo al rey diácono. Sin detenerse ante el 
porvenir de un hijo que dejaba en la cuna, se resolvió a abandonar 
j : ; 
Soldado de Infantería. (Beato ae 
Fernando I, fot. 283.) 
la corona y a preparar el advenimiento del fugitivo de Vasconia, 
el hijo de su primo el rey Froila. Con este rasgo ejemplar subía 
por fin al trono el hombre que más lo merecía por sus dotes per-
sonales y a la vez por su ascendencia, pues era nieto de Alfonso el 
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Católico. Era entonces un joven de poco más de veinticinco anos, 
y tal vez se había distinguido organizando la resistencia en las ori-
llas del Ebro contra las huestes de Abu-Otman. Alfonso II empezó 
a reinar en aquel mismo año 791. Los largos años de su vida ocul-
ta en la tierra de su madre le habían servido para enriquecer su 
espíritu con las letras humanas y fortalecer su alma con la coraza 
de una virtud reflexiva y callada. Venía sin rencores contra los 
asesinos de su padre, sin ánimo de represalias contra los que se 
opusieron a su encumbramiento. Con el rey dimisionario vivió lar-
go tiempo, rodeándole con todas las solicitudes del cariño y el 
respeto. Un tesón indomable y una rara fortuna le acompañarán 
durante su largo reinado, y gracias a ellos podrá sostenerse su pe-
queño reino durante los días más aciagos de su existencia. La de-
fensa va a ser ahora más difícil que en tiempo de Alfonso I el 
ataque. Hixem I se ha propuesto dar un golpe de muerte a aquel 
señorío independiente de las montañas del Norte, y para eso cuen-
ta con ejércitos numerosos, con expertos generales y con un plan 
de campañas hábilmente combinado y tenazmente seguido. En 794 
se repiten las entradas de tres años antes, pero ahora hay una ca-
beza que dirige la resistencia. Uno de los ejércitos moros, al man-
do de Abdelmelik, penetra hasta las cercanías de Cangas de Tineo, 
donde pereció el general con la mayor parte de sus soldados. Es la 
victoria de Lutos, a que alude la crónica de Albelda. Su localiza-
ción precisa hay que buscarla en la pequeña aldea asturiana de 
Lodos, situada en lo alto de la serie de colinas que separan el va-
lle de Pigüeña (Pionia), donde se alza aún Belmonte, del que riega 
el río de la Vega. Allí se ven todavía fragmentos de la vía roma-
no., que seguía el ejército musulmán cuando fué sorprendido por 
las tropas asturianas (13). 
(13) Sánchez Albornoz: "Anuario del Cuerpo Facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos", 1936, t. III: " A la vuelta—dice Aben-Alathir, 
página 150—los musulmanes, engañados por su guía, fueron sometidos a du-
ras pruebas. Muchos murieron, se perdieron los bagajes, y la caballería que-
dó en el camino. E l resto pudo escapar." Coinciden las crónicas cristianas, 
la Albedense con una breve alusión, la de Alfonso III con una noticia más 
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Mientras Abdelmelik terminaba su historia militar en las ás-
peras quebradas de Asturias, su hermano Abdelkerim raziaba am-
bas orillas del Ebro por la región de Miranda, como había hecho 
anteriormente Abu-Otman. E l año siguiente fué el más crítico que 
conoció el reino asturiano. Abdelkerim, deseoso de vengar la muer-
te de su hermano, llegó hasta los muros de Oviedo, después de 
dispersar una y otra vez las huestes asturianas, y se jactaba de 
haber cogido al rey Alfonso, cuando la escabrosidad del terreno y 
la proximidad del invierno le obligaron a ordenar la retirada, que 
se hizo ordenadamente, pero sin conseguir ningún objeto (14). La 
lucha continúa los años siguientes. Ante la porfía musulmana, A l -
fonso busca un apoyo en el emperador franco, cuyas huestes lu-
chaban también con los ejércitos musulmanes en la parte oriental 
de la Península. Esta debió ser una medida que hubo de ocasionar 
protestas, de las cuales puede verse un eco en la gesta de Bernardo 
del Carpió. En 797 Alfonso puede ya tomar la ofensiva. Saliendo de 
sus montañas, se lanza hasta las tierras del Tajo, penetra en Lis-
boa, la saquea y vuelve cargado de botín. Entre tanto, por la Mar-
ca Hispánica arrecia la ofensiva de los francos, que se apoderan 
de Barcelona en 801 y de Pamplona al año siguiente, mientras en 
Andalucía el sultán Alhaquen, que había sucedido a Hixem I en 
796, combate contra su tío Suleimán, que le disputaba el poder 
supremo. Estos sucesos permitieron a Alfonso respirar de las pa-
sadas luchas y consagrar sus afanes a la reorganización interior 
de su reino. En el exterior, durante quince años, su actividad se 
reducirá a unas cuantas escaramuzas de frontera, que apenas han 
dejado rastro en los cronistas. Una vez más el ímpetu de los mu-
sulmanes andaluces se estrellaba contra la tenacidad de los monta-
ñeses de Asturias y Cantabria. 
minuciosa, en que se dice que los musulmanes perdieron 70.000 combatien-
tes. (Albeld., 1. c, pág. 602; Crón. de Al}. III, págs. 74 y 120.) 
tt4) Aben-Adhañ, 102-104; Aben-Alathir, 152. 

CAPITULO V 
LOS PRIMEROS REPOBLADORES 
(793 - 842) 
Cansancio en Córdoba. 
Los comienzos del siglo ix alumbran fulgores de esperanza para 
los cristianos. En Andalucía, Alhaquen lucha contra los rebeldes, 
los francos siguen avanzando en la Marca Hispánica; en 801 cae 
Barcelona, la insumisión fermenta en las montañas de Navarra; 
aprovechando hábilmente aquella situación, el rey asturiano hos-
tiga sin cesar la frontera mora. Aludiendo a este acoso continuo, 
dice Aben-Adhari: " E l enemigo se había hecho muy audaz y muy 
fuerte... Sus frecuentes incursiones asolaban nuestras fronteras, 
que atravesaba él matando y haciendo prisioneros." Las incursio-
nes cordobesas se hacen más raras cada día: una en 801, dirigida 
por el viejo Abdelquerim, que llega de Zaragoza y antes de pene-
trar en los montes tiene que volverse diezmado y humillado (1); 
otra cinco años más tarde, a las órdenes de Abou Othman, que 
después de atravesar y saquear las orillas del Ebro y del Arlan-
zón, llega a las del Pisuerga, donde pierde la vida asesinado o muer-
to en un encuentro. Los cristianos recordarán gozosos esta era 
de 844, "cuando Albutamán vino a las Bardulias y fué matado en 
el Pisuerga", según la expresión de los Anales Castellanos segun-
(1) Vita Ludovici, en M. G. H. SS. II, 612. E l jefe de esta expedición de-
bió ser Abdel Kerim, a juzgar por lo que dice Aben Haldum, que alude tam-
bién a ella y a sus dificultades (IV, 125). Aberu-Adhañ, pág\ 117. 
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dos (2). Pasan luego varios años sin que las crónicas registren el 
menor movimiento de los cordobeses, que aparecen, al fin, en 812 
sin conseguir ningún éxito importante, y luego, en 816, por la 
región de Galicia, capitaneados nuevamente por Abdelquerim, 
para gastar toda la temporada en conatos inútiles, según las his-
torias árabes, o para ser completamente destrozados junto al 
Nahron y al Anceo, según nuestros viejos cronistas (3). Y hasta 
el año 822, primero del reinado de Abderrahmen II, no se vuelve 
a hablar de razzias musulmanas en las montañas del Norte. Son, 
en resumen, tres incursiones durante un cuarto de siglo, y las tres 
poco afortunadas. 
La corriente foramontana. 
Es el momento en que los pueblos cristianos de la Península 
empiezan a respirar. Cataluña consolida su personalidad a la som-
bra del imperio franco; en torno a Deio y Pamplona bullen algu-
nas familias de condes simi-independientes, más o menos relacio-
nados con la corte de Ludovico Pío; la ocupación de las tierras ga-
llegas avanza definitivamente hasta el Miño. E l mismo progreso 
se advierte en las regiones que se extienden por la parte meridio-
nal de la vieja Cantabria. En esta hora solemne se forma el nú-
cleo primero de Castilla. La expansión debida a las campañas vic-
(2) Anales Compostelcmos, E. s., XXIII, 319: "... Qui Albutaman occi-
sus fuit era D C C C X L I i n in Pisuerga, quando venit in Bardulias." L a frase 
parece indicar que Abu Otman fué objeto de un asesinato. 
(3) "In loco qui vocatur Nahron", dice la Crónica de Alfonso III (pági-
na 122), coincidiendo con Aben-Adhari, que habla de Wadi Aroun (Aben-
Adhari, pág. 122). Se trata, acaso, de Santa María de Naron, cerca del Miño 
(Barrau-Dihigo, o. c, pág. 160). Según la Crónica de Alfonso III, los jefes 
de estos dos ejércitos eran Abbas y Melik, confundiendo a este último, que 
había muerto mucho tiempo antes, con su hermano Abdelquerim. Refiriéndo-
se a la expedición de 812, dice el Bayono (trad. Fagnan, II, p. 118) "que A l -
haquem entró en el país de los cristianos, avanzó muy lejos, y después de 
hacer grandes estragos se retiró". En la página siguiente habla de una ham-
bre general que asoló a España en 814
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toriosas de Alfonso I, y contenida luego por los ejércitos de Abde-
rrahmen, se reanuda con nuevo impulso. E l repliegue al interior de 
los montes no debió ser nunca general; pero, si hubo grupos aisla-
dos que aguantaron las repetidas entradas de los primeros emires, 
es en estos momentos cuando empiezan a llenarse de vida los va-
lles que se agazapan al sur de la peña de Orduña y de las monta-
ñas de Reinosa, dando lugar a una intensa colonización en la ori-
lla derecha del Ebro, desde su nacimiento hasta las gargantas que 
se conocen con el nombre de Conchas de Haro. Había una verdade-
ra impaciencia por salir del encierro angosto de los montes, donde 
vivía apretada y difícilmente una población numerosa y hetero-
génea, que se había acrecentado primero con los fugitivos del tiem-
po de la invasión y luego con los mozárabes traídos por Alfonso I 
de las tierras yermadas. Con respecto a esto escribió certeramen-
te el monje de Arlanza en su poema (4): 
Vysquieron castellanos grand tiempo mala vida, 
en tierra muy angosta, de vyandas fallida, 
lazrados muy grand tiempo a la mayor medida, 
veyense en grand miedo con la gent descreyda. 
E l miedo, al fin, queda vencido por el exceso de la miseria, al 
que va unido un sentimiento más o menos consciente de restau-
ración nacional y el natural deseo de recuperar la antigua hacien-
da familiar. Muchos de los refugiados, aprovechando aquellos 
años dé tregua que les dejan los ejércitos moros, salen de sus abri-
gos inaccesibles y se acercan a las viejas calzadas que solían ser 
el cauce de las invasiones. Son los más audaces, los más aventure-
ros, los que gozan de mayor libertad de movimiento, y especial-
mente, los caballeros y los monjes. Pocos representantes de la alta 
nobleza, mal dispuestos a dejar sus siervos y tierras del interior, 
y muchos hombres libres .Los caballeros llevan la espada, los mon-
jes el azadón y el arado .Estos levantan sus casas y sus oratorios 
en los valles y empiezan a cultivar los terrenos que no eran de 
(4) Poema de Fernán González, estrofa 102. 
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nadie. Es lo que se llama hacer presuras. Aquellos se fijan en los 
altos, y allí erigen sus fortalezas para vigilar desde ellas los cami-
nos y defender a los que trabajan en el llano. E l peligro está siem-
pre en acecho. No se da un paso sin levantar un castillo. E l que 
llega a aquella tierra del peligro y la abundancia se lleva grabada 
en la retina siempre la misma impresión: es la imagen de aquellos 
Templo. (Códice del siglo X.) 
edificios cúbicos, toscos, alargados, que se levantan en cada cerro, 
en cada cima, en cada roca. Y ellos van a dar el nombre a la re-
gión. E l apelativo de Bardulia se conservará todavía algún tiem-
po en la literatura erudita; en el lenguaje popular quedará arrin-
conado para siempre. En su lugar se dirá "Los castillos". Es de-
cir: "Castilla".—Voy a los castillos; vivo en los castillos—. De aquí 
Castilla. Y de aquí también la palabra árabe Al-Quilé, que sig-
nifica lo mismo. 
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El nombre de Castilla. 
E l nombre aparece por primera vez en una carta del año 800, 
pero no para designar un condado, sino una pequeña circunscrip-
ción o distrito judicial o administrativo, que entonces se llamaba 
territorio. No era ni siquiera la alcaldía primitiva de que habla 
el poema. En esa región que se extiende al sur de las montañas 
de Santander existía al terminar el siglo vin, junto al territorio de 
Rutas de los primeros pobladores. 
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Mena y al de Losa, el de Castilla, que comprendía los valles de 
Espinosa de los Monteros, bajando hacia Villarcayo y Medina de 
Pomar, es decir, gran parte de lo que más tarde fué la merindad 
de Castilla la Vieja. E n esta dirección camina desde los comienzos 
del siglo ix el movimiento de la repoblación. Ruinas de fortalezas 
delatan todavía, en las eminencias del terreno y sobre los barran-
cos y las gargantas más estrechas, la huella de la obra de los gue-
rreros; los más viejos documentos nos hablan de las actividades 
fecundas de algunos de los repobladores y colonizadores insignes, 
fundadores de iglesias, en torno a las "cuales sigue aún encendida 
la vida que ellos llevaron. Uno de los primeros y más activos es el 
abad Vítulo, a quien encontramos durante los últimos años del 
siglo vin realizando una obra admirable de colonización juntamen-
te con su hermano Ervigio, en el extremo norte de la provincia de 
Burgos. Allí, lindando ya con las provincias de Vizcaya y Santan-
der, se alarga en una extensión de 25 kilómetros de Este a Oeste 
el pintoresco valle de Mena, que, cercado por el Sur y por los flan-
cos de buenas defensas naturales, era ya entonces un foco hirviente 
de vida. 
El abad Vitvk). 
Los restauradores habían sido allí dos ricos propietarios, lla-
mados Lebato y Muniadona, personas de gran influencia, que de-
bieron bajar del interior de los montes por las estrechas gargan-
tas del Ordunte. Con ellos vinieron sin duda gentes de su casa, 
siervos, júniores y bucelarios y otras muchas personas, deseosas 
de salir de estrecheces y dispuestas a vivir a la sombra de un gran 
señor. Lebato fué quien barrió del valle todo recuerdo de ocupación 
musulmana, quien inauguró la repoblación, organizó el distrito y, 
como dirán sus hijos, "quien con la protección divina dejó en nues-
tros días el territorio Mámense en la religión de Dios" (5). 
(5) "Ego Vitulus abba... una cum congermano meo Ervigio, presbítero, 
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Estos hijos eran Vítulo y Ervigio. Imitando la obra de sus 
padres.y aprovechando la autoridad que sin duda tenía su familia 
en la región, prosiguen la obra de la repoblación, y empiezan por 
construir una iglesia consagrada a San Esteban, en el lugar donde 
hoy está la aldea de Burceña, al pie de las altas cimas del Ordun-
te, y en el extremo occidental del valle. Afanosos de aumentar la 
riqueza heredada, hacen presuras, construyen y empiezan a culti-
Castrobarto: vista general. 
var algunas tierras incultas de los alrededores. Caminando prime-
ro hacia el Sur, se establecen en la falda de un monte, levantan 
cum domnos et patronos meos S. Emeteri et Celedón!, cujus baselica extirpe 
manibus nostris construximus; ego Vitulus abba et frater meus Ervigius in 
loco qui dicitur Taranco in territorio Mainense, et S. Martini quem sub sub-
•ditionem Mene manibus nostris fundavimus ipsam baselicam in civitate de 
Área Patriniani in territorio Castelle et S. Stefani, cujus baselicam manibus 
nostris fundavimus in loco qui dicitur Burcenia in territorio Mainense, quem 
sub De\ tuitionem sub presentibus parentes nostri Lebatus et Momadonna in 
religione reliquerunt Dei." Según esto, Lebato y Mumadonna fueran los res-
tauradores del Cristianismo en el valle de Mena, indicio de que antes de ellos 
la influencia musulmana había llegado hasta allí. Como residuo de esta in-
fluencia podríamos señalar en la toponimia indicada por Vítulo, casi toda 
latina, estas dos voces: agro Maurenti y Elhain. (Cartulario de S. M. de la 
CogolTa, pág. 2.) 
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desde sus cimientos otra iglesia, que enriquecen con reliquias de 
San Emeterio y San Celedonio, y empiezan a cultivar las tierras del 
contorno, desamparadas sin duda desde el tiempo de la invasión. 
Los dos hermanos se han consagrado a Dios: Ervigio es sacerdo-
te; Vítulo es abad. Tiene dotes de mando, y bajo su autoridad se 
ha reunido un grupo de hombres, criados o siervos de su padre 
los unos, amigos o conocidos los otros, que forman una comunidad 
religiosa. Son monjes, que manejan el arado y el azadón, que aca-
rrean la piedra, que plantan viñas y siembran y construyen y cui-
dan los rebaños. Con su ayuda prosigue el abad Vítulo su obra co-
lonizadora. Caminando luego hacia el Oeste, atraviesa el monte 
Cabrío, que separa el territorio o distrito de Mena del de Castilla. 
Y allí, entre aquellos montes, que empiezan a llenarse con rumores 
de trabajo y de esperanza, encuentra las ruinas de una antigua 
villa romana, que había quedado desierta y arruinada a consecuen-
cia de la invasión. Llamábase Área Paterniani o Patriniani, y esta-
ba situada entre Pando y Noceto o Nocedo, junto a la vía que iba 
de Amaya a Castrourdiales en las inmediaciones del lugar, en que 
se levantará más tarde la villa de Espinosa de los Monteros. Buen 
sitio para construir, aprovechando las viejas casas, abandonadas 
en los comienzos del siglo por sus antiguos moradores. A l poco 
tiempo había allí una iglesia dedicada a San Martín, y junto a la 
iglesia un grupo de ascetas encargados de cultivar la heredad del 
contorno, que comprendía cuanto abarcaba el muro de la antigua 
ciudad (6). 
Lo mismo en Bureeña que en Taranco, en Ordelione, hoy Orde-
jón, y en Área Paterniani, todo renacía y se animaba al paso del 
buen abad y de sus monjes: surgían las iglesias con sus libros.y su 
mueblario de madera y de plata, empezaban a apiñarse en torno 
de ellas las casas, que formarán las aldeas todavía existentes, se 
llenaban de rebaños los montes, alegrábanse las aguas con ruidos 
(6) "Et in Área Patriniani ad S. Martini invenimus ipsa civitate ex ruina 
desolata, et fabricavimus ipsa ecclesia S. Martini, et fecimus culturas et 
laborera et cum illa omnia hereditate quem cludit muro in circuitu de ipsa 
civitate." (Cart. de S. M. de la Cogollo,, ibid.) 
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de molinos, y las mieses florecían en los campos salvajes. E l cen-
tro de toda aquella actividad era la iglesia de San Emeterio de 
Taranco, particularmente querida por el fundador. A ella entrega 
Vitulo todas las demás propiedades con que había ido enrique-
ciendo su comunidad, por una carta que lleva la fecha del 15 de 
septiembre del año 800. Con legítimo orgullo nos va contando en 
ella los esfuerzos que había realizado durante los años anteriores, 
y los frutos con que Dios los había coronado. Es interesante reco-
ger algunas de las frases de este documento, porque ellas nos des-
cubren con toda su realidad el alcance de aquella obra colonizado-
ra. Habla Vítulo abad, aunque indigno y siervo de los siervos de 
Dios, juntamente con su hermano Ervigio, a quienes acompañan 
y protegen sus patronos y señores San Emeterio y San Celedonio, 
en cuyo honor construyeron una iglesia en Taranco, territorio de 
Mena, y San Martín, a quien levantaron otra iglesia en Área Pa-
triniani, territorio de Castilla, y San Esteban, cuya iglesia, levan-
tada también por sus sudores, estaba situada en Burceña, lugar 
del territorio Mainense. "Los dos de común acuerdo, dicen, llenos 
de alegría y sin temor ninguno por nuestros años mozos, obede-
ciendo a la Escritura que dice: dad lo terreno para adquirir las 
cosas celestiales, y nosotros, Señor, no hacemos más que darte lo 
que recibimos de tus manos, te ofrecemos estos altares sacrosan-
tos de San Emeterio y San Celedonio, San Martín y San Esteban, 
y por esta escritura de testamento te entregamos y concedemos y 
confirmamos nuestros cuerpos y nuestras almas, con todas las co-
sas que hemos podido ganar y apañar; esto es, caballos, yeguas, 
bueyes, vacas, jumentos, ovejas, cabras, puercos, ajuares de lecho, 
vestidos, casullas, libros, cálices, patenas, cruces, vasos de plata, 
de bronce y de palo, y todas nuestras sernas y presuras, que reco-
gimos con el auxilio de Dios, y en las cuales fundamos de raíz las 
citadas iglesias, creamos cultivos, plantamos, edificamos domici-
lios, despensas, órreos, lagares, cuadras, huertos, molinos, man-
zanares y pusimos toda suerte de árboles frutales" (7). 
(7) Cart. de S. M. de la Cogollo,, 1. c. p. 3. 
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Siguen los dos intrépidos fundadores señalando los términos 
de aquellas vastas heredades que entregan en su totalidad a la 
iglesia de San Emeterio de Taranco, "para el servicio de los sier-
vos de Dios, de los huéspedes, y de los peregrinos, que vivan en 
común con ellos", y por esta generosidad sólo piden que tres ve-
ces al año la comunidad cante misas por aquellos que dotaron tan 
espléndidamente al monasterio. 
El monasterio, órgano de restauración. 
Desde este primer momento, vemos aparecer la fundación mo-
nástica como un instrumento precioso de repoblación y de culti-
vo. Ella garantizaba una seguridad relativa en medio de los tras-
tornos inevitables de aquel tiempo, y proveía a cada trabajador de 
los elementos necesarios para proseguir y ampliar sus activida-
des. Se necesitaban brazos, y por eso la entrada en la corporación 
estaba abierta a todos los que llegaban, huéspedes y peregrinos. 
No son sólo razones de orden espiritual las que llevan a los indi-
viduos, y aun a otras comunidades, a fundirse con estas funda-
ciones poderosas. Do podemos observar en la misma historia de 
San Emeterio de Taranco. A l mismo tiempo que Vítulo edificaba 
en Área Paterniani la iglesia de San Martín, otro sacerdote llama-
do Eugenio, a quien se habían asociado tres compañeros más, em-
pezó a levantar en las cercanías dos iglesias en honor de San An-
drés y San Félix y a cultivar los campos que se extendían en torno 
formando huertos, dehesas, casas, manzanares, que se extendían 
desde el llano hasta lo más alto de la sierra. Todo pasó en el año 
807, a aumentar la hacienda de San Emeterio, en cuya comuni-
dad entraron los cuatro propietarios, reconociendo a Vítulo como 
su abad y comprometiéndose a vivir en Taranco mientras les du-
rase la vida (8). Otro tanto hacen en los años siguientes los presbí-
(8) "Egfo Eugenius presbiter cum socios meos, id est, Belastar et Gersius 
et Norma, tradimus nosmetipsos ad rumo re m. S. Emeteri et Celedoni de Ta-
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teros Armentario, Iñigo, Sisenando, Apre y Pedro, que tenían po-
sesiones en Taranco, Hoz, Villasana y otros lugares de Mena. Pero 
entonces Vitulo, el infatigable constructor, había muerto ya. En 
812, en su lugar, era Ervigio, su hermano, quien gobernaba la co-
munidad de Taranco, y simultanea o sucesivamente llevan allí el 
nombre de abades los presbíteros Armentario, Iñigo y Sisenando, 
que acababan de entregar a la comunidad sus personas y su ha-
cienda, conservando sin duda el nombre de abad, que habían llevado 
anteriormente cuando regentaban una parroquia o una comuni-
dad (9). 
El obispo Juan de Valpuesta. 
Poco después de empezar Vitulo sus trabajos de roturación en 
el norte de la provincia de Burgos, junto a los límites de Santan-
der, aparecía unos kilómetros más abajo, lindando con los pueblos 
alaveses de Valdegovia y Anana, otro ilustre personaje, llamado 
Juan, que merece un puesto de honor en la serie de los primeros 
pobladores. A l comenzar el siglo ix llega a un lugar llamado en-
tonces Vallisposüa, hoy Valpuesta, valle delicioso, aunque no 
muy ancho, cercado de montes por todas partes, bien surtido 
de aguas y regado especialmente por un riachuelo, que lleva el 
nombre de Flumencillo, y que nace unos kilómetros al norte en 
tierras de Álava. Allí encontró Juan una iglesia desierta, dedicada 
a Santa María; restauróla, edificó en torno de ella, ocupó tierras 
con ayuda de sus gasalianes hasta los pueblos alaveses de Mioma 
y Pinedo por el Norte y hasta la Hoz por el Oeste, penetró hasta 
el corazón de Valdegovia, construyó edificios, organizó el cultivo 
y fijó su morada junto a la iglesia de Santa María. Caminando 
siempre en dirección al Norte, pasó del valle de Govia al de Losa, 
raneo, etiam curo nostras proprias ecclesias pernomniatas S. Andre apostoli 
et S. Felicis, que manibus nostris extirpe radice fecimus in territorio de 
Área Patriniani, in loco qui dicitur inter Pando et Noceto sicco. (L. c, pág. 4.) 
(9) Ibid., pá,g, 5. 
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y allí, casi a la entrada, cerca de la peña de Bardesi, que se inter-
pone entre ambos, encontró el pueblo de Fresno de Reanta, cuyos 
términos ocupó hasta la Calzada "con sus montes, fuentes y la-
gunas, levantando en él una iglesia, que dedicó a los santos Justo 
y Pastor". Pasa seguidamente a un lugar llamado Potancre o Pon-
tacer, "y allí, dice, organizamos la ocupación desde lo más alto de 
la peña y cogimos presuras desde la peña hasta el río Orón con 
sus molinos y encontré allí iglesias antiguas con la advocación de 
San Cosme y San Damián, de San Esteban, de San Cipriano, de 
San Juan, de San Pedro y San Pablo y de San Caprasio, y las con-
firmé en mi propiedad, y construí allí un monasterio con mis gasa-
lianes y las poseí sin contradicción ninguna bajo el gobierno de 
nuestro señor Alfonso, rey de Oviedo" (10). 
Es difícil precisar la dirección de esta tercera salida del repo-
blador de Valpuesta. Se trata evidentemente de la ocupación de un 
territorio despoblado, y esto sólo basta para eliminar la opinión de 
Barrau-Dihigo y Balparda, en cuyo sentir estas últimas frases 
nos referían una visita pastoral a través del valle de Carranza, 
donde han encontrado algunas iglesias dedicadas a los mismos 
(10) Barrau-Dihigo: Ghartres de l'Eglise de Valpuesta de IXe au Xe sié-
cle, "Revue Hispanique", 1900, págs. 274-399. Véase también Z. G. Villada: 
Valpuesta, una diócesis desaparecida, en "Spanischen Forschungen der Gor-
resgesellschaft", Band 5, págs. 190-218. Es éste el documento más interesan-
te de todo el Cartulario de Valpuesta, digno del comentario que Villada le 
dedica. No poseemos el original, pero se conserva una copia del siglo x, es-
crita en un cuadernillo de siete folios en caracteres cursivos visigóticos. En 
el texto se da al documento el nombre de pacto, escritura y caución. En rea-
lidad es un acta o noticia escrita por el mismo Juan, con el fin de hacer 
constar la fundación de la iglesia de Valpuesta y la ocupación, como propie-
dad de ella, de los terrenos que se acotan y señalan. A l mismo tiempo se da 
fe de un pacto que hubo entre el obispo y sus gasalianes, como llama a sus 
compañeros y familiares, para establecer el atrio, monasterio o comunidad, 
destinada al servicio de la iglesia de Santa María. En el texto no hay la me-
nor alusión a la creación de una diócesis. Por varias circunstancias, Valpues-
ta quedó, ciertamente, convertida en un obispado, pera ésta es sencillamente 
la carta fundacional de la iglesia, con su comunidad y el coto de sus pose-
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santos de quienes nos habla el texto citado (11). Ayuda también 
a desorientarnos la semejanza del nombre de Potancre o Pontacer 
•con el de Pontecerci, a que aluden varias cartas de mediados del 
siglo ix, localizándole más al Sur, en la cabecera del valle de To-
balina. Pero el Pontecerci del siglo ix no puede ser el Pontacre 
del mismo siglo, ni podría nunca dar esta derivación filológica. Si 
no ha desaparecido completamente su huella, Pontacre o Potancer 
podría encontrarse en el mismo valle de Losa, al noreste de Fresno, 
donde en el breve espacio de cuatro o seis kilómetros existe un 
grupo de pueblos, como Zaballa, Mijala, Barriga y Villano, cuyos 
patronos: San Esteban, San Cosme y San Damián, San Pedro y 
San Juan, lo eran ya de aquellas iglesias antiguas que encontra-
ron los repobladores. Allí está también la Peña de Bardesí, que 
puede ser* la que ellos tomaron como punto de partida de su ocu-
pación. En torno de esta peña se extendía todo el terreno con que 
Juan quería dotar su iglesia de Santa María de Valpuesta. 
Cerrado por los montes el camino del mediodía, dirige sus pa-
sos hacia el Norte; a unos diez kilómetros se yergue la Peña de 
Bardesí. Le llevan el curso del río, la vieja calzada que va a Val-
degovia, y "el camino de la Peña". Deja el camino de la Peña a su 
(11) Barrau-Dihigo, 1. c, pág. 275-28; Gregorio Balparda: H . a C. a de Via 
cay a, I, pág. 248; Francisco Cantera, y Burgos: En tomo al documento fun-
dacional de Valpuesta, en "Hispania",Revista Española de Historia, 1943, 
Madrid, núm. X, págs. 1-15. Defiende Cantera la legitimidad de la lectura 
Adtenne frente a Potancre: "Juzgamos que la lectura Adtenne (o Adtonne, 
como suele leerse) es correcta y legítima, e identificamos dichos toponímicos 
con Antena, monte situado entre Bujedo y Orón, y a cuya falda precisamen-
te hallábase Potancre" (pág. 9). E l nombre de Adtenne se conservaba 
en el fuero de Miranda, transformado en Antene, y documentos posteriores 
le traen todavía en la forma de Anteñe y Enteñe; pero poco a poco fué pre-
valeciendo el de Potancre, y seguramente por eso el copista del siglo x in le 
adopta, en vez de Adtenne, que tal vez iba cayendo en desuso. E l señor Can-
tera aduce un gran número de documentos, por los cuales se averigua que 
Potancre o Potanzuri se hallaba situado al pie del monte Antena, entre Bu-
jedo y la Bujada, a orillas del Oroncillo, y que, por lo tanto, al encontrar 
estos dos nombres en las- dos copias del documento fundacional de Valpuesta, 
significan la misma cosa. 
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derecha, para dirigirse hacia Fresno por otro menos importante, 
y una vez organizadas las diversas actividades agrícolas y religio-
sas en Fresno, tuerce nuevamente a su derecha, y partiendo "des-
de lo alto de la Peña", extiende su cultivo por la región situada 
al norte de ella, dando nueva vida a los pueblos de Hozalla, Mija-
la, Zabulla, Murita, Villalba y acaso Berberana, cuya iglesia lleva 
la advocación de los santos Cornelio y Cipriano, para volver luego 
a Valpuesta, centro de sus actividades, por el lado opuesto de la 
Peña. Tal sería a primera vista la interpretación racional que ca-
bría dar a esta tercera etapa de repoblación realizada por el obis-
po Juan; pero un buen conocedor de aquella tierra nos presenta 
una identificación, que llega a convencer, a pesar de que a prime-
ra vista parece romper el ritmo de la repoblación. Vemos a Juan 
trabajando primero en Valpuesta. De allí sube hacia Valdego-
via (12); va luego a Losa pasando "por sumna Penna"; y empieza 
a continuación una nueva etapa que describe con estas palabras: 
"Morando allí algún tiempo, salimos a la población de Adtenne e 
hicimos allí presuras desde Peña hasta el río Horón con sus moli-
nos. Y encontré allí iglesias antiguas, una de San Cosme y San 
Damián, otra de San Esteban y otras de San Cipriano, San Juan, 
San Pedro y San Pablo y San Caprasio, y confirmé sobre ellas mis 
derechos". La transcripción posterior de este documento, en vez 
de el Adtenne, que escribía el copista de fines del siglo x, pone 
Potancer, explicando sin duda la apelación primitiva, pues resulta 
que ¡en las inmediaciones de Miranda, entre Bujedo y Orón, hay 
un monte que se llama todavía Antena, a cuya falda se encontra-
ba un Potanzre, del cual nos hablan repetidamente los documen-
tos del siglo xi al xiv, llamándole linas veces Potacuri, y otras Po-
(12) E l cartulario B. de Valpuesta, copia del siglo XIII, menciona en esta 
etapa el lugar de Sobrón—Fontem Sombranam—•'-, pero estando Sobrón al 
sur de Valpuesta, en dirección contraria a la que llevaba el obispo, es inex-
plicable su presura en esta expedición de Valdegovia, por lo cual, y por su 
ausencia en el texto original, juzgo que se trata de una añadidura posterior. 
Sospecho que el que copió esta carta a fines del siglo x añadió a ella las nue-
vas presuras realizadas en la orilla del Ebro. 
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tancuri y Potanzuri. Sabemos, por otra parte, que esta región per-
teneció antiguamente a Santa María de Valpuesta, y en ella en-
contramos todavía las iglesias consagradas por el obispo Juan 
con sus mismos titulares: la de San Cosme y San Damián, actual 
parroquia de Encio, la de San Esteban, advocación de la iglesia 
de Orón; la de San Cipriano, que puede ser una de las que el Fuero 
de Miranda cita con este nombre en el valle que rodea la villa, a la 
orilla derecha del Ebro; la de San Juan, que se alzaba detrás de la 
parroquia actual de Bujedo, y la de San Pedro y San Pablo, titu-
lar de la iglesia de Valverde. Según esto, el obispo Juan, desde el 
valle de Losa habría descendido, siguiendo el curso del Flumenci-
11o, hasta el valle de Miranda, para pasar cerca de allí el Ebro y 
continuar sus actividades en las márgenes del Oroncillo, que se-
ría el Horone de la vieja escritura (13). E l 21 de diciembre del 
año 804 Juan, que actuaba como jefe de los repobladores, podía 
legitimar ya todas estas presuras con un documento solemne, "ex-
pedido bajo el nombre de Cristo y su imperio", donde describe su 
labor de los años anteriores: "Ofrecemos, dice, todas estas presu-
ras a Santa María de Valpuesta, para remedio de mis pecados, en 
testimonio del Señor y testamento eterno, a fin de que las posea 
sin contradicción ninguna con los mismos derechos que yo; y 
cuantos allí moraren, sirviendo al Señor, tanto pobres como pere-
grinos, sepan que les corresponde la misma porción que a mí. Y si 
alguien se atreviese a atropellar esta disposición mía o a cambiar-
la, sea excomulgado del cuerpo y de la sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo, y su oración se convierta en pecado, y tenga su parte 
en el último infierno con Judas el traidor, y venga sobre él el 
anatema—maranata—, y como pena civil pague al rey y al obispo 
mil libras de oro> y un óbolo de oro puro, pesado con el dedo au-
ricular." 
(13) Barrau-Dihigo: Chartes de l'Eglise de V., 1. c. Véase también Macho 
y Ortega: La Iglesia de Valpuesta en los siglos IX y X ("Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, 1917, págs. 378-385). 
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ha sede valpostana. 
Como Juan era obispo, tal vez uno de aquellos obispos huidos de 
tierra de moros, que nunca faltaban por entonces en el reino astu-
riano, quiso que aquella fundación de Santa María de Valpuesta, 
donde se decidía a fijar su residencia, se convirtiese en residencia 
Templo y altar (Códice del siglo X.) 
episcopal. Era una iniciativa audaz, pero le favorecía el hecho de 
que la antigua sede, que extendía su jurisdicción por esta región, 
Auca, se encontraba todavía, si no en poder de los musulmanes, 
sujeta por lo menos a sus irrupciones continuas, por lo cual no ha-
bía sido aún restaurada ni reedificada. Tratábase de una medida 
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que, severamente censurada por los concilios en la época visigoda, 
podía prosperar en medio del desorden que había traído la inva-
sión y de las circunstancias anormales de la Reconquista. Y, efec-
tivamente, prosperó. Desde este momento queda constituido el 
episcopado de Valpuesta, y no cesará de existir hasta que, a me-
diados del siglo xi, por iniciativa de García de Navarra, aparezca el 
de Nájera, eclipsándole y absorbiéndole. También ahora debió in-
tervenir el rey de Oviedo, dada la importancia del hecho, aunque 
no queda ningún documento oficial de esa intervención. Sabemos 
que Alfonso II confirmó a la iglesia de Valpuesta la posesión de 
las tierras ocupadas por el obispo Juan, y que hubo, por tanto, 
un documento regio de confirmación, pero el que se encuentra en 
el cartulario de Valpuesta, conservado en una copia que no va más 
allá del siglo xn, encierra tales anomalías en sus fórmulas, en sus 
concesiones y en los nombres de los confirmantes, que si no es todo 
él un amaño, está de tal manera interpolado y falsificado, que lo 
más prudente es abstenerse de utilizarle (14). Hay, sin embargo, 
(14) En el documento auténtico dice el obispo Juan que realizó sus pre-
suras reinando en Oviedo Alfonso, "el cual dio y confirmó estas heredades". 
Esto supone un diploma real confirmatorio, que sin duda existió. E l que hoy 
existe con el nombre de Alfonso II y con el título de Fuero de Valpuesta tie-
ne pocas garantías de autenticidad. Es una escritura del siglo x i con tipo de 
letra redonda visigótica influida ya por la Carolina. En él no sólo se concede 
completa inmunidad a los homicidas que se acogen a los dominios de la igle-
sia de Valpuesta, sino que se añade que si alguno fuere muerto dentro de 
sus límites no se obligue a nadie, ni clérigo ni laico, a responder del homici-
dio. Se exime, además a los habitantes del monasterio de los impuestos de 
castellería, anubda y fossadaria, de comparecer ante los jueces y de caloña 
con respecto al sayón. Son demasiadas franquicias para que dejemos de sos-
pechar de la autenticidad del documento. Alfonso II es, precisamente, el rey 
que intensifica el orden toledano en el reino de Asturias, razón de más para 
que dudemos en atribuirle una excepción como ésta a la ley general, que no 
tiene ningún caso similar en aquel tiempo ni en España ni fuera de ella. Es-
tas sospechas se aumentan si consideramos las características diplomáticas 
del documento, cuyo estudio nos lleva a la segunda mitad del siglo xi . Es en 
esta época cuando hay que colocar la confección del documento en cuestión, 
que vino a reemplazar otro más sencillo, del cual pasaron seguramente algu-
nos elementos a éste, que podemos considerar como apócrifo. (G. Z. G. Villa-
da, l . c, págs. 198-200.) 
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en él una palabra que es una revelación, y que procede, acaso, del 
documento primitivo, que indudablemente existió, y del cual pa-
rece ser éste una manipulación tardía. Me refiero al calificativo de 
maestro suyo que da el rey Alfonso al obispo Juan. Esto nos hace 
pensar en los años que Alfonso había pasado en la tierra de los vas-
cones, es decir, en esta tierra, al lado de su madre, antes de subir 
al trono. Aquí fué, sin duda, donde se encontró con el obispo Juan 
y donde se aprovechó de su magisterio en materias religiosas y gra-
maticales. Esta suposición ilumina al mismo tiempo la infancia 
del buen rey y los orígenes de la diócesis valpostana. Hombre de 
un gran prestigio, debía ser leí que con sola su presencia lograba 
dar a su iglesia una dignidad episcopal, que sigue en pie aún des-
pués de restaurada la sede de Oca. Pero tiene el favor de su anti-
guo discípulo, que, desde el destierro y el olvido, ha subido al poder 
supremo. Esto nos orienta también acerca del origen del obispo re-
poblador. Lebato y sus hijos descienden, por el puerto de Tornos 
hacia Mena, de las tierras cántabras. Juan, en cambio, vendría de 
la región en que se había criado el rey, es decir, de Vasconia. Su 
nombre ciertamente es latino, y latinos son también los de algu-
nos clérigos que le acompañan, como Mirabilis, Justus, diaconus; 
Monidius, abbas, y Valerias; pero, situada entre Castilla y Álava 
la diócesis de Valpuesta, tendrá siempre un matiz netamente ala-
vés. Una cosa, sin embargo, hay que tener en cuenta: que la es-
critura, o como en ella se dice, el pacto, testamento o caución del 21 
de diciembre de 804 no es la carta fundacional de la diócesis, sino 
el señalamiento de un coto de propiedad y la enumeración de una 
serie de posesiones cuyas iglesias entrarían dentro de la jurisdic-
ción episcopal, pero unidas a otras muchas que aquí no se señalan. 
Otras corrientes de repoblación. 
Aunque con menos intensidad, la ocupación progresaba tam-
bién por otros puntos septentrionales de lo que iba a ser pronto 
el condado de Castilla. Un documento del año 818, al relatarnos la 
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fundación de San Pedro de Nazaoba, en Liébana, nos atestigua la 
presencia de los repobladores en el norte de la provincia de Fa-
lencia, y especialmente en Cervera. Entre los monjes que prome-
ten obediencia al abad Argibio hay un Flavius y un Trasicus de 
Cerbaria, un tal Arias que tiene posesiones en esta región, y cierto 
Adefonso, que da al monasterio recién fundado todas sus pose-
siones, "tanto las que están dentro de Liébana, como las que tiene 
mas allá de los montes" (15). Más al centro, por los valles del 
curso superior del Ebro, extendía su influencia una familia pode-
rosa, que tenía su asiento en la parte central de la Montaña. E l 
primero de julio de 811, dos hermanos, Sisnando y Guiduigia, fun-
daban cerca de Villacarriedo, en un lugar inculto y despoblado, 
que hacen suyo por derecho de ocupación, el monasterio de San 
Vicente de Fistoles o Esles; "en presencia del obispo Quintila y 
bajo el gobierno del rey Alfonso de Oviedo". Cinco años más tar-
de, en noviembre de 816, el conde Gundesindo, que gobernada sin 
duda aquella tierra en nombre de Alfonso el Casto, escogía en el 
nuevo monasterio el lugar de su sepultura, enriqueciéndole con 
iglesias, monasterios y tierras en los valles de Pas, Miera, Pena-
gos, Cayón y Liérganes. Sus donaciones abarcan hasta más allá de 
Espinosa de los Monteros, llegando a las cercanías de Bricia y V i -
llarcayo, pues comprende lugares en Sotoscueva, Cornejo, Botares 
y Pládano (16). Es, por tanto, este conde Gundesindo uno de los 
(15) En el Registro de documentos castellanos reproducimos este pacto, 
que sacamos del A . H. N. , leg. 794. San Pedro de Nazaoba. estaba en Liébana, 
pero entre los confirmantes hay un tal Arias, que da un lugar en Cerbaria, 
un Flavius de Cervaria, un Trasicus de Cervaria, un Asur y un Alfonso que 
entrega al monasterio toda su hacienda: "Tan infra Lebana quam etiam in 
foris monte." La fecha de esta carta, 818, nos ofrece un momento interesante 
de la emigración de los montañeses hacia la llanura. 
(16) Habla de esta familia el P. Sota en Príncipes de Asturias y Canta-
bria, págs. 434 y 450, y el P. Argáiz, en La soledad laureada, VI, 121-576. Los 
dos dicen haber visto las escrituras originales en el archivo de Oña, aunque 
hoy es imposible hallar los originales, si bien yo he podido encontrar una 
copia del siglo xvni, que reproduzco en mi índice. Berganza, en Antigüeda-
des de Castilla, I, págs. 113 y 343, habla del obispo Quintila y de su prima 
Goguina, monja de Fistoles, a quien el obispo dio el monasterio de Láencres 
San Martin de Elines: restos prerrománioos. 
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primeros animadores de la repoblación, y con él debió intervenir 
también el obispo Quintila, con el cual tenía posesiones en "común 
a través de la Montaña. Gundesindo y Guiduigia, la monja funda-
dora, parecen haber sido sobrinos del obispo, así como otra mon-
ja llamada Sabildi, cuya profesión, celebrada en 820, aprovecha-
ron el obispo y el conde para ceder a Fistoles algunas iglesias, cuyo 
patronato tenían en común (17). 
La tranquilidad de que venían gozando las fronteras cristia-
nas desde los comienzos del siglo daba nuevos alientos a las ini-
ciativas de la repoblación, que avanza por todas partes, pero es-
pecialmente en la región oriental, cuyos valles ofrecían mayor se-
guridad por sus naturales defensas y tenían especial atractivo por 
su fertilidad y riqueza. En 814 se registra un suceso que impresio-
nó vivamente a los hombres de aquella edad, hasta el punto de 
considerarle como una de la efemérides, que no podían callar los 
cronistas, a pesar de su desesperante laconismo. "En la era 852, 
dicen los Anales Castellanos, salieron de Malacuera los foramon-
tanos y vinieron a Castilla." Supone Gómez Moreno que Malacoria 
es el barrio de Malacuera, anejo de Brihuega, en Guadalajara, adi-
vinando en consecuencia en este texto la noticia de una inmigra-
por los años 820, "cuya escritura persevera en Oña". Véase también. E . S., 
XXVI, pág. 88. En nuestro índice de documentos damos copia de la carta de 
Gundesindo, hasta ahora inédita, según un manuscrito de Silos. 
(17) A título de curiosidad, recogeremos aquí otra noticia de Argáiz, cuya 
autenticidad se hace difícil de admitir: "Se halla—dice—en el archivo de 
Castrogeriz una donación en que un caballero, Augur Augurez, da ciertos 
bienes a Santa María, y habla con el obispo don Domingo, diciendo: "Et tibi 
Dominico Castellensi episcopo et Suintille abbati." Para Argáiz, Suintila de-
bería ser identificado con el Quintila de Fistoles, y Domingo sería un obispo 
de la región en los comienzos del siglo IX, a quien habría sucedido un tal 
Munio. "Dícelo—añade—otra donación del mismo archivo de Castro, en la 
cual una señora llamada Urraca le da cierta haciendo, diciendo que le da 
las heredades que tenía entre las que llaman del Coto, restituyendo las que 
fueron de sus antecesores" (Soledad laureada, VI, 260). Hay serios motivos 
para dudar de estas afirmaciones, en primer lugar, porque nadie ha visto ni 
siquiera el menor rastro de los documentos a que alude el autor de la Sole-
dad laureada, y además, porque la repoblación no llegará al distrito de Cas-
trogeriz hasta medio siglo después. 
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ción de gentes alcarreñas, empujadas hacia el Norte por el ham-
bre qué, según el Bayano Almogrib, asoló por esta época la Espa-
ña musulmana, haciendo perecer una gran parte de la población. 
Esta interpretación tiene un inconveniente, y es la escasa impor-
tancia y la lejanía de esta Malacuera alcarreña, para que un ana-
lista del siglo x la recordase o creyese prudente recordarla con la 
pretensión de que le entendiesen sus contemporáneos. En los mon-
tes Obarenes, que se interponen entre la Bureva y los valles lin-
dantes con la provincia de Álava, hay un Morcuera, que podría ser 
la Malacoria de los Anales; y en este caso el texto referido aludi-
ría, más bien que a una inmigración, a una emigración, a la sali-
da de un grupo numeroso de pobladores, que saliendo del otro lado 
de Morcuera, es decir, de los valles de Losa, Tovalma, Govia, Ana-
na y otras tierras alavesas, llegaron a la llanura de la Bureva, es 
decir, a la Castilla propiamente dicha. En resumen, esta frase nos 
delataría un fuerte conato de colonización por la orilla derecha del 
Ebro hacia la cuenca del Arlazón; a no ser que en este Malacoria 
de los Anales, y esta sería la hipótesis más razonable, queramos 
ver una alusión al Morcuera del macizo de los Picos de Europa, 
cuyos habitantes se ponen también por ahora en movimiento en 
dirección hacia el otro lado de los montes. De todas maneras, el 
suceso registrado por el analista supone un incremento de la re-
población; no de Sur a Norte, sino de Norte a Sur; tal vez una 
expedición más numerosa y sonada, dirigida por un conde o un 
infanzón de la montaña, y preparada más solemnemente que las 
anteriores. Es ahora, efectivamente, cuando vamos a encontrar los 
primeros rasgos de una organización política en las tierras recién 
sacadas de la incultura (18). 
(18) "Exierunt foras montani de Malacoria et venerunt ad Castella". 
M . Gómez Moreno: Anales castellanos, Madrid, 1917, págs. 10-11. E l analista 
los llama forasmontani, considerándolos ya establecidos fuera de los montes, 
sin excluir por eso la posibilidad de que los que en su tiempo se llamaban 
foramontanos hubieran salido del interior de los montes. Pero hay, además, 
otra cosa, y es que, en realidad, el analista se expresó en una forma que 
excluye toda duda. Tanto los Anales castellanos primeros como los Anales 
complutenses, y éstos tanto en el códice 1.358 como en el 2.805, ambos de la 
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Luchas violentas. 
Este conato debió resultar por el momento infructuoso y de 
consecuencias desagradables, y tal vez por eso le señaló el viejo 
analista. Los musulmanes debían mirar con desazón aquel despla-
zamiento progresivo de la frontera cristiana, y a pesar de las di-
ficultades continuas que les inquietaban en el interior, a pesar de 
la miseria horrible del año 814, "que hizo desaparecer a la mayor 
parte de los habitantes" (19), se resolvieron a hacer un esfuerzo 
más para detenerle. Apenas había pasado un año después de la 
entrada de los de Malacoria en Castilla, cuando las tropas cordo-
besas se presentaron amenazadoras en el reino asturiano. Las 
mandaba el viejo Abdelquerim, quien tuvo que volverse sin haber 
conseguido la menor ventaja, empujado por la lucha de guerrillas 
y por las lluvias otoñales. Esta es la versión de las crónicas ára-
bes. Los cristianos hablan de dos victorias sobre dos ejércitos en 
lugares difíciles de precisar. Esta entrada, anuncio de otras más 
eficaces, debió ser como una lección de prudencia para los jefes 
y directores de la repoblación. Es verdad que tenían sus castillos 
y fortalezas para recogerse en la hora del peligro, pero esas for-
B. N., dicen así, siguiendo a los castellanos: "Exieron foras montani de Mala 
Kouria et venerunt ad Castellam" (B. N. , ms.'2.805; Cirot: De codicibus... 
Burdigalae, 1924, pág. 38). En los documentos del siglo x se habla repetidas 
veces de foramontani, nombre que significa "hombre de fuera de las monta-
ñas"; pero aquí, en todos los textos, el adverbio foras está separado de mon-
tani o montanii, lo cual nos da esta traducción indubitable: "Salieron fuera los 
montañeses de Malacuera y vinieron a Castilla." Importaría precisar mejor lo 
que debe entenderse por Mala Kouria, pero se trata, evidentemente, de una 
emigración importante de gentes del interior de la montaña, y así lo entendía 
un lector del siglo XVII., que traduciendo este texto decía: "Esieron de la mon-
taña de Malacuera e vinieron a Castilla" (B. N. , ms, 7.602). Aunque proce-
dente del interior de los montes, es posible que haya que atribuir esta in-
migración a aquella gran hambre, de la que dice Aben-Adhari: "En 199, un 
hambre general asoló toda España, y la mayor parte de los habitantes pe-
recieron de miseria." Boyano. trad. Fagnan, pág. 119. 
(19) Aben-Adfiari, trad. Fagnan, II, 119. 
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tif icaciones debían resultar insuficientes contra una invasión íuer-
te y metódica. Así se vio, efectivamente, con motivo de la expe-
dición del año 822, el primero del gobierno de Abderrahmen II. 
Esta vez el golpe iba especialmente dirigido contra aquella región 
oriental del reino que fermentaba con ímpetus de vida renovada. 
Ábdelquerim, que se había hecho el general indispensable para las 
campañas del Norte, después de madura reflexión y de consultar 
a su consejo de guerra, invade las tierras de Bardulia y de Álava: 
incendia, devasta, somete castillos, toma rehenes y obliga a las 
poblaciones a pagar tributo. Todos aquellos valles en que Vítulo, 
Juan y sus compañeros acababan de plantar sus iglesias y sus 
casas, se llenan del terror de su paso. En esta campaña, cuyo re-
cuerdo quedó entre los musulmanes con el nombre de expedición 
de Álava, "las cabezas de los muertos se arrojaron sobre una coli-
na llamada Gernich, al otro lado de la cual se extendía una llanu-
ra donde se amontonaron los tesoros y provisiones del enemi-
go" (20). 
Se ha identificado ese Gernich conGuernica, suponiendo que Ab-
delquerim habría seguido la calzada que, desde la Bureva a través 
de los valles en que el obispo Juan había sembrado sus funda-
ciones, se dirigía hacia Orduña, y desde aquí hasta el mar. No obs-
tante, el vocablo árabe del Boyano Almogrib puede leerse también 
Gerench, forma que nos recuerda el poblado alavés de Herenchun, 
cuya toponimia se adapta mejor a la descripción de Abenadari. 
Según esto, los moros habrían penetrado en Castilla por las gar-
gantas de Pancorvo; desde aquí seguirían caminando hacia el 
Noreste por la gran calzada que se dirigía hacia Burdeos; atrave-
sarían Salinas de Anana, la Almeleha de Abenadari, y por las im-
mediaciones de Armentia llegarían, caminando hacia el Oriente 
hasta el puerto de Azáceta o Herenchun, en cuyas cercanías se han 
encontrado restos del puente romano de Arquijas, y fragmentos 
de una calzada que llevaba desde el puerto hasta Alegría, donde se 
alzó la mansión romana de Tullonio (21). 
(20) Aben-Adhari, ibid., pág. 122; Crón. de Alf. III, págs. 75 y 122. 
(21) C. Sánchez Albornoz: De Birovesca a a Suessatio, tirada aparte de 
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E l general cordobés se volvió al Andalus después de haber re-
cibido de castellanos y alaveses la promesa de sumisión, garanti-
zada por la presencia en Córdoba de algunos de los personajes más 
ilustres de entre los cristianos, llevados en rehenes. Parecía como 
si aquellas gentes, recién salidas de sus montañas, hubieran re-
nunciado a su independencia para siempre. Por fortuna, a los pocos 
meses estalla en Toledo una insurrección, que suspenderá durante 
muchos años la ofensiva musulmana contra Asturias, distrayen-
do las fuerzas del emir y creando una nueva barrera entre moros 
y cristianos (22). Es probable que los rehenes se quedaran en Cór-
doba, pero los sometidos pudieron reanudar sus tareas, rotos los 
compromisos del pacto. Mientras el rey Alfonso adorna su capital 
con iglesias y palacios, y la fortifica con torres y murallas, ellos 
reconstruyen sus castillos y amplían los límites de la colonización. 
Precisamente antes de agonizar aquel año 822, de triste recuerdo, 
aparece trabajando y construyendo en Valdegovia, junto a los lu-
gares en que había levantado sus iglesias y extendido sus cultivos 
el obispo Juan, un abad llamado Avito, que construye también con 
sus manos la iglesia de Tobillas, en honor de San Román, a quien 
sigue dedicada todavía, y la dota con grandes heredades, puestas 
por él en explotación. E l 18 de noviembre, fiesta de San Román, 
"reinando en Oviedo, el príncipe Adefonso", podía ya extender el 
documento de dotación, que aparece firmado por otros siete aba-
des, lo cual nos indica que estaba ya fuertemente poblada toda esta 
región (23). 
la "Revista de Bibliotecas, Archivos y Museos", del Ayuntamiento de Ma-
drid, 1931, pág\ 9. Se ha querido también identificar el Djernik de Aben 
Adhari con un despoblado alavés, llamada Guernica, y situado a ocho kiló-
metros de Vitoria, término jurisdiccional de Mendaroyqueta; pero, a mi en-
tender, después del estudio de Sánchez Albornoz hay que prescindir tanto de 
este Guernica como del vizcaíno, en el cual se había pensado únicamente por 
la semejanza del nombre y por la confusión de esta campaña con otra en 
que, según el Toledano, los musulmanes llegaron hasta el mar (Aben-Adha-
n> 1. c , pág. 133; Barrau-Dihigo: Le royanme astur, 1. c, págs. 163-165). 
(22) Dozy: Hist. des musulm. d'Ep.} II, 97-100. 
(23) En nuestro índice de documentos castellanos reproducimos este de 
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Brañosera. 
Por el mismo tiempo aparece encauzando la corriente de la 
repoblación por el extremo occidental de Castilla un gran magna-
te, llamado Ñuño Núñez, que debió gobernar en nombre de Alfon-
so II las tierras de Liébana y Campoó, y que podría ser el jefe de 
emigración repobladora de Morcuera. Deseoso de favorecer aquel 
movimiento de expansión, saca del interior un grupo de hombres 
y los coloca en un terreno escabroso, rodeado de sierras abruptas, 
que les entrega para que lo exploten y saquen de él su sustento. 
Hay allí breñas altas y osos, que dan el nombre al lugar. Braniaos-
saria (24), la actual Brañosera, situada en la provincia de Palen-
cia, junto a los límites de Santander, y no lejos de la de Burgos. 
Los términos de la nueva población se extenderán por todos aque-
llos valles y montañas, internándose en la provincia de Santander 
hasta el camino que conduce hacia Cabuérniga y Asturias, y diri-
giéndose por el sur hasta el lugar que entonces se designaba con 
el nombre de "la ciudad antigua", según parece, Zorita ; transfor-
mación de civitas, aldea situada en las inmediaciones de Barruelo, 
donde se han encontrado armas antiguas y monedas, recuerdo de 
la Vadinia cántabro-romana. La repoblación se hace un jueves, 
tres de los idus de octubre del año 824, reinando el príncipe Ade-
fonso, y siendo conde Ñuño Núñez". Y advierte Ñuño que él es 
quien llevó allí a los pobladores, a Vabro y Feliz y Zonio y Cris-
tuébaloCy Cervello con toda su progenie (25). 
la fundación de San Romas de Tovillas, sacado del archivo de Silos (ms. 10, 
folio. 31), y también del Histórico Nacional, donde se encuentra una copia 
procedente del monasterio de Oña (A. H. N. , Doc. Part. de Oña, leg. núme-
ro 166, documento 1). E l lector podrá observar notables diferencias entre 
ambas copias. 
(24) Esta me parece la etimología más razonable, aunque no es deí todo 
seguro que no pudiera significar lugar de hierba o bre^a, palabra muy de 
aquella tierra, y de huesos. Haciendo alusión a la etimología, dice Ñuño que 
"hace población inter ossibus et venationes". 
(25) Los fueros de Brañosera, la más antigua carta de esta índole que 
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Mientras la familia de este magnate, llamada a un gran por-
venir, extendía su dominio desde el nacimiento del Ebro hasta las 
tierras del Pisuerga, otro personaje, cuya figura se nos presenta 
envuelta en la penumbra, proseguía por la parte central la obra 
comenzada unos años antes por el conde Gundesindo desde el cora-
zón de la Montaña. Este se llamaba Fernando, y su nombre se lee 
todavía con eF su mujer, Gutina—nombres godos ambos—, en la 
iglesita de Santa Centola de Siero, una peña imponente que se abre 
entre los pueblos de Escalada y Valdelateja, dominando la corrien-
te del Ebro, y a uno y otro lado un laberinto pintoresco de valles y 
colinas. Junto a ella se veían todavía a mediados del pasado' siglo 
restos de un castillo, desde el cual podían vigilarse todos los alrede-
encontramos en España, han sido repetidas veces editados y estudiados. Se-
rrano: Cart. de Arlanza, pág. 1; Sandoval: Cinco obispos, pág. 292; Muñoz 
y Romero: Fueros municipales, pág. 16; Llórente: Noticias históricas..., t. III, 
página 29, etc. Barrau-Dihigo, en su desconfianza, a veces excesiva, con res-
pecto a nuestra documentación antigua, trata esta carta con excesiva dureza 
(Le royanme astuñen, págs. 340-342), pero está más en lo cierto Sánchez 
Albornoz cuando dice: "No podemos acompañar a Barrau-Dihigo en sus jui-
cios sobre el fuero de Branosera, a lo sumo errado en la fecha e interpolado 
en las palabras anubda e infurción, añadidas a sus sinónimas vigilias de cas-
tellos y tributum, que tenía el texto primitivo y conserva la copia" (A. H. D. E., 
tomo II, 1925, pág. 534). En el archivo de Silos (ms. 10, fol. 41) existe una 
copia sacada directamente del original, que se conservaba en Arlanza en el 
siglo xvín, por el P. Liciniano Sáez, "cuya pericia paleográfica—dice el P. Se-
rrano—y ordinaria fidelidad en la transcripción de documentos merecen en-
tera confianza" (ibid., pág. 5). No hay tampoco inconveniente ninguno en ad-
mitir la fecha de 824. Es el momento en que fermenta el movimiento de la 
repoblación en estos macizos montañeses, donde nacen el Ebro y el Pisuerga. 
La dificultad que pudiera levantarse del nombre de Ñuño Núñez no tiene va-
lor ninguno. Es verdad que la Historia nos habla de un Ñuño Núñez que 
en 882 restaura el castillo de Castrogeriz y de otro personaje del mismo 
nombre que en 912 repuebla Roa, pero no hay motivo ninguno para pensar 
que los tres fuesen el mismo personaje. Contra lo que se usaba en las de-
mas familias castellanas, que solían poner al primogénito el nombre del 
abuelo, en ésta la costumbre era llamarle como el padre; por eso hallamos 
el nombre de Ñuño Núñez constantemente hasta el siglo XI. E l de Castroge-
r i z es a todas luces distinto del de Branosera, hijo, según parece, de aquél, 
aunque sería aventurado afirmar que el de Castrogeriz es distinto del de Roa 
(Cf. Barrau-Dihigo: Le royanme astuñen, 1. c, págs. 340-342). 
Iglesia de xirañosera. 
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dores, y aún pueden adivinarse indicios de una población en época 
remota. Allí, entre gargantas enormes y cimas inaccesibles, esta-
bleció su residencia aquel magnate en un tiempo difícil de preci-
sar, pero que se puede reducir sin duda a la primera mitad del si-
glo ix. A esa época nos lleva lo que es dable deducir de los carac-
teres de la inscripción aludida (26). Hay además un documento, 
que aunque sólo se conserva en una vieja traducción castellana, 
que estropea lamentablemente el original, tiene, no obstante, mu-
cho aprovechable. Se habla en él de una nueva fundación mona-
cal que hace el abad Roldan, o Rodanio, juntamente con sus com-
pañeros Gutaco, presbítero; Centurio, confesor, y otros monjes y 
confesores,,entre los términos que llaman de Escalada y Castro 
Siero. Los fundadores obran de acuerdo con Fernando, a quien 
llaman su señor, pues él les ha entregado el disfrute de unos "luga-
res antiguos", en que estaba asentada una iglesia dedicada a San 
Martín y a otros santos, cuyas reliquias allí se veneraban. Lleva 
el diploma la era de 801, error evidente, pues añade que reinaba 
Alfonso en Oviedo, y en el año 763 no había ningún rey de este 
nombre. Esto, sin embargo, no obsta a la autenticidad del docu-
mento, pues si prescindimos de lo desgarbado de la traducción, no 
bay en él nada grave que justifique la desconfianza. E l pueblo 
actual de San Martín, a tres kilómetros de Castrosiero, con su 
iglesia dedicada al mismo santo, es un recuerdo viviente de la vie-
ja fundación. E l mismo nombre del abad Rodanio vuelve a encon-
trarse entre los que confirman, a mediados del siglo, el pacto de 
(26) Véase sobre este interesante monumento un estudio de Francisco 
Iñiguez en "Archivo Español de Arte y Arqueología", 1934, núm. 29. Advier-
te el articulista que aquella cima se llama todavía en el país "castillo". En 
el ábside de la ermita hay una ventanilla abierta en arco de herradura en 
una piedra que lleva la inscripción " A + C2 Prelenandus et Gutina". Todo 
le recuerda al señor Iñiguez el arte de la época "visigoda o del tiempo en 
que las iglesias visigodas perduraban". Las características arqueológicas no 
permiten una afirmación precisa; es la Historia quien debe dárnosla, y la 
Historia nos presenta en la primera mitad del siglo ix a un Fernando, que 
con su mujer Gutina dirige la repoblación en torno a Castro Siero, y que 
razonablemente debe ser el mismo que dejó su nombre en la humilde iglesia 
de la cúspide. 
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San Juan de Orbañanos, lo cual podría inducirnos a colocar la 
fecha de este documento en los últimos años de Alfonso el Casto 
o en los primeros del Magno (27). 
En la orilla del Ebro. 
Unas leguas más abajo, siguiendo la corriente del Ebro, se 
encuentran los pueblos de Tartalés de Cilla y Cillaperlata, for-
mando parte del valle y merindad de Valdivielso, uno y otro asen-
tados entre espléndidos paisajes y defendidos por desfiladeros ro-
deados de montes y fertilizados por aguas en abundancia. En Tar-
talés hay restos que parecen llevarnos a aquella edad. Allí vio Ar-
gáiz en el siglo xvn tres sepulcros, con sus cubiertas, dice él, de 
media caña y ochavadas. En uno de ellos parece que descansaban 
los restos de un santo varón llamado Fermín, que debió merecer 
el honor de los altares. Sobre la tapa se leía en caracteres antiguos 
esta inscripción imitada de la que San Jerónimo compuso para 
Santa Paula, y aprovechada ya alguna vez en epitafios de la épo-
ca visigida: Aspice angustum i/n rupe scissum Fermini s&pulchrum. 
La iglesia parroquial está aún dedicada a San Fermín, sin duda 
este San Fermín misterioso, del cual no conservamos otras noticias, 
y que debió ser un austero anacoreta de la época visigoda o uno de 
los monjes que dirigieron la repoblación. Frente al pueblo de Tar-
talés se alza una peña importante, que se llama la Horadada, con 
(27) Extracta este documento Argáiz en La soledad laureada, VI, 422. 
Argáiz y Sandoval creen que el Alfonso de quien en él se habla es Alfonso 
el Casto, y le atribuyen al año 763, sin caer en la cuenta de que Alfonso el 
Casto no había comenzado a reinar todavía. Se trata a todas luces de Alfon-
so III, como lo insinuaría el propio nombre del abad Rodanio, el mismo, al 
parecer, que unos años antes reúne en torno suyo a un gran número de clé-
rigos de las cercanías para firmar con ellos el pacto de San Pedro de Teja-
da, "reinando Ordoño en Asturias y siendo conde Rodrigo en Castilla" (Ar-
gáiz: Soledad laureada, VI, 424-426). E l original latino del documento de 
San Martín de Siero ha desaparecido, pero se conserva una traducción en 
castellano antiguo, que reproduzco de un manuscrito de Silos (ias. 4, fols 8-9). 
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restos de fortificaciones en sus alturas, que vienen a reforzar las 
defensas naturales de aquellos valles, y algo más abajo, en la ribe-
ra derecha del Ebro, abrigada por altos montes de los vientos del 
Oeste, existe todavía el pueblo de Cillaperlata, que no tardará en 
figurar en los primitivos documentos castellanos. Tal vez el nom-
bre de Cilla, corrupción de celia, atestigua fundación monástica, 
que juntamente con el nombre pudo dejar los restos de Tartalés 
de Cilla, explicando además la presencia de una ermita con la ad-
vocación de Nuestra Señora de los Godos, donde admiró Argáiz 
una gran multitud de arcas de piedra (28). 
El abad Avito. 
Más al Oriente, los repobladores no se atrevían aún a acercar-
se a las orillas del Ebro, si exceptuamos la iniciativa audaz del 
obispo Juan. Todo el movimiento parecía concentrarse en los valles 
superiores de Losa, Mena, Valdegovia y tierras regadas por el 
Omecillo. Las casas religiosas y las iglesias, y, por lo tanto, los po-
blados, surgían con rapidez y en gran abundancia. Ocho abades 
firman el documento de la fundación de San Román de Toballas el 
18 de noviembre, fiesta de San Román, en Valdegovia, acompáñan-
os) Argáiz, 1. c, pág. 435. Tartalés de Cia es aún una pequeña aldea, 
cerca de la cual se abren los gigantescos desfiladeros de Trespaderne. Tiene 
una pequeña iglesia romano-bizantina, y a veinte pasos de la iglesia, la ermi-
ta de San Fermín, con dos arcos de herradura en la navecilla lateral de la 
izquierda. " A l lado de la derecha, entrando, hay un arco redondo, medio em-
butido en la pared, con una guirnalda encima, como cobijando un sarcófago, 
y opino que allí pusieron primeramente en esa ermita los restos mortales 
de San Fermín, extraídos de la tosca roca, primitivo mausoleo en que fué 
tumulado. De frente, al otro lado, en el antipresbiterio, y bajo la lauda que 
tenía en dicha roca, están hoy los sagrados despojos, y la inscripción de esta 
lauda es la siguiente: "Aspice angustum de rupe scisum Firmini sepul-
crum." Esta letra es visigótica; seguramente que lo mismo puede ser del 
siglo vni que del x. Sirve de pila de agua bendita un capitel visigodo." (Juan 
Sanz García, en "Bol. de la Comisión Provincial de Monumentos de Burgos", 
año III, núm. 8, 1924, pág. 247.) 
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do a su colega Avito, que la había levantado con sus propias ma-
nos, y después de enriquecerla con reliquias de varios santos, aca-
baba de dotarla con vastas heredades que tenía en los alrededo-
res: "en Valdegovia, en Salinas de Anana y en Castilla la Vie-
ja" (29). No obstante, parece como si los guerreros, anticipándose 
a los colonizadores, se hubieran decidido a cruzar los montes Oba-
renes para ocupar la antigua calzada que cruzaba la región, ha-
ciéndose fuertes en las rocas gigantescas de Pancorvo. Por allí es-
taba el peligro que podría dar al traste con la labor colonizadora 
de treinta años, y tal vez por eso desde esta época debió estable-
cerse un núcleo de guerreros cristianos en aquellas alturas. 
Las vacias musulmanas. 
Pronto pudo verse que obraban con buen acuerdo, si hubieran 
sido bastantes en número para contrarrestar un ataque semejante 
al de 822. Por el momento la rebeldía de Toledo servía para guar-
darles las espaldas, pero en 837 las tropas del sultán entran en la 
ciudad del Tajo, y poco después llega un ejército musulmán a la 
región de Álava y Castilla, mandado por el hermano mismo del 
emir. Según En-Nuguairi, el fruto de esta expedición fué la con-
quista de la fortaleza de El-Caraba—El Ciervo—, que probable-
mente no es otra que Pancorvo (30). Debió haber, por tanto, una 
tenaz resistencia, que serviría a los del interior para poner en sal-
vo sus más ricos tesoros y para prepararse a hacer frente a nue-
vas agresiones. E l año siguiente llegan otra vez los cordobeses, 
mandados por Obaidala ibn el Balensi. Como tenían en sus 
manos la llave de la región, pudieron penetrar fácilmente en los 
valles que acababan de ser repoblados, "consiguiendo una gran 
(29) Véase nuestro índice de documentos, núm. 15. 
(30) Ibn Alathir (trad. Fagnan, 211), habla del castillo de E l Garat, que 
los musulmanes saquearon, matando a sus habitantes y retornando con abun-
dancia de cautivos, hombres y mujeres; pero creo más acertada la lectura 
de E l Carab, cuya identificación con Pancorvo me parece plausible. 
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victoria", según el historiador árabe. E l Bayano-Al-Mogrib pondera 
los montones de cabezas que levantó Abderrahmen II como trofeo 
de su victoria del verano de 838. Más precisos todavía, los Anales 
Castellanos primeros nos señalan la dirección que llevó el ejército 
musulmán con estas palabras: "En la era 876 quebrantaron los 
condobeses Sotoscueva". La expresión está usada con mucha pro-
piedad. Fregerunt dice el texto latino. Sotoscueva es un valle del 
extremo norte de la provincia de Burdos, situado al oeste de Es-
pinosa de los Monteros y protegido de los cierzos por los picos im-
ponentes de Valnera, donde comienza la provincia de Santander. 
Rodeado de montanos por todas partes, solamente hay un paso 
que le pone en comunicación con el exterior, y por él corre el ca-
mino que le une con Espinosa. Es seguramente el que siguieron los 
invasores al penetrar en el valle, no sin romper una fuerte resisten-
cia. Desde los desfiladeros de Pancorvo, que habían forzado el año 
anterior, debieron caminar Ebro arriba para alcanzar, entre Oña 
y Trespaderne, la antigua calzada romana, que desde Briviesca se 
dirigía al mar pasando por Villarcayo y Mena. No lejos de Espi-
nosa partía de ella un ramal que, dirigiéndose al Oeste, iba a bus-
car el puerto de Lunada para morir frente al mar en las cerca-
nías de Laredo. Es posible que Obaidalá intentara por él una en-
trada en el corazón de la Montaña, pero sin duda no logró alcan-
zar la cuenca del Asón, puesto que fué el valle y merindad de 
Sotoscueva la meta de su expedición. Su itinerario es una prueba de 
que le preocupaban vivamente las actividades de los repobladores, 
que en los últimos lustros habían devuelto a la vida los valles su-
periores del Ebro y cuyas cabezas debieron en parte ir a engrosar 
aquellos montones levantados en esta expedición, y que, según 
Aben-Alathir "eran tan altos como colinas, de suerte que dos hom-
bres no podían verse de un extremo a otro" (31). En 840 los mu-
sulmanes, mandados personalmente por el emir, realizan por tie-
(31) Aben-Alathir, 1. c, pág. 212; M. Gómez Moreno: Anales castella-
nos, Madrid, 1917, pág. 12. También los Toledanos y los Castellanos segun-
das traducen la noticia, pero equivocando la fecha. 
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rras gallegas una campaña larga y penosa; el año siguiente envía 
Abderramán a su hijo Motarrif, asesorado por el general Abdel-
wahid ben Zerid Iskenderani, que vuelve de "Galicia cargado de 
botín" (32). La pequeña región de Álava y los castillos se conside-
raba por el momento sojuzgada con las expediciones de los años 
anteriores, y como testigos de sus victorias podían alegar la pre-
sencia en Córdoba de numerosos cautivos, que hormigueaban por la 
capital de los emires, bien sea como esclavos, bien como soldados 
agregados a la guardia palatina. De uno de ellos, llamado Sancho, 
nos habla San Eulogio en el Memorial de los mártires. Cogido, en el 
pueblo de Alba, la antigua Alba de Vardulia, es decir-, de Álava, 
región que San Eulogio llama la Galia Comata, fué llevado a Cór-
doba en plena adolescencia, frecuentando allí la escuela del gran 
maestro de los mozárabes, durante las horas que le dejaba libre su 
empleo en la guardia personal del emir. Su fervor religioso y la va-
lentía con que siguió profesando su fe en el centro mismo del error, 
le valieron la palma del martirio, que sufrió por el suplicio del em-
palamiento el viernes 5 de junio del año 850 (33). 
(32) Aben-Adhari, 1. c, pág. 144; Barrau-Dihigo, o. c, pág. 172. 
(33) "Sanctus vero Sanetius, auditor noster, laicus, adolescens, ex A l -
bensi oppido Galliae Commatae olim captivatus, mmc autem ínter militares 
regis pueros líber praescriptus et regalibus annonis nutritus in eadem urbe 
regia, sub eadem professione, nonas junias, era qua supra, feria VI proe-
tratus est et affixus" (Memoriale Sanctorum, De Sancio Martryre, cap. III, 
en "Hisp. Illustr., 1680, t. IV, pág. 261). Suele tenerse como indudable que 
por oppido Albensi hay que entender la ciudad de Albi, en Francia; pero aquí 
la Gallia Commata, como en la carta de San Eulogio al obispo Wiliesindo, 
es la región vascona de los antiguos várdulos, y por otra parte, no hay inva-
sión de los emires por esta época en la región de Albi, ni siquiera en el sur 
de Francia. 
CAPITULO VI 
L O S J U E C E S 
(842 - 850> 
Pausa en la actividad repobladora. 
Las entradas de los musulmanes por tierras de Álava y Cas-
tilla durante los años 837, 838 y 839 debieron dejar la región muy 
esquilmada y quebrantada. Parece, de pronto, como si aquella ac-
tividad repobladora de los anteriores lustros hubiera quedado pa-
ralizada y desarticulada. En más de diez años sólo encontramos 
un documento que nos dé señales de vida en toda la región. Es 
del primero de enero de 844, el año segundo del rey Ramiro. Por 
él sabemos que el obispo Juan, que había fundado Valpuesta en 
804, seguía presidiendo en el Santuario de Santa María y exten-
diendo su influencia por los alrededores. Los hermanos que habi-
taban en la "casa o en la regla", confirman su entrega en manos 
de aquél "que se había apoderado del lugar", para poblarle y 
cultivarle. Entre ellos está un obispo- llamado Fredulf o, heredado en 
la región alavesa de Alcedo, cerca de Puentelarrá, en la orilla iz-
quierda del Omecillo. "Yo, el obispo Fredulfo, encomiendo mi cabe-
za al atrio de Santa María y a mi señor, el obispo Juan, con toda mi 
hacienda, casas, tierras, viñas, huertos, entradas y salidas, y todas 
los propiedades que tenga en el lugar de Alcedo." Fredulfo era el 
señor del lugar, o por lo menos un personaje de influencia, que uti-
lizó para asegurar la unión del pueblo de Alcedo con su nueva 
casa de Valpuesta, logrando "que todas las personas conocidas 
—-nombradas—de la localidad hiciesen con él un fuero o pacto, 
144 FRAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
por el cual se permitía a los hermanos de Valpuesta poner un cus-
todiero o guarda, que vigilase el leal cumplimiento de la donación 
en todas las custodias o términos señalados por el documento". 
Firman la carta el obispo y los abades Tello y Gonzalo; la escri-
be, como notario, otro obispo llamado Felmiro, a quien encontra-
remos repetidas veces más adelante; es decir, que vemos simul-
táneamente en Valpuesta tres obispos recogidos allí en calidad 
de hermanos o monjes, fenómeno nada extraño para quien conoz-
ca la costumbre de aquel tiempo, sobre todo si pensamos que el 
obispo Juan debía ser ya de una edad muy avanzada (1). 
E l rey en su solio. 
(Biblia de Farfa, 
fol. 95.) 
(1) Barrau-Dihigo: Chartes de l'Eglise de Valpuesta, c. núm. III; 
B. S., t. X X V I , pág. 446. Efe interesante observar que el obispo Fredulfo obra 
de acuerdo con todo el concilio de las personas importantes de Alcedo, hom-
bres y mujeres, jóvenes y ancianos: "Omnes qui sunt nominatos de Alcedo, 
séniores et juvenes, viros atque feminas posuimus inter nos fuero, quod nos 
fratres ponamus custodiero de S. Maria de Vallecomposita pro veritate et 
pro fide nostra totas illas custodias ubi quas potuerimus invenire in ipso ter-
mino, qui est ad ipso custodiero de Vallecomposite deserviat per in seculum se-
culi." Otro Fredulfo vuelve a aparecer como obispo de Valpuesta en 894, 
distinto probablemente del que otorga esta escritura. Felmiro firma también 
la carta de 804, pero su nombre, como el de otros obispos valpostanos, fué 
añadido posteriormente. Regentaba la diócesis entre 852 y 855. No debe ex-
cluirse la posibilidad de que al redactar como notario este documento hubie-
ra sido un simple clérigo y que el título de obispo se añadiera cuando se 
hizo la copia que hoy conservamos, respondiendo a una realidad posterior. 
m 
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El rey Ramiro I. 
Extendióse este documento en el año segundo del rey Ramiro, 
el hijo de Bermudo el Diácono, cuyo encumbramiento había pre-
parado generosamente el rey Alfonso. Viudo de su primera mujer, 
Ramiro había ido a tierras de Bardulia para contraer allí nuevo 
matrimonio con una gran señora del país cuando quedó el trono 
vacante. A l mismo tiempo que la noticia de la muerte del rey supo 
allí la del encumbramiento de un magnate llamado Nepociano, 
conde o prefecto de la corte de Alfonso, con quien estaba empa-
rentado. Lejos de acobardarse, Ramiro se dispone a defender sus 
derechos, corre a Galicia, donde tenía numerosos partidarios, reúne 
un ejército en Lugo y entra con él en Asturias. Le sale al encuen-
tro el usurpador, y los dos rivales llegan a las manos en el valle 
de Cornellana, entre Cangas y Tineo, junto a un puente del río 
Narcea, donde Nepociano fué abandonado de los suyos, viéndose 
obligado a huir en dirección a Oviedo. Dos condes, llamados Es-
cipión y Sonna, le alcanzaron en el territorio de Pravia y se le 
presentaron al vencedor, que se contentó con encerrarle en un 
monasterio, después de sacarle los ojos. Todos estos sucesos se 
desarrollaron con tal rapidez, que en el verano de aquel mismo 
año 842 Ramiro era proclamado rey en Oviedo (2). 
A pesar de su unión en segundas nupcias con una castellana, 
parece ser que Romiro no contó en esta contienda con la ayuda 
(2) Cuenta la historia de Nepociano la Crón. de Alf. III, ed. de Z. G. V i -
llada, págs. 125 y 78. Según la Nómina real del Codex Albendonse, Nepo-
ciano estaba casado con una hermana de Alfonso II, y este parentesco, que 
hacía a sus hijos descendientes de Pelayo, sería seguramente el motivo de 
sus pretensiones al trono frente a Ramiro I, que descendía directamente de 
Pedro, duque de Cantabria, y no llevaba ya en sus venas la sangre del res-
taurador de la Monarquía. Los descendientes de este pretendiente frustrado 
buscaron, al parecer, un refugio en Castilla, si, como parece, pertenecen a su 
linaje los Diego Nepocianiz y Nepociano Díaz, que figuran en los documentos 
castellanos durante la primera mitad del siglo X. 
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de la parte oriental de su reino, tal vez porque tanto Castilla 
como Álava debían estar destrozadas por las últimas invasiones. 
Sostenido por los gallegos, tuvo que luchar contra los asturianos 
y los vascones, que se pusieron de parte de su rival. Desde este 
momento empezamos a ver la monarquía asturiana, y algo seme-
jante sucederá más tarde con la leonesa, a semejanza de un cuer-
po con dos alas, que no solamente no se mueven de acuerdo entre 
sí, sino que ni siquiera están en armonía con el centro del movi 
miento. Esta vez Galicia, el ala occidental, prevaleció, defendien-
do al descendiente del duque de Cantabria, y los vascones, es de-
cir, las gentes orientales, hubieron de resignarse a abandonar la 
causa de su favorecido, el pariente de Pelayo. Sabemos de un 
señor de Ja montaña llamado Rebelio, que se presentó en Oviedo 
y consiguió de Nepociano, a cambio, sin duda, de alguna ayuda 
en aquella guerra civil, un rescripto que le permitía apoderarse 
del monasterio de San Juan del Castillo, dependencia de Santa 
María del Puerto, y que él utilizó inmediatamente arrojando de 
allí a los monjes; y así hubieran quedado las cosas si Nepociano 
no hubiera llevado la peor parte en el encuentro de Cornellana (3). 
Su derrota fué también la derrota de Rebelio en sus pretensiones 
al monasterio de Santa María del Puerto, la derrota de los vasco-
nes y de la pequeña Castilla de ultrapuertos. 
(3) Alude a este atropello un documento del cartulario de Santa María 
del Puerto, que lleva la fecha de 863. E l triunfo de Ramiro no impidió a Re-
belio seguir disfrutando de su presa. Sólo veinte años más tarde pudo haber 
en el país el orden suficiente para que se impusiese la justicia. Obligado a 
comparecer ante un tribunal presidido por el obispo Antonio, por el abad 
Plavio y por los presbíteros Zecio y Gunderico, Rebelio reconoció que la igle-
sia de San Juan, fundada por su tía Gala, pertenecía a Santa María del Puer-
to, y que a pesar de haber conseguido la aprobación de Nepociano—"pro te-
sera domini Nepocioni"—, había obrado injustamente al apoderarse de ella. 
Dado a conocer por Argáiz (Soledad laureada, VI, 578), este documento ha 
sido recientemente publicado por Serrano y Sanz (M.), con las demás cartas 
de Santa María del Puerto, en el "Bol. de la Acad. de la Hist, t. LXXII I , 
1918, págs. 421-422. (Cf. "Rev. Püspanique", 1921, pág. 411. 
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Desórdenes palaciegos. 
Era natural que la sumisión no fuese muy cordial. Encumbra-
do después de vencida aquella revolución palaciega, que puso en 
evidencia las varias tendencias del reino, Ramiro tuvo que luchar 
durante los siete años de su reinado con la rebeldía y la traición, 
que brotaban sin cesar en torno suyo. Fué un rey duro y justicie-
ro. Vara de justicia, le llama la Crónica de Albelda (4). Hizo des-
aparecer los bandidos de Asturias, sacando los ojos a cuantos la-
drones caían en sus manos; con los adivinos y hechiceros era más 
riguroso todavía, pues mandó exterminarlos por la hoguera. La 
misma energía desplegó con los nobles revoltosos. A Nepociano 
había sucedido en la prefectura un conde llamado Aldroito, que, 
aprovechando su alta dignidad, empezó a organizar una nueva re-
vuelta, de acuerdo con el mismo Nepociano, que seguía intrigan-
do desde el rincón de su celda. Y no tardó en estallar una nueva 
lucha, en la cual Ramiro venció a los rebeldes y mandó que les 
sacasen los ojos. E l sucesor de éstos en el primer oficio palatino, 
el conde Piniolo, quiso también capitanear una sublevación, pero 
le falló el golpe. Hubo, al parecer, una guerra civil, pero terminó 
con la captura del rebelde, que fué ejecutado juntamente con sus 
siete hijos. 
Repoblación en el Esla sofocada. 
Estos desórdenes interiores llenan casi el reinado de Ramiro I, 
aunque no le faltaron tampoco luchas con el exterior. En 842 se 
presentaron por vez primera en las costas gallegas los piratas nor-
mandos. Rechazados delante de Gijón, van a desembarcar no lejos 
de Coruña, en el lugar que hoy se llama Torre de Hércules, y an-
tiguamente Farum Brigantinum. En medk> de sus saqueos fueron 
sorprendidos por un ejército de Ramiro, que los obligó a reem-
(4) "Virga justiciae fui; latrones oculos euellendo abstulit. Magicis por 
ignem finem inposuit, sabique tirannos mira celeritate subuertit atque extermi-
nauit. (Albeldense, ed. Gómez-Moreno, "B. H. A." , t. C, pág. 603.) 
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barcarse con la gente diezmada y la escuadra maltrecha. Por lo 
que se refiere a las luchas con los moros, dejando a un lado la fa-
bulosa batalla de Clavijo, las crónicas guardan relativo silencio, 
pues hablan solamente de dos encuentros victoriosos, que no de-
bieron tener mucha importancia. Por otra parte, Abderrahmen II 
tuvo bastante que hacer durante estos años con las revueltas de 
Muza en Zaragoza, los saqueos de los normandos en Sevilla y las 
costas lusitanas, la protesta pacífica de los mozárabes capitanea-
dos por su doctor San Eulogio, y la situación de Toledo, donde su 
autoridad se sostenía siempre difícilmente. No obstante, en el 
verano de 846, sometido ya el reyezuelo aragonés, Muza ben Muza 
pudo por fin equipar un ejército, que debía entrar por los desfila-
deros de la frontera riojana y llegar hasta el corazón del reino 
cristiano. Su objeto principal era impedir el avance de los re-
pobladores hacia las llanuras del Esla. Un grupo numeroso de 
ellos, con el asentimiento probable y la ayuda del rey Ramiro, ha-
bía llegado hasta las ruinas desiertas de la ciudad fortificada de 
León, asiento antaño del Legado Augustal, que gobernaba Galicia, 
y morada recientemente del beréber Munuza, y había empezado 
la reconstrucción de las casas y la repoblación. Creo, sin embargo, 
que no puede utilizarse este hecho para asegurar que no es un ye-
rro o una añadidura posterior del copista la fórmula que leemos en 
la carta de Valpuesta del año 844: Reinando en León el rey Ra-
miro. Sea de esto lo que quiera, la previsión de Abderrahmen II 
sofocó en sus comienzos aquella audaz iniciativa. Los cordobeses, 
mandados por Mohamed, hijo del emir, encontraron la ciudad de-
sierta, pues los habitantes habían huido a favor de la oscuridad, 
quemaron las casas y desmantelaron las fortificaciones, "aunque 
no completamente, dice Aben Adhari, pues hubo que renunciar a 
destruir las murallas, cuyo espesor era de 17 ó 18 codos" (5). 
(5) Aben-Adhari, 1. c, pág. 144; Barrau-Dihigo: Le roy. ast., I, 1. c, pá-
gina 168. En defensa de la batalla de Clavijo acaba de publicar S. Contera 
un libro noescaso de erudición. (Vitoria, 1943.) Desgraciadamente el autor 
ha hecho un esfuerzo, meritísimo por muchos conceptos, en pro de una 
oausa perdida.. 
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Decisión de los castellanos. 
Los repobladores de León tuvieron que dejar sus casas y vol-
verse al interior de los montes, impotentes para resistir1 la arre-
metida de las tropas musulmanas. E l rey asturiano, detenido aca-
so por las dificultades interiores, fué incapaz de defenderlos. Los 
habitantes, que acababan de repoblar los valles del Ebro y del 
Omecillo, prefirieron resistir y conservar sus presuras, pero fué 
en este momento cuando tomaron una resolución que venía a re-
velar la energía y originalidad del espíritu que los animaba. Ellos, 
probablemente, no intervinieron en las discordias civiles de aque-
llos años, pero se aprovecharon de ellas para manifestar sus pri-
meras tendencias hacia la autonomía. En este punto hay que se-
guir al pie de la letra el poema de Fernán González. Su autor, que 
sabe muy poco de historia, que tan fácilmente la confunde con la 
leyenda y que mezcla de una manera confusa nombres, fechas y 
genealogías; al contar la muerte de Alfonso II, declara, y en esto 
va de acuerdo con la realidad, que la tierra entonces quedó sin se-
ñor, que anduvieron desavenidos los magnates y los pueblos, y 
que durante algún tiempo reinó un desorden horrible. Esta situa-
ción inspiró una medida que sólo podía realizarse en aquellas tie-
rras foramontanas, adonde hasta en una época pacífica, difícil-
mente podía llegar el control de la autoridad central: 
Todos los castellanos en uno se juntaron, 
Dos omnes de grand guisa por alcaldes alzaron, 
los pueblos castellanos por ellos se guiaron; 
Que non pusieron rrey muy grand tiempo duraron. 
Diré de los alcaldes quales nombres ovyeron, 
Donde en adelante los que dellos vinieron, 
muchas buenas batallas con los moros fezieron, 
con su fiero esfuerzo grand tierra conquirieron. 
Don Ñuño fué el uno, omne de grand valor, 
Vino de su linaje el conde batallador; 
el otro Don Layno, el buen guerreador, 
Vyno de su linaje el Cid Campeador (6). 
(6) Poema de Ferrum González, estrofas 132-134. 
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Significado de la institución. 
Tal vez se ha querido dar a la institución de los jueces de Cas-
tilla un valor que en realidad no tiene; pero su existencia puede 
considerarse como un hecho histórico. Los nombres de los dos jue-
ces eran ya famosos a principio del siglo xn, y en el xm abundan 
las noticias alusivas a ellos. Entonces, y por iniciativa de la his-
toria erudita representada por Lucas de Tuy y Rodrigo de Tole-
do, empieza la tendencia a situarlos en el siglo x, poco antes de 
la aparición de Fernán González, y más particularmente durante 
el reinado de Fruela II (924-925). Pero es esta una época bastan-
te bien conocida para que podamos introducir en ella el gobierno 
de estos dos personajes. Su ambiente es más bien este que se res-
piraba en Castilla poco antes de mediar el siglo ix, y lo es de tal 
manera, que aunque no tuviésemos esa tradición autorizada, ten-
dríamos derecho a pensar que las cosas debieron de haber pasado 
como ella nos lo describe. No se trata de una protesta airada con-
tra el poder central, localizado primero en Oviedo y después ev 
León, sino de una necesidad impuesta por las turbulencias polí-
ticas que provocan las apetencias al trono, y también por las 
dificultades que había para ponerse en comunicación con la auto-
ridad real y con sus representantes. De Oviedo no se podía espe-
rar ni una justicia rápida ni la protección militar apetecida. Tales 
son las razones que aduce, según ya hemos visto, el poema de 
Fernán González, del cual son también estos versos: 
Quando vyeron castellanos la cosa assí yr, 
E por alzar rrey non podían avenir. 
Vyeron que sin pastor non podían byen vevir, 
Posyeron quien podiessen las cosas rreferir (7). 
Otro texto de aquel mismo siglo explica de esta manera la de-
cisión de los castellanos: "Et los que vivyan en las montañas de 
Castiella faziaseles muy grave de yr a León, porque el fuero era 
(7) Ibid., estrofa 161. 
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muy luengo et el camino era luengo, et avyan de yr por las mon-
tañas et quando allá llegaban asobervyaban los leoneses et por esta 
razón ordenaron dos omnes buenos entre sy, los quales fueron es-
tos : Muny Rasuella e Loy Calvo et estos que avyniesen los pleitos, 
porque non ovyesen de yr a León, que ellos non podian poner jue-
ses sin mandato del rey de León" (8). 
Motivos. 
Estas expresiones nos reflejan ya claramente las tendencias, 
al principio latentes e inconscientes, que inspiraban aquella ins-
titución. E l paso inocente y necesario en aquel momento de caos 
interior despertó, como era natural, la suspicacia y la protesta de 
Oviedo, primero, y más tarde de León. Los castellanos se aferra-
ron a sus particularismo, y las relaciones fueron agriándose cada 
vez más, hasta llegar a la lucha declarada, que había de terminar 
con el triunfo de los castellanos, después de un siglo de forcejeos, 
en los que alternan la violencia, la diplomacia y la guerra abierta. 
Y no les faltaban a los castellanos pretextos ni razones. E n primer 
lugar el viaje a Oviedo para resolver sus pleitos estaba lleno de 
peligros: montañas cubiertas de nieve, pobladas de lobos y difi-
cultadas por la presencia de los salteadores, que ni las justicias 
del rey Ramiro pudieron extirpar. En Oviedo, y más tarde en León, 
se encontraban aislados, sin conocidos ni valedores, con sus cos-
tumbres diversas y su lenguaje y su acento que ya entonces em-
pezaba a tener sus características propias. Todo esto inspiraba en 
ellos desconfianza y en las gentes de la corte extrañeza. Además, 
ellos no entendían de leyes. " E l fuero era luengo"; había dema-
siados libros, capítulos y artículos en el Fuero Juzgo de los anti-
guos reyes toledanos, que era también el Código civil de los reyes 
de Asturias. Y lo más grave era que las frecuentes revoluciones 
(8) Prólogo del ms. de la B. N. , Madrid, 431. Cf. Galo Sánchez: El anti-
mo Derecho territorial castellano, en "A. de H . D. E.", t. VI, págs. 312 y eigs. 
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tenían a los pueblos en la incertidumbre, y con frecuencia no era 
fácil saber a quién habían de dirigirse para dirimir sus contiendas. 
En el pleito que Rebelio mantuvo contra los monjes de Santa Ma-
ría del Puerto sobre el monasterio de San Juan de Castillo en los 
comienzos del reinado de Ramiro I, Rebelio consigue de Nepociano 
una carta en su favor, se presenta con ella en el monasterio y arro-
ja de allí a los monjes. Nepociano es vencido y encerrado en un 
monasterio, y no obstante, el usurpador de San Juan continúa en 
posesión de aquella casa religiosa, hasta que a los veinte años, 
cuando el orden se impone, consigue el abad del Puerto, en Oviedo, 
que se reconozca los derechos de su comunidad. Basta este caso, 
que casualmente ha llegado hasta nosotros, para darnos a enten-
der cuan difícil era entonces resolver los asuntos de esta clase en 
los tribunales asturianos (9). Por otra parte, los nuevos poblado-
res de la ribera superior del Ebro, no encontraban en Oviedo la 
protección armada que necesitaban ante la presión continua de 
los musulmanes, pues por esta época harto tenían los reyes con de-
fender las fronteras de Asturias y Galicia y hacer frente a las di-
ficultades del interior para hacer caso de unos cuantos grupos de 
gentes arriesgadas que se habían lanzado a buscar un bienestar 
material al otro lado de los montes. Es verdad que durante estos 
años no se registra más que la expedición de 846, y otra en que 
un ejército mandado por Almondir saquea la región alavesa; 
pero no debemos olvidar que las crónicas árabes sólo hablan de 
las grandes expediciones que de cuando en cuando salían de Cór-
doba, sin aludir apenas a los choques fronterizos que constante-
mente debían surgir entre moros y cristianos. Ahora bien, los cris-
tianos de Álava y los Castillos tenían la frontera enfrente por la 
región riojana. Si las orillas del Duero seguían yermas, las del 
curso inferior del Ebro, desde Haro hasta Logroño, habían vuelto 
a ser ocupadas por los musulmanes. Los historiadores árabes, al 
(9) Serrano y Sanz: Cartulario de Santa María -del Puerto, en el 
"B. A . H.", t. LXXIII, 1918, págs. 421-422. Sobre la expedición a que aludo, 
unas líneas más abajo, véase Aben-Adhari, 1. c., pág. 145, y Barrau-Dihi-
go, 1. c, pág. 169. 
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referirnos las operaciones que realizaron sus ejércitos por esta 
época, nos hablan de Viguera, de Arnedo, de Calahorra, de Nájera, 
como de poblaciones sometidas al emir cordobés, y ya hemos 
visto que en la expedición de 837 las tropas cordobesas ocuparon 
en la entrada de Álava y los Castillos un lugar fuerte llamado 
Garat Gorb, que probablemente es Pancorvo, puerta de la re-
gión a invadir, sobre la gran calzada central. Desde él y desde las 
demás posiciones situadas en la vertiente del Oja, y especialmente 
desde la de Ibrillos, los musulmanes hostigarían a los cristianos, 
les dificultarían la vida y harían lo posible por raciar sus mieses 
y llevarse el fruto de sus trabajos. 
En estas condiciones, las relaciones entre el centro de la mo-
narquía y la tierra de los Castillos eran difíciles de mantener: ni 
Oviedo podía garantizar la seguridad de aquel puñado de aventu-
reros, ni éstos, por su parte, se hallaban en situación de cumplir 
lo que la ley les mandaba con respecto a las diversas autoridades 
del reino. Una disposición del Fuero Juzgo se refiere a la citación 
que el juez debe hacer "per epistolam vel sigillum". E l citado que 
viva a 100 millas será considerado culpable y obligado a pagar 
crecidas penas pecuniarias, ya fuese laico o clérigo, monje u obispo, 
si no se presenta en el término de once días, que se prorrogan has-, 
ta veintinuno, si la distancia entre el que hace la cita y el que la re-
cibe fuere de 200 millas. Disposiciones como éstas debían hacerse 
odiosas para los sufridos repobladores de la región oriental, obli-
gados a sostener una lucha continua con los ejércitos musulma-
nes mucho más interesante para ellos que las discordias intestinas 
de los magnates asturianos. A l principio debieron mantener los 
vínculos jerárquicos por medio de las autoridades de la Cantabria 
marítima, de donde procedían en su mayoría; pero esta misma re-
lación debió hacerse más difícil conforme avanzaban hacia el Sur, 
y es entonces cuando surge aquella organización, que recuerda la 
manera de vivir que tenían los visigodos en una época primitiva, 
cuando eran un pueblo trashumante, constituido como ejército en el 
cual los grupos personales se reúnen en torno a un jefe militar, que 
es al mismo tiempo su juez, y que les gobierna, en general, confor-
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me al viejo derecho consuetudinario de su nación. La situación 
de Castilla naciente entre peligros y rebatos va a recordar en más 
de un aspecto este antiguo estado del pueblo visigodo; y es posi-
ble que para establecerla los iniciadores se basaran, más o menos 
conscientemente, en aquella ley recesvindiana, según la cual las 
cuestiones de derecho debían ser resueltas bien sea por las perso-
nas a las cuales el rey hubiese otorgado un poder judicial, bien sea 
por los jueces ante testigos. De esta manera podían creer que su 
iniciativa era sólo una generalización de lo que se permitía en casos 
particulares (10). 
Una visión divina. 
{Beato de Silos.) 
Carácter de los jueces. 
Tales son los motivos que debieron mover a los castellanos a 
tomar aquella resolución audaz. Su jefe no debía ser uno sólo, 
como en los tiempos heroicos de las peregrinaciones de la nación 
(10) Lex Recesvindiana Visigothomm, II, 1, págs . 15-18; K. Zeumer: 
Historia de la legislación visigoda, trad. de Claveria, Barcelona, 1944, pág. 65. 
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goda a través del imperio. E l recuerdo de los duumviros de la 
época romana, y acaso de los cónsules, nombre que darán más de 
una vez los castellanos a sus condes, debía quedar fresco todavía 
en la memoria de muchos, y tal vez por eso se deciden a nombrar 
dos hombres buenos, el uno encargado especialmente de organi-
zar la defensa de la región, y el otro de la misión de administrar 
justicia. Y les dieron el nombre de Jueces, nombre inofensivo y que 
no podía despertar recelos en Asturias, porque si el nombramiento 
de un conde debía venir siempre del rey, a los jueces, por el con-
trario, podían nombrarles el conde, el señor de una propiedad, con 
privilegios, y las mismas partes contendientes. Hay fueros de épo-
ca posterior, como el de Belorado, en los cuales se concede al pue-
blo el derecho de nombrar los jueces y de quitarlos cuando le pa-
rezca conveniente. Pero lo importante no era el nombre, sino las 
atribuciones que se concedían a estos jueces castellanos. Ese nom-
bre disfrazaba un poder casi condal, y en cierto sentido superior 
al de los condes, puesto que obraban independientemente del po-
der central, mal conocido por ellos a causa de las ambiciones que 
se agitaban en torno a la corona, y sólo les interesa el bien del 
pueblo que los ha elegido. No quieren romper con Asturias, pero 
como no tienen nada que ver en los pleitos dinásticos, se goberna-
rán a su manera hasta que los asturianos se pongan de acuerdo. 
Algo semejante a lo que sucederá con los virreinatos españoles de 
América cuando la guerra de la Independencia tenga suspenso el 
gobierno de España entre la familia de Napoleón y los Borbones. 
Métodos jurídicos. 
Pero lo más característico, acaso, de aquella institución fué la 
manera que adoptaron los jueces para administrar justicia. Es pro-
bable que en toda la región no se pudiese encontrar una sola copia 
del Fuero Juzgo, al cual sólo un par de veces se alude en los cente-
nares de cartas de la época condal. Los emigrantes venían a estas 
tierras de colonización con los enseres e instrumentos necesarios 
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para su trabajo. De libros no se nos habla antes de 850 más que en 
una sola carta, y se trata seguramente de aquellos que eran impres-
cindibles para los rezos y ceremonias de la liturgia. Por lo demás, 
si no había entre estos castellanos del primer momento aquella 
hostilidad contra la antigua legislación toledana, que más tarde es-
talló en actos de extrema violencia, es también probable que no 
debía importarles mucho un libro que ya habían aceptado los cán-
tabros de mala gana y que ahora significaba la superioridad que 
sobre ellos tenían los legistas asturianos. No hemos meditado bas-
tante en el hecho de que la monarquía de Toledo vino a instalarse 
en la región que más díscola se había manifestado antaño para aca-
tarla. Esta rebeldía debió ser un fermento de inquietud constante 
durante el reinado de los primeros sucesores de Pelayo—recorde-
mos la sedición de los libertini, que tuvo que sofocar el rey Aure-
lio—; y si al fin los reyes de Oviedo se resuelven a obrar como su-
cesores de Recaredo y Recesvinto, la vieja rebeldía secular encuen-
tra un escape en esta extremidad meridional de la provincia cán-
tabra que acababa de recibir el nombre de Castilla. 
En ella el Fuero Juzgo se considera demasiado largo. Cuando 
se lucha sin descanso y se trabaja para devolver al cultivo una 
tierra abandonada, hay que simplificar la vida. Por eso, mientras 
los jueces de allá arriba revuelven los códices para aplicar en sus 
sentencias el derecho escrito, emanado de los antiguos reyes y 
concilios visigodos y de las nuevas curias regias, estos jueces cas-
tellanos crearán su derecho propio siguiendo e interpretando los 
usos del país, supervivencia de antiguas costumbres hispánicas y 
germánicas, que represadas por las tendencias centralizadoras de 
Toledo, saldrán de nuevo a la superficie, a pesar de la oposición de 
Oviedo y León, adaptándose, naturalmente, a las exigencias de la 
nueva sociedad. Castilla no tendrá leyes escritas durante los pri-
meros siglos de su existencia. Las causas judiciales se dirimirán 
en ella, mientras tanto, por fuero de albedrío, que daba facultad 
de sentenciar por las fazañas. Extrayendo los principios de las 
borrosas reglas consuetudinarias, el juez, artífice del derecho, crea-
ba una norma jurídica que, conservada cuidadosamente en la me-
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moria del pueblo con el nombre de fazaña, se aplicaba luego por 
otros jueces en casos análogos. De esta manera las antiguas cos-
tumbres jurídicas, adaptadas y consagradas por un juez, darán 
nacimiento a los preceptos jurídicos abstractos, que formarán mu-
cho más adelante el Fuero de Castilla. 
Es un hecho que en toda la época condal no se tiene la menor 
noticia de la existencia de un códice del Fuero Juzgo en Castilla. 
Sabemos de uno en San Millán, que entonces pertenecía a Nava-
rra (11), pero no en la región originariamente castellana. Los do-
cumentos de Liébana aluden repetidas veces a las leyes góticas, lo 
mismo que los de León y los de Galicia; los de Castilla, en cam-
bio, si no silencian completamente la ley gótica no nos ofrecen más 
quel dos menciones de la legislación de los godos, y eso en épo-
ca tardía, y por algún motivo especial que nosotros desconocemos. 
Resumiendo, podemos decir que esta diferencia de procedimientos 
legales, nacida en parte de la antigua oposición cántabra, en parte 
de las condiciones de vida que imponía la lucha de frontera, y en 
parte también de la existencia de los fueros particulares, incom-
patibles con el fuero común, es uno de los rasgos característicos 
de aquella Castilla naciente (12). 
(11) Cf. Nicolás (Antonio) : Biblioteca Hispana V^tus, Madrid, 1788, I, 
página 918. Los únicos documentos en que encuentro una alusión a la ley Góti-
ca son uno de García Fernández, que no trae Serrano en el Becerro de Cár-
dena, pero al cual alude Berganza, t. II, 414 y otro de 940 en el C. de S. M . 
de la C. en el que leemos "et mandavit legem et libro judicum ad Sancio 
Gomiz" (pág. 38). 
(12) Galo Sánchez primero ("Anuario de Hist. del Derecho", II, 1925, pá-
gina 559), y luego Menéndez Pidal (La España del Cid, 1929, I, pág. 102), han 
definido con claridad la diferencia de los procedimientos judiciales entre Cas-
tilla y León; pero mientras el primero cree que la constitución de los jueces 
castellanos es una leyenda forjada en el siglo XIII, el otro, reconociendo su 
realidad, la coloca en el primer cuarto del siglo X. Contra los recelos de Galo 
Sánchez tenemos el testimonio de la Crónica Najerense, que ya en 1160 su-
ponía existente una tradición popular, pue3 es de boca del pueblo de donde 
el cronista recoge sus noticias referentes a este punto. Hay, pues, motivos 
para suponer que la tradición que tan vigorosa se nos presenta en las fuen-
tes escritas del siglo xi l l , y que empezamos ya a conocer en las del Xii, res-
ponde a un hecho histórico. Es verdad que, contra lo que dice el Poema, tanto 
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Los nombres: Laín Calvo. 
La tradición conservó, aureolados por la leyenda, los nombres 
de aquellos primeros jueces que juzgaron por fuero de albedrío. 
Desde que hacia 1160 se escribe la Crónica Najerense, que recoge 
el Toledano y el Tudense como la Crónica General, suponen que el nombra-
miento de los dos jueces fué hecho en tiempo del rey Fruela (924-925), pero 
creo que el Poema responde mejor a la realidad. En el texto damos las ra-
zones que nos mueven a adoptar esta opinión. Los jueces no caben entre 90O 
y 930, pues, en primer lugar, por esta época no había una unidad en Casti-
lla, y por otra parte, son bastante conocidos los sucesos que se desarrollaron 
en Castilla durante esos años, así como los jefes que gobernaron en ella. A 
raíz de la prisión de los condes, un año más tarde a lo más, vemos en Casti-
lla, y actuando como condes de ella, a dos personajes de los que, según Sam-
piro, habían sido encarcelados por el rey: Ñuño Fernández y Fernando A n -
súrez. Durante los reinados anteriores podemos seguir año tras año las vici-
situdes del país desde la muerte de Alfonso III. Observemos también que 
todos los autores que colocan en el siglo x la institución de los jueces se con-
tradicen en cierto modo a sí mismos al asegurarnos que Fernán González, 
cuyo gobierno empieza en 931, descendía de Ñuño Rasura, que debió ser, por 
lo menos, abuelo suyo. 
Recojo aquí los más viejos textos relativos a los jueces. En la Crónica 
Najerense no hallo alusión ninguna al nombramiento de los jueces, pero el 
autor conoce la existencia de Ñuño Rasura, como se ve por el texto siguiente: 
Clónica Najerense (1160) : "ítem sciendum quod Nunno Belchidiz genuit 
Nunnium Rosoram; Nunnius Rosora genuit Gundisalvum Nunniz; Gundisal-
vus Nunniz genuit comitem Ferdinandum Gondisalviz, qui castellanos de sub 
jugo legionensis dominationis dicitur extraxisse." (Georges Cirot, en "Bulletin 
Hispanique", XI , 259-282, y XIII, 133-156, 381-439), III, 1. 
Líber Begum (1200) : "Quando fo muerto el reí don Fruella regno el rei 
don Alfonso el Casto, el qui pobló Oviedo, e fizo la eglesia en honor de Sant 
Salvador e fizo hi XII altares en honor de los XII apóstoles. E quando muñe 
el rei don Alfonso allí lo soterraron sos omnes e allí iaze. Este rei don Alfonso 
non dexo filio ninguno ni non remanso omne de so lignaje qui mantoviesse el 
reigno et estido la tierra assi luengos tiempos. E pos acordáronse et eslieron 
dos iudices porqués cabdellassen: destos dos iudices: el uno ovo nomne Nunno 
Rasuera et el otro ovo nomne Laín Calbo. De el lignage de Nunno Rasuera 
vino l'emperador de Castiella e del lignage de Laín Calvo veno mió Cith el 
Campiador." ("Bol. de la Acad. Esp.", VI, 1919, pág. 209.) Con palabras casi 
idénticas cuenta los hechos la segunda redacción del Líber Begun, escrita 
unos años más tarde, alrededor de 1217. (Cf. Flórez: Reinas católicas, I, pá-
gina 493.) 
Lucas de Túy (1236) : "Rege Froylano vívente nobiles de Castella contra 
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noticias populares de época anterior, se les llama siempre Ñuño 
Rasura o Rasuella y Laín Calvo, dos nombres que aparecen con 
frecuencia en la documentación de León y Castilla, desde los pri-
ipsum tyrannidem sumpserunt, eum regem habere nolentes. Elegerunt au-
tem sibi dúos judices nobiles milites, id est, Nunnum Rasoiram de Catalonia 
et Lainium Calvum Burgensen, qui noluit suscipere judieatum. Nunnus vero 
Rasoira ut erat vir sapiens petivit ab ómnibus comitibus Castelle, ut darent 
sibi filios suos nutriendos. Habebat ipse filium nomine Gundisalvum, quem 
cum alus nobilium filiis educavit. Sapienter se gessit Nunnus Rasoira in ju-
dicatu suo, et totam Castellam usque flumen de Pisorga judicavit dum vixit. 
Tun enim angustatum est regnum legionense et in praedieto flumine metam 
fecit. Hunc simplicem militem castellani nobiles super se judicem erexerunt 
pe si de nobilioribus suis judicem facerent, pro rege vellet in eis dominari. 
Post mortem vero Nunii Rasoirae nobiles ab eo nutriti filium ejus Gundisal-
vum Nunnii sibi judicem fecerunt, et etiam comitem vocaverunt, dantes ei 
pro uxore Xemenam nobilissimam filiam Nunnii Fernandi, ex qua filium 
habuit nomine Fernandum. Praedictus autem Gundisalvus Nunnu fuit sen-
tentia justus et armis estrenuus et multa bella intulit regno legionensium et 
sarracenis." (Chronicon mundi, en "Hisp. Illustr.". Andreae Schotti, S. J., 
tomo IV, 1608, págs. 82-83.) 
Rodrigo de Toledo (1243): "Eisdem diebus nobiles Barduliae, quae nunc 
Oastella dicitur, attendentes nobiles suos Nunnium Fernandi, Almondar Ál-
bum et filium ejus Didacum vocatos ad colloquium ex factione a rege Ordonio 
interfectos, tyrannum etiam Froilani et multa alia quae eis euntibus ad ju-
ditium a regibus et magnatibus Legione fiebant; videntes etiam quod termi-
ni gentis suae ex ómnibus partibus arctabantur, et pro judicio contemptus et 
contumelias reportabant, sibi et posteris providerumt, et dúos milites non de 
potentioribus sed de prudentioribus elegerunt, quos et judices statuerunt, ut 
dissensiones patriae et querelantium causae eorum juditio sopirentur. Unus 
fuit Nunnius Nunnii, dictus Rasura, filius Nunnii Bellidez, alter dicebatur 
Flavinus Calvus; iste tamén aut nil aut parum de judiciis cogitabat; sed armis 
et militiae insistebat. Erat enim facile iracundus, nec causarum varia paci-
íice sustinebat, quod non competit judicanti... Nunnius autem cognomento 
Rasura fuit vir patiens et modestus, solers et prudens, industrius et circuns-
pectus, et sic ab ómnibus amabatur, ut vix esset cui ejus judicia displicerent 
a u t ejus sententias causaietur, quas tamen rarissime proferebat, quia In 
compositione amicabili fere omnia terminabat, et sic charus ab ómnibus 
habebatur ut locus aliquis detractioni et invidiae non pateret. Hic habuit 
filium nomine Gundisalvum Nunnii, qui cum esset adolescens, bona Índole 
coaetaneis preminebat... Nunnius vero pater ejus fere ab ómnibus Castellaa 
ínüitibus domicellos filios petiit nutriendos... et ipsi adolescentes sic erant 
Gundisalvo Nunni dilectione conjuncti, ut eum quasi dominum sociarent nec 
possent ab ejus consortio vel ad modicum separar i . Cunque crevisset f actúa 
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meros tiempos de la reconquista. Los dos fueron escogidos en-
tre los caballeros más prudentes, no entre los más poderosos de 
la tierra. La tradición del siglo xm, ampliamente representada 
por el Toledano, sabe que Laín Calvo fué hombre de humor colé-
rico y que, mal avenido con los alegatos judiciales, consagró su 
actividad a las fatigas de la guerra. E l buen guerreador le llama 
el poema de Fernán González, coincidiendo con todas las crónicas 
antiguas al afirmar que de él vino el Cid Campeador. Este nom-
bre; Flaginus, Laynus, Laín, de cuño acaso ibérico, era bastante 
usado en aquella pequeña Castilla de la margen superior del Ebro. 
Lo que no es posible encontrar es la forma completa de Playnus 
Calvus, a pesar de que Sandoval asegura haberla visto en el do-
cumento de las millas de la iglesia de Santiago, otorgado por Or-
dono II, pues ese documente existe y nosotros no vemos semejan-
te cosa (13). Debemos, por tanto, renunciar a identificar este per-
sonaje con ninguno de los Flaginos que aparecen en nuestros vie-
jos diplomas. Hay un Flaginus, abuelo del Cid, que parece haber 
vivido en la cuenca del Urbel durante la segunda mitad del siglo x, 
miles, militiam strenuus exercebat..., et duxit uxorem nobilissmam Semenam 
nomine filiam Nunnii Fernandi, ex qua suscepit fllium nomine Ferdinandum." 
{De rebus Hispaniae, lib. V, caps. I y II, en "Hisp. Illustr.", II, 1603, pági-
nas 82-83.) 
Poema de Fernán González (¿1270?): Estrofas 132, 133, 134 y 161, cita-
das en el texto. 
Crónica General (1289): Copia la relación del Toledano, distribuyéndola 
también en dos capítulos, coordinándola y puntualizándola con los datos que 
sobre la nobleza y procedencia de los jueces suministra el Tudense. (Crónica 
General, ed. Menéndez Pidal, 1906, págs. 287 y sigs., caps. 678 y 679.) 
Sobre los jueces de Castilla pueden leerse, aunque no con mucho prove-
cho, la Disertación histórica, cronológica, genealógica, sobre... Ñuño Núñez 
Basura y Laín Calvo, por don Diego Gutiérrez, Madrid, 1785, y De la chro-
nología de los jueces de Castilla, Ñuño Rasura y Laín Calvo, obra ms. de 
Fray Malaquías de la Vega, que se conserva en la Bib. Nac. (ms. 1.283), y 
en la Acad. de la Hist., colección Salazar, varias copias. Véase también Fló-
rez, E. S„ t. X X V I , págs. 59 y sigs. 
(13) Sandoval: Cinco obispos, pág. 261. E l documento a que alude San-
doval lo reproduce López Ferreiro, el cual no logró ver en él el nombre del 
juez castellano. <Cf. La Iglesia de Santiago, IL apa. 67, 72 y 85.) 
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pero éste no pudo ser el Laín Calvo de la leyenda, sino posiblemen-
te un nieto suyo. 
Ñuño Rasura. 
Más frecuente todavía es el nombre de Munius o Nunius, que 
llevaba el segundo de los jueces, y que ya venga del latín nonnus, 
respetable, o del gótico, Hermann, hermunius, hombre del ejército, 
hidalgo de sangre, tiene un sentido de distinción o aristocracia (14). 
En Roma hubo un político famoso llamado Lucio Mummio, que fué 
pretor en España el año 154 antes de Jesucristo. A fines del si-
glo vi había en Calahorra un obispo que se firma Mumius en un 
concilio de Barcelona y en otro celebrado en Toledo bajo la presi-
dencia de San Isidoro. Durante los primeros siglos de la recon-
quista este nombre aparece en todo el Norte de España, desde Ga-
licia hasta el Pirineo, con formas diversas. La inscripción de uno 
de los sepulcros de Arguineta dice así: 
In Dei nomine. Munius in corpore 
bibens fecit in era DCCCCXXXI . Hic. dormit. 
"En el nombre de Dios. Lo hizo Mumo viviendo en el cuerpo. 
En la era 931 (año 898). Aquí duerme" (15). Esto parecería indi-
Cid) Ferreiro lee novo genere en un docuemnto antiguo de la catedral 
de Santiago, y ésa parece ser la lectura del Tumbo A de Santiago; pero se-
gún el contexto, hay que traducir de noble linaje, y esto parece estar en con-
sonancia más bien con la voz nono que con la forma novo. (Hist. de la Igl. de 
Santiago, t. II, ap. núm. 81.) 
(15) L a historia antigua conservada en Arlanza señala el tiempo en que 
gobernaron los jueces y el espacio a que se extendía su jurisdicción con estas 
palabras: "Después de la muerte del rey don Alfonso el Casto estuvo España 
sin rey algún tiempo: "Ca como non dejó hijos, non se podían avenir los 
altos homes del reino en facer rey. E t como viesen los altos homes de Cas-
tilla et algunos de parte de Asturias et de las montañas et de Vizcaya, acor-
daron todos que escogiesen de entre sí dos homes retos, a quienes todos obe-
deciesen, para que guardasen justicia et amparasen la tierra de los moros." 
(Sota: Principes de Asturias y Cantabria, pág. 460.) Una tradición, que vie-
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car que el nombre de Munius o Nunius, si es que hemos de identi-
ficarle con Mumius, tiene un viejo abolengo hispano-romano, y, sin 
embargo, en un documento gallego de 999 leemos esta frase, que 
nos haría pensar en la etimología gótica: "Multis est notum quo-
modo fuerunt in suburbio sancti Jacobi Apostoli domini horti nono 
genere, scilicet Pelagius nomine Tetoni filius, atque uxor, ejus 
Iberia." 
Según esto, la voz Nunnus sonaba a nobleza, y por eso cuando 
la encontramos como nombre de mujer, caso muy frecuente durante 
los siglos ix y x, aparece casi siempre unida al calificativo donna, 
que quiere decir señora, y se aplica la mayor parte de las veces a 
las damas de la aristocracia: inf anzonas, condesas y reinas. 
En Castilla le llevaron, como ya hemos visto durante los si-
glos heroicos de los condes, los primogénitos de una de las fami-
lias más conocidas del país, la del repoblador de Brañosera, Ñuño 
Núñez, y éste pudo ser muy bien, como lo entendió el Toledano, el 
Ñuño Rasura de la tradición. Todos los antiguos documentos están 
conformes en hacer de él el abuelo de Fernán González, y si no lo 
ne a confirmar la constitución de los jueces en los primeros tiempos de Cas-
tilla, supone que administraron justicia en la región de Medina de Pomar y 
Villarcayo, en un pueblo que dista una legua de esta última villa, y en 
cuyo nombre—Bisjueces—(Bisoces en los antiguos documentos) se ha que-
rido ver una confirmación de la tradición. "Ñuño Rasura y Laín Calvo—dice 
el P. Berganza—pusieron su tribunal en Puentezapata, que después, por res-
peto a su judicatura, se llamó Bisjueces. La sala del tribunal era un soportal 
enlosado, y en él un poyo de piedra para que se sentasen los jueces cuando 
las causas eran de consideración. Las de menos monta se decretaban estando 
en pie, y las llamaban judicio levato." En la puerta de la iglesia de Bisjue-
ces están las estatuas enteras y sentadas de estos dos memorables caballeros 
con ropas talares, con tocados en la cabeza, y en la mano izquierda de 
cada uno la vara de juez, estribando en el brazo de la silla. Debajo tiene 
cada uno su rótulo. E l de Ñuño Rasura dice: Nunno Basura, civi sapienti, 
civitatis clypeo. E l retrato de Laín Calvo tiene estas palabras: Laino Calvo, 
forti civi, gladio galeaeque civitatis. (Berganza: Antigüedades, I, 186-188.) 
Es imposible señalar la época a que se remonta la tradición que localiza la 
actuación de los dos jueces en este pequeño lugar de la Merindad de Cas-
tilla la Vieja, pero ni los rótulos ni las estatuas nos llevan más allá del si-
glo XVI. 
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fué en realidad, emparentó ciertamente con su familia, de suerte, 
que los condes castellanos podrán confirmar como descendientes 
suyos los fueros que él había dado en la primera mitad del siglo ix. 
*tHhntf&i*wttt4*i 
Castrobarto, visto por el S. E . 
Prestigio de los Jueces. 
Hacia 842, Ñuño Núñez, a quien la voz popular llamó Resuella 
o Rasuera, debía ser ya un anciano más apto para las tareas judi-
ciales que para las fatigas de la guerra. Esa es, efectivamente, la 
fecha en que los dos magistrados debieron comenzar a ejercer su 
oficio de defensores del orden interior y de la seguridad exterior 
en el pequeño rincón qus se extiende entre las montañas de Vizca-
ya y Santander y la orilla izquierda del Ebro, incluyendo algunos 
valles alaveses. Nada en particular sabemos de estos dos persona-
jes, aunque podemos sospechar que cumplieron su misión con rec-
titud y energía. Los castellanos guardaron su memoria con cari-
ño, envolviéndola en los resplandores de la gesta. Para ellos, Ñuño 
Rasura y Laín Calvo fueron los dos primeros héroes del país; pero 
más que a los representantes del valor guerrero veneraron en ellos 
a los defensores de sus libertades y a los mantenedores del derecho 
en la forma que se había adoptado en aquella región. Ello viene a 
confirmar las tendencias de justicia social que entrañaba aquel mo-
vimiento que bullía en la zona superior del Ebro. Es significativo 
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que los dos hombres en quienes se anuncia la futura autonomía 
castellana lleven el nombre de jueces. Según el Tudense, los caste-
llanos hicieron su elección entre los simples caballeros, no entre 
los más nobles, por miedo acaso a crear un poder peligroso. No 
sabemos hasta qué punto se puede dar crédito a esta noticia que, 
por otra parte, está de acuerdo con el viejo espíritu castellano. 
Parece un hecho, sin embargo, que si Ñuño Rasura pertenecía a 
la familia condal de los repobladores de Brañosera, en la cual nace-
rá Fernán González, Laín, en cambio, procedía de un linaje menos 
ilustre, del rango de los simples caballeros, como su descendiente 
el Cid Campeador. Vemos al magnate y al caballero, al godo y al 
hispano-romano, al hombre de la guerra y al hombre de la justi-
cia y de la paz, y en ellos representada una corriente de fusión 
etnológica y social característica de aquella Castilla naciente. 
Origen de los repobladores. 
Porque es entonces propiamente cuando nace Castilla. Desde 
hacía cincuenta años los repobladores afluían a sus valles y mon-
tañas para construir sus fortalezas y extender sus cultivos, pero 
sin ponerse de acuerdo para realizar una empresa en común. Eran 
inmigrantes de diversas regiones que obraban independientemen-
te, en virtud de cartas emanadas de la corte asturiana o movidos 
por un impulso general de Alfonso el Casto. Las cartas nos dicen, 
desde Vítulo en Mena, que se obraba bajo el gobierno del rey A l -
fonso, pero, exceptuando Juan de Valpuesta, ninguno de los je-
fes de la repoblación nos expresa claramente que hubiese un permi-
so especial suyo (16). Gran parte de los repobladores llegan del co-
(16) Vítulo, 800: "Regnante principe Adefonso in Obeto", C. de S. M. , 4; 
Juan, 804: "Et feci ibi fita sub regimine Domini Adefonsi principia Obeti"; 
Ñuño Núñez, 824: "Regnante principe Adefonso rex et comité Monnio Nun-
niz". Cart. de An., pág. 3; Castrosiero, 840 (?): "Regnante Adefonso", SoZe-
dad laureada, V, 422; A vito en Tobilla, 822: "Regnante principe Adefonso in 
Oveto", A. H . N. , leg. núm. 166, núm. 7; Fredulfo en Alcedo, 844: "Regnante 
Ranemiro rege in Legione"; Cárdelo en Axa, 836: "Principe dommo Adefonso". 
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razón de la montaña; otros descienden de Liébana; otros acuden de 
tierras vascongadas, y no tardaremos en ver un grupo de repobla-
dores leoneses, huidos acaso de León cuando la destruyeron los mu-
sulmanes en 846. Si los fundadores de las Iglesias de Mena y Espi-
nosa parecen venir, con sus reliquias de San Emeterio, de la región 
de Valmaseda o Castrourdiales, el obispo Juan, fundador de la dió-
cesis de Valpuesta y luego su compañero Fredulfo, proceden, se-
gún todas las probabilidades, de tierras alavesas, por las cuales 
extenderá Valpuesta su propiedad y su jurisdicción. E l conde Gun-
desindo lleva en el tercer lustro del siglo su radio de acción, desde 
los valles de Esles y Toranzo hasta las gargantas del Ebro, don-
de se alzan Escalada y Siero, y aquí encontramos unos años des-
pués, según dijimos anteriormente, a un magnate llamado Fernan-
do, que tal vez estaba emparentado con él. La parte oriental caía 
especialmente bajo la influencia de los vascos, y a la occidental 
Uegahan, como era natural, los cántabros y algunos astures. E l mo-
nasterio lebanense de Nienzaba tiene en 818 posesiones cerca de 
Cervera. Ñuño Núñez, el repoblador de Brañosera, baja al pare-
cer de los macizos en que nace el Deva, llamados antaño Marcuera, 
probablemente la Malacoria de los Anales Castellanos. E l nombra-
miento de los Jueces nos señala el momento en que todas estas 
iniciativas particulares e independientes se funden a impulsos de 
la necesidad o de las conveniencias en una empresa común. E l pe-
ligro exterior y la preocupación del orden interior hacen entrar 
en contacto a los principales jefes de la repoblación, y Castilla em-
pieza a sentirse como una unidad. 
La presura. 
Como se ve, la reconquista es en estos primeros tiempos una 
ocupación del terreno o, como entonces se decía, una presura. La 
presura es la expresión característica de la propiedad alodial, ab-
solutamente libre. Se la invoca como uno de los títulos más le-
gítimos de propiedad, y generalmente era un indicio de valor,
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aíudacia y de espíritu aventurero en el que la hacía. Por eso se 
alude a ella como a una cosa honrosa, hasta cuando los que la ha-
cen van a ocupar tierras que fueron de sus antepasados. Podían 
practicarla todos los que tenían libertad de movimiento, pero sólo 
estaba al alcance de los que se encontraban dispuestos para afron-
tar los peligros de la vida de frontería y de los que tenían los me-
dios materiales indispensables. Estos medios solamente los seño-
res y los ricos propietarios podían reunirlos. Los señores se en-
cargaban de la defensa de la tierra ocupada, desde lo alto de las 
fortalezas levantadas con ese fin. 
En la eminencia, el castillo para la defensa; en el valle, el mo-
nasterio para el cultivo; como en tierra de Valladolid, algo más 
tarde, Santa María de Bamba y al lado Villanubla, o villa de 
Anubda o vigilancia con su castillo. 
La iglesia y el castillo simbolizan y resumen los dos problemas 
que se presentaban al repoblador: primero, la urgencia de poner 
en explotación la tierra ocupada, y segundo, el impedir que el ene-
migo pudiese adueñarse de ella nuevamente o atravesarla camino 
del interior. La guerra había esquilmado de tal manera las regiones 
fronterizas, que en un documento de la abadía de Conques se pudo 
decir con relación a la Septimania: "que los sarracenos devastaron 
casi completamente aquella tierra, convirtiéndola en un desierto". 
Era el procedimiento general de los invasores islámicos. 
A esto se juntaban en toda la zona superior del Duero los mé-
todos estratégicos de Alfonso I, expresamente mencionados por 
las dos crónicas asturianas del siglo ix. La doctrina de las fajas 
de tierras yermas de las "cinctas desertas", no es solamente una 
tesis de Herculano, sino un hecho que hubiéramos debido> su-
poner, si no lo hubieran afirmado los historiadores coetáneos. Es 
probable, sin embargo, que la despoblación fuese relativa, sobre 
todo en los valles estrechos que se extienden en las estribaciones 
de los montes cántabros y asturianos. 
Esto es lo que origina la corriente repobladora, que va a ser du-
rante mucho tiempo la actividad económica más fuerte en la Cas-
tilla condal. La desaparición de los antiguos propietarios segados 
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por la espada, aventados por la invasión o barridos por la tác t ica 
militar, dejó desamparadas grandes extensiones de terreno, que 
por el hecho mismo quedaban convertidas en tierra de nadie o en 
bienes del fisco, que el rey no estaba en disposición de defender ni 
de cultivar. Y llega un momento en que, eliminadas las causas que 
E l rey en su trono. (Códice emilianense 
folio 107.) 
habían motivado el abandono, se hace necesario recuperar aquella» 
tierras, que van a enriquecer y a extender las fronteras. Esto se 
realiza por una fórmula jurídica que en la Marca hispánica lleva el 
nombre de "aprisión", y en los Estados occidentales se llama "pre-
sura", palabras ambas que indican la idea de tomar, apresar, ocu-
par. A l principio llegamos a sospechar que la ocupación se hace a 
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impulsos de la iniciativa particular, contando, naturalmente, con 
la aprobación tácita del poder real, a quien pertenecían los bienes 
abandonados. Esto trajo consigo graves inconvenientes, entre los 
cuales no era el menor la inseguridad de los bienes ocupados y de 
los mismos ocupadores. Por eso la intervención de la autoridad se 
hace más clara conforme avanza la repoblación. Es necesario fre-
nar, impulsar, regular y garantizar aquella nueva forma de ad-
quirir un dominio; es necesario impedir que aquellos esfuerzos ter-
minen en el fracaso y someterlos a un plan general trazado por 
los mismos caudillos. Cada repoblación, cada asentamiento reque-
rirán una concesión, que los legitime, que les dé autoridad y presti-
gio y que asegure el éxito de la empresa; y a la concesión irán 
unidas ciertas condiciones, orientadas todas ellas a asegurar la 
colonización y defensa de las tierras concedidas. Entre esas con-
diciones figuraba seguramente la obligación de proveer de aperos, 
semillas, ganados y demás elementos de vida a las nuevas conce-
siones o encomiendas; pero tan importante como esto era el erigir 
las fortificaciones necesarias para impedir la irrupción enemiga. 
En las concesiones de los condes catalanes encontramos mencio-
nada más de una vez esta segunda condición: "Haréis allí un casti-
llo, fabricaréis casas, pondréis fortalezas contra la gente de los 
ismaelitas", decía Ramón Berenguer I a dos caballeros al darles 
la propiedad de Puig de Flores. En Castilla no hallamos nunca, 
al menos en estos primeros tiempos, expresamente cláusulas como 
ésta; pero es evidente que la presura traía consigo esta obliga-
ción militar, que cubrió el país de aquellos castros, torreones y 
fortalezas que le dieron su nombre. Esto explica que la presu-
ra y la repoblación, consecuencia de ella, fuesen funciones de 
ricos propietarios eclesiásticos y civiles, abades, obispos, caba-
lleros e infanzones, sobre todo de estos últimos que se encon-
traban en condiciones de cumplir los dos fines principales de la 
concesión. Un presor debía aportar grandes elementos de rique-
za, medios económicos, yuntas y materiales de toda clase para ha-
cer frente a las primeras dificultades de la empresa; debía tam-
bién disponer de una multitud de colaboradores: brazos para el 
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cultivo, pechos para la lucha, que solamente con una gran influen-
cia social era posible reunir. E l abad tenía sus monjes y gasalia-
nos; el obispo, sus clérigos y sus minores; el magnate, sus junio-
res y sus siervos. Y más de una vez vemos al abad y al infanzón 
unidos estrechamente para realizar cada uno la función propia 
de su carácter: el uno cultivando el suelo y el otro defendiéndolo. 
Tal es el carácter que ofrece la reconquista en estos primeros tiem-
pos. No es una acción militar, sino una ocupación pacífica, o si se 
quiere, una función fundamentalmente económica y social, que 
traía consigo la defensa a mano armada de las presuras hechas 
contra el ataque enemigo, alarmado por aquella progresión in-
cesante. 
Procedimiento. 
Fuera de los primeros tiempos, en que la iniciativa parece sa-
lir de los centros clericales, son los hombres buenos, los filü bene-
natorum, casi siempre de nombre y sangre goda, aunque muy mez-
clada ya en esta época, los que habiendo logrado reunir un grupo 
de personas, soldados y colonos, contando a veces con sus mismos 
siervos, y con todo el avituallamiento necesario de aperos y herra-
mientas, de semillas y animales, han preparado la expedición al 
otro lado de los puertos. Existen también casos de agrupaciones 
de hombres libres, que aunan sus esfuerzos para coger y explotar 
en común una porción de terreno, y este debió ser el caso de los 
habitantes de Villavascones, colectividad floreciente, que actúa 
desde comienzos del siglo x en las cercanías de Burgos. 
Empezaban por hacer la presura y señalar los hitos. Conside-
rábase como cosa dispuesta por la ley canónica, según la expre-
sión de un documento, la construcción de la iglesia con el ce-
menterio correspondiente alrededor. Venía luego, y como conse-
cuencia de la ocupación, la concesión del suelo a los primeros 
ocupantes, pues el que se había adueñado era el señor de ella, 
y por tanto podía distribuirla, haciéndolo de ordinario entre los 
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que con él habían tomado parte en la presura. Su condición de 
pobladores en las cercanías de la frontera y sin la defensa de 
las montañas, los colocaba en una situación constante de peli-
gro, y solamente a cambio de riquezas y privilegios podían acep-
tar aquella vida inquieta. La expedición, por tanto, debía llevar 
una garantía en el poder de un magnate, que a su vez se esforzaba 
por asegurarse el beneplácito del rey. Hay motivos para creer 
que se la anunciaba públicamente, a son de cuerno y haciendo cons-
tar el permiso y la protección real, a fin de reclutar voluntarios. 
Es lo que nos deja entrever un documento leonés de aquel tiem-
po con estas palabras: cum cornu et alvende de rege. En confor-
midad con lo pactado, el señor asentaba luego en la tierra ocupa-
da a la gente que le había seguido, asegurando su existencia y 
dándole facilidades para desenvolverse económicamente y social-
mente. Es lo que hace Ñuño Núñez al establecer a cinco de sus 
hombres con sus familias correspondientes en la villa que se lla-
mará desde entonces Brañosera. Construye para ellos una iglesia, 
la dota espléndidamente y señala a los nuevos pobladores un tér-
mino amplísimo, dentro del cual les será permitido extender sus 
cultivos y apacentar su ganado, con derecho para exigir una tasa 
a los que vengan de fuera a utilizar sus montes y con obligación 
de admitir en la nueva villa a todos aquellos que lleguen a ella 
para poblar. En los documentos se adivina el empeño de los pobla-
dores en aumentar sus poblados y las facilidades que ofrecen para 
atraer gente. A todos los que vayan de otras villas a apacentar 
sus ganados en la villa de Brañosera se les podrá prendar montá-
tico; en cambio, las puertas de Brañosera quedan abiertas para 
todos los que quieren venir a establecerse en su recinto, debiendo 
darles participación en los términos concedidos a los primitivos 
pobladores (17). Con estas mismas miras el obispo Juan impone 
(17) "Et dabinus vobis... ipsos términos ad vos vel ad eos qui venerint 
ad populandum ad villa Brania-Ossaria." (Gart. de Arl., pág. 2.) 
Sobre la presura puede consultarse el trabajo de Cauvet, Etude histo-
ñque sur l'etablisement d'espagnols dan la Septimanie aux VHIe et IXe 
siécle et sur la fondation de Fontjaucouse par l'eSpagnol Jean au VHIe siécle 
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a la comunidad de Valpuesta la obligación de admitir a todos los 
pobres y peregrinos que llamen a sus puertas y de darles la misma 
ración de comida que le daban a él (18). Hay que reunir hombres 
de cualquier manera que sea, y con ese fin se acude a cualquier 
motivo de orden social, económico o religioso. Los abades y los 
caudillos buscan brazos para explotar la tierra que acaban de ocu-
par, y como medio de atracción utilizaban con frecuencia la presen-
cia de reliquias que podían adquirir y que darán siempre origen a 
algún poblado. Taranco lograr absorber las demás fundaciones del 
abad Vítulo por sus reliquias de San Emeterio. Pero vemos ade-
más que los pobladores de Brañosera quedaban eximidos del deber 
que más tarde se llamará con una palabra árabe, anubda, y que el 
documento llama vigilia de los castillos, que comprendía también 
las prestaciones para la reparación de muros y la custodia y defen-
sa de los rebaños. Se les recuerda, no obstante, que deben pagar, 
al conde que gobierne la tierra en nombre del rey, el tributo que 
más adelante llevará el nombre de infurción, censo o capitación, 
el cual les recordaba que aquellas presuras seguían siendo radical-
mente del que las había ocupado (19). E l deseo de apresurar la 
en "Bulletih de la Commission Archeológique et litterarie de Narbonne", t. I, 
año 1877. Couvet aduce el texto del documento de Conques a que hago alu-
sión, y que dice así en el original: "Sarraceni qui illam terram pene totam 
devastarunt ét in heremum redigerunt." Es interesante el estudio de Igna-
cio de la Concha recientemente aparecido en el " A . H . D. E.", t. XIV, 1942-44, 
páginas 382-460, con el título de La presura, y puede leerse también con pro-
vecho la obra de José Balari Orígenes históricos de Cataluña, 1899, que en 
las páginas 308-310 habla de la obligación de atender a la defensa de los te-
rritorios concedidos que traía consigo la aprisión. Es interesante señalar un 
documento, en el cual un repoblador de la orilla inferior del Miño, llamado 
Flomarigo, nos dice que en 870 levantó una iglesia "in nostra villa que pressi-
mus cum cornam et alvende de rege .. et dedimus ei in circuitu ipsa ecclesia 
pro sepultura corpora, secundum canónica sententia docet. (M. P. H., t. I, 
núm. V, p. 3.) 
(18) "Et qui ibi commorati fuerint et ibi Domino servierint, tam paupe-
res quam peregre advene talem portionem accipiant qualen et ego." Barrau-
Dihigo: Chartes de l'Egüse de Valpuesta au IXe et Xe siécle, en "Revue His-
panique", 1900, pág. 275. 
(19) Los términos anubda e infurción debieron ser introducidos en el 
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repoblación hizo que a veces estas villas fronterizas gozasen de 
todos los derechos de asilo, pudiendo refugiarse en ellas un siervo 
fugitivo o cualquier hombre perseguido judicialmente por delitos 
comunes. 
Otras veces el hombre bueno o infanzón repoblador prefiere 
fundar una casa religiosa, seguro de que no tardará en ser un 
focó de bienestar temporal y el núcleo de una agrupación de po-
bladores. Así harán los señores de Castro Siero, en la segunda mi-
tad del siglo, al fundar el monasterio de San Martín de Escalada. 
Un grupo de clérigos y monjes, presididos por el abad Rodanio, se 
comprometen a vivir en comunidad, juntando todos sus bienes: 
vacas, bueyes, caballos, yeguas, ganados menudos, ropas de lechos, 
casas, hornos, lagares, pomares y molinos, ornamentos de iglesia, 
libros, casullas, cálices, coronas; todo cuanto pudieron adquirir, 
construir y ganar con sus propias manos. Un infanzón llamado 
Fernando, que domina los contornos desde su fortaleza de Castro 
Siero, y que no quiere otra cosa que encontrar trabajadores de 
buena voluntad y medios de cultivo, procurando al mismo tiempo 
librar a su alma del juicio y del infierno y asegurarse el paraíso, 
favorece aquella iniciativa dotando la fundación con tierras, villas 
y otras heredades, que él toma bajo su protección. Con sus reli-
quias de San Martín y otros santos, con la recta organización de 
las tareas agrícolas, con la caridad de sus» moradores, el nuevo 
monasterio se convierte en un centro de atracción para otros tra-
bajadores, y así nace la aldea, que sigue todavía en pie, a pesar de 
que el monasterio desapareció hace muchos siglos (20). 
documento en una época posterior para explicar las expresiones primitivas. 
Los reparos que Barrau-Dihigo hace a esta carta carecen de fundamento. 
Por mi parte, he preferido conservar la fecha tradicional, más conforme con 
el contexto, aunque no es imposible que el Ñuño Núñez de Brañosera fuese 
«1 mismo de Castrogeriz, conde en Castilla alrededor del 900. 
(2) Véase esta carta en nuestro índice de documentos, núm. 27. E l caso 
de Rodanio y sus compañeros es distinto del de Vítulo de Taranco y Juan de 
Valpuesta. Estos hacen directamente las presuras, mientras que el abad de 
San Martín de Castro Siero recibe los campos y lugares de manos del ocu-
pante, " s o j a 0 p e r a e s o e i mando de nuestro señor don Fernando". Esta carta 
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El instituto monacal. 
Las fundaciones religiosas tienen una gran importancia en los 
progresos de la repoblación durante los primeros tiempos de la 
reconquista. Aun cuando el jefe de la repoblación sea un magnate, 
su primer cuidado es levantar la iglesia, como hace Ñuño Núñez 
en Brañosera, o el monasterio, como Fernando en Escalada. Pero 
con frecuencia vemos que no es un guerrero, sino un abad podero-
so o un sacerdote emprendedor quien dirige la empresa. E l sacer-
dote Vitulo se apodera de una gran parte del valle de Mena, con 
no poca extensión, de los términos de Espinosa de los Monteros; 
construye en lugares convenientes numerosas iglesias, y luego, re-
cordando una frase inspirada que dice: "Dad lo terreno para ad-
quirir lo celeste", lo entrega todo como dotación del principal de 
aquellos santuarios, el de San Emeterio de Taranco, donde fija 
él su residencia para consagrarse allí al servicio del santo. No 
creamos, sin embargo, que todo es fervor religioso en esta resolu-
ción. La fundación de una casa religiosa espléndidamente dotada 
era una fórmula de indudable valor económico. Por ese medio 
Vitulo se constituía en abad de una congregación numerosa, los 
bienes del monasterio quedaban mejor defendidos de la rapacidad, 
por el nuevo carácter sagrado de que se les rodeaba, se aseguraba 
mejor la continuidad por la propiedad en común, recurso que se 
usaba también en aquel tiempo aun fuera de las comunidades mo-
násticas, los hermanos afluían atraídos por el instinto de la se-
guridad del mañana en medio de una sociedad inestable, y como 
todos ellos eran trabajadores que levantaban casas, araban y apa-
centaban los ganados, quedaba garantizada la prosperidad mate-
rial del monasterio. E l monje se encargaba de realizar por espí-
ritu religioso lo que el siervo, raro en las tierras recién ocupadas, 
es algo posterior. Aunque trae equivocadamente la fecha de 763, hay que 
colocarla entre 866 y 873," señoreando el príncipe don Alfonso en Oviedo, el 
conde don Rodrigo en Castilla". 
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hacía en otras partes por necesidad. Estas consideraciones son 
también las que mueven al obispo Juan y a todos los repobladores 
de los valles de Losa y Valdegovia. Valpuesta tendrá por este me-
dio una gran prosperidad material, que perdurará durante siglos. 
A diferencia de los grandes señores, que solían llevar sus siervos, 
sus vasallos y otras gentes que se ponían bajo su protección o be-
nefactoría , estos repobladores eclesiásticos actúan con sus gasalia-
nes, voz gótica que significa socios o compañeros, y que, usada ya 
anteriormente en los macizos de Liébana, va a tener especial acep-
tación en Castilla. Socios los llaman algunas cartas, indicando así 
un grupo de individuos que, unidos por un pacto religioso, forma-
ban una comunidad o consorcio, palabra que las glosas silenses tra-
ducen por Gasaillato (21). E l abad Vítulo está con sus socios, el 
(21) R. Menéndez Pidal: Orígenes d&l español, pág. 22. E l obispo Juan, 
en la carta de 804, habla de gasalianes, pero el abad Guisando, al fundar el 
monasterio de Orbañanos, dice que lo hace "simul cum sociis meis alus fra-
tibus" OS. M. de la C, pág. 14). Rodanio llama a los que con él trabajan en 
Castrosiero "compañeros". Fuera de la carta de fundación de Valpuesta, la 
voz gasalianes aparece dos veces en el pacto de San Juan de Orbañanos, don-
de la vemos transformada en casalianes, significando los habitantes de un 
mismo edificio: "Yo Wisando—traduce Argáiz—, con todos los que vivimos 
en esta casa o casalianes..." Y más abajo: "Nosotros también los casalianes 
de esta morada te pedimos a ti Wisando que seas nuestro padre..." {Soledad 
laureada, IV, 410). Más frecuentemente que en Castilla encontramos esta pa-
labra en Liébana, de donde parece haber bajado. Véanse algunos ejemplos: 
"Ego Simpronius filius patris mei Severi... placuit mihi atque convenit vo-
luntas ut facerem pactum Sancto Salvatori et Sancto Johanni in locum Be-
lenie sive fratribus qui ibi habitant, Tenderico, Egilani presbítero, Rapreri, 
vel ceteris gasalianes qui ibidem habitant..." (Cart. de Liéb., XVIII) . La se-
gunda carta del mismo Cartulario nos presenta a un presbítero llamado Cris-
tóbal, el cual "non per metum ñeque per ullum supplicium, sed timendo Deum 
et die judicio", da una tierra en Liébana a la iglesia de San Martín de To-
renao, "et abbati domino Petro Mendici et ad fratres vel gassalianes que in 
uno collegio in regula Sancti Martini episcopi ibi sunt habitantes". En la 
carta primera son dos matrimonios los que hacen una donación a Belenia, 
"Sive fratribus qui ibidem habitant, id est, Cessaus, Agapius, Exila presbiter, 
sive alii gassalianes". Finalmente, en la carta IV leemos: "Ego Valerianus 
una cum patre meo Teodasium et meos gasalianes placuit nobis bono animo 
ad tibí patri nostro domino Moysi et Gogerico, Fradilani vel ceteros gasalia-
nes qui habitatis in loco Belenie." 
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obispo Juan con sus gasalianes. Han ocupado tierras extensas, "las 
han confirmado en sus derechos", según dice uno de ellos, tiene un 
instrumento, yuntas y todo el atuendo necesario para explotarlas, 
pero les faltan brazos, y acuden a las ventajas que les proporcio-
na la fundación de una comunidad religiosa: ventajas espiritua-
les y al mismo tiempo materiales, pues, si por una parte era prove-
choso para el alma vivir bajo la protección de un santo, por otra 
el que había venido con las manos vacías se convertía en partici-
pante de las utilidades de una rica explotación agrícola al igual que 
el rico propietario que se había despojado de ella para cedérsela 
al santo patrono de la fundación, es decir, a todos los gasalianes, 
hermanos o monjes que vivían en ella. Y de esta manera la em-
presa encontraba los brazos indispensables para prosperar. Todos 
ios gasalianes, clérigos y legos, juntaban sus esfuerzos en la obra 
común. En sus cartas hacen constar invariablemente que si ha 
surgido un edificio, si se ha puesto en explotación un terreno in-
culto, todo se debe al sudor de su frente y al trabajo de sus ma-
nos (22). 
E l recurso era tan eficaz que no tardaban en llegar nuevos 
gasalianes ávidos de protección y trabajo, algunos de ellos con 
sus iglesias, con sus presuras particulares, que acaso no tenían vi-
talidad para sostenerse aisladamente y que eran absorbidas por las 
instituciones más poderosas. En 807 el abad Vítulo recibe la entre-
ga de tres hombres y una mujer, "que se ofrecen en honor de San 
Emeterio, con dos iglesias que habían levantado con sus propias 
(22) Cujus baselica extirpe manibus nostris construximus... Cujus ba-
selica manibus nostris fundavimus." Vitulo, año 800 (C. S. M. de la Cog., pá-
gina 2). "Tradimus nosmetipsos... cum nostras ecclesias proprias pernomi-
natas Sancti Andre apostoli et Sancti Felicis, que manibus nostris extirpe m-
dice fecimus." Eugenio y sus compañeros, año 807 (ibid,, pág. 4). "Hanc igitur 
nos edificavimus hunc atrium Sancti Martini; fecimus ergo domus et excali-
davimus ecclesias per manibus nostris." E l abad Pablo, año 852 (ibid., pág. 6). 
"Et construxi ibi cenobium cum meis gasalianibus." E l obispo Juan, año 804. 
(Barrau-Dihigo: Chartes..., núm. 1). "Dono atque concedo ad ipsum atrio, 
quod nuper manibus meis edificavi." E l abad Avito, año 822 (índice de docu-
mentos, núm. 15 y 21). 
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manos cerca de Área Patriniani" (23). Lo mismo hacen otros pe-
queños repobladores con Valpuesta, y el abad Fredulfo al entre-
garse a Santa María con sus posesiones del pueblo alavés de A l -
cedo. E l es allí probablemente el jefe de la repoblación. Ha llevado 
gentes y las ha asentado en la tierra, asignándoles porciones, pero 
sin romper los lazos que tienen con él como autor de las presuras. 
A l entrar a formar parte de la comunidad de Valpuesta, le entrega 
todas sus propiedades y derechos en Alcedo. Los habitantes del 
lugar cambian de patrono, y por eso, antes de marchar, Fredulfo 
hace con ellos un pacto, un fuero, por el cual ellos se comprometen 
a aceptar, en lugar del obispo, un custodiero o representante de 
los derechos de Santa María de Valpuesta (24). 
Propiedades monásticas. 
Estos documentos hacen constar frecuentemente el carácter 
irrevocable de la ofrenda. En las custodias de Alcedo se debe aca-
tar al custodiero de Santa María per in seculum saeculi. Esta era 
una nueva ventaja de la propiedad de la iglesia, y ella nos explica 
en parte la multitud de monasterios que surgen ya avanzada la 
reconquista. En medio de la inestabilidad general de aquella so-
ciedad, en que la codicia se agitaba lo mismo en torno a la corona 
que con respecto a los dominios particulares, los bienes eclesiás-
ticos disfrutaban de una protección especial. Los concilios habían 
declarado y reiterado su inalienabilidad, y el Fuero Juzgo la es-
tablecía con palabras terminantes, excluyendo de ella toda pres-
cripción (25). Gracias a esto la propiedad de las iglesias y de los 
monasterios gozaba de una situación privilegiada y tenía una ga-
rantía, que faltaba a otras posesiones, sujetas al alto dominio del 
(23) C. de 8. M. de la Cogollo,, pág\ 4. 
(24) Barrau-Dihigo: Chartes..., núm. III. 
(25) Concil Ilerd., c. 3; Concil. Tol., I V , c. 51; Forum Iudicum, lib. V , t í-
tulo I, leyes 3 y 6; Cf. J . Pé rez de Urfoel: Lon monjes españoles en la Edad 
Media, t. II, págs. . 25 y sigs. 
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Estado, y susceptibles, por tanto, de una confiscación legal. Ni el 
abad mismo, dice San Isidoro con palabras de Justiniano, puede 
enajenar cosa alguna de su abadía, como señor que es de una pro-
piedad que no existe (26). 
Esto lo sabía muy bien un presbítero que vivía por esta época 
en el corazón de la montaña, y que después de haber fundado di-
Buradón: puerta occidental. 
versas villas e iglesias dentro y fuera de los montes, una de ellas 
en Castilla, instituye, en el valle del Asón, el monasterio de San 
Andrés de Axa, al cual entrega todas sus posesiones. Y el acta 
de fundación, que lleva la fecha de 836, empieza con estas solemnes, 
palabras: "En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Yo, Kardelo, hijo de Valerio, ya difunto, a todas las jerarquías-
de Cristo y a todo el pueblo cristiano. Sabed que mi padre y yo 
edificamos un monasterio de nuestra propiedad particular en el 
(26) 8. Jsid. Regula Monachorum, cap. X I X ; Jus t i iúan i Novella, L . X X V . 
(P. L . L X X H , col. 1.000.) 
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lugar que se llama Asia, al cual dimos todos nuestros bienes" (27). 
E l hecho de estar una casa dedicada a un servicio religioso ponía 
sobre ella un carácter sagrado, que si no la libraba completamente 
de la rapacidad, la rodeaba de un respeto que no tenían las demás 
posesiones. No hay que olvidar tampoco los anatemas que se lan-
zaban en los documentos contra los que viciaban los conciertos de 
donación y dotación, y que si en parte se iban convirtiendo en mera 
fórmula, no obstante todavía tenían la virtud de contener muchas 
concupiscencias. "Si alguno, se decía en una carta, osare contra-
decir lo aquí dispuesto, no vea la salida de la aurora y sea destruido 
como el polvo que arrastra el viento por la haz de la tierra, carez-
ca de ambos ojos y sea borrado su nombre del libro de la vida." 
De esta manera las fundaciones de Cárdelo, lo mismo que las de 
Vítulo en Taranco, de Juan en Valpuesta y Rodanio en Escalada, 
pudieron prolongar su existencia durante siglos y en cierto modo 
perseveran todavía en la iglesia de San Pedro y San Andrés de 
Aja o Axa, una de las parroquias del valle de Soba, y en el pueblo 
burgalés situado en la merindad de Valdeporres, y que, del nom-
bre de su fundador, se llama todavía Cardiel. 
(27) A . H. N . S. Salvador de Oña, leg. 166-2. Véase nuestro documento 
número 17. A título de curiosidad únicamente recojo aquí la opinión de aque-
llos que intentan localizar la leyenda del Santo Grial en este rincón de la 
Castilla primitiva y especialmente en los valles de Losa y Valpuesta. En la le-
yenda—dicen—se hace alusión a las Escalerillas, situadas en la Peña de Án-
gulo, que separa el valle de Tudela del de Losa, y de la cual forma parte la 
Sierra Salvada, el Monte Salvat de la leyenda. Allí está también Valle Escon-
dido, tal vez Valpuesta, y el pueblo de Griales, que puede haber dado su nom-
bre al cáliz famoso, y San Pantaleón, con su castillo e iglesia, donde estaba la 
sangre del santo, actualmente en el convento de la Encarnación, de Madrid, 
donde, según dicen, sigue licuándose coincidiendo con el día de su fiesta, 
como se licuaba antaño en su lugar de origen. Y no sería extraño que fuese 
esta sangre, y no la del Señor, la que dice haber visto el peregrino-trovador. 
Es verdad que la primitiva calzada de la peregrinación no atravesaba exac-
tamente estos valles, pero pasaba muy cerca, un poco más al Sur, por Puen-
teJarrá y Pancorvo, y además, de ella partía un ramal que atravesaba el valle 
de Losa, donde encontramos todavía algunos restos y una aldea que lleva 
el nombre de Calzada. (Cf. Balparda: Hist. crit. de Vizcaya» t. II.) 
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La raza de los primeros repobladores. 
Una cosa interesante que se descubre en estos primeros docu-
mentos de la repoblación castellana, y que conviene comentar, es 
la presencia casi exclusiva de nombres latinos o ibéricos. En Mena, 
en Losa, en Brañosera y en Valdegovia, los repobladores son cán-
tabros, astures o vascones; cántabros sobre todo. Los cinco prime-
ros habitantes de Brañosera se llamaban Félix, Valero, Zonio, Cris-
tuébalo y Cervello; los primeros compañeros de Vitulo en Mena, 
Ervigio, Armentario, Iñigo, Eugenio, Belastar, Gersio, Nona, y así 
en todas partes. Sólo los jefes principales, los directores de la re-
población, los magnates Ñuño Núñez, Fernando, Gutina, Gunde-
sindo y algún obispo, como Fredulfo, llevan nombres góticos. La 
masa, en su inmensa mayoría, vivía afincada desde hacía muchos 
siglos entre aquellos montes, y es ella la que logrará imponer sus 
tendencias, sus costumbres, sus sentimientos y sus simpatías. No 
discutirá a las "gentes godas", como se dice en una carta de esta 
época, el derecho a dirigir y mandar, pero conseguirá de ellas que 
manden y dirijan interpretando su más hondo sentir y haciendo 
prevalecer sus discrepancias con la manera de ser del antiguo rei-
no godo que seguía vigente en Asturias. 
Puerta de Visagra, Toledo. 
CAPITULO vn 
E L CONDE RODRIGO 
(850 - 873) 
Divisiones en el Islam. 
E l primero de enero de 850 moría el rey Ramiro, siendo en-
terrado en una de las iglesias que él había levantado en Oviedo, y 
en la cual descansó en compañía de su segunda mujer, Paterna, la 
castellana, de quien se sabe que vivía aún en 848 por la inscrip-
ción votiva de la llamada ara de Naranco. Su hijo y sucesor, Or-
doño I, comprendió que era más bello gobernar con la bondad que 
con el rigor, y es éste un sistema que le libró de revueltas y de 
traiciones. No fué, sin embargo, un rey débil, sino fuerte, belicoso 
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y victorioso. Inauguró su gobierno luchando contra los vascones, 
siempre insumisos, y acababa de someterlos cuando recibió aviso 
de que se acercaba a la parte oriental de su reino un ejército cor-
dobés. Sale a su encuentro, lo deshace y vuelve doblemente triun-
fante a su capital (1). 
Desde este momento la situación del emirato se agrava, el ger-
men de rebeldía crece y empiezan a brotar las sublevaciones 
por todas partes. Ordoño aprovecha hábilmente esta situación 
caótica para intervenir en los destinos de la España musulmana 
y ampliar al mismo tiempo las fronteras de su reino. Ayuda a los 
toledanos rebeldes, entra en contacto con Aben-Meruán de Méri-
da, que hace frente al sultán en la Lusitania, y se relaciona con los 
reyezuelos musulmanes de la parte oriental de España. En Zara-
goza surge, gracias a la debilidad de Córdoba, la inquieta y tor-
tuosa figura de Muza ben Muza, el poderoso señor del Norte, que 
extiende su poder hasta Huesca y Tudela, y por medio de su hijo 
Lope hasta Toledo. Descendiente de renegados y hombre de una 
gran ambición, niega todo vasallaje al emir de Córdoba, y no para 
hasta titularse tercer rey de España. Ordoño le ayuda en un prin-
cipio, como ayuda también a los toledanos rebelados contra el 
emir, pues en 854 les envía un cuerpo de ejército, mandado por el 
(1) No es fácil precisar cuáles son los vascones sojuzgados en esta pri-
mera campaña de Ordoño I. L a Crónica Rotense cuenta el hecho en la forma 
siguiente: "In exordio regni sui provincia Vasconiae ei rebellavit, ubi ille cum 
exercitu inruptionem fecit. Statim ex alia parte exercitus sarracenorum ad-
versus eum supervenit, sed, Deo favente, Caldeos in fugam vertit et vascones 
in propio jure recepit." (García Villada: Crón. de Alf. III, pág. 127.) L a se-
gunda redacción añade una particularidad digna de tenerse en cuenta. Según 
ella, Ordoño volvía ya hacia Asturias, sometidos los vascones, cuando se pre-
sentó un emisario diciendo que la hueste de los árabes venía por el lado con-
trario: "Nuntius advenit dicens: ecce ex adverso hostis arabum est." ¿Querrá 
decir el lado contrario del Ebro? En ese caso sería lógico entender que los 
rebeldes eran, no los vascones de Álava, sino los de Navarra, con cuyos jefes 
estaban emparentados los caudillos árabes de Zaragoza por este tiempo. E l 
Silense opina que el ataque musulmán se debió "al consejo fedifragorum vas-
conum". (Santos Coco, pág. 30.) Sobre la expedición del año 855 a que aludo 
más abajo, * ase Aben-Adhari, págs. 155-156. 
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conde Gatón, con el fin de librarles de un ataque cordobés. E l fra-
caso de la expedición asturiana hace que Toledo y Zaragoza se 
sometan momentáneamente al emir. En 855 vemos a Muza pene-
trando con su ejército por la frontera oriental en razzia contra la 
región de Álava y los Castillos. Temiendo represalias, levanta jun-
to al Ebro, a dos leguas de Logroño, como baluarte de su frontera, 
la ciudad de Albaida, la blanca o candida, como dirá más tarde el 
escriba Vigila, aludiendo a la raíz árabe del nombre, que debía do-
minar las rutas de Navarra y Castilla, y que existe todavía con el 
nombre de Albelda, pequeña localidad, en que no queda el menor 
rastro de su antiguo esplendor. Molestado por tanta audacia, Ordo-
ño pone cerco a la ciudad. Muza trata de defenderla y se presenta 
con fuerte ejército en el vecino monte de Laturce; pero Ordoño, 
sin abandonar el asedio de Albaida, cae con la mejor parte de su 
ejército rápidamente sobre él, le desbarata y deja tendidos en tie-
rra varios miles de guerreros. Siete días después el ejército cristia-
no entraba por asalto en Albaida, cuya población fué acuchillada 
o reducida a esclavitud, y cuyos edificios fueron arrasados hasta 
los cimientos. Ahora, como en la campaña del comienzo de su rei-
nado, Ordoño tuvo frente a sí a los vascones orientales, pues uno 
de los que murieron en la batalla era un caudillo navarro, llamado 
García, que es probablemente el que las Genealogías de Meya lla-
man García el Malo. 
Desconcierto entre los musulmanes. 
Así acaba la gloria del tercer rey de España. Los musulmanes, 
quebrantados, no volvieron a atacar en mucho tiempo. E l mismo 
Lope, hijo de Muza, que seguía dirigiendo la cosa pública en To-
ledo, corrió al encuentro del vencedor, le prometió amistad y vasa-
llaje, y en más de una ocasión juntará sus armas con las de los 
asturianos. Sabemos efectivamente que en 858 y 859, cuando San 
Eulogio de Córdoba, nombrado arzobispo de Toledo, sufría el mar-
tirio, IQS toledanos se habían rebelado otra vez contra el sultán. 
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Tal era la situación política en estos comienzos de la segunda mi-
tad del siglo ix. Durante doce años, desde 850 a 862, solamente 
registramos un ataque de los musulmanes a las fronteras cristia-
nas, y no es de los musulmanes cordobeses, sino de los zaragoza-
nos, acaudillados por Muza, Hasta el fin del reinado de Ordoño no 
volverán a reproducirse los grandes choques. 
Un reflejo de la situación angustiosa en que se encontraba por 
esta época el emirato le encontramos en un opúsculo que, según 
todos los indicios, fué escrito en esta época por un cristiano de 
Córdoba. E l autor, astrólogo convencido, intenta adivinar los su-
cesos del año por la posición del sol y los planetas el día primero 
de enero. "Si hay alguien que ignore la abundacia o escasez del 
futuro año, que observe el cielo en la primera noche de enero, que 
es reconocida como la cabeza de todo el año, en la primera hora 
de la primera noche del mismo." E l horóscopo anuncia toda serie 
de perturbaciones, guerras, pestes, matanzas, odios, hambres, inun-
daciones y miserias. "Si prevalece la hora del sol, habrá sequía en 
la tierra". Si la luna se levantare en la primera hora de enero y en 
la cabeza de Aries, arreciarán las lluvias, las riadas se llevarán 
los sembrados, disminurá la mercancía en los mercados y habrá 
grande estrago de hombres." Los vaticinios se refieren a los cris-
tianos y sarracenos que viven en la España musulmana, hablan de 
guerras civiles en Córdoba, aluden a la persecución de los cristia-
nos por los musulmanes y mencionan además el nombre de Zarago-
za. "Si la luna aparece en el vientre de Aries, peligrarán los nave-
gantes, se luchará en Occidente, Córdoba luchará entre sí y llorará 
por espacio de seis meses." La luna en la cabeza de Géminis al co-
menzar el año anuncia pestilencias en Córdoba y en Zaragoza o Se-
raguga, como la llama el mozárabe, y en las regiones de los alrede-
dores. E l buen astrólogo apenas encuentra nada bueno que vatici-
nar. Es un profeta de calamidades y miserias. Sólo en Cáncer anun-
cia la luna abundancia y bienestar. En Virgo es la muerte de Cór-
doba por hambre; en la cabeza del Escorpión, competencia de reyes 
y nueve años de miseria; en la cola de Géminis, horrible persecu-
ción de los príncipes por espacio de nueve meses; en la cabeza de 
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Aquario, persecución de la espada; en la cabeza del Toro, muerte 
de reyes y carestía de siete años. 
Más que como testigo de las preocupaciones astrológicas de 
aquel tiempo, este opúsculo nos interesa aquí como una pintura 
de los males que afligían a la España musulmana en la segunda 
mitad del siglo ix. L a lectura de las historias árabes viene a con-
firmar la exactitud de este cuadro sombrío, que debilitó la ofensiva 
de los musulmanes. Todo le sugiere al supersticioso observador del 
cielo motivos de terror y de duelo, pero más que la conjunción de 
los astros se los inspira seguramente la situación de verdadera 
crisis que atravesaba el emirato y que no cesaría de empeorar 
hasta el advenimiento de Abderrahmán III (2). 
Avance de la repoblación. 
Ordoño aprovechó esta tregua obligada para fortificar un 
gran número de plazas fronterizas y tomar posesión de algunas 
poblaciones abandonadas. "Entonces, dice el viejo cronista, repo-
bló las ciudades desiertas de las cuales había arrojado a los caldeos 
el primer Alfonso, es decir, Tuy, Astorga, León y Amaya Patri-
cia" (3). Y además, añade el Albeldense, fortificó otros castillos. 
(2) Migne: Patrología Latina, t. XC, cois. 951-952. De praecognitione 
copiae vel paupertatis futurae. Algún manusctiro atribuye este opúsculo a 
San Beda, y entre las obras espúreas de San Beda la reproduce Migne. Sin 
embargo, basta leerle para darse cuenta de que procede de España, y más 
concretamente aún, de la España musulmana. No es tal fácil de determinar 
el tiempo en que pudo escribirse. La alusión a la persecución y el repetido 
anuncio de luchas intestinas y guerras civiles entre los musulmanes me in-
clinan a considerarlo como obra del siglo IX, más bien que del xi . A esta 
misma conclusión nos conduce el examen del latín, un latín correcto que nos 
hace pensar en la restauración lingüística de la escuela de San Eulogio. E l 
autor es, sin duda, un mozárabe de los que, como el autor de la Albeldense, 
creen en la próxima desaparición del dominio islámico en España. 
(3) "Civitates desertas, ex quibus Adefonsus maior caldeos eiecerat, iste 
repopulavit, id est, Tudem, Astoricam, Legionem et Amagiam Patriciam." 
(Orón, de Alf. III, pág. 81.) La primera redacción de esta Crónica de Alfon-
so III, es decir, la Rotense, se expresa en esta forma: "Civitates ab antiquis 
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En esta rápida expansión, el ímpetu repoblador toma nuevos vue-
los y se convierte en una empresa metódica, alentada y encauza-
da desde arriba. León, que había empezado a revelar en años an-
teriores una nueva existencia, bruscamente sofocada por la en-
trada mora de 846, es definitivamente repoblada, después de la 
destrucción de Albaida en 856. Uno de los más activos colabora-
dores del rey es su pariente el conde Gatón, el jefe de la poco 
afortunada expedición de los asturianos a Toledo en 854, que re-
cibió ahora la orden de repoblar Astorga. A su actividad alude 
una carta-juicio de la era 916, "recordando los días en que el pue-
blo del Vierzo salió con su conde Gatón para poblar Astorga, cuan-
do este jefe restauró la ciudad, y puso allí viñas, y edificó casas, 
y señaló viviendas, y aró, y sembró, y estableció sus rebaños". 
A este movimiento repoblador alude otro documento leonés que 
lleva la fecha del 6 de mayo de 854. E l otorgante es el rey Ordo-
ño I, que dirigiéndose a su vasallo Purello, uno de los colaborado-
res de Gatón en la colonización de Astorga, le da en aquella región 
la villa de Órete, situada en la ribera del Esla. Y se la da en re-
compensa de un servicio que había hecho al reino, matando en el 
río Dueñas a unos moros que habían cogido prisionero a su hijo 
Flaccino. E l diploma alude a una entrada de moros por tierras de 
Campos hasta el río y castro de Dueñas, donde hubo al parecer 
una acción, que dio ocasión a que se distinguiese Purello, rescatan-
do a su hijo y aniquilando a los que le llevaban prisionero (4). 
desertas, id est, Legionem, Astoricam, Tudem et Amagiam Patriciam muris 
circundedit, portas in altitudine posuit, populo partim ex suis, partim ex Spa-
nia advenientibus implevit." (Ibid., 127.) L a Albeldense resume en esta for-
ma: "Legionem atque Asturicam simul cum Tude of Amagia populavit, mul-
taque- et alia castra munivit." (Gómez Moreno, 1. c., pág. 603.) 
(4) "Quando populus de Bergido cum illorum comité Gaton exierunt pro-
Astorica populanda." Esta escritura, que lleva la fecha del 10 de noviembre 
de 878, fué publicada por Plórez en B. S., XVI , 424. De la de Purello, publi-
cada recientemente por Sánchez Albornoz, reproducimos las frases siguien-
tes: "Ordonius... ad populando Astorica tiui Purello... confirmo tui villa... 
que est fundata in ripa Estola, uocitant Órete..., proque masdastis ipsos mau-
ros in rio de Donna, quando tuo filio Plazino presserunt... Et ded'sti nobia 
ipsas sernas in castro de Donna... Ordonio rex in Oveto ad possidentem As-
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Fisonomía de la primitiva Castilla. 
Esta expansión se advierte también en la frontera oriental, 
donde la pequeña alcaldía de los Jueces se convierte de pronto en 
un condado. Hasta ahora la repoblación había progresado con una 
gran lentitud, detenida constantemente por la brusca aparición 
de los ejércitos musulmanes. Se instala en Losa y Mena, al am-
paro de las defensas naturales, y protegida por los castillos en los 
valles de Villarcayo, Medina de Pomar, Espinosa, Sotoscueva y 
macizos en que nace el Ebro. Esta fué la Castilla primera, la de 
Ñuño Rasura y Laín Calvo. Entre las fortalezas que le habían dado 
el nombre estaba en primer lugar la de Castrobarto, asentada so-
bre un monte de difícil subida, dominando a la vez las tierras de 
Losa y las de Villarcayo. A l norte de Losa, ya en tierra alavesa, se 
alzaba la torre de Tudela o Tutela, protección, como el nombre in-
dica, de las tierras circundantes. Unas leguas al Sur, sobre las al-
turas que separan los valles de Losa y Valdegovia, se veía el cas-
tro de Villalba, que dominaba los campos puestos en explotación 
por el obispo Juan de Valpuesta. En Alcedo, otro pueblo alavés 
más cercano a la corriente del Ebro, el obispo Predulfo y sus con-
vecinos o gasalianes empiezan también a trabajar bajo la som-
bra de una torre, cuyos restos pueden verse todavía. Más a Occi-
dente, en la región alta del Ebro, se destacaban, entre gargantas 
estrechas, las fortificaciones de Castro Siero, donde un rico-hom-
bre llamado Fernando velaba a mediados del siglo por la seguri-
dad de la tierra. En el curso inferior del río, desde Valdenoceda 
hasta Miranda, la colonización no había osado todavía ocupar me-
torica manu mea. In presentía comités Sanzio. Domno Nunno. Karita. Almon-
de. Episcopo Pronimio. Máximo abas ic ts. Mas Godesteo ic ts. Contesaluo Pri-
micerio ic ts. Mas Roderico. Teodosius iscripsit vel aliorum multorum con-
cilio." (Serie de documentos inéditos del reino de Asturias, en "Cuadernos de 
Historia de España", I y II. Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 
Í944, pág. 327.)" Sospecho que el Mas Roderico, que confirma este documento, 
es Rodrigo, conde de Castilla, y que lo mismo aquí que más arriba, en Mas 
Godesteo, esa palabra Mas es una deformación de Comes. 
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tódicamente las orillas. Es ahora cuando van a surgir para de-
fender la entrada de uno y otro los castillos de Cuevarana, junto 
a Peñahorada, sobre una peña que domina el Vesga, donde se jun-
¡i: 
>"W^:WM^:w^:m::m 
Inscripción de Fernando y Gutina, en la ermita de Santo Cutola de Si€ 
ta con el Ebro, para impedir la entrada en Trespaderne; más al 
interior, el de Tetelia, en el término y peña de Tedeja, defensa 
del valle de Tobalina, por su parte occidental, completada con el 
próximo castillo de Mijangos, y, finalmente, Monte Tesla, situado 
ya en el recinto interior de Valdivielso. Es ahora cuando aparecen 
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también como un desafío a las fortificaciones musulmanas de Pan-
corvo, las plazas fuertes de Frías y Lantarón, que tendrán capital 
importancia para cerrar la entrada en Castilla a las invasiones ve-
nidas por la Rioja. 
Frías : la ciudad y el castillo. 
Un caudillo eclesiástico. 
De este esfuerzo por el dominio de las orillas del Ebro nos ha-
bla un grupo numeroso de documentos otorgados durante el reina-
do de Ordoño I. Hacia el 850 aparece en los alrededores de Val-
Puesta un abad, llamado Paulo, que se distingue por su rapidez y 
dinamismo en ocupar tierras abandonadas, levantar iglesias y pre-
parar cultives. Le vemos primero trabajando en compañía del 
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presbítero Juan y del clérigo Ñuño al sur de la peña de Govia, en 
torno al lugar que él llama Pontecerci. Por una carta que lleva la 
fecha de 852 sabemos que en Pontecerci estaba San Martín de Pe-
rrán, y la situación de Ferrán es bien conocida: al norte del valle 
de Tobalina. Lindando ya con la tierra alavesa de Valdegovia se al-
zan todavía las aldeas de Herrán, Portillo de Berrán y Resilla de 
Herrán. Allí es donde el abad Pablo empieza sus tareas levantando 
una iglesia en honor de San Martín. "Hicimos casas, nos dice, res-
tauramos iglesias con nuestras manos, tomamos terrenos en los 
montes, fuentes, salidas, entradas, sernas y viñas, desde el río has-
ta San Juan de Hocijo; desde fuente Canalegga hasta el molino de 
Labietas, y desde el Purón hasta el carril que va a Foce..." Antes 
nos ha dicho que San Adrián de Foce es una de las iglesias levan-
tadas por él en el lugar de Pontecerci, "bajo el castro", lo cual nos 
lleva a colocar este Pontecerci, hoy desconocido, en las cercanías 
del río Purón, que, naciendo en Valdegovia, atraviesa el valle de 
Tobalina, y tal vez en los alrededores de Sobrón, si el castro a que 
el texto alude es la fortaleza de Lantarón. Las presuras hechas, 
las iglesias levantadas y los molinos construidos deben ser la do-
tación del monasterio de San Martín de Herrán, juntamente con 
un rico lote de objetos religiosos, de muebles y de ganados que for-
marán el tesoro de la iglesia, el ajuar de la casa y los rebaños de 
la comunidad: libros y casullas, dos cálices de plata, cuatro casu-
llas de tapiz, treinta libros, dos cruces de latón, dos incensarios,, 
quince vasos de plata, seis cobertores, tres mantas de lecho, seis 
colchones, diez pares de bueyes, sesenta vacas, setenta yeguas, 
veinte caballos, diez mulos y dos asnos (5). 
Como se ve, el abad Pablo era un rico propietario que podía 
(5) Cart. de S. M. de la Cogolla, págs. 5-7. La fecha está expresada en 
esta forma: "Facta scriptura sub era octogésima nonagessina, tertia feria, 
quarto nonas Julias, regnante Rodericus comité in Castella..." E l Becerro 
Galicano trae la era 810, sexta feria, IV nonas julio (en realidad era sábado). 
En la colección Minguella, inspirada en el Becerro gótico, es donde encon-
tramos la era 890, año 852, que se acerca más a la verdad, aunque no nos-
satisface plenamente, pues en él el 4 de julio no fué martes, sino lunes. 
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muy bien poner en movimiento una vasta propiedad agrícola 
El 4 de julio del año 852 podía ya dar por terminadas sus presu-
ras en las orillas del Purón y redactar el "testamento de regla", 
que con la confirmación de los testigos debía garantizarle su po-
sesión. Un presbítero llamado Rodrigo le escribe; cuatro abades, 
seis presbíteros y dos hermanos, lo confirman, y entre los demás 
nombres está también el del obispo Felmiro, que acababa de con-
sagrar la iglesia de San Martín. Pero esta erección solemne del 
monasterio de San Martín de Herrán, en Pontecerci, no había 
agotado la capacidad colonizadora de nuestro abad y de sus com-
pañeros. Paulo disponía de medios materiales en abundancia, a 
los cuales se juntaba, según parece, un don de simpatía que le 
atrajo un gran número de compañeros y colaboradores, que era 
entonces lo más importante. E l lo confirma gozoso con esta frase: 
"Diónos Dios, afortunadamente, monjes, presbíteros, clérigos y 
varones religiosos." Gracias a esta ayuda al año siguiente podía 
fundar una casa religiosa más importante todavía que la de San 
Martín de Herrán. También esta vez quiso dedicarla al santo obis-
po de Tours, "su patrono", y recuerdo a la vez que continuación 
de ella queda todavía en el valle de Losa el pueblo de San Martín, 
centro y cabeza de una de las juntas del valle. La inauguración 
se hizo con la misma solemnidad que la del año anterior, el 4 de 
junio de 853. Confirmaron los mismos testigos, pero el copista del 
documento fué un presbítero llamado Diego. E l obispo Felmiro, 
lejos de sentirse molesto por la actividad de aquel abad, que ex-
tendía sus posesiones entre las de Santa María de Valpuesta, es-
cribió al fin esta fórmula "Felmiro hizo el signo de la cruz, con-
sagró y confirmó." Paulo obra también esta vez de acuerdo con 
Ñuño y Juan. "Ante todo, dicen, edificamos el atrio de San Mar-
tín, en la hoz de Flanio, junto al agua Serea, en el lugar de Losa, 
y tomamos presuras en Losa y viñas en Castilla y siete molinos 
cerca de nuestra casa." Quieren que esta nueva fundación sea, 
como ellos dicen, su casa mayor, y por eso ponen bajo su depen-
dencia todas las iglesias levantadas anteriormente en Pontecerci. 
Pero además la enriquecen con una gran cantidad de presuras 
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nuevas. En Mena, en Losa, en Valdegovia y en el primitivo rin-
cón de Castilla quedaban todavía muchas tierras de nadie. Paulo 
se apropia algunas de ellas y empieza a explotarlas. Las posesio-
nes de San Martín se van a extender desde Mena hasta la margen 
izquierda del Ebro. Su núcleo principal está, naturalmente, en 
Losa, desde la peña de Ángulo y Sierra Salvada hasta Calzada 
y. San Pantaleón, pasando por Baro, Quincoces y Santa María de 
Rusión o Rosio. Entran luego por Valdegovia, y pasando por To-
villas, se afincan en San Martín de Villalumnos, hoy Villaslum-
bras; Larrate, hoy Puentelarrá, asiento de la antigua Deobriga. 
Fuera de Valdegovia y Losa, descendiendo "hacia Castilla", es de-
cir, hacia el valle de Tovalina, San Martín no tiene sólo las igle-
sias de Pontecerci con sus posesiones respectivas, sino también 
otras muchas propiedades que Paulo y sus compañeros acaban 
de coger más al Sur, casi junto al Ebro. Son viñas con su lagar 
sobre San Asiclo, hoy Santocildes, campos en Fontanas, cerca de 
la villa de Lombana, hoy Lomana, "por el camino que va a Cor-
menzana". E l diploma habla también de Petralata, que, de ser la 
Petralata actual, indicaría que los cristianos habían logrado ocu-
par, en la orilla derecha del Ebro, una zona de gran importancia 
militar, que con sus castros y desfiladeros cerraba el paso a posi-
bles ataques sarracenos por la Bureba (6). 
Infatigable en su afán de enriquecer las casas fundadas, el 
abad Paulo sigue adueñándose de nuevas tierras incultas, y el 5 
de julio de 855 celebra el tercer aniversario de San Martín de 
Pontecerci, al cual llama ya San Martín de Ferrane, entregándole 
otras presuras que limita con esta frase: "Desde Cueva Porrera 
hasta el Campo, y desde San Saturnino hasta Erelio Dextro", o 
(6) Ibid., págs. 7-9. L a fecha recuerda la de la carta anterior: "Factura 
scripture testamentum ecclesie sub die feria tertia, quarto nonas Julias, in 
era octingentesima nonagésima prima, regnante Rudericus comité in Caste-
11a." E l 14 de julio fué martes, efectivamente, en 853. Hay que abandonar la 
era 811, que trae el Becerro Galiano, y que dio ocasión, juntamente con la 
fecha del documento anterior en el mismo Becerro, a que los historiadores 
antiguos introdujesen un primer conde de Castilla, llamado Rodrigo, en el 
siglo VIII. 
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el erial de la derecha, que no debía estar muy lejos de Herrán, 
puesto que el documento de 852 nos habla ya de la vía eréliana, 
en las cercanías del Purón. E l centro de estas nuevas adquisicio-
nes era una nueva iglesia monasterial, que se llamaba San Román 
de Dondisle (7). Del abad Pablo ya no volvemos a saber nada, 
pero su compañero el clérigo Ñuño parece ser el Munio, sucesor 
suyo en la abadía, de quien se habla en una donación de 862. Es 
una simple noticia formulada de esta manera: "Bajo el nombre 
de Cristo, Redentor nuestro. Yo, Rodrigo, por mi propia voluntad, 
pensando en el bien de mi alma, me entrego al atrio de San Mar-
tín de Flanio y a ti el abad Munio con todo el colegio de los her-
manos con la hacienda que he heredado de mis padres, Bermudo 
Alvarez y Guntroda, en el lugar que se llama Villota y Villateca, 
y en Baro San Justo y San Pastor con su divisa." 
Casi todas estas fundaciones de iglesias y monasterios sobre-
viven todavía en sus pueblos y aldeas correspondientes, que olvi-
daron el nombre de sus fundadores, pero conservan en general el 
de los santos patronos que les dieron. Así sucede en casi todas 
partes. Todavía existe en el valle de Valdivielso, que se extiende 
de Oriente a Occidente sobre la margen izquierda del Ebro, una lo-
calidad que lleva el nombre de San Pedro de Tejada, con su pre-
ciosa iglesia románica del siglo XII. Allí se reunieron alrededor 
de 860, reinando Ordoño I en Oviedo (8), 33 sacerdotes que, jun-
tando sus iglesias, doce en total, y poniéndose bajo la dirección 
de uno de ellos llamado Rodanio, organizaron un monasterio, que 
debía tener larga vida. A l pie del pacto por el cual se some-
tían a la obediencia de la regla puso el notario esta frase: "En 
el nombre de Cristo reuniéronse abades, sacerdotes y legos ca-
(7) Ibid., 9-10. "Facta carta testamenti quod erit sexta feria, tertio no-
rias Julias, sub era octingentesima nonagésima tertia, regnante comité Ru-
derico in Castella." E l Becerro, fol. 150, trae la fecha de DCCCXIII, IV no-
nas Julias, pero Argáiz vio en el gótico la era 893. 
(8) No se puede precisar más, pues el diploma trae por error una fecha 
inaceptable, era 811, aunque afortunadamente la mención de Ordoño I lo l i -
mita entre 850 y 866. 
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Tejada: capitel de la iglesia. 
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tólicos con el nombre de hermanos de Teliata y en torno a las 
reliquias de San Pedro y San Pablo; aquí tenéis señalados los nonv 
bres de aquellos que en el futuro tendrán la vida eterna. Amén." 
La posesión de aquellas reliquias preciosas tuvo la virtud de re-
unirlos a todos y acaso también el deseo de asegurar sus presuras, 
que en adelante debían disfrutar en común (9). 
El abad Rodanio. 
Después del susto que dio Muza-ben-Muza a estos animosos 
colonizadores en su razia de 855, la repoblación prosigue en toda 
la región con renovado entusiasmo. Es el momento en que apa-
rece en Castro Siero el abad Rodanio, el mismo acaso que reforma 
a los clérigos del valle de Valdivielso reuniéndolos bajo su autori-
dad en San Pedro de Tejada; cuando vemos ya funcionando a una 
legua de Frías en la margen inferior del Ebro, el monasterio de 
San Cosme y San Damián de Valderrama, al cual se entregan en 
865 con toda su hacienda los esposos Sona y Munina, fundadores 
acaso del monasterio, "con objeto de vivir en comunidad según el 
mérito de los apóstoles" (10), y cuando los obispos Severino y 
Ariolfo al fundar en Liébana el monasterio de Santa María de 
Yermo, entre 852 y 860, pueden enriquecerle con haciendas "fue-
ra de los montes Pirineos, en el territorio de Campoó, las brañas 
y pastos que el vulgo llama Seles; fuera de los montes Pirineos, en 
Castilla, territorio de Amaya, la divisa de Puentes y otras pose-
siones de las cuales una estaba junto al campo de Assur Fa-
ñiz" (11). E l mismo Ordoño I, en una donación de la Catedral de 
(9) Argáiz: Soledad Laureada, VI, págs. 423-426. 
(10) Barrau-Dihigo, o. c, núm. V; Argáiz, L e , pág. 403. Sobre Castro Sie-
ro véase "Bol. de la Com. Prov. de Monumentos de Burgos, 1929, año VIII, 
número 26, pág. 394. 
(11) Cf. Mateo Escagedo: Costumbres pastoriles cántabro-montañesas, 
Santander, 1921, págs. 14-31; E. S., t. XXXVII, ap. 9. Eg verdad que, como 
decimos en otro lugar, hay que mirar este documento con mucha desconfianza. 
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Oviedo, fechada en 20 de abril de 857, le entrega en territorio de 
Castilla Villatomás, con sus iglesias de San Martín y San Fé-
lix (12). 
El 'primer conde. 
Toda esta actividad se desarrolla ahora bajo la dirección y con 
la ayuda de un personaje que ha dejado honda huella en estos pri-
meros tiempos de la historia de Castilla. Se llamaba Rodrigo. Con 
él Castilla logró tener su primer conde. Pudo ser un pariente de 
Paterna, la segunda mujer de Ramiro I, y, por lo tanto, un caste-
llano, o bien un miembro de la familia real, como Gatón, el conde 
del Vierzo, pues uno y otro reciben en las crónicas árabes el nom-
bre de hermanos, es decir, parientes del rey, acaso cuñado. Ordoño 
puso en sus manos la defensa de la frontera oriental, y a la vez la 
solución de la difícil cuestión que había suscitado en ella el nom-
bramiento popular de los jueces. Era una situación anómala y an-
ticonstitucional, excluida, desde luego, por el Fuero Juzgo al decla-
rar que nadie puede arrogarse el derecho de dirimir un pleito, sino 
el juez nombrado para ese fin por el príncipe (13). Y ahora empe-
zaba a existir ese nombramiento real, recayendo sobre un hombre 
que con su valor garantizaría la defensa de la tierra y con su discre-
ción sabría comprender el humor un tanto apartadizo de las gen-
tes del Ebro. Ordoño, rey belicoso y a la vez lleno de mansedum-
bre, que evitó los trastornos interiores aflojando discretamente 
las riendas de la autoridad, dio sin duda a su representante en 
esta región las más amplias atribuciones, y entre ellas estaría se-
guramente la de respetar sus fueros de gente de frontera, así 
(12) B. S., XXXVII , ap. X. No se nos oculta que la hipercrítica de Barrau-
Dihigo, en sus Cartas reales asturianas, considera ésta como retocada. 
(13) "Et si, cepta jam aut finita, seu aput sacerdotem, siue aput comi-
tem actione causidicus ille iterum cum regali jussione currerit, his qui 
causam judicare cepit seu finibit, illis rei geste redditurus est rationem, qui 
per regiwm decretum instituti sunt judices. (Lex Visig. Recessv., II, 1, 29, 
edición Zeumer, 1894, pág. 58.) 
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como la de juzgarlos según sus costumbres, resolviendo en úl-
tima instancia sus querellas y evitándoles así las molestias de 
un largo viaje hasta la corte de Oviedo. Rodrigo obraría con una 
gran libertad, sin por eso despertar recelos en el rey, que podía 
ver en él uno de los más seguros apoyos de la familia reinante, 
como lo demostrará algún día. La documentación auténtica nos 
prueba esta semiindependencia unida a una fidelidad ejemplar. 
Los castellanos recibieron el cambio con alegría. Ya tenían un 
conde. E l sería como el lazo de unión con la corte asturiana, pero 
ellos sólo tenían que entenderse con él. En las cartas se advierte 
la tendencia a levantar la figura del conde, callando a veces com-
pletamente la del rey. E l nombre de Rodrigo aparece por vez pri-
mera el año 852 en la carta de fundación de San Martín de Ferrán 
con esta fórmula estridente y escandalosa: "Hecha la escritura en 
el día IV de las nonas de julio de la era 890, reinando Rodrigo, 
conde en Castilla." Y en el año siguiente se repite la misma fór-
mula (14). Esto no ocurría en ninguna otra provincia del reino 
asturiano. Las cartas de este tiempo van todas fechadas a lo más 
con el nombre del rey, sin que se una jamás a él el de ningún 
otro personaje por importante que sea. Aquí el nombre del rey ha 
desaparecido, suplantado por el del conde, cuyo gobierno aparece 
envuelto en los atributos de la realeza. Además, es al conde, no al 
rey, al conde "por la gracia de Dios" a quien se han de pagar 
las penas pecuniarias, según esta frase que se lee a continua-
ción de los castigos que se impetran para el que se atreva a vio-
lar lo contenido en la escritura: "Permanezca excluido del cuer-
po y de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, se convierta su 
oración en pecado, vaya a parar con Judas en lo más hondo del 
infierno y pague al conde cinco libras de oro y al monasterio 
el doble de los perjuicios irrogados" (15) Las mismas expresio-
(14) Cart. de Cárdena, págs. 7 y 9. 
(15) "Et insuper ad comité parte exolbat decem libras auri et duplum ad 
regula." (C. 8. M. de la C, pág. 9.) "Et super hoc, que retemptaverit a parte 
comitis pariet eeptem áureas libras." (Ibid., pág. 11.) "Et a comité solvat 
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nes encontramos en las cartas de fundación de San Martín de 
Losa (853) y de San Román de Dondisle (855), y más tarde (862) 
en la entrega que Rodrigo Vermúdez hace de algunos de sus bienes 
al abad de Munio San Martín de Flanio. En cambio, el pacto de los 
monjes de Tejada, de fecha imprecisa, pero que habrá que co-
locar alrededor de 860, trae estas concisas palabras: "Rey en 
Oviedo, Ordoño; conde en Castilla, Rodrigo" (16), y la escritura 
de fundación de San Martín de Escalada, que puede datarse en-
tre 866 y 873, se expresa de esta manera: "señoreando el prín-
cipe don Alfonso en Oviedo y el conde don Rodrigo en Casti-
lla" (17). Aun en esta forma atenuada, los documentos nos descu-
bren la tendencia a la constitución de un verdadero Estado feu-
dal en esta tierra de los Castillos. 
Castella Vetula. 
E l señorío del conde Rodrigo parece haber estado limitado al 
Norte por las montañas de Santander y al Sur por la línea de for-
talezas levantadas sobre el Ebro, comprendiendo al Occidente los 
montes de Brañosera, Reinosa y Campoó, donde antes hemos vis-
to actuar a Ñuño Núñez; en el centro, los valles de Bricia, Sotos-
cueva, Villarcayo y Valdivielso, y en el Este, el valle de Tobalina 
hasta Larrate o Puentelarrá, erizado de fortalezas, que defendían 
la entrada de los dominios cristianos por este lado y los valles de 
Mena y Losa, que aunque formaban dos circunscripciones aparte, 
quatuor libras auri." (Ibid., pág. 10.) "Et dissolvat a parte comitis tres libras 
auro cocto." (Ibid., pág. 9.) 
(16) Argáiz, Soledad laureada, VI, 423: "Sub era DCCCXI", dice tam-
bién este documento, pero se trata, evidentemente, de un error, pues en el 
año 773 no reinaba ningún Alfonso en Oviedo. La alusión al conde Rodrigo 
y la del rey Alfonso nos hace fijar ésta entre el 866, en que empezó a reinar 
Alfonso III, y el 873, en que, según parece, vivía aún el conde Rodrigo. Tal 
vez en este último año, en cuyo caso el error vendría de la omisión de una C 
en la fecha. 
(17) Archivo de Silos, ms. 4, fols. 8-9. Véase documento núm. 27. 
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y no pertenecían a la Castilla de la primera hora, como se obser-
va todavía en las cartas del abad Paulo (18), entraron no obstante, 
a formar parte del condado de Rodrigo. Se ha dicho que Castilla 
nace como una continuación de la antigua Cantabria, pero si por 
lo que se refiere al espíritu esta idea tiene un fondo de verdad, no 
lo tiene en lo que atañe al territorio. Castilla aparecía como una 
cosa nueva distinta de Oviedo, de Cantabria, de Vasconia y de 
Vardulia. Era un anhelo de expansión que avanzaba cubriendo su 
marcha con cortinas, siempre renovadas, de fortalezas. Llena de 
vitalidad llegará a absorber cuanto tiene a la espalda y a los lados, 
pero al principio sólo era la margen superior del Ebro. En el inte-
rior de la Montaña, el riñon de la Cantabria antigua, no se reco-
noce la autoridad de Rodrigo. Por esta época se resuelve definiti-
vamente, según recordará el lector, el pleito que. existía entre un 
rico propietario de la tierra, llamado Rebelio, y el abad de Santa 
María del Puerto. Treinta anos antes, una señora, por nombre 
Gala, había fundado el monasterio de San Juan del Castillo, bajo 
la dependencia y como propiedad de Santa María, pero Rebe-
lio, sobrino de la fundadora, va a Oviedo, se presenta a Nepo-
ciano, rebelado entonces contra Ramiro I, y consigue de él un 
diploma por el cual se le reconocía propietario del monasterio. 
Un sayón real se puso a disposición de Rebelio, y con su ayuda 
arrojó de San Juan a los monjes del Puerto, y ya llevaba más-
de veinte años en posesión pacífica del monasterio, cuando los 
hermanos del Puerto lograron que se reconociese sus derechos 
(18) La de 852 cita varias iglesias de Pontecerzi y Ferian, situadas 
"in territorio Castellensi", frase que indica que el valle de Tobalina pertene-
cía al distrito de la Castilla más antigua. La carta de 853 habla de "sernas 
in Lausa et vineas in Castella" y de "pressuras in Castella, in Lausa et in 
Mena". Vemos por estas frases que a mediados del siglo ix el nombre de Cas-
tilla tenía una doble significación, pues si por una parte indicaba el condado 
completo de Rodrigo, por otra se aplicaba a un distrito distinto de los de 
Losa y Mena, que comprendía, poco más o menos, lo que se llamó más tarde 
Merindad de Castilla la Vieja. Era ésta, sin duda, la región más fortificada 
y la que dio origen al nombre. 
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en un juicio presidido por el obispo Antonio (19), que llevaba 
sin duda la representación del rey. La sentencia fué dada el 13 
de diciembre del año 863, siendo rey en Oviedo Ordoño (20). 
Nada se dice del conde de Castilla, indicio de que su jurisdic-
ción no se extendía aún a aquella región. Otro tanto debía su-
ceder en Valpuesta. Durante el siglo ix, sus notarios callan siem-
pre el nombre del conde castellano, escribiendo únicamente el 
del rey de Asturias, aunque los documentos traten de posesio-
nes afincadas en tierras de Castilla (21). Esto viene a confirmar-
nos en el origen alavés o vascongado de los repobladores de aque-
lla iglesia y de todo el valle de Valdegovia. La donación del monas-
terio de San Cosme de Valderrama, que le hace Sona y Munina 
en 865, lleva únicamente esta breve fórmula: "Reinando don Or-
doño en Asturias." E l año anterior, una familia de pura sangre gó-
tica, integrada por una señora llamada Elduara y sus hijos Fre-
denando, Godesteo, Giselawara, Hanni, Soario y Justa, fundan al 
sur de Arciniega, en el lugar donde se alzan todavía los caseríos de 
(19) Ninguna otra cosa sabemos de este prelado Antonio, que nos re-
cuerda muchas otras figuras de obispos errantes, sin sede propia o con sede 
en territorio musulmán, como Eterio, el compañero de Beato de Liébana, 
como don Vibere de Acosta, como Fredulfo de Alcedo, como el mismo Juan 
de Valpuesta, como otro prelado llamado Obeco, que vive en la Montaña en 
la segunda mitad del siglo IX, y del cual nos habla una inscripción de 878 en-
contrada en la iglesia de Viveda, que dice así: "Sacre templi Obeco Episco-
pus VIII kal junias, era DCCCCXVI." (Cf. Jusué, "B. A. H." , t. XIV, pági-
na 545; Escagedo: Estudios de historia montañesa, t. III, pág. 13.) 
(20) "In judicio Antonii episcopi, Flavii abbatis, Zecccii, presbiteri, Gun-
derici presbiteri et aliorum multorum hominum..." (Cf. Argáiz, Sol. laur., VI , 
página 578; M. Serrano y Sanz, en "B. A. H." , LXXIII , 1918, págs. 421-422; 
"Rev. Hisp.", LII, 1921-1922.) 
(21) Año 864: Elduara y sus hijos dan unos bienes a la iglesia de Tu-
dela, "Regnante principe Domno Ordonio". Confirma "a ruego de mis hijos", 
dice Elduara, un Rudericus, que es acaso el conde de Castilla, pero en la 
fecha no se hace alusión ninguna a su dominio en aquella tierra. Año 865: 
Sonna y su mujer Munina en el monasterio de San Cosme de Valderrama, 
"Regnante domno Ordonio in Asturias". Año 875: Emérito entrega su ha-
cienda a San Cosme de Valderrama, "Adefonso principe in Asturias". Año 894: 
E l obispo Fredulfo funda el monasterio de San Román de Merosa, "Regnante 
Domno Adefonso". (Cf. Barrau-Dihigo: Chartes..., núms. IV, V, VI, VII y VIH.) 
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Retes de Tudela y Santa María de Tudela, la iglesia de Santa Ma-
ría. E l conde Rodrigo está presente y, sin embargo, en la fecha 
sólo se menciona el nombre del rey. E l conde confirma, pero ha-
ciendo constar que lo hace rogado por los hijos de la donante (22). 
Todavía es más interesante la carta de fundación en el valle ala-
vés de Cuartango de varias iglesias que sus fundadores, a la cabeza 
de los cuales está el presbítero Martín, ofrecen al monasterio cer-
cano de San Millán de Salcedo. Fué esto en el año 873, "reinando 
Alfonso en Oviedo". E l conde Rodrigo asiste como testigo, junta-
mente con el "sénior Sarracini Munioz", y no obstante no es al 
conde a quien habría que pagar la pena pecuniaria en caso de vio-
lación de la cláusula del documento, sino al rey (23). 
Pero Rodrigo se encarga de gobernar una Castilla que crece 
sin cesar, y él va a presidir ese crecimiento durante el espacio de 
veinte años. Bajo sus auspicios ordena sus yuntas y sus trabaja-
dores el abad Paulo en el valle de Tobalina; protegidos por él 
atraviesan el Ebro los fundadores de San Cosme de Valderrama, 
y su presencia da seguridad y optimismo a los sacerdotes que 
organizan el monasterio de San Pedro de Tejada. A veces él mis-
mo dirige personalmente la repoblación, y esto es lo que sucede 
en Amaya. Ordoño I, aprovechando un armisticio con los moros 
que dura desde 856 a 863, da la orden de poblar las viejas plazas 
fronterizas. La ciudad de Tuy, sobre el Miño, vuelve a nueva vida; 
Gatón restaura Astorga, y Rodrigo recibe la orden de poblar la 
vieja capital de los cántabros, Amaya Patricia. Busca trabajado-
res, ofrece libertades, aporta ganados y aperos de labranza, plan-
ta viñas y distribuye tierras. Pronto los recién venidos encontra-
ron nuevas aventuras y campos más fértiles en el Sur, y por eso 
la nueva población carecerá de la importancia que iban a tener 
las ciudades repobladas en León y en Galicia. E l esplendor de 
Amaya había pasado para siempre. 
(22) Barrau-Dihigo: Ibid., núm. IV. 
(23) Cart. de S. M. de la Cogollo., pág. 19: "Regnante rex Adefonso in 
Oveto, et comité Ruderico et sénior Sarrazini Munnioz testes... a parte re-
gali quatuor libras auri." 
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F r í a s : torre del puente. 
Los colaboradores de Rodrigo. 
Rodrigo sacaba sus hombres de todas partes. No tardaremos 
en encontrar en las cartas algunos nombres de origen árabe, que 
parecen indicar en los que los llevaban una procedencia andalu-
za. No lejos de Amaya hubo un pueblo llamado Tábanos, como el 
famoso monasterio cordobés del cual nos hablan las actas de los 
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mártires mozárabes de esta época; y no está fuera de lo proba-
ble que los monjes, ahuyentados por la persecución de Mohamed, 
vinieran a buscar la protección del conde Rodrigo en el momento 
de la repoblación de estos valles que se extienden al sur del Ebro 
en la parte occidental de la provincia de Burgos, que es también el 
momento en que la persecución les hizo la vida imposible en el 
Andalus, y así se prolongó la existencia de aquel monasterio fa-
moso en un santuario de la Castilla naciente, convertido pronto 
en aldea. Desde luego, el momento más duro de la persecución 
de los mozárabes cordobeses coincide con la fecha de la repobla-
ción de Amaya, que señalan jubilosamente los anales y las cróni-
cas en el año 860 de nuestra era. De acuerdo con ellas, el Becerro 
Gótico de San Millán, al pie de la carta de fundación de San Mar-
tín de Ferrán (852), traía esta breve nota: "Este conde Roderico 
pobló Amaya por mandado del rey Ordoño en la era 898" (24). 
(24) "Iste comité Ruderico populavit Amaia per mandatum domini Or-
doni regis in era DCCCLXXXXVIII . " La Crónica de Alfonso III, en su doble 
redacción, alude a la población de Amaya, por el rey Ordoño, pero sin men-
cionar al conde Rodrigo. (L. c, págs. 80 y 127.) Casi todos los anales y cro-
nicones señalan el hecho, algunos errando la fecha. Los Castellanos Primeros 
dicen: "In era DCCCLXLVIII populavit Rodericus comes Amaya et fregit Ta-
lamanca." (M. Gómez Moreno: Anales Castellanos Primeros, pág. 21.) E l 
Chronicon Burgense indica la fecha de una manera irreprochable: "Era 
DCCCXCVIII populavit Rodericus Comes Amajám per mandatum Regis 
Adefonsi." (E. S., XXIII, pág. 307.) Igual en los Complutenses: "In era 
DCCCXCVTII populavit Rudericus Comes Amaia." ("Ibid., pág. 310). Y los 
Compostelanos: "Era DCCCXCVIII populavit Rodericus Comes Amajám man-
dato Ordoni regis." (Ibis, 318.) El Cronicón de Cárdena señala el hecho, pero 
asignándole el año 854 (ibid., pág. 370). Los Anales Toledanos''callan el nom-
bre de la ciudad y yerran el año: "Pobló el rey Ordoño una Cibdad era 
DCCCLXXVIII (ibid., pág. 383). Además de estas crónicas y anales, hay una 
serie de documentos en que hallamos el nombre del conde Rodrigo. Son los 
siguientes: Fundación de San Martín de Ferrán, año 852; fundación de San 
Martín de Losa, año 853; fundación de San Román de Dondisle, año 855; 
donación del presbítero Martín a San Millán de Salcedo, 873; donación de 
Diego Obecoz, no en 903, como dice el Cartulario, sino alrededor de 870; do-
nación de Elduara a la iglesia de Tudela, en 864; pacto de Tejada, entre 850 
y 866, y fundación de Escalada, entre 866 y 873. Su nombre figura también 
en un documento de Alfonso III del año 867, y a él hacen varias veces alu-
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En la región oriental se avanzaba también a pesar de los peligros 
especiales que amenazaban por aquel sector, más sujeto a las 
razzias continuas de los moros. Un documento del primero de mayo 
del año 867 nos pone en la pista de la dirección que seguían los re-
pobladores, protegidos por los repliegues de los montes Obarenes. 
Es la carta de fundación del monasterio de San Juan de Orbaña-
nos, cuyo recuerdo y continuación se encuentra aún en el pueblo 
de este nombre, con su iglesia dedicada al santo Evangelista. Con 
la bendición y el permiso del obispo de Valpuesta, Elmiro o 
Felmiro, a quien ya conocemos, llega allí el abad Wisando "con 
otros hermanos socios suyos", y después de construir una igle-
sia, la dota con el quinto de su hacienda y se establece en ella 
"para siempre". Las tierras que le ofrece "rotas y cavadas por 
sus manos en Castilla, en Obarenes; y en Bureba", se extienden 
por les términos de los pueblos actuales de Orbañanos, Obare-
nes, Villasemprún, Frías y Barcena del Barco, acercándose por 
una parte al Ebro, trepando por otra hacia las crestas de los 
montes Obarenes e internándose en la parte septentrional de la 
Bureba (Borueva), cuyo nombre aparece ahora por primera vez 
en las escrituras castellanas. Tres años más tarde los nueve mon-
jes de Orbañanos firman el pacto por el cual se constituye jurídi-
camente el monasterio, prometiendo obediencia a Wisando, el fun-
dador. La fecha trae solamente el nombre del rey Alfonso, lo cual 
no debe extrañarnos, tratándose de un documento forjado en el 
escritorio de Valpuesta, y, no obstante, Wisando, en su diploma de 
dotación, reconocía que el violador de sus disposiciones debía pa-
gar al conde la pena pecuniaria que era la cantidad de tres libras 
de oro (25). Y afirma que, juntamente con los monjes, suscri-
ben su donación las potestades de la comarca. 
siótí aún los historiadores árabes. Sospecho que el Roderico, hijo de Vermudo 
Alvarez y de Gontroda, que en 862 se hace familiar de San Martín de Planio, 
entregando diversas propiedades en el valle de Losa es también el conde Ro-
drigo. (Cart. de S. M. de la Cogollo,, pág. 10.) 
(25) Cartul, de 8. M. de la Cogolla: "Ego igitur Guisandus abba... nuper 
fabricavimus ecclesia... in locum aui dicitur Orbanianos et Obarenes in era 
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La nueva línea fronteriza. 
Esta irrupción de los repobladores en los valles de la margen 
derecha del Ebro entre el 855 y el 870 impone la necesidad de es-
tablecer un nuevo sistema defensivo, puesto que la primera línea 
de fortalezas estaba ya muy a retaguardia. Es ahora cuando surge 
en los lomos de la cordillera que separa la cuenca del Ebro de la 
del Arlanzón una segunda línea de castillos, cuyo plan parece ha-
ber trazado el conde Rodrigo, aunque no se acabará de realizar 
hasta algunos años después de su muerte. En el extremo occiden-
tal está Amaya, con su roca inexpugnable, dominando la llanura 
en que arranca la Tierra de Campos; sigue después Urbel del 
Castillo, cuya fortaleza, situada sobre un pico de 3.400 pies, se-
ñorea un cruce importante de comunicaciones, y a continuación, 
caminando hacia el Este, encontramos Castillo de Moradillo, Cas-
tillo de Rucios, Castillo de Lences, el Castillo de Poza de la Sal, 
donde los colonizadores encontraron residuos aprovechables de 
construcciones romanas; Castil de Peones y, finalmente, Oca, la 
antigua ciudad episcopal, cuya reconstrucción fué comenzada aca-
so por Rodrigo. Más al Este, frente a la entrada de la Rioja por la 
calzada romana que atravesaba la región, se extendía una zona 
peligrosa, en la cual tenían que hacer los guerreros más que los 
colonizadores. E l enemigo estaba en las cercanías, seguramente 
en Nájera y en Ibrillos, probablemente, en el castro de Bilibio, jun-
to a las Conchas de aro, en Buradón, en Pancorvo, y en Cellorigo, 
al sur de los montes Obarenes. Otra línea de fortalezas va a surgir 
ahora de Norte a Sur: desde el valle de Tovalina hasta la Deman-
nongentessima quinta, notum die incoatum est fundamentum Kalendas ma-
dias... Concedimus... térras que de manibus meis rumpi, e t fodi in Castella, 
in etiam in Ovarenes, et in Boruevan... una serna in Margaluli... He quod 
scripta sunt ego Guisandus abba, Maurellus abba, Avomar monachus cum-
aliorum plurimorum clericorum, cpnfessorum, laicorum, etiam de potestatibus 
multis, qui ibi offeruntur, omnes confirmamus et signos injecimus; qui tule-
rit, a comité parte pariet tres libras auri." (Carta de 8. M. de la Cogolla, 15.) 
Garganta de Pancorvo. 
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da; desde Lantarón, sobre el Ebro, hasta Ocón y Villafranea de 
Montes de Oca. Frente a Pancorvo aparecen Revenga y un poco 
más abajo Término, en el lugar donde ahora se asienta Santa Ga-
dea del Cid, con su nombre significativo de frontera; Pancorvo mis-
mo caerá muy pronto, hacia el 870, en poder de los cristianos; más 
abajo se alzará el castillo de Cerasio, Cerezo del Río Tirón, que 
hará de sus dominadores grandes señores de Castilla, y más aba-
jo todavía, sobre el camino de Logroño a Burgos, aparecerán 
Castil de Carrias, Castil Delgado, Ibrillos, Alba y, sobre todo, 
Gruñón, posición de gran importancia militar, sobre otro de los 
principales caminos que cruzaban la Península de Oriente a Occi-
dente, entre Nájera y Belorado. Hasta en la ribera del Arlanzón 
empezaba ya a aparecer alguna fortaleza, la de Burgos, por ejem-
plo, que tenía como objeto vigilar los movimientos de los musul-
manes por los caminos del Sur. En los diez primeros años de la 
segunda mitad del siglo x, la reconquista había logrado duplicar 
el territorio que formaba el condado de Rodrigo en 852, fijando 
sus límites meridionales, al Este cerca de Auca y al Oeste en Hite-
ro del Castillo, junto al Pisuerga. La alcaldía se había convertido 
en el condado de los famosos versos del poema: 
Estonce era Castiella un pequenno ryncón, 
Era de Castellanos Montes d'Oca mojón, 
E de la otra parte Fitero en fondón, 
Moros tenían Carazo en aquella sazón. 
El conde frente a los moros. 
E l optimismo y la seguridad que reinaba entre los cristianos no 
solamente los empujaba a seguir avanzando sin tregua en el do-
minio del suelo abandonado, sino que les daba alientos para ha-
cer incursiones atrevidas en suelo enemigo. Ordoño llega perso-
nalmente hasta Coria, mata a todos sus defensores y coge prisio-
nero a Zeid, su gobernador. En una expedición más audaz toda-
vía, el conde Rodrigo atraviesa con sus castellanos el puerto de 
Somosierra y penetra en Talamanca, una ciudad que el emir Moha-
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med acababa de construir en la vertiente meridional, a orillas del 
Jarama, degollando a la guarnición y llevando en cautiverio a los 
vecinos, y entre ellos al alcaide o gobernador, Murzuk, con su mu-
jer, Balkaira, que luego recobraron la libertad en un puerto lla-
mado Peña Sacra (26). Estas circunstancias de nombres propios de 
personas y lugares, conservadas en las dos crónicas de aquel tiem-
po y en los Primeros Anales Castellanos, parecen indicar que la im-
presión profunda producida por este hecho de armas debió ins-
pirar algún romance o canto popular destinado a recordar la suer-
te y desventura de esos dos personajes insignificantes, colocados 
al frente de una pequeña plaza fronteriza. En 863 los cordobeses 
toman la iniciativa. Un ejército mandado por Abderrahmen, hijo 
del emir, a quien asistía el general Abdelmelik ben Abbas, entra 
por Álava y Castilla "matando hombres, desmantelando fortalezas, 
cortando árboles y saqueando campos cultivados". E l ataque fué 
por la zona de Miranda, frente a aquellos montes Obarenes en 
que Rodrigo acababa de hacer trabajos especiales de fortificación. 
E l rey Ordoño, dice Aben-Adhari, intentó cortar la retirada a los 
invasores, y con ese fin envió a su "hermano", sin duda el conde 
Rodrigo, a apostarse en el paso más estrecho de la montaña que 
(26) En este punto, las dos redacciones de la Crónica de Alfonso III es-
tán contestes: "Aliam vero consimilem ejus civitatetm Talamancam cuna 
rege suo nomine Mozeor, cum uxore sua (se sobreentiende: "praeliando cepit", 
cláusula de la frase anterior, hablando de Coria). Bellatores omnes interfe-
cit, reliquum vero vulgus cum uxoribus et filiis sub corona vendidit." (Ed. de 
García Villada, págs. 84 y 130.) L a Crónica de Albelda añade que la mujer 
de Mozeror se llamaba Balkaiz, y dice que se le devolvió la libertad en Peña 
Sacra. (Ed. Gómez-Moreno, 1. c, pág. 803.) Los Anales Castellanos atribu-
yen el hecho al conde Rodrigo: "In era DCCCLXLVIII pupulavit Rudericus 
Amaya et fregit Talamanca." (An. Cast., ed. de Gómez-Moreno, pág. 21.) 
Como al hablar de la repoblación de Amaya la Crónica Alfonsina atribuye 
al rey la hazaña del vasallo. Sobre Talamanca dice Al-Himyari: "Ciudad de 
la Marca de Al-Andalus, que fué construida por Mohamed Ben Abderrahmán, 
a 20 millas de Guadalajara." (Kitab ar-Raud, ed. de Levi Provencal, pág. 159.) 
Talamanca es todavía una pequeña población, situada en el centro de una 
fértil llanura, unos quince kilómetros al E. de Torrelaguna, en la cual se ven 
restos de antiguas fortificaciones, que son probablemente las que mandó cons-
truir el emir Mohamed. 
14 
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debía atravesar. Según esto, Rodrigo, convocando a los alcaides 
de los castillos de la región de Montes de Oca y bajando con los 
que defendían las fortalezas del Ebro, intentó ocupar el desfilade-
ro de Paneorvo para impedir la retirada. Abdelmelik, que advir-
tió la maniobra, acudió rápidamente con sus fuerzas y logró abrir-
se paso hacia la cuenca del Oja, después de vencer una tenaz re-
sistencia, que costó la vida a muchos alcaides de fortalezas cris-
tianas. He aquí el relato de Aben-Adhari, en que hay, como de 
ordinario, un fondo de exageración: "En el año 249 salió Abdu-1-
rahman, hijo del emir Muhamad, contra los castillos de Alaba y 
Al-Quilé, y era alcaide Abdu-1-Malic-ben-Abbas, y los entró y dio 
muerte a los hombres y destruyó la fábrica y se extendió por sus 
llanuras de lugar en lugar, asolando sembrados y cortando frutos. 
Con este motivo hizo salir Ordón ben Adhefonso a su hermano a 
la estrechura de Al-Feg para que cortase el paso a los musulma-
nes, acometiéndolos allí; mas se adelantó Abdu-1-Malic y los batió 
en la estrechura hasta que los hizo huir, y los acuchilló y disper-
só; después se le llegó el resto de las tropas y derramó su sangre 
impunemente la caballería por todos lados, y resistieron los enemi-
dos de Dios con gran sufrimiento; pero al fin fueron puestos en 
fuga y concedió Dios a los muslimes las espaldas de ellos e hicie-
ron súbita matanza y les fueron muertos diez y nueve condes" (27). 
E l ejército musulmán había logrado escapar de la ratonera, 
pero también él debió quedar fuertemente quebrantado, pues en 
(27) Aben-Adhari, 159-160. Según el historiador árabe, Ordofio no inter-
vino directamente, sino "que envió a su hermano con encargo de apostarse 
en el paso más estrecho de la montaña que debían atravesar los árabes". B» 
posible que este hermano o pariente fuese Gatón, el conde del Vierzo, a quien 
en otro lugar llama Aben Adhari hermano de Ordoño, que le enviaría para 
socorrer al conde de Castilla. Prefiero, sin embargo, pensar que el caudillo 
a quien aquí se alude es el mismo Rodrigo, emparentado también, probable-
mente, con el rey. Aben-Alathir habla de otra campaña en el año anterior 
sobre Dhon Terondja, cuya situación no podemos precisar, pero que podría 
identificarse con Torija, un pueblo situado entre Brihuega y Guadalajara, o 
mejor Taranco, en el valle de Mena. "Los musulmanes—dice—cayeron sobre 
la mesnada de caballeros infieles, y mataron muchos de ellos." (L. c, pá-
gina 241.) 
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el año 864 no se registra campaña ninguna, y en el siguiente las 
fuerzas de Córdoba vuelven a la misma región del Ebro superior, 
que sin duda quedaba sin dominar. Nada dicen las crónicas cris-
tianas de esta expedición, debiendo atenernos a lo que nos refie-
ren los historiadores musulmanes, que exageran evidentemente. 
Mohamed, "solícito siempre para hacer la guerra a los rebeldes", 
hace un esfuerzo supremo. Veinte mil jinetes y un número corres-
pondiente de hombres de a pie componen el ejército, reclutado en 
todos los distritos de Andalucía. Abderrahmen, que le manda, con-
centra sus fuerzas junto al Duero, dirígese luego hacia el desfila-
dero de Berdhich, es decir, Fredas, como entonces se llamaba Frías, 
la asalta y destruye cuatro fortines que la defendían. Recordan-
do el conato de envolvimiento de la vez anterior, ha penetrado por 
el Sur, siguiendo un camino que hollarán frecuentemente los inva-
sores musulmanes. 
Inscripción de los primeros tiempos de la reconquista en Álava. 
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Príncipe de los castillos. 
Uno tras otro van siendo ocupados los fuertes recientemen-
te levantados por Rodrigo y sus hombres. Recorre la región, dice 
Aben-Adhari, "incendiando y destruyendo los castillos de Rodrigo, 
conde de Castilla y príncipe de los fuertes de Álava y de Fernan-
do (?), príncipe de Toca, tal vez Oca, y de Gundisalvo, príncipe de 
Bordjia, seguramente Burgos, de Gómez, príncipe de Mesánica, 
hoy Mijangos, lugar fuerte más arriba de Frías. Llegando después 
a "uno de los mejores distritos de Rodrigo", a E l Mellaha, nom-
bre árabe que significa sal o salina, y que aquí, por el desenvol-
vimiento de la campaña, debe indicar a Salinas de Anana, más bien 
que a Poza de la Sal o Salas de Bureba, la arrasa y saquea. Inca-
paz de hacer frente a un ejército tan poderoso, Rodrigo, abando-
nado a sus propias fuerzas, ensaya nuevamente la maniobra de dos 
años antes, aunque un poco más al Norte, aprovechando lo acci-
dentado del terreno. Abderrahmen vuelve llevando su presa, cuan-
do se encuentra con los guerreros cristianos en el desfiladero que 
los árabes llaman Feddi el Markewir, y que corresponde en la to-
ponimia actual a la Foz de Morcuera, en los montes Obarenes. 
Desde años anteriores había fortificado Rodrigo aquellos luga-
res con trincheras y parapetos, que le sirvieron ahora para em-
boscar a su gente. Lejos de caer en la trampa, Abderrahmen retro-
cede hacia el Ebro y aguarda el ataque de los cristianos. Estos 
aceptan la batalla, que duró dos días enteros, bajo el sol de la pri-
mera quincena de agosto. Las pérdidas debieron ser muy numero-
sas por ambas partes, aunque las historias musulmanas sólo ha-
blan de los miles de muertos y prisioneros, que hubieron de lamen-
tar los castellanos, y que pasaban de 20.000. Muchos, dicen, que-
riéndose refugiar al otro lado del río, perecieron ahogados. Los 
que pudieron salvarse, huyeron hacia la región de E l Ahzona (28). 
(28) Aben-Adhari, págs. 160-163, hace un relato minucioso de esta cam-
paña: "En el año 251—dice—fué la algazúa de Alaba y Al-Quilé, y asimis-
mo la fuga de Al-Maraguin-Ayazek-Illah. Salió a esta algazúa Abdu-r-
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Años duros eran los que tenían que vivir aquellas gentes, que aca-
baban de instalarse en un suelo extraño y sujeto al azote de la 
invasión. Muchos debieron acobardarse ante la perspectiva de una 
rahman ben Mubamad, y caminó hasta que acampó junto al río Duero, y se 
le juntaron ejércitos de todas partes y los ordenó. Luego caminó adelante y 
acampó en Feh-Berdhiz o desfiladero, donde había cuatro castillos que tomó 
el ejército; y tornaron los muslines cuanto había en ellos y los redujeron a 
ruinas; después se derramaron de lugar en lugar, sin que pasaran por mora-
da que no arrasaran con el fuego hasta que llegó a todos los territorios de 
ellos, y no le quedó a Ruderik, señor de Al-Quilé, ni a..., señor de Toca, ni 
a Gundisalbo, señor de Burchia, ni a Gomes, señor de Misánica, castillo de sus 
castillos, que hasta en su gente no fuese también destruido. Después se diri-
gió a Al-Mellaha, que es una de las más hermosas obras de Ruderik, y asoló lo 
que había en sus alrededores y arruinó sus monumentos; luego caminó ade-
lante, proponiéndose salir a Feg-Al-Caguix (tal vez desfiladero de Buradón 
o las Conchas de Haro) y se apartó del ejército, y se adelantó Ruderik con 
sus tropas y ejércitos y acampó en el foso vecino de los Pozos, y Ruderik 
había procurado hacerlo inaccesible durante años que había hecho trabajar 
en él a la gente de su señorío, y habiéndole cortado por la parte del monte 
escarpado, fué levantando su borde y cortando asimismo la senda que a é] 
conducía. Acampó Abdu-r-rahman ben Al-Amir-Muhamad sobre el río con 
el ejército y aparejó las huestes para la pelea el alcalde Abdu-1-malie,, y las 
dispusieron los cristianos, y colocaron emboscadas a la derecha y a la. izquier-
da del desfiladero; mas se opusieron los muslimes a la muchedumbre de los 
cristianos con sus pechos, y tuvo lugar combate terrible y verificaron como 
buenos el encuentro, y se apartaron los enemigos del paso, retirándose al co-
llado del monte, que estaba inmediato. Después acampó Abou-r-rahman y 
fijó su cuartel general y mandó a la gente que acampase, y levantó sus cons-
trucciones y se erigió el campamento; luego se unieron los muslimes contra 
los otros y les presentaron batalla como buenos, y el señor hirió en los cau-
dillos cristianos y concedió a los muslimes sus espaldas, y fueron muertos 
con la mejor muerte, y fué aprisionada muchedumbre de los mismos y con-
tinuaron en la fuga hasta la comarca de Al-Ahzón, y se metieron en el río 
Ebro por necesidad por donde no había vado, muriendo de ellos ahogadas 
muchas personas...; y salvó el Señor a los muslimes y los hizo triunfar so-
bre los cristianos, a la sazón que se habían acogido de ellos, a las montañas 
y lugares pantanosos." Reproduzco la traducción de Fernández y Gonzá-
les, pág. 179. 
ET relato que el historiador musulmán hace de esta campaña es de ex-
traordinario interés, a pesar de las dificultades que ofrece la identificación de 
los nombres árabes. Me parece clara la identificación de Bordjía con Burgos, 
la de E l Mellaha con Salinas de Anana, la de Feddje el Markewir con Foz de 
Marcuera o Morcuera; probable la de Toca con Oca y la de Berdhiseh con 
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lucha continua, pensando que las riquezas de una tierra virgen y 
las ventajas de una vida más libre no compensaban la constante 
inquietud. En Córdoba parecían haberse propuesto sofocar defi-
nitivamente aquel movimiento de repoblación que empezaba a pre-
sentarse como una amenaza inquietante. E l año 866 aparece 
en Álava y Castilla otro ejército cordobés, mandado también por 
el joven príncipe Abderrahmen, que, según Aben-Alathir, llegó 
hasta la ciudad de Mano, probablemente el valle de Mena, de don-
de volvió, dice el mismo historiador, con palabras que no parecen 
indicar un resultado muy halagüeño, sin sufrir pérdidas (29). Sin 
duda los invasores habían dejado en el camino algunos puntos fuer-
temente guarnecidos, pues el año siguiente vuelven con tropas de 
refresco, a cuyo frente va otro hijo de Mohamed, llamado Alha-
quem, penetran sin dificultad por entre los límites de Álava y Cas-
tilla, se dirigen hacia el Este, siguiendo la antigua calzada de Aqui-
tania, y llega hasta Herrenchum, el Djernik de Aben Adhari, que 
asaltan y saquean. Retroceden luego, atraviesan el valle de Mena, 
y por Espinosa y Bricia se dirigen hacia Fontab, es decir, la región 
de Fontibre y Reinosa, donde probablemente estaba entonces el con-
de Rodrigo, de vuelta de su expedición a Asturias. Son duros los 
caminos, la tierra inhóspita, los montañeses atrevidos, y todo 
esto debió influir en Alhaquem para ordenar la retirada sin haber 
Predas o Frías; pero no logro averiguar cuál puede ser la región de E l 
Ahzoun, a la cual se retiran los supervivientes después del combate, aunque 
podemos sospechar que se trata de los valles superiores del Etaro, hacia, Val-
puesta, Orduña, Espinosa y Sotoscueva. La semejanza del nombre me hace 
pensar en el misterioso Alaone o Izone de la crónica de Alfonso III. E l relato 
nos da también los nombres de algunos de los caudillos que lucharon al lado 
de Rodrigo, "conde Castilla y príncipe de los fuertes de Álava". Veremos en 
Bordjia a un Gonzalo, que es acaso el que más tarde avanzará hasta la Peña 
de Lara, y en Mijangos, escarpada roca al norte de Frías, a Gómez, que puede 
ser un antepasado de los Munio Gómez del tiempo de Fernán González. Más 
difícil <es leer el nombre del señor de Toca. Mejor que Orduño, leería yo Fer-
nando, que podría identificarse con el infanzón de Castro Siero y de la ermi-
ta de Santa Centola. 
(29) Aben-Alathir, 242; Barrau-Dihigo: Le royanme asturien, 1. o. pá-
ginas 183-186. 
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intentado ni asaltos ni combates en aquel extremo occidental de 
Castilla. Aben-Alathir asegura que los musulmanes retrocedieron 
por haber recibido la noticia de la rebelión de Abenmeruán, el Ga-
llego en Extremalura, y de los Beni Muza en Zaragoza (30). 
Rodrigo quebranta las Asturias. 
Nuevamente las dificultades interiores del emirato venían a 
salvar aquel germen de imperio que se removía entre las montañas 
del norte de Burgos. Toledo se había vuelto a declarar independien-
te, entre Badajoz y Mérida empieza a actuar el inquieto cabecilla 
Abderrahmen, hijo de Meruán, cuya primera mención es del año 
siguiente a la expedición sobre Djernik y Fontab, y en Aragón los 
hijos de Muza seguían siendo muy poco seguros. Esto va a permitir 
a los cristianos tomar la ofensiva con un ímpetu desconocido hasta 
ahora. Para mantenerla y dirigirla había ahora en Oviedo un gran 
rey, lleno de ardor juvenil, apasionado por la gloria del nombre 
cristiano, dotado de grandes talentos políticos. Ordoño I había 
muerto en la primavera del año 866, cuando estaba todavía en 
el vigor de la edad, dejando el trono a su hijo Alfonso, que no lo-
grará consolidar su autoridad sino después de vencer una seria 
oposición. A l morir su padre, Alfonso estaba ausente de Oviedo, 
acaso en Galicia, cuyo gobierno le había sido encomendado algún 
tiempo antes. Su ausencia fué aprovechada por un poderoso mag-
nate gallego, llamado Froilán Bermúdez, que, pretextando acaso 
la excesiva juventud de Alfonso, pues no tenía más que dieciocho 
años, se apodera del palacio real y se proclama sucesor de Pelayo. 
(30) Aben-Alathir, pág. 242. También Aben-Adhari habla de las campa-
ñas de 966 y 967: "En el año 252 salió Adu-r-rahman de algazúa hacia Alaba 
y Al-Quilé, y desbarató su gente y destrozó sus sembrados, y hallándose la 
gente de aquella comarca en debilidad y flaqueza suma, que les impidió jun-
tarse y reunir tropas... Y en el año 253 salió Al-Hacam de algazúa contra 
Guernik, y paseó por la tierra de los enemigos, y acampó sobre Hisn Guernic 
y la sitió hasta que la entró por fuerza de armas." (Trad. de Fernández y 
González, pág. 307.) 
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Y vuelve a repetirse el caso que vimos en 842 con motivo de la 
sucesión de Alfonso II, sólo que en sentido inverso. Entonces Ra-
miro I, que estaba en Castilla, busca un apoyo en Galicia contra 
los vascones, y Galicia impone su candidato. Ahora no son ya los 
vascones los que figuran, sino los castellanos. Sabedor de lo que 
pasaba en Oviedo, Alfonso se traslada a Castilla. Desaparecido ya 
de la escena el conde Gatón, repoblador del Vierzo, que había sido 
el hombre de la confianza de Ordoño I, quedaba aún otro hombre, 
que aunque había obrado con más independencia, no obstante ha-
bía ocupado su puesto de conde de la frontera oriental sin crearse 
conflictos con la corte de Oviedo. Ya hemos dicho que debía estar 
emparentado con la familia real por medio de doña Nuña, mujer 
del rey difunto, que, como Paterna, la segunda esposa de Ramiro, 
era natural de esta provincia de Vardulia, es decir, castellana o 
alavesa. 
Por todas estas razones, el joven príncipe viene a ponerse en 
las manos del viejo y experimentado guerrero, que desde hacía 
más de quince años era uno de los más firmes pilares del reino 
asturiano. Era al comenzar el verano de 866. Rodrigo estaba en-
tonces ocupado en repeler la agresión de un ejército moro que ha-
bía logrado penetrar hasta el valle de Mena, y cuyo jefe, el prín-
cipe Abderrahmen, estaba acaso de acuerdo con el usurpador, a 
quien el Albeldense califica de apóstata. Conjurado este peligro, 
que debió traerle preocupado una gran parte del estío, Rodrigo 
tomó la resolución de penetrar en Asturias con sus aguerridos cas-
tellanos, llevando con él al legítimo heredero. Las huestes de Froi-
lán le salen al encuentro, las deshace, y avanza hacia Oviedo. A l 
rumor de su llegada, algunos leales, que la causa de Alfonso tenía 
en la capital, cobran alientos, y entrando en el palacio, dan muerte 
"al infausto tirano". Rodrigo llega con el rey, atravesando mon-
tañas cubiertas de nieve, le hace reconocer por todos los magna-
tes, y Alfonso recibe la unción en las fiestas de Navidad de aquel 
mismo año. A esta campaña aluden los Anales Castellanos prime-
ros cuando dicen: "En el año 866 el conde Rodrigo quebranta las 
Asturias", noticia aclarada por el interpolador de Sampiro, dicien-
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do que Rodrigo saqueó las Asturias en la región de Santa Julia-
na. Es aquí, probablemente, donde encontró la resistencia, "pero 
muerto algo después en Oviedo, dice la Crónica ATbéldense, el t i-
ránico rey Froilano por los adictos a nuestro príncipe, este glorio-
so joven llega de Castilla, y con regocijo de todos reina felizmen-
te en el trono paterno". Rodrigo es su protector y se hace acreedor 
suyo por la corona obtenida. Es la victoria de una fuerza nueva, 
que se manifiesta en un conflicto donde entran en juego a la vez 
valores políticos y sociales. Galicia, agitada siempre por el caci-
quismo de sus magnates, pierde la partida, y aunque seguirá aca-
riciando predilecciones dinásticas, no logrará ya imponer con éxito 
sus candidatos. Asturias recibe al gran Alfonso, porque no puede 
hacer otra cosa, haciendo así patente su debilidad y el hecho de que 
en adelante no será el centro de la monarquía. Castilla afirma su 
recia personalidad y se impone por su espíritu renovador, por su 
ardor guerrero y por la superioridad personal de su jefe (31). 
La campaña alavesa y sus consecuencias. 
Rodrigo debió quedarse algún tiempo al lado del nuevo rey has-
ta ver consolidada su autoridad. Estaba ciertamente en Oviedo a 
(31) Gómez-Moreno (M.) : Anales Castellanos Primeros, págs. 21-22; 
Crónica de Alf. III, ed. de Z. G. Villada, págs. 8 y 12; Crón. Albeldense, ed. de 
Gómez-Moreno, 1. c, pág. 603. Los Anales Castellanos dicen: "In era 
DCCCCIIII, fregit Rodericus comes Asturias." L a Crón. de Alf. III termina 
al llegar al comienzo de este reinado, pero tenemos el testimonio de la Al-
beldense, que coincide esencialmente con los Anales, y dice así: "Istum in 
primo flore adulescentiae... ab apostata Proilane Gallitiae comité per tiranni-
dem regno pribatur. Ipseque rex Castellam se contulit, et non post multo tem-
pore, ipso Proilane tiranno et infausto rege a fidelibus nostri principis Obeto 
interfecto, idem gloriosus puer ex Castella revertitur." Añade la Crónica de 
Albelda que Alfonso tenía entonces dieciocho años, y frente a su testimonio 
tiene poco valor el del Silense, que da a Alfonso catorce años cuando comen-
zó a reinar, y nos le presenta huyendo "in partes alavensium" al tener noti-
cia del complot de Froilán. {Crón. Albeld., 1. c, pág. 605; Crón. Silense, edi-
ción de Santos Coco, pág. 41.) 
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principios del año 867. E l 20 de enero, Alfonso expedía un docu-
mento, el primero que conocemos de su cancillería, en favor de la 
iglesia de Compostela, y en él, después de la firma del rey, apa-
rece la de los dos magnates que en aquella revuelta se habían he-
cho dueños de la situación. En primer lugar vemos ei nombre de 
Pedro Theón, conde gallego, hacendado cerca de Pontevedra, que 
hacia el año 850 había figurado como consejero del príncipe ado-
lescente cuando su padre, deseando prepararle para los negocios, 
le encomendó el gobierno de aquella región occidental. A continua-
ción suscribe el conde de Castilla con estas palabras: Rodrigo, con-
de (32). Y no leemos más firmas de magnates. Después, la huella 
de este gran guerrero, que de simple gobernador de una marca se 
había convertido en el primer personaje del reino, se pierde casi 
en la historia. Vuelve ciertamente a su condado para reorganizar 
la región, que sin duda había quedado muy quebrantada por las 
luchas de los últimos años con los moros. Tiene todavía que hacer 
frente a una entrada más, en el verano de 867, y lleva probable-
mente el mayor peso en la campaña que fué necesario emprender 
contra los alaveses. Aprovechando, sin duda, las luchas surgidas 
con motivo de la sucesión al trono, Eylón, conde de Álava, había 
creído que podría sacudir el yugo de Asturias y declararse inde-
pendiente; a semejanza de lo que habían hecho poco antes en las 
montañas de Navarra algunos señores poderosos del país. Alfon-
so había ¡empezado ya la repoblación de dos nuevas ciudades en 
tierras leonesas, Cea y Sublancia, "cuando, según el relato del 
Silense, vino de los alaveses un emisario por motivo de que ha-
bían inflamado su corazón contra el rey. Mas el rey, oyendo esto, 
dispuso ir allá, y ellos, con el terror de su venida, se redujeron, re-
conocieron los juramentos debidos y, suplicantes, sometieron a él 
sus cuellos, prometiendo mantenerse fieles a su señorío. Mas a 
(32) L. Perreiro: Hist. de la S. A. M. Iglesia de S. de Compostela, t. II, 
apartado VT; E. S., t. XIX, Apénd. Es, por tanto, inexacta esta nota que lee-
mos en la Crónica Pro fótica: "Adefonsus, Ordonii filius, accepit regnum II 
idus februarii era DCCCC. Regnavit annos XLIV, menses VIII." Ed. de Gó-
mez-Moreno, 1. c., pág. 623. 
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Eylón, que parecía conde de ellos, preso con hierros lo trajo con-
sigo a Oviedo" (33). Era natural que Rodrigo interviniese para 
sofocar este último chispazo de los disturbios que estallaron a la 
muerte de Ordoño I, y esto puede explicarnos por qué los condes 
castellanos extienden desde ahora sus bienes patrimoniales por 
tierras alavesas con cierta tendencia a extender también sus do-
minios. E l mismo Rodrigo, según un historiador árabe, empieza 
ya a actuar como conde de Álava y los Castillos en una época an-
terior (34). Con motivo de las campañas pasadas, hemos visto a 
(33) Silense: "Nuncius ex Alavis venit eo quod intumuerant corda illo-
rum contra regen. Rex vero hoc audiens, illuc iré disposuit. Terrore adven-
tus ejus compulsi sunt et súbito jura debita cognoscentes, supplices colla ei 
submisserunt pollicentes se regno et ditioni ejus fideles existere et quod im-
peratur efficere. Sicque Alavam obtentam, propio imperio subjugavit. Eilo-
nem vero qui comes illorum videbatur, ferro vinctum Ovetum secum attraxit. 
(L. c , págs. 41-42.) La Crónica Albeldense habla de dos campañas contra 
los vascones en esta forma sucinta: "Vascones bis cum exercitu suo contri -
vit atque humiliavit." (L. c, pág. 604.) En los años anteriores, según el tes-
timonio de Al Makkari, había habido alianza entre Asturias y Navarra, pues 
al referir la expedición de Mahomed a tierras de Pamplona en 860, dice dicho 
historiador que el país estaba gobernado por Garsiah ibn Unekoh, aliado de 
Ordhun Ibn Adefunsch. (Cf. Gr. de Balparda: Hist. crít. de Vizcaya, I, pá-
gina 316.) 
(34) Afirman algunos que Rodrigo, conde de Castilla, y el conde alavés 
Vela Jiménez eran hermanos, y uno y otro, hijos de un Jimeno García, de 
quien hablan las genealogías de Roda; pero en realidad no hay fundamento 
ninguno para hacer esta suposición. Las genealogías de Roda hablan, efecti-
vamente, de un Jimeno García, pero sin decirnos que fuese padre del conde 
alavés ni del castellano. A juzgar por los nombres, se trata de dos familias 
distintas, la de los condes alaveses de origen vasco—Vela, Jimeno, Herramel, 
Oveco, Enneco—, pero de los vascones sometidos al reino de Asturias, y la 
de los condes castellanos de origen gótico, a juzgar por lo que nos dicen los 
nombres que de ella conocemos: Rodrigo, Diego, Gonzalo, Fernando. Es pro-
bable el parentesco de Vela Jiménez con Jimena, la mujer de Alfonso III, que 
procedía de Vasconia, y puede suponerse también el de Rodrigo con la cas-
tellana Paterna, segunda mujer de Ramiro I, y estas relaciones familiares 
podrían explicarnos su encumbramiento. Nada sabemos tampoco de la su-
puesta descendencia de los condes alaveses y el Galindo Belascotenes, padre 
de García el Malo, que podría identificarse con el Aben-Belascot, señor de 
una pequeña región vascongada, a quien Abderrahmán I sometió en su cam-
paña del año 781. (Ajuar Machrrma, trad. de Lafuente Alcántara, pág. 105; 
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Aben Adhari llamarle "príncipe de los Castillos de Álava" y re-
conocer su dominio en la región de Salinas de Anana, pero ahora 
la aventura de Eylón debió darle un motivo más para extender 
su influencia por el condado alavés. Según el Silense, aquel con-
flicto se resolvió sin sacar siquiera la espada, pero es muy dis-
tinta la impresión que nos dejan las crónicas contemporáneas. 
"Dos veces domó a los vascones", dice la Albeldense hablando de 
Alfonso III, con una frase que supone lucha porfiada. Como con-
secuencia acaso de su intervención en estas revueltas, vemos a 
Rodrigo y más tarde a su hijo Diego extendiendo su autoridad por 
el Este, más allá de la Castilla primitiva. E n el escritorio de Val-
puesta se sigue desconociendo su nombre, pero se le reconoce en 
una donación de Obarenes, monasterio sujeto a Valpuesta, hacia 
el año 870, y el 18 de abril de 873 confirma como testigo una 
Gregorio de Balparda: Hist. crít. de Vise, t. I, 1924, págs. 219-220, 291-295.) 
Es verdad que la raíz de Vela y de Velasco es la misma. Vela, en vasco, 
equivale a cuervo; la terminación sko o skot es el diminutivo, y la termina-
ción en indica procedencia y equivale al genitivo. Según eso, Belascotenes es 
lo mismo que Velázquez o hijo de Velasco; pero los nombres Vela y Velasco 
son siempre distintos en nuestros documentos medievales, y el hijo de Ve-
lasco es siempre Velázquez, como el hijo de Vela es siempre Vélaz o Vigi-
lan!, sin que la semejanza de los nombres indique la menor relación de pa-
rentesco. 
Según una nota del Cartulario de Santa María de Auch (fol. 3, Arch. de 
Gers), el conde de Castilla en los últimos años de Ordoño I, es decir, Rodri-
go, habría tenido, además del conde Diego Porcellos, que le sucedió, otro 
hijo llamado Sancho, que fué llamado a gobernar el condado de Gascuña, 
donde se le conoció con el nombre de Sancho Mitarra. He aquí las palabras 
del Cartulario: "Priscis temporibus cum Guasconia consulibus esset orbata, 
et francigenae, timentes perfidiam guasconum, cónsules de Francia adductos 
interficere solitorum, consulatum respuerent; máxima pars virorum Guas-
eóme, Hispaniam ad consulem Castellae ingressi sunt postulantes, ut anum 
de filiis suis daret eis in dominum; hic autern, quamvis audita perfidia eorum, 
sibi et ñliis suis timeret, si quis ex ipsis venire vellet concessit. Tándem San-
cius Mitarra, minimus filiorum ejus cum viris illis Guasconiam venit; ibique 
cónsul factus..." (Jaurgain: La Vasconie, II, 8 y sigs.) Hay que advertir que 
este Cartulario no se remonta más allá del siglo xm, y esto sólo nos basta 
para que recibamos con recelo la noticia relativa a Sancho Mitarra, a no ser 
que la situemos en tiempo de Fernán González, uno de cuyos hijos, desapare-
cido alrededor de 955, llevaba, efectivamente, el nombre de Sancho 
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carta del monasterio de San Millán de Salcedo, en el valle genuina-
mente alavés de Cuartango. Su nombre aparece juntamente con 
el del "sénior Sarracini Munnioz", jefe de una familia alavesa, cu-
yos descendientes figurarán en el siglo siguiente como vicarios en 
Álava de Fernán González, puesto que ocupaba tal vez su progeni-
tor Sarracín Munioz, al lado del conde Rodrigo. Y el rey estaba 
allí presente confirmando. 
El dominio de Pancorvo. 
Ya se ha establecido la paz en el interior; ya se puede pensar 
en aprovechar la honda crisis porque atraviesan los musulmanes, 
para asestar golpes atrevidos a sus fronteras. Empujado por el 
rey, un conde gallego, Vimarano Pérez, llega hasta Oporto y la 
saquea. Incursiones semejantes, que recordarán la de Talamanca, 
debió hacer también el conde de Castilla por la frontera oriental. 
Había llegado el momento de desquitarse de los despojos e incen-
dios que los castellanos habían tenido que sufrir durante cinco 
años seguidos. A l mismo tiempo se trabaja en cerrar el paso a 
nuevas incursiones, restaurando los castillos destruidos y levan-
tando otros nuevos. L a experiencia de las últimas incursiones ha-
bía enseñado a Rodrigo que le importaba, sobre todo, fortificar- la 
línea de la Rioja, que había empezado ya a dibujarse en los prime-
ros años de su mandato, la que, partiendo de las fortalezas de Lan-
tarón y Término, debía extenderse hasta las principales cimas de 
los montes de Oca. Incapaces de sostenerse en la cuenca del Oja, 
los musulmanes han retrocedido hasta Azofra y Nájera, con gran 
regocijo de alaveses y castellanos, que durante cerca de un siglo 
habían tenido que sufrir conjuntamente los ataques enemigos, y 
que ahora, de común acuerdo, ocupan los presidios abandonados. 
Mientras los alaveses se establecen en Cellorigo y acaso en Bu-
radón, donde aún quedan restos de las antiguas fortalezas, ame-
nazando en cuña las posesiones musulmanas de la región, los cas-
tellanos se apoderan definitivamente de Pancorvo y las fortalezas 
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cercanas. Es aquel uno de los más bellos panoramas de Castilla, 
paisaje accidentado tras las llanuras verdegueantes de la Bureba; 
lugar estratégico con su extensa línea de sierras, puertos, bosques 
y gargantas, que ha jugado ya un papel importante en estas pri-
meras décadas de la historia castellana y seguirá teniéndolo en los 
años venideros. Es una extensa masa de moles graníticas que van 
estrechándose cada vez más, y a través de las cuales se abren paso 
difícilmente el Ebro y Oroncillo. Por una parte, en el extremo 
del valle de Tobalina, cercada de montañas y rodeada por el Ebro, 
Cristo cabalgando con la balles-
ta en la mano. {Beato del Bur-
go de Osma.) 
Frías, con su magnífico torreón en el centro del puente y su for-
taleza sobre la mole colosal de la roca, alta, de doscientos metros, 
que domina la población. Por otra, la espléndida barrera de los 
riscos de Pancorvo, flaqueada por dos castillos, cuyas ruinas es-
tán todavía delatando los tiempos en que nacía Castilla. E l uno, 
el de Santa Engracia, sobre la cumbre más elevada de la meseta 
septentrional; en un plano inferior, y en la misma cordillera, otro, 
más fuerte todavía y más antiguo, el de Santa Marta, de veinte 
pasos, de ancho por ciento cincuenta de largo, y tan seguro, que 
es necesario llegar hasta él por escalones tallados en la roca. Los 
musulmanes se esforzaron una y otra vez por recuperar esta po-
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Hite ro del Cast i l lo . Torre de la ant igua fortaleza. 
(Foto Domínguez.) 
sición, que era clave de Castilla, como Cellorigo lo era de la Rioja, 
pero sus esfuerzos se estrellaron frente a estas rocas imponentes, 
que aseguran a quien las posee el dominio de los ríos y las calza-
das. La gran calzada que pasaba al pie será hollada todavía una 
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y otra vez por la caballería musulmana, pero desde esas torres v 
esos riscos infranqueables, conquistados definitivamente para la 
cruz, los hostilizarán y los diezmarán los proyectiles de los gue-
rreros de Castilla, y pronto se verán obligados a buscar otras vían 
de invasión. 
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C A P I T U L O VIII 
DIEGO RODRÍGUEZ PORCELOS 
(873 - 890) 
Cronología. 
L a Crónica Najerense, reproduciendo un fragmento de anti-
guos anales, señala la muerte del conde Rodrigo el 4 de octubre 
del año 773, fecha inadmisible, que pudiera ser cierta suponiendo 
que en ella falte una C, lo cual daría como resultado el año 873 (1). 
De este año y no del 903, puesto que en él encontramos el nombre 
del abad Wisando, a quien ya hemos visto actuar junto al Ebro en 
años anteriores, es el diploma por el cual un caballero llamado Ove-
co y su mujer, Gontroda, hacen una donación al monasterio de San 
Mames de Obarenes; y en la fecha se nos menciona todavía al 
conde Rodrigo. " E n la era 911, leemos, reinando Nuestro Señor 
Jesucristo, y bajo su protección el glorioso Adefonso en Oviedo 
" el conde Rodrigo en Castilla" (2). Pocos días antes, el 18 de 
(1) Cf. Najerense, 1. II, núm. 24. 
(2) E l texto impreso en el Cart, de San Millán (pág 20) dice: "Sub era 
tiongentéssima quadragésima prima, sub die notum quarto Kalendas jimias, 
regnante Domino nostro Jhesu Christo, sub ejus praesidio principe glorioso 
Adefonso in Obeto et comité Roderico in Castella." Con sólo este documento 
se ha querido forjar un nuevo conde Rodrigo, que habría gobernado a Cas-
tilla en los comienzos del siglo x. Esta hipótesis no tiene fundamento ningu-
no, puesto que el documento está evidentemente viciado en la fecha. E l nom-
bre del abad Guisando nos induce a fecharle por el año 867, en que Guisando 
aparece por vez primera relacionado con el monasterio de Obarenes, o poco 
tiempo después. Argáiz leyó la fecha de 873, que sería aceptable, y Barrau-
Dihigo la da como legítima (Argáiz: Soledad laureada, VI, 374; Barrau-Dihi-
15 
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abril, el sacerdote Martín "con sus socios hermanos", después de 
haber levantado unas iglesias en él valle alavés de Cuartango se 
las entregan al monasterio de San Millán y San Esteban de Salce-
do. Fué esto bajo el gobierno del rey Alfonso en Oviedo, del conde 
E l castillo de Burgos, según un dibujo del siglo x v m . 
Rodrigo y del "sénior" Sarracino Muñoz, que debía disfrutar la 
tenencia de aquella región alavesa a las órdenes del conde (3). Los 
go: Le royanme asturien, 1. c., pág. 341). E l nombre de Guisando o Wisando 
aparece una vez más en el pacto de Orbañanos, que, según Argáiz, se redacta 
en el año 870, aunque en el Cartulario lleva la fecha del 900. Por la razón adu-
cida hablando del documento anterior, creo más aceptable la primera fecha, 
tanto más cuanto que en él encontramos también el nombre del abad Mau-
relo, que aparece también en la donación de 867. (Cart. de 8. M. de la Cogu-
lla, p,ág. 13; Barrau-Dihigo: Chañes..., nüm. VIII; Argáiz: Soled laur., VI , 
página 410.) 
(3) Cart. de S. M. de la Cogoila, pág. 19. E l rey Alfonso estaba presente 
a esta donación: "Roboramus nos et rege Adefonso ut ibi serviant per omnia 
sécula." 
CAP. VIII.—DIEGO RODRÍGUEZ PORCELOS 227 
tres confirman como testigos. Todavía hay otra carta de este año 
en que aparece el nombre del primer conde de Castilla; es la obe-
diencia que los monjes de Tejada hacen al abad Asiclo, que, sin 
duda, acababa de suceder a Rodanio, por cuya iniciativa se había 
fundado este monasterio algún tiempo antes (4). 
Por otra parte, hay actas de 863, 864, 869 y 871, en las cuales 
aparece ya el nombre de un conde de Castilla llamado Diego. 
Son cartas evidentemente auténticas, y que, no obstante, nos 
presentan un pequeño problema cronológico, difícil de resolver, si 
no es admitiendo que todas ellas están antedatadas. Lo están segu-
ramente las de 863 y 864, relativas a la iglesia de Oca, puesto que 
en ellas se nos habla del rey Alfonso, que no empezó a reinar hasta 
866, y probablemente lo están también las otras dos (5), es decir, 
que los pocos documentos que nos quedan del conde Diego llevan 
todos fechas imprecisas, que pueden oscilar entre 873 y 885, año 
probable de la muerte del segundo conde castellano, ya que el 875 
que sugiere la Crónica Najerensej es inadmisible. Lo que sí sabe-
mos con seguridad es que Diego era hijo de Rodrigo, pues nos lo 
afirma la crónica contemporánea de Albelda. Su patronímico era 
Rodríguez, pues el mote de Porcelos, alusivo acaso al lugar de su 
(4) Berganza: Ant. de España, I, pág. 116. 
(5) Véanse estas cartas en el Cart. de S. M. de la Oogolla, págs. 10-18. 
La carta de 869 se refiere también a Oca y su región, que difícilmente pudo 
ser repoblada mientras los moros poseían la fortaleza de Ibrillos, situada a 
retaguardia. Ahora bien, sabemos que los moros fueron desalojados de allí 
por Alfonso III en una fecha imprecisa, pero que no es anterior al 870. Existe 
una carta más, anterior al 873, que lleva el nombre del conde Diego. Es la 
que, con la fecha de 871, redactaron el sénior Arroncio y su familia al cons-
tituir el monasterio alavés de San Vicente de Acosta. "Era nongentessima 
nona. Adefonso rex in Oveto, Didaco comité in castella (Cart. de S. M. de la 
Cogolla, pág. 18.) En ella se habla del obispo Bivere, antecesor en Velegia-
Calahorra de Alvaro, de quien nos dice una inscripción que murió el 13 de 
las calendas de noviembre de la era 926 (año 888). Nada más sabemos de 
este prelado, pero tenemos derecho a dudar de la fecha de esta escritura que 
le menciona y a colocarla unos años más tarde, porque se opone a los múl-
tiples motivos que existen para alargar el tiempo del gobierno de Rodrigo 
hasta 873. 
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origen familiar, un pueblo de la provincia de Santander, no apare-
ce en las historias hasta el siglo xm (6). 
Tendencias centrálizadoras de Alfonso III. 
Por vez primera nos encontramos en el reino asturiano con un 
magnate que deja en herencia a su hijo el territorio cuyo gobier-
no se le había encomendado. Es un caso excepcional esta persis-
tencia vitalicia de los condes castellanos, y más ese carácter here-
ditario de su soberanía. Poco a poco se iba imponiendo aquella 
personalidad que advertimos en el primer momento, favorecida 
por el prestigio personal de los condes, por sus hazañas contra los 
moros y por los servicios prestados a la corona. Alfonso III debía 
el trono a Rodrigo, razón demás para que le dejase libertad de ini-
ciativas, aunque sólo fuese por agradecimiento. Es innegable que 
los méritos de este primer fronde contribuyeron a acentuar aque-
lla situación exeepcionalmente autónoma, que hace de Castilla, ya 
en la mitad del siglo ix, un Estado feudal en todo el sentido de la 
palabra. Es probable que el mismo Rodrigo, originario acaso de la 
región, fomentase y acentuase aquellos particularismos con el fin 
de crearse una provincia que fuese su patrimonio familiar, a se-
mejanza de los señoríos que nacían por entonces en la zona me-
ridional del Pirineo. Alfonso III debió ver el peligro. Si su padre 
había asegurado la paz por medio de la paciencia y de la manse-
dumbre, él era un rey joven que no se dejaría imponer voluntades 
ajenas. Comprende desde el primer momento que el centro del 
reino se ha desplazado más allá de los montes, y dejando en su es-
tancamiento a la provincia asturiana, que se había opuesto a su 
elevación, se decide a vivir la vida azarosa de la frontera. Comien-
za su reinado fundando ciudades en la llanura leonesa, le continúa 
poblando las dos orillas del Miño y le termina fortificando la línea 
(6) Relatando la campaña de Almondir de 882, dice la Crónica de Al-
belda: "Didacus filius Ruderici erat comes in Castella" (1. c, pág. 606) 
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del Duero, desde su nacimiento hasta su desembocadura. Confía en 
sus condes, pero quiere vigilar sus actividades y visitar sus terri-
torios. Ya le hemos visto al lado de Rodrigo en un monasterio de 
Álava a principios de 873. Además, parece haberse propuesto dis-
minuir el poder de aquellos magnates, que habían estado a punto 
de quitarle la corona. A juzgar por las suscripciones de sus docu-
mentos, su comitiva parece haberse compuesto más bien de monjes 
o clérigos que de hombres de guerra. Sus tendencias centralizado-
ras debieron ser la causa de las numerosas revoluciones y atentados 
que amargaron su vida: sublevación de Placidio, conde de Lugo, en 
874; discordias y protestas de sus hermanos, algo después; rebe-
lión de Hanno en 885; lucha con el conde Hermenegildo Pérez en 
el mismo año; complot de Witiza y los hijos de Sarracino diez años 
más tarde; regicidio frustrado de Adamnino en 902, y, finalmente, 
un año antes de su muerte, la conjuración dolorosa del primogé-
nito, apoyado por varios de sus hermanos e incluso por la misma 
reina (7). 
El poder condal, disminuido. 
También el conde de Castilla debió sentir en su persona el peso 
de la autoridad real. Por algunas expresiones de los documentos 
llegamos a adivinar que había pasado aquella libertad omnímoda 
del tiempo del conde don Rodrigo. Tenemos una carta, es verdad, 
que, para indicar la condición hereditaria del gobierno de Diego 
Porcelos, le llama "conde por la gracia de Dios" (8), caso único en 
aquel tiempo, dentro del reino asturiano; pero no hay un solo do-
cumento en que se suprima el nombre del rey, ni vuelve a encon-
trarse aquella frase que debió levantar escándalos en la corte de 
Oviedo: "Reinando en Castilla el conde Rodrigo, o el conde Diego 
(7) Véase la excelente biografía de E. Cotarelo y Valledor, 1933. 
(8) "Ego quiden gratia Dei Didaco comité" (Cart. de S. M. de la Cogo-
llo,, pág. 12). No sabemos si Rodrigo había usado ya esta fórmula, porque 
aunque son numerosos los documentos en que aparece su nombre, no se con-
serva ninguno otorgado por él. 
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Rodríguez." Desde ahora encontramos fórmulas tan obsequiosas 
como éstas: "Reinando en Oviedo el príncipe Adefonso, nuestro 
rey." O más secamente: "Aldef onso, rey en Oviedo; Didaco, conde 
en Castilla." Imposible hallar el menor indicio de protesta entre 
los castellanos contra esta política autoritaria. Es probable que 
surgiese el malestar, pero nada fácil es demostrarlo. Anotaremos, 
sin embargo, una coincidencia. En 885 se rebela contra Alfonso el 
conde Hermenegildo Pérez, hijo de aquel Pedro Tehón que había 
asesorado al rey en los días de su adolescencia, y que en 866 apa-
rece como el hombre de su confianza al lado del conde Rodrigo. E l 
rebelde fué vencido y castigado severamente, acaso con la última 
pena, sin que le valiese su condición de hijo del gran bienhechor 
del monarca (9). Pues bien, por esta misma época desaparece tam-
bién de la escena el segundo conde de Castilla, y desaparece de una 
manera violenta, pues, según la Crónica Najer&nse, que reproduce 
fragmentos de anales anteriores, murió occisus, ejecutado o ase-
sinado. Tal vez pudieran confirmar las sospechas de una justicia 
real la brusca desaparición de la dinastía del conde Rodrigo y la 
disolución en que se debate el condado durante los años siguien-
tes (10). 
Actuación del conde Diego. 
De todas suertes, el gobierno del conde Diego Rodríguez re-
presenta un momento brillante de aquella expansión castellana en 
dirección al Sur. Continuando la obra de su padre, Diego conso-
lida la línea militar que cerraba el paso de los moros por la cuen-
ca del Ebro y por las dos calzadas que, viniendo de la Rioja, iban a 
(9) E . Ootarelo y Valledor, o. c, pág. 310. 
(10) "Era DCCCCXXII populavit Burgis Didacus comes, mandato Ade-
fonsi regís, et interfectus est in Cornuta, era D C C C C X i n , II kalendas fe-
brurii" (Gróni. Najer., H , núm. 47). Salta a la vista que aquí hay un error 
del amanuense, que en la segunda era omitió una X , con la cual tenemos el 
año 885, uno después de la repoblación de Burgos. 
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juntarse en el Arlanzón, la una por Miranda y Briviesca, y la otra 
por Nájera y Belorado. Ya Rodrigo había favorecido la restaura-
ción del monasterio de San Miguel de Pedroso, no lejos de esta 
última población, que aún no existía (11). 
La expansión frente a la Rioja se reanuda también en los pri-
meros años de Alfonso III. Las tenaces arremetidas de Mohamed 
en las campañas de 864, 865, 866 y 867 no consiguieron más que 
aplazar el desmoronamiento de aquella frontera, y el conde Rodri-
go, que había resistido heroicamente los repetidos asaltos, va a ver 
todavía el fruto de sus esfuerzos. Se trataba de saber quién iba a 
dominar las gargantas por donde pasa el Ebro al dejar la provincia 
de Burgos para internarse en la de Logroño, y al mismo tiempo 
las viejas calzadas que, cruzando el río por las inmediaciones, se 
dirigían la una hacia Zaragoza y la otra hacía Aquitania, pasan-
do por Pamplona y Roncesvalles. En el año 868 todo esto era to-
davía terreno musulmán, puesto que hemos visto a los castellanos 
defenderse en los montes Obarenes; en el 882 los cristianos esta-
ban ya fuertemente establecidos en Cellorigo y Pancorvo. Como es 
natural, Aben-Adhari silencia los encuentros que desalojaron de-
finitivamente a sus correligionarios de estos lugares, pero nos loa 
recuerda una crónica cristiana escrita a principios del siglo X, 
que el Silense insertó en la suya para llenar los años que hay entre 
(11) Pellicer alude a un documento, hoy perdido, por el cual Rodrigo 
hace una donación a San Miguel de Pedroso el 4 de las nonas de julio de 
la era 816, fecha indudablemente equivocada, aunque el documento pudiera 
ser auténtico. (Cf. Anales, I, 284; véase también Garibay, I, 423.) Según Bar-
rau-Dihigo, habría que leer DCCCLXL.VI, y así tendríamos la fecha correcta 
de 858. Recordemos aquí una memoria más de este conde, recogida por Ber-
ganza. He aquí sus palabras: "Advirtió muy bien el señor Sandoval en el 
rey don García que hubo muchos condes en Castilla hasta el gran conde Fer-
nán González..., como se conoce por una escritura de San Millán del año 873 
en que son nombrados con el título de condes Munio, Licinio y Rodrigo" 
(Ant. de Esp., I, 184; Sandoval: Fundaciones, San Millán, 33). Tanto Bergan-
za como Sandoval sufren aquí un error, si la escritura a que aluden es la 
del 18 de abril de 873, alusiva a la iglesia de San Millán de Salcedo (Cart. de 
S- M. de la Gogolla, pág. 19). Pero en ella sólo se habla del conde Rodrigo, 
de Liciani clervcus y Sarracina Munnioz, sénior. 
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el momento en que termina la de Alfonso III y aquel en que Sam-
piro reanuda su relato. 
Es allí donde encontramos la narración de las primeras cam-
pañas de Alfonso contra los moros. Ante todo se resuelve a dejar 
las montañas asturianas y a poblar en la llanura leonesa las ciu-
dades del Sublancia y Cea. 
Signe luego la campaña contra Álava, simultaneada casi por 
otra que dirige contra un ejército de moros toledanos que, atrave-
sando el Duero, venía a entorpecer sus proyectos de repoblación. 
Y la crónica continúa: " Y viendo que en aquel mismo año los bár-
baros se esforzaban por despoblar a Castilla con el hierro y con el 
fuego, el rey Alfonso, reuniendo tropas abundantes de valientes 
soldados, marchó sin dilación al lugar en que estaban reunidos, y 
echándose sobre ellos, luchó con feliz suceso, pues en un encuentro 
de la caballería dejó tendidos tres mil quinientos setenta y cinco 
caldeos, llevándose además un rico botín y un gran número de cau-
tivos. Desde allí retornó vencedor a los Campos Góticos y tomó 
por mujer una princesa llamada Jimena, de la estirpe real de los 
godos. Tenía entonces ventiún años" (12). 
Este relato se completa con unas palabras de la Crónica Profé-
tica, que, en su catálogo de los reyes asturianos, dice de Alfon-
so III: "Este es el que destruyó a Ibrillos" (13). L a misma frase 
había puesto recordando el nombre de Ordoño, el debelador de A l -
belda: "Ipse allisit Albaida." Para el anónimo cronista que escri-
bía en aquella región del O ja y del Ebro, Alfonso era el héroe de 
Ibrillos, como Ordoño lo había sido de Albelda. Hubo allí, por 
(12) Crón. Silense, ed. de Santos Coco, págs. 34-35. 
(13) "Adefonsus OrdonÜ filius accepit regnum II idus fetaruarii era 
DCCCCLXIIII. Regnavit annos XLIV, menses, VIII, Ipse allisit Ebrellos" 
{Orón. Profét., ed. de M . Gómez-Moreno, 1. c., pág. 623). La cita de E l Him-
yari puede verse en la edición de Levi Proveneal, pág. 250: "La tercera zona 
—leemos en la página 248—tiene por centro Tarragona, y comprende las 
ciudades de Zaragoza, Huesca..., todas las provincias del país del hijo de 
Sancho, el país de Pallares, Barcelona, Gerona, Ampurias, Pamplona, Oca, 
Calahorra y Anaaya." 
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tanto, una acción guerrera que quedó vivamente grabada en la 
imaginación popular, y que podemos identificar con esa expedi-
ción por tierras de Castilla que costó 3.500 muertos a los musulma-
nes y cuya consecuencia principal fué la destrucción de la forta-
leza de Ibrillos con el dominio de los pasos que ponían en comuni-
cación las regiones de Rioja y Castilla. Está Ibrillos en el extremo 
oriental de la provincia de Burgos, al sur de Miranda y de Cerezo 
de Río Tirón, y cerca del camino que lleva desde Belorado a Náje-
ra. Un alto cabezo domina el pueblo y el valle fértil, y en su cima 
se ven todavía restos de antiguas fortificaciones. Allí parece haber 
sido la batalla de que habla el Silense, varias leguas al sur de las 
montañas en que habían tenido lugar las luchas de los años ante-
riores. Y fué en los primeros tiempos del joven monarca, cuando 
había cumplido apenas los veintiún años, es decir, hacia el 870. 
Esta victoria aseguró a los cristianos el dominio definitivo de 
la región. Córdoba hará grandes esfuerzos por recuperar este paso, 
que había servido de cauce a las invasiones durante tanto tiempo, 
pero encontrará el camino jalonado de fortalezas que nunca lo-
grará dominar. 
La frontera queda fijada en la forma que conservará durante 
medio siglo, como nos la describía un escritor árabe de aquel tiem-
po, con palabras que nos reproduce un geógrafo posterior. Hablan-
do de las distintas regiones de España, dice El kitab ar-Rawd ál-
Mitar de El Himyuri, que la cuarta es Castilla, cuyos castillos más 
fuertes son los más próximos a los musulmanes, es decir, Grañón, 
Alkusair, Burgos y Amaya. Grañón será efectivamente, durante 
toda la época condal, la plaza más importante de Castilla en la 
zona riojana, y aunque menos importante, Alkusair, hoy Alcoce-
ro, mucho más adentro en la tierra llana de la Bureba, tenía tam-
bién una misión defensiva, como la indica su nombre: el Castillejo. 
Las dos están a corta distancia de Ibrillos. 
Gracias a estas plazas pueden los cristianos avanzar hacia el 
mediodía y llenar de granjas y poblados las márgenes del río Ti-
rón y las montañas en que nace el Arlanzón. E l ímpetu repobla-
dor irrumpe aquí con la misma fuerza que en las márgenes del 
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Cea y en las tierras del otro lado del Miño. E l conde Rodrigo lo 
dirige durante algún tiempo, y es él quien ampara a la comunidad 
de monjas que en el siglo anterior se había establecido en San 
Miguel de Pedroso, y que, desterrada de allí durante algunos lus-
tros por la violencia de la lucha, volvía a tomar posesión de sus 
antiguas propiedades. 
Restauración de Oca. 
Cuando Rodrigo desaparece, el día tercero de las nonas de oc-
tubre de 873, prosigue su obra su hijo y sucesor con una tenacidad 
que dejará honda huella en la vida de aquella Castilla naciente. 
Un poco más abajo de San Miguel de Pedroso, al Sudoeste, junto 
a la misma calzada, encuentra Diego las ruinas de una antigua 
ciudad, que en la época romana y visigoda había sido la sede epis-
copal y el centro religioso de la comarca. Se llamaba Auca Patri-
cia, hoy Oca. E l será su restaurador, como su padre lo había sido 
de Amaya. Tal vez antes había existido en sus cercanías una for-
taleza o castillo, el castillo de Toca, a que alude el historiador ára-
be al contarnos la invasión musulmana de 865, pero es ahora cuan-
do se va a realizar definitivamente la restauración de la iglesia 
y la repoblación de la ciudad, emplazada, según parece, en las 
cercanías de Villafranea, sobre el lugar donde aún se ve una er-
mita, de cabecera cuadrada e indicios de forma de herradura en 
el gran arco, con la advocación de San Félix y Santa María, y una 
explanada, en que se han encontrado y se encuentran todavía ele-
mentos constructivos, monedas numerosas de la época romana y 
fragmentos de inscripciones latinas. Esta ermita fué, al parecer, 
"el atrio de San Félix, San Juan, San Miguel y Santa María", a 
que aluden tres documentos del conde Diego en favor del santua-
rio que favoreció con su predilección. Como recordando la anti-
gua ciudad, se ven en torno pintorescas arboledas, que le daban 
amenidad; ásperas eminencias, que la defendían, y cuatro fuentes 
de agua fina y abundante, las únicas de que se surte la villa y el 
valle. Los errores de fechas con que han llegado hasta nosotros 
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estos diplomas, nos impiden precisar la cronología, pero ya hemos 
dicho que deben colocarse entre 873 y 885, más cerca de la primera 
fecha que ds la segunda. E l primer diploma nos presenta ya fun-
cionando el monasterio de San Félix de Oca, bajo la dirección del 
abad Munio. A él y a su regla u observancia se entrega el abad 
Severo, con sus propiedades, sus libros y sus ornamentos de iglesia, 
y tras él hace también oblación de su cuerpo y de su alma y de nue-
ve iglesias monacales o decanías el Conde Diego. La situación de 
estas decanías puede servirnos para medir el progreso de la repo-
blación por este sector, al comenzar el último tercio del siglo ix. 
Por vez primera, después de la época romana, volvemos a encontrar 
el nombre de Briviesca, donde estaba situada la decanía de San Ci-
priano; más al Sur se mencionan las decanías de San Pelayo de 
Prádanos de Cerratón y de San Cristóbal de Villanasur, o mejor 
aún de Villasur de Herreros, que linda al Sur con Villafranca, y 
que está cerca de Uzquiza, la Eguzuza del documento. Es decir, 
que por esta parte oriental, la reconquista se había apoderado ya 
de toda la Bureba y llegaba a las riberas del Arlanzón. En la pri-
mera de estas cartas encontramos ya los nombres de Villa de As-
sur y Villa de Orovio, llamadas así por sus repobladores, troncos 
de dos ilustres familias castellanas (14). 
(14) Cart. de S. M. de la Cogollo,, pág$. 10. 12 y 17. La mayor parte de 
las villas nombradas: Villasur, Villaorovio, Prádanos, Zarratón, etc., existen 
Todavía. En la segunda carta, el nombre del conde Didaco está siempre es-
crito sobre raído en el becerro, y la fecha lleva esta forma: "VI feria, nonas 
mais". En la colección aparece así: "Facta carta testamenti era nongenté-
sima secunda, die sexto nonas maias, regnante principe rege nostro Adefon-
so in Oveto. Ego Didado, comité, qui hanc regula confirmavi in atrio sancti 
Felicia et in manu de Sebero abbati, manu mea signum feci. Gomace hic tes-
tis. Gogenellu hic testis. Sarracino hic testis. Sancio episcopo hic testis. Ta-
maron presbiter scripsit." En la imprecación se habla del rey en una de las 
cartas y en las otras dos del conde: 1.» "A parte comiti pariet septem áureas 
libras." 2.a "Et ad regali parte pariet dúo talenta aun." 3." "Et a parte vero 
comitis binas auri libras exolvere cogatur." Sobne la ermita de San Félix 
véase L . Huidobro: "Bol. de la Com. de Monum. de Burgos", 1928, año VII, 
página 365. Se habla aquí de numerosos restos mozárabes hallados en este 
lugar. 
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Intervención en Álava. 
Un documento de fecha posterior nos descubre una expansión 
de la jurisdicción del conde de Castilla por tierras alavesas. Es una 
nueva donación de Diego Porcelos al atrio de San Félix, San Mi-
guel y Santa María de Oca. Por ella le entrega un grupo de igle-
sias situadas en el valle de Losa con sus reglas o cartularios y sus 
propiedades, algunas de las cuales lindaban con los picos (ciconia?) 
de Salvada, y otras se extendían por los términos de Barcena y 
el sendero que va a Faro de Coronelías, pasando junto al arroyo 
Epitafio de Momo en Arguineta. 
de Salvada hasta la serna de Andaluz. Los nombres de Sierra y 
Arroyo de Salvada y San Román de Flanio son suficientes para 
orientarnos sobre la situación de este primer grupo de iglesias. 
Otro más importante se encontraba en tierra alavesa, más allá de 
la peña de Ángulo, en las cercanías del sur de Arciniega. Eran el 
monasterio de San Vicente de Annis o Añes, situado en la falda 
de la sierra de Salvada, valle de Ayala, y otro cercano, el de San-
tiago y San Juan de Huzuza, Huzuza de Arriba y Huzuza de Aba-
jo, con sus mojones en torno, y abajo parte de la iglesia hasta 
la fuente, y desde la fuente hasta lo alto de la peña de Urzannico. 
El conde lo agrega todo al monasterio de San Juan de Barcena, el 
cual, a su vez, debe estar sometido a San Félix de Oca, juntamente 
con las villas de Ángulo, Salvantón y otras del mismo valle. Pa-
san también a poder de San Félix de Oca las iglesias y monaste-
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rios que el abad Pablo había fundado veinte años antes en Ponte-
cerci, al norte del valle de Tobalina, y que bien sea por herencia, 
bien sea por motivos fiscales, habían pasado a la casa condal; es 
decir, San Martín de Ferrán, San Julián y Santa Basilisa, San 
Vicente y Leto, Santa Justa y Rufina y San Félix de Ñola. E l 
conde quiere que todos estos monasterios pertenezcan y sirvan 
al abad Severo de Oca, "y además, añade, le doy los diezmos de 
todos estos monasterios que a mí pertenecen; es a saber: 268 
vacas, 42 yeguas, 85 puercos, 83 cabras, 16 caballos, siete mu-
los, un asno garañón, seis mantas de trama de tapiz, nueve col-
chones de trama, 20 manteles antemanos, 12 colchones de lana 
y un rebaño de ovejas, y además de esto dos cruces de plata, 
una de latón, dos incensarios, cinco vasos de plata, cuatro de 
cuerno, tres cálices de plata, cinco cálices de estaño, seis casu-
llas de seda, ocho casullas de lino y 38 libros" (15). Unos años 
más tarde se registra una nueva donación del conde a San Félix. 
Es un conjunto de vacarizas o dehesas, situadas en los montes que 
rodean a la ciudad de Auca. Todo esto "siendo rey en Oviedo A l -
fonso, y Diego conde en Castilla". Hay otro diploma que nos pone 
de manifiesto esta penetración de la Castilla condal por tierras 
alavesas durante el siglo ix. Lleva la fecha de 871, pero habría 
que retrasarle unos años. Por él una familia poderosa de la re-
gión alavesa, que procedía de tierras de León, funda y dota el 
monasterio de San Vicente de Acosta. "Yo, el sénior, Arroncio, di-
cen los fundadores, y mi hijo Tello, y don Bivere, obispo, y don 
Pedro, abad de Ocoizta, y don Alaquide, presbítero, y don Vítulo, 
(15) "Ego Didado comité sic confirmo istos monasterios... cum tres ca-
licis argentos, quinqué calicis de stango, sex casullas de sirgo, octo casullas de 
lino, triginta octo libros et cum istos abbates de istos monasterios. Et con-
dono meos decimos de ipsos monasterios, id est, ducentas sexaginta octo 
baccas, quadraginta duas equas, octoginta quinqué porcos et octaginta tres 
kapras, decem et sex cavallos et septem mulos et uno asino per ad equas, 
et sex genapes pallias, novem pulmazos pallios et viginti tapetes antemano,, 
duodecim pulmazos lanios et una grege de oves... E t condono ibidem duas 
cruces de argento, una de allatone, dúos incensarios, quinqué basos argén-
teos, quatuor comías" (Cart. de S. M. de la Cogollo,, págs. 13-14). 
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mi sobrino, y doña Octavia, madre del obispo don Bivere, y nues-
tros hijos, todos de común acuerdo y de una manera irrevocable, 
para remisión de nuestros pecados e iluminación de nuestras al-
mas, ofrecemos y damos en honor de San Vicente de Acosta y en 
la persona del abad don Pedro las iglesias de Santa Gracia y San 
Martín, en la villa de Estabulo, herencias que tenemos de nuestros 
abuelos que llegaron allí de León." Entregan además a la "regla 
santa de Acosta" varias posesiones en Foze de Arganzone, en 
Gauna, en Letonnu, en Zática, en Olleros, en Zestave y en Foron-
da. " Y yo, don Bivere, obispo, continua el documento, y don Pedro, 
abad, y doña Octavia, vinimos a Acosta con los señores y prínci-
Un epitafio de Arguineta. 
pes de la tierra, y todos los pueblos, así como los decanos y los 
arcedianos y demás clérigos, alabaron y confirmaron esta dona-
ción por la cual dichas iglesias con cuanto les pertenece pasan al 
poder (sunt in honore) y obediencia de San Vicente de Acosta por 
los siglos de los siglos. Amén. Y sepan todos que este monasterio 
de Acosta ha de ser libre e ingenuo, sin deuda ni compromiso con 
hombre alguno, excepto el rey y el conde de la tierra, a fin de que 
pueda vivir próspero y rogar a Dios." Quiénes eran el rey y el 
conde de la tierra nos lo dice la última cláusula del diploma: "Sien-
do Alfonso rey en Oviedo, y Diego conde en Castilla" (16). A con-
(16) Cart. de S. M. de la Cogolla, pág. 17. Reproducimos la fórmula de 
imprecación: "Si quis aubem ex nostris propinquis aut extrañéis hanc nos-
tram donationem in aliquo disrumpere, confringere, minuere voluerit, sit a 
Domino Deo maledictus et confusus, et dimittat in fronte lucernas, et cum 
diábolo in inferno penas luiturus, amen; et insuper a parte regís exolvat ta-
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secuencia acaso de la rebelión del conde alavés Eylón, sofocada in-
dudablemente con ayuda del conde Rodrigo, éste debió extender 
su dominio por toda esta región, y así vemos ahora a su hijo aca-
tado, no solamente en el valle de Ayala y tierra de Orduña, sino 
también en todo el norte de la provincia alavesa hasta Villarreal, 
y demás pueblos limítrofes con Vizcaya y Guipúzcoa. Casi todos 
esos pueblos de que habla la donación de Arroncio pueden locali-
zarse todavía. Existe Acosta, con su iglesia consagrada a San V i -
cente, reclinado al pie del Garbea. En sus inmediaciones están 
Zaitegui, la antigua Zátiza, y Letona, y Cestafe, y Estabulo, y Gan-
na, hoy Gauna, nos lleva todavía más al Este, hacia la hermandad 
de Iruzaiz, y Foce de Arganzón hacia la Puebla de Arganzón, cerca 
del condado de Treviño. Si tenemos además en cuenta la carta de 
fundación de San Esteban de Salcedo, en que aparece el nombre 
del conde Rodrigo autorizando donaciones radicadas en las her-
mandades de Cuartango y la Ribera, podremos concluir que el do-
minio castellano había penetrado rápidamente en el condado de 
Álava, comprendiendo por lo menos su parte occidental, desde la 
desembocadura del Zadorra hasta su nacimiento, pasando por las 
inmediaciones de Vitoria y encerrando en su circunscripción la im-
portantísima fortaleza de Divina o Mendoza. 
Valpuesta y Auca. 
No obstante, esta expansión debía encontrar sus dificultades. 
Los notarios de Valpuesta no quieren saber nada de Castilla ni de 
sus condes, que al restaurar la diócesis de Oca, comprometían su 
influencia y hasta su existencia. Fundación real, confirmada por lo 
lenta cocto auri et retentu ad regula duplo." No son los donantes quienes 
habían venido de León, sino sus abuelos: "Quia istas evrentias de nostris 
abus habemus, de Legione venerunt ibi." E l monasterio de Acosta debe ser 
completamente libre, "absque ullo pacto et sine debito, quod non debent do-
nare ad millo homine, solumnodo ad regem et ad comitis terre" (17). 
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menos por Alfonso el Casto, este santuario episcopal quiere estar 
directamente sometido al rey, y sólo el nombre del rey se men-
ciona en sus documentos durante el siglo ix, todo lo cual parece 
indicar que aquí, como en otras muchas partes, la jurisdicción del 
Templo y altar. 
ccnde hubo de tropezar con la jurisdicción más centralista del 
obispo. Este antagonismo explicaría el empeño que tuvo el conde 
Diego en restaurar la diócesis de Oca y en enriquecerla con pose-
siones que parecen escogidas con premeditación en las cercanías 
de Valpuesta, en aquellos valles de Tobalina, de Losa y de Ayala, 
donde los colonos y júniores de ambos obispados debían encon-
16 
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trarse necesariamente. En estas cartas del conde Diego no se hace 
la menor alusión a la sede episcopal de Auca, sino solamente al 
atrio y a la regla de San Félix, al colegio de los hermanos, al abad 
Munio y al abad Severo, que son los jefes de la comunidad, y a la 
ciudad de Oca, que disfrutará también de las concesiones hechas 
en favor del monasterio. No obstante, en todas estas cartas apa-
rece ya firmando un obispo llamado Sancho, que es, sin duda, el 
prelado de la sede Aucense, una de las restauradas por Alfonso III, 
según la Crónica de Albelda. Esta restauración ponía en una si-
tuación difícil a Valpuesta, que había nacido sobre el territorio 
de Oca y probablemente en sustitución suya. La sustitución ca-
ducaba desde ahora y urgía buscar otro título en apoyo del dere-
cho a existir. Tal vez por eso la crónica Albeldense, terminada 
hacia el 884, al enumerar los obispos del reino, cita después de 
Alvaro de Velegia a Felmiro de Valpuesta haciéndole titular de 
Osma (17). 
Victorias y progresos. 
Tras este movimiento impetuoso de los primeros años de A l -
fonso III frente a la frontera de la Rioja, se nos hace más difícil 
(17) Hablando de las actividades re pobladoras de Alfonso III, dice la Cró-
nica de Albelda "Urbes quoque Bracarensis, Portucalensis, Aucensis, Eminen-
sis, Uesensis, atque Lamezensis a xristianis populantur" (ed. de Gómez-More-
no, 1. c, pág. 604). Más abajo, al hacer el catálogo de los obispos del reino-
asturiano, en su "noticia episeoporum", el cronista sólo conoce a los dos de 
Velegia y Valpuesta-Osma "Alvarus Velegiae, Felemirus Oximae." E l obispo 
Sancho no aparece en su lista, tal vez porque la restauración de la sede de Oca 
no tenía aún carácter oficial, aunque bien pudiera haber una omisión inten-
cionada. Completando la noticia de la Crónica de Albelda, Sampiro y el S i -
lense dicen que no solamente se restauraron las ciudades mencionadas, sino 
que se las proveyó de obispos al tenor de los cánones: "Urbes namque Por-
tucalensis, Bracarensis, Vesensis, Flavensis, Aucensis a christianis populan-
tur; et secundun sententiam canonicam episcopi ordinantur" (ed. de Santos 
Coco, pág. 43). Las noticias sobre Burgos y Segovia proceden de E l Himyari, 
que las copia de Edrisi. (Cf. Kitab as-Rawd al Mitar, e d . de Levi Provencal„ 
páginas 55 y 128.) 
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seguir el curso de la expansión castellana camino del Sur. En el 
último cuarto del siglo ix los diplomas escasean, y los pocos que 
tenemos llevan fechas dudosas. E l avance, sin embargo, continua-
ba. Alrededor del año 880 la línea de castillos levantada en la cor-
dillera que separa las cuencas del Ebro y del Arlanzón había sido 
rebasada. Las nuevas presuras realizadas exigen una nueva for-
tificación, y así nace una tercera línea defensiva que sigue el cauce 
de este último río, desde su nacimiento hasta su muerte en el Pi-
suerga. A uno y otro lado del Arlanzón se alzan todavía, como re-
cuerdos de aquel bastión poderoso, numerosos pueblos, cuya to-
ponimia está delatando su origen guerrero y su primitivo destino. 
Es un rosario de fortalezas que, partiendo de Castrillo de Río Pi-
suerga, en el extremo occidental, va a empalmar con la cadena de 
fortificaciones levantadas frente a la Rioja musulmana, en su pun-
ta inferior, es decir, en Ibrillos, Grañón y Pazuengos, después de 
dejar en el camino como principales eslabones, las plazas fortifica-
das de Castrojeriz, Torres de Villasandino, Castrillo de Mataju-
díos, Castrillo de Murcia, Torres de Hornillos, Castrillo de Tar-
dajos, Castrillo de Muñó, Burgos, Celada de la Torre, Castrillo de 
Arlanzón, Castrillo de la Vega, Castrillo del Val, Castrillo de Ve-
rrocue, Torrepaderne, Pampliega y Torre de Doña Imblo. 
Al morir el conde don Rodrigo, se había logrado ya llevar la re-
población hasta los montes cercanos a las fuentes del Arlanzón. Ya 
hemos visto cómo Diego Porcelos asegura y amplía la obra de su 
padre en la región de Oca. Bajo su protección y con su beneplá-
cito, otros repobladores avanzan por la zona central, descendiendo 
de Frías, Sedaño y Fuenteurbel. Obran con libertad completa de 
movimiento, pues los años pasan sin que los ejércitos islámicos, 
ocupados en someter a Ornar ben Hafsún, que se ha hecho fuerte 
en la serranía de Ronda, asomen por las fronteras del Norte. A l -
fonso podía llegar en una incursión atrevida hasta el corazón de 
Sierra Morena, mientras que por la parte oriental un ejército cas-
tellano, mandado al parecer por el conde Diego Rodríguez, se in-
ternaba en territorio musulmán más allá del curso del Duero, en-
traba en Deza por asalto, quemaba sus torres y se apoderaba de 
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la fortaleza de Atienza. Así nos lo dice el Albeldense, según el 
cual el mismo Alfonso habría capitaneado esta expedición (18). 
"En este tiempo, dice jubilosa la Crónica de Alfonso III, la Igle-
sia crece y el reino se amplía." Por Galicia las huestes cristianas 
pasan el Miño y penetran en la Lusitania, quemando y destruyendo 
hasta llegar a las puertas de Mérida. Vuelven a nueva vida, dice el 
cronista, las ciudades de Oporto, Braga, Auca, Eminio, Viseo y 
Lamego. En la región portuguesa ayudan al rey cristiano dos rene-
E] astillo de Burgos, como le vio el pintor J. A. RÍE! C5l 1661. 
gados, que soñaban con organizar sus respectivos señoríos indepen-
dientes en el oeste de la Península. Eran Abderramen ben Meruán 
y Saadún el Sorambaki. Unas veces desde Mérida, desde Badajoz, 
(18) "Dezam castrum ipse cepit, Antezam pace adquisivit" (ed. de Gó-
mez-Moreno, pág. 604). Los manuscritos nos ofrecen aquí variantes de lec-
tura. Unos ponen Deza y otros Lenza; unos Antenzan, otros Altena y Ante-
nea. Flórez cree que se trata de Deza y Atienza, en la región oriental; pero 
Cotarelo Valledor ve aquí una alusión a la tribu beréber de Nefza, que fué 
derrotada en Lusitania, y a la población de Antena, cerca de Mérida, de la 
cual hablan los historiadores musulmanes. {Vida de Alfonso III el Magno, 
1933, págs. 150-153.) 
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desde Alanje o desde alguna otra fortaleza de las cercanías estos 
dos aventureros, audaces y afortunados, ponían en un continuo 
sobresalto a los generales cordobeses. Alfonso III, hábil político, 
entró con ellos en relaciones amistosas, que dieron a Abderramen 
el sobrenombre de "el Gallego". En 876 los rebeldes, auxiliados con 
tropas de Alfonso, derrotan a un ejército de Córdoba y cogen pri-
sioneros al caíd del sultán y a uno de sus consejeros más respeta-
dos, Abujalid Haxim ben Abdelaziz, el Abuhalit de las crónicas 
cristianas, que fué enviado a la corte de Oviedo (19). A pesar de 
este descalabro, Mohamed puede continuar la ofensiva y restaurar, 
por el momento, el frente de la zona oriental y el del Duero. E l 
año siguiente un ejército suyo deshace a los rebeldes, y entre tan-
to, en los arsenales del Guadalquivir se trabaja febrilmente para 
construir una flota destinada a atacar por las costas gallegas. A l 
mismo tiempo empieza también a agitarse la frontera del centro 
y del Este. Dirige las tropas musulmanas un hijo de Mohamed I, 
el príncipe Almondir. Era un joven animoso y sediento de poder y 
de gloria, de tez morena, aunque con barba teñida de alheña, de 
cabello crespo y de rostro picado de viruelas. Tenía veinticuatro 
años cuando en 868 se encontró frente a Alfonso por vez primera. 
Entonces, dice el Silense, llegó hasta León, siguiendo la vía César-
augusta-Briviesca-Astorga; pero Alfonso salió a su encuentro, y, 
atacándole, "no como novicio inexperto, sino como valiente ca-
ballero", le mató 400 hombres y ahuyentó a los demás. Ahora llega 
con mayores fuerzas y toda suerte de pertrechos de guerra. Tal 
vez ha seguido el mismo camino. Acompañado del general E l 
Walid ben Ganhim, avanza por la vega leonesa, donde deben jun-
társele los contingentes de Toledo, Talamanca y Guadalajara. En-
tre tanto, Alfonso, encerrado acaso en las recias murallas de León, 
empezaría a ver llegar uno a uno los infanzones establecidos en 
anubda avisados por los nuncios y exploradores del rey. Vendrían 
(19) Cf. Dozy: Histoire..., t. II, 193; Francisco Codera: Los Benimeruan, 
llamados los gallegos de Mérida y Badajos, en "Revista de Aragón, t. VI, pá-
ginas 187, 237, 286, 331 y 401, aik> 1904. 
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de Galicia, de Asturias y de las montañas de Liébana; llegarían 
también de Álava, la Bureba y toda la orilla del Ebro, y capita-
neando este grupo estaría el conde de Castilla. Los moros querían 
dar un golpe decisivo. Tenían las espaldas bien guardadas: un ejér-
cito avanzaba hacia el Miño por Coimbra; otro caminaba por el 
valle del Duero desde Zamora. Alfonso obró con habilidad de ver-
dadero estratega. 
Dejando guarnecidas las plazas de León, Astorga y Lancia, re-
solvióse a acometer primero al enemigo, acampado cerca del Due-
ro, y bajando por el Esla hasta la confluencia del Orbigo, esperó 
allí el avance de los musulmanes. Estos cayeron en la celada y fue-
ron deshechos en el encuentro de Polvoraria, que, según la Crónica 
de Albelda, costó la vida a 12.000 enemigos. Sin perder un momen-
to, Alfonso vuela a Sublancia, y se dispone a pelear contra Almon-
dir y Aben Ganhim, que se baten en retirada, pero el cristiano se 
les adelanta y los aniquila en Valdemora (20). Entre tanto, los que 
avanzan por la Lusitania al mando del general Alguarrac ben Melic, 
se estrellaban ante el valor de los defensores de Coimbra. La ale-
gría de los cristianos fué tal, que hasta en las escrituras particula-
res se aludía al año "de illa disfecta de Pulburaria", al año 878 (21). 
Gastrogeriz. 
Estos desastres obligaron a los musulmanes a pedir la paz, a 
fin de conjurar otros peligros más urgentes que les amenazaban 
por el Sur. Concertóse una tregua de tres años, que los cristianos 
aprovecharon para consolidar sus conquistas. Alfonso afianzó su 
dominio en las ciudades de Coimbra, Porto, Braga, Chaves, Idanha 
y Viseo. Toda la región situada entre el Miño y el Duero era el 
(20) Sampiro, en el Silense, ed. de Santos Coco, pág. 42, y el Silense 
mismo, ibid., pág. 34. 
(21) C. Sánchez Albornoz: La batalla de Polvoraria, en "Anales de la 
Universidad de Madrid, t. I, fase. III, 1932; Cf. Albeldense, 1. c, pág. 604; 
Sampiro, en el SUense, ed. Santos Coco, pág. 43. 
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campo de una actividad febril. Se levantaban iglesias, se cons-
truían castillos, se repoblaban villas, se colonizaba la tierra y se 
transformaba la vida. Un ritmo semejante sigue la repoblación 
en la zona oriental. Es en este momento cuando los límites del rei-
no avanzan hasta la orilla del Arlanzón. Pero ya no es únicamen-
te el conde Diego Porcelos quien dirige la reconquista. Junto a su 
nombre aparecen los de otros caudillos, que, como consecuencia 
acaso de su comportamiento en Polvoraria y Valdemora, debieron 
recibir del rey Alfonso concesiones de tierras y tenencias de cas-
tillos. Veinte kilómetros al Sureste de la Peña de Amaya, fortifi-
cada por su padre, Diego funda una villa, que de su nombre se lla-
mará Villadiego, situada en medio de una llanura fértil y espa-
ciosa (22). Pero casi al mismo tiempo un infanzón de aquella tie-
rra, un descendiente del repoblador de Brañosera, llamado Ñuño 
Núñez, como él, da un nuevo salto hacia el Mediodía, y empieza a 
restaurar una antigua fortaleza, sobre una alta colina, desde la cual 
se dominan los campos regados por el Odra y otros riachuelos, que 
un poco más abajo corren a aumentar el caudal del Pisuerga. Ya 
desde la época visigoda hubo allí una plaza fortificada que se llamó 
Castrum Sigerici^ y que resucita de nuevo con el mismo nombre, 
transformado hoy en Castrogeriz. En la cima de la montaña, a 
cuya sombra descansa la población, se ve el castillo medieval, y en 
torno, restos de viejas fortificaciones, que señalan el lugar en que 
Ñuño Núñez estableció su gente. 
Actividad de Vela Jiménez. 
Por el lado opuesto, al este del condado, aparece otro persona-
je llamado Vela o Vigilano, hijo de Jimeno, cuya presencia nos 
(22) No hay documentación ning-una que sirva de fundamento a esta 
afirmación, pero el hecho de que el nombre de Villadiego aparezca ya en la 
documentación del siglo X nos permite atribuir su origen al fundador de 
Burgos, que le daría su nombre. 
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propone diversas cuestiones. Se ha sospechado que este Vigila po-
dría ser el mismo Eylón o Egilón que en 867 había sido vencido y 
aprisionado por Alfonso III en su campaña contra los alaveses. 
Tras unos años de prisión, Alfonso le habría devuelto sus bienes 
y el señorío juntamente con la libertad, con el fin de complacer a su 
mujer y de reprimir el peligro de la penetración de los condes cas-
tellanos en tierras alavesas y la unión de las dos regiones frente 
al poder central. No olvidemos que la reina era una vascona llama-
da Jimena, una pariente de los guerreros que unos años más tar-
de formarán la nueva dinastía de Navarra con Sancho Garcés, que 
fué en realidad el primer rey de Pamplona, uno de cuyos hermanos 
se llamaba Jimeno. Esto podría explicarnos el encumbramiento de 
Vela Jiménez, tronco de la ilustre familia que sonará con frecuen-
cia en nuestra historia. Hacia el 880 le vemos ya figurando como 
conde de Álava, y Diego de Castilla colabora con él, unido por la 
preocupación del común peligro, aunque de hecho no mirase con 
buenos ojos su nombramiento o su rehabilitación. Vela desciende 
con sus alaveses de aquellas vertientes del Gorbea, en que hemos 
visto reconocido al conde castellano, cruza los valles del Bayas y 
del Zadorra, pasa por los términos de Miranda y Orón y se hace 
fuerte al sur de los montes Obarenes, entre Bujedo y Foncea, en 
el castillo de Cellorigo, situado sobre el límite mismo de Burgos 
y Logroño. Dominando la villa de este nombre se alza allí una 
eminencia que las gentes de la tierra llaman Peñamenga, donde 
no hace mucho se encontraban aún "vestigios de antiguas murallas 
y armas de guerra que surgen al labrar las tierras, y que son in-
dicio y prueba incuestionable de la existencia del fuerte o castillo 
que tuvo esta población" (23). Es éste uno de los puntos estraté-
gicos desde el cual se va a extender la influencia del conde alavés. 
(23) Madoz: Diccionario geográfico, en la voz Cellorigo..., t. VI, pág. 305. 
Sospecha Balparda que Vela Jiménez, señor de los vascones de Álava, podría 
ser hermano de Iñigo y de García Jiménez, dos caudillos de la Vasconia orien-
tal, descendientes de García el Malo, bien conocido por las genealogías del 
Códice de Roda. (Hist. Crit. de Vise., I, 309.). Por mi parte considero proba-
ble su perentesco con la reina Jimena, aunque no existe documento ninguno 
en que apoyarlo. 
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Fundación de hará. 
Por la región central encuentra Diego Porcelos un competidor 
más audaz y mas peligroso. En el relato de la campaña de 865, 
Abenadhari nos habla de un Gundisalbo, señor de Burchia o Bord-
jia (24). Es imposible precisar la genealogía de este magnate, que 
debió ser el primero en asomarse a las aguas del Arlazón. Treinta 
años más tarde empieza a actuar en la historia de Castilla otro 
Gonzalo, que, si no era el mismo, dejará una huella más honda y 
más segura. Su padre se llamaba Fernando, y era al parecer aquel 
Fernando que vimos ya dominando en Castro Siero y levantando 
allí la iglesita, todavía existente, de Santa Centola y Santa Elena. 
Este Gonzalo Fernández va a ser el primero en cruzar el cauce del 
Arlanzón, y será también el primero en vadear el Duero. La distan-, 
cia de los dos ríos es la vida de una generación. En el último cuarto 
del siglo ix da un salto valiente hacia el Sur, y, por los valles del río 
Ausines, llega a las ruinas de una antigua ciudad romana, sobre 
la cual se alza una peña rocosa y casi inexpugnable. Restaura la 
antigua ciudad y construye un castillo en la roca. De este modo 
empieza a sonar en la historia de Castilla el nombre bélico y mu-
sical de Lara. En el museo de Burgos se conserva todavía la lá-
pida conmemorativa de esta memorable fundación, trayendo hasta 
nosotros el nombre del guerrero fundador y de su colaborador más 
activo. Dice así: "En nombre del Señor, Gonzalo y Finderico hi-
cieron esta ciudad, siendo príncipe Alfonso. Era DCCCC..." (25). 
(24) Dada la imprecisión con que los historiadores musulmanes nos ha-
blan con frecuencia de los señores y caudillos del Norte, bien pudiera ser 
que en este pasaje de Aben-Adhari nos encontremos con una anticipación de 
la existencia del conde Gonzalo y de la misma fortaleza de Burgos. 
(25) Esta lápida es un monumento de una autenticidad innegable. Ya 
Sandoval hizo alusión a ella, y más tarde Flórez, de quienes la sacaron otros 
historiadores, no sin sospechar de ella; pero ni uno ni otro debieron conocer 
la inscripción primitiva, puesto que añaden una cláusula que no se encuentra 
en ella. Son estas palabras que traen después de la fecha: "Olim Auxina, 
nunc Lara." La que nosotros reproducimos fué encontrada hace cosa de 
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Por una rotura de la piedra es imposible saber la fecha con pre-
cisión. Puede ser la era 920 ó bien 940, es decir, el año 882 ó el 
902, aunque me inclino por este último, puesto que el 882, más 
que de expansión, fué de pura lucha defensiva. De todas suertes, 
desde este peñón o picón de Lara, como dicen los labriegos de 
aquella tierra, la estirpe del fundador va a transformar y revolu-
cionar la historia y la geografía del pequeño condado, creando una 
Castilla nueva. 
Burgos y Ubierna. 
Aunque rebasado por el ímpetu de algunos infanzones más in-
quietos de la región, el conde don Diego no se duerme tampoco. 
Sus posesiones patrimoniales y su mismo título le tiene más atado 
a la región que formó la Castilla de la, primera hora, pero esto no 
quince años en un pajar del pueblo de San Millán de Lara, y hoy se con-
serva en el Museo Provincial de Burgos, Desgraciadamente, está desporti-
llada en la extremidad, donde se lee la fecha. Falta, indudablemente, alguna 
cifra, pues en la era 900, año 862, no reinaba todavía Alfonso III. Entre las va-
rias lecturas posibles: DCCCCX (año 872), DCCCCXX (882) y DCCCCXL (902), 
prefiero esta última, porque además de explicarse mejor en el espacio des-
aparecido, se armoniza perfectamente con las circunstancias históricas del 
momento. No podemos concebir esta fundación en la Castilla meridional, 
veinticinco o treinta kilómetros al sur de Burgos, mientras se desarrolla la 
cantienda en la cuenca del Ebro o en las márgenes del Arlanzón, es decir, 
entre 864 y 884, que es la fecha de la fundación de Burgos, de, Ubierna y 
de Castrogeriz. Podría admitirse cualquier fecha de fines del siglo IX, pero 
hay el inconveniente de que más de dos cifras no caben en el espacio desapa-
recido. Todas estas razones me inclinan a aceptar la fecha de 902. (Sando-
val: Cinco obispos, pág. 284; E. S., t. XXVII , págs, 618-619.) 
La ermita de San Julián de Lara, con restos que se remontan a la época 
condal, se asienta a corta distancia del pueblo de Lara, en dirección nordes-
te. Es allí, en el plano del altar, donde, según Luciano Huidobro, se encontró 
la lápida de Gundisalvus y Fendericus, como lee este sagaz investigador de 
las cosas burgalesas. Por lo que se refiere a la era, Huidobro completa la 
inscripción señalando la de DCCCCV (año 867), que a mí me parece poco 
de acuerdo con el ritmo de la repoblación. ("Bol. de la Comisión Provincial 
de Monumentos de Burgos", 1928, año VII, pág. 365.) 
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le impide estimular la repoblación de los valles que descienden ha-
cia la ribera derecha del Arlanzón. En una carta suya volvemos 
a encontrar el nombre de Briviesca, que se había perdido desde 
la época romana, y como antes había seguido las huellas del res-
taurador de Castrogeriz, repoblando Villadiego, sigue ahora los 
pasos del fundador de Lara, y se establece en un lugar privilegia-
-3: 
Burgos: Trazado de la antigua muralla sobre el plano 
moderno de la ciudad. 
do, que estaba destinado a un gran porvenir. Analistas y cronis-
tas registran unánimemente este acontecimiento como algo sansa-
cional. "En la era 920 pobló el conde Diego a Burgos y a Ubierna 
por mandato del rey Adefonso" (26). Arriba, junto a un río poco 
(26) "In era DCCCCXX populavit Didacus commes Burgus et Auvirna pro 
jussionem domno Adefonso." Así los Anales Castellanos y los Toledanos; pero 
los Compostelanos, y con ellos la Crónica de Nájera, ponen el suceso dos años 
más tarde: "Era DCCCCXXII populavit Burgis Didacus comes mandato Ade-
fonsi regis" (E. S., t. XXIII, págs. 308, 371, 383. E l Cronicón habla sólo de la 
población de Ubierna, colocándola en 882. Creo más exacta esta última fecha. 
Sabemos que en 882 se comenzaba a restaurar Castrogeriz, situado, como 
Burgos, sobre la gran vía central, cuyo paso se intentaba interceptar de 
este modo a los invasores. Los pobladores de Castrogeriz, que aún no habían 
establecido sus defensas, huyeron al acercarse el ejército d<* Almondir; los 
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caudaloso y bajo una peña, que servía de base a la fortaleza, cuyas 
ruinas se ven todavía, Ubierna, como sostén de las avanzadas que 
surgirán más adelante; tres leguas más abajo, junto al Arlanzón y 
sobre la antigua calzada romana que iba de Astorga a Zaragoza, y 
que solía ser uno de los caminos más frecuentados por los invaso-
res, Burgos, destinada por su posición estratégica y por su campo 
fértil—un río, dos arroyos, una colina y una vega espaciosa—a un 
gran porvenir. Tal vez ya en los días de Alfonso el Casto y Ramiro, 
cuando se repoblaba León por vez primera, hubo en aquel cerro 
f i l o s " 
Castillo de Sotapalacios, cerca de Ubierna. 
que se alza a la derecha del río un fuerte destinado a vigilar los 
movimientos de los moros, a dar la voz de alarma y a apellidar 
la tierra. Ya hemos visto cómo Aben Adhari nos habla de un 
Gundisalbo, señor de Burchia, a quien nos presenta luchando al 
de Pancorvo resistieron, porque estaba bien defendido De Burgos no se dice 
ni una cosa ni otra. De todas suertes, si se decidió en 882, la fundación no 
pudo ser consolidada hasta terminar la campaña de 883. Sería interesante 
hacer excavaciones en Ubierna, junto a la ermita de Montes Claros, situa-
da a un kilómetro del pueblo, donde han aparecido varios sarcófagos anti-
guos. He visto uno de ellos, sin adorno ninguno, en cuya tapa me ha sido 
posible leer este fragmento de epitafio, cuyos caracteres nos llevan al tiem-
po de la repoblación: "Valeriane seruu(s) Dei..." En el lugar del crismón se 
ve el dibujo de una flor. 
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lado del conde Rodrigo para contener la entrada de 865. A la som-
bra de aquel presidio militar habían ido reuniéndose algunos gru-
pos de colonos, que se esforzaban por roturar los predios en los des-
cansos, cada vez más largos, que las aceitas les dejaban. Distribuí-
dos en pequeños caseríos, y acurrucados en torno a sus respectivas 
iglesias o ermitas, formaban una serie de núcleos primitivos, lla-
mados entonces burgos, que darán su nombre a la nueva pobla-
Molinos sobre el río Ubierna. 
ción. Y fué el conde Diego quien les dio unidad y seguridad de per-
sistencia, restaurando y ampliando la fortaleza, señalando tierras 
y atrayendo nuevos pobladores con el cebo de los fueros y privile-
gios, realizando en una palabra todo,3 los. oficios de un experto re-
poblador, como los había realizado su padre un cuarto de siglo an-
tes al repoblar Amaya, como los estaba realizando al mismo tiempo 
que él entre el Miño y el Duero "el ilustrísimo varón y digno gue-
rreador don Odoario, que, como dice un documento de aquella 
edad, en la era 910 llegó a la ciudad de Chaves, junto al río Tame-
ga, en nombre del rey Alfonso, y levantó castillos y aldeas, y fortifi-
co dos ciudades, y pobló villas, y las señaló sus límites precisos, y 
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repartió entre ambas los habitantes, y lo ordenó todo, y todo lo 
dispuso con firmeza". Así obró el conde Diego en sus fundaciones 
de Ubierna y de Burgos; también él levantó murallas, repartió tie-
rras y señaló límites, los mojones, que según el poema de Fernán 
González se veían aún en Castilla durante el siglo xin. 
E l caso de Burgos se comprende mejor si tenemos en cuenta 
lo que un geógrafo árabe nos dice de la situación de Segovia en 
el siglo xi, poco después de su repoblación: "Es una ciudad, dice, 
que se compone de una aglomeración urbana; está constituida por 
una serie de numerosas aldeas vecinas y contiguas con sus explo-
taciones agrícolas unidas. Vive allí una población que depende del 
príncipe de Toledo, gente brava y dura." Refiriéndose especialmen-
te a Burgos, decía otro escrito musulmán: "Es una gran ciudad, 
que atraviesa un río separándola en dos partes, cada una de las 
cuales está rodeada de su defensa respectiva. En una de ellas vive 
una población compuesta en su mayor parte de judíos. Está forti-
ficada y bien defendida, posee bazares y establecimientos de co-
mercio; tiene abundancia de riquezas y provisiones y goza en tor-
no de muchos viñedos, de fértiles distritos y de espacios cultiva-
dos" (27). 
(27) De las actividades de Odoario nos habla el documento bien cono-
cido de Odoino. (López Ferreiro: Hist. de la Iglesia de Santiago, t. II, apén-
dice L X X V , pág\ 176.) Con respecto a los límites fijados por Diego y eu 
padre, dice el Poema hablando de los tres hijos de Gonzalo Núñez, Diego, 
Rodrigo y Fernando, a quienes el poeta hace hermanos, confundiendo la au-
téntica genealogía (estrofa 168) : 
"Estos partieron tierra e diéronla a infanzones; 
por donde ellos partieron ahí están los mojones." 
Historiadores de época tardía introducen como colaborador del conde Die-
go en la fundación de Burgos al legendario Ñuño Belquides, a quien los ge-
nealogistas, empezando por la Crónica Najerense, que es la primera que le 
nombra, hacen bisabuelo de Fernán González: "ítem sciéndum quod Nunno 
Belchediz genuit Nunnium Rasoram; Nunnius Rasora genuit Gundisalvum 
Nunniz; Gundisalvus Nunniz genuit comitem Ferdinandum Gundisahñz" (Na-
jerense, 1. III, núm. 1). Esta misma genealogía es la que da un siglo después 
el arzobispo don Rodrigo (De rebus His., 1. V, cap. I). Más tarde, a Ñuño 
CAP. VIII .—MEGO RODRÍGUEZ PORCELOS 255 
Campañas de Almondir. 
Fueron estas repoblaciones, según los Anales Castellanos, en 
882. Desgraciadamente la tregua concertada con el emir era de-
masiado corta para permitir que se consolidase esta obra de co-
lonización, y los dos contendientes estaban deseando su fin para 
reanudar la ofensiva. En 881 realizaba Alfonso una expedición 
audaz, que debía llevarle al corazón mismo de Andalucía. Cruzó 
el Tajo por Trujillo, llegó hasta Mérida, pasó al otro lado del Gua-
diana, derrotó a los musulmanes junto al monte Oxifer, tal vez 
Montoro, en plena Sierra Morena, cerca de Andújar, y volvió car-
gado de botín. Por el extremo oriental del reino, otro ejército cris-
tiano, mandado acaso por el conde de Castilla, se interna audaz-
mente en territorio musulmán por la orilla* izquierda del Duero, 
toma a Deza por asalto, quema sus torres y ocupa la fortaleza de 
Atienza (28). Para contener estas audacias, el sultán hace las pa-
ces con Ornar ben Hafsún, el rebelde de Bobastro, que hacía dos 
años se agitaba en la serranía de Ronda con sus bandas rapaces y 
aguerridas, y le incorpora a su ejército en calidad de oficial. En 
el verano de 882 avanzaban ya hacia el Norte el príncipe Almon-
dir, acompañado de Haxim ben Abdelaziz, el antiguo prisionero 
de Alfonso, al frente de una hueste poderosa. Fué .primero contra 
Ismael ben Muza, señor de Zaragoza y amigo del rey asturiano, lo 
mismo que su sobrino Mohamed ben Lope, gobernador de Toledo. 
Zaragoza resistió un asedio de veinte días, al cabo de los cuales los 
sitiadores tuvieron que retirarse; otro tanto sucedió en Tudela, de-
Belquides se le hizo originario de Germania para explicar el nombre de Bur-
gos, pero en realidad el patrimonio de Belquides no es tan extraño como 
parece, pues no es más que el Alaquide o Ulaquide que encontramos más 
de una vez en nuestros documentos de esta época. 
(28) Barrau-Dihigo: he roy. astur., 1. c, págs. 190-195. Ya hemos visto 
que Cotarelo da otra interpretación a estos nombres, que se ven de una ma-
nera confusa en el Albeldense. Y , no obstante, Barrau nos.habla de la forta-
leza de Antania, cerca de Mérida, que Sadun restauró algo después para ra-
ciar desde ella las posesiones de Alfonso. 
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fendida por otro de los Beni Casi, Fortún ben Muza. De pronto, 
el gobernador de Toledo, envidioso del poder de sus tíos Ismael y 
Fortún, los traiciona y une sus tropas a las de los cordobeses. Cor-
dobeses y toledanos avanzan hacia Castilla. E l conde alavés, Vela 
Jiménez, los rechaza en Cellorigo, donde han buscado su refugio 
las gentes de los alrededores; el mismo resultado ante los muros 
de Pancorvo, fortaleza defendida por el conde de Castilla Diego 
Rodríguez. Nada nos dicen las crónicas de lo que sucedió en la 
ciudad naciente de Burgos, aunque es probable que, mal defendi-
da todavía, fuese abandonada por sus moradores. Así obró Ñuño 
Núñez en el castillo de Castrogeriz, que no estaba aún en condi-
ciones de sostener un ataque; y Almondir siguió adelante, atrave-
só el Esla a quince millas de León y después de quemar algunos 
fuertes, fué a acampar en Alcoba de la Ribera, a orillas del Orbigo, 
pero viendo que Alfonso estaba preparado, y recordando el desas-
tre de cuatro años antes, prefirió entrar en relaciones con él y 
comprar la retirada. Así terminó aquella campaña en que habían 
puesto tantas esperanzas los musulmanes. E l año siguiente, Almon-
dir vuelve a recorrer el mismo camino casi en las mismas circuns-
tancias. Dos condes de Álava y Castilla vuelven a rechazarle en 
Cellorigo y Pancorvo, a pesar del famoso Ornar ben Hafsún, que 
se distinguió allí por su valor; Ñuño Núñez pudo resistir en Cas-
trogeriz, que ahora estaba ya mejor defendido. Siguiendo siem-
pre la calzada romana, los moros llegan a Sublancia, donde no 
hallaron más que casas vacías, y viendo que Alfonso los aguarda-
ba en las cercanías de León, optaron por retirarse a Córdoba, que-
mando de paso el monasterio de Sahagún. 
Alfonso III y él emir. 
Antes de salir del reino de León, Haxim, que acompañaba una 
vez más al príncipe, había entrado en negociaciones con Alfonso; 
éste se apresuró a recoger el ofrecimiento, enviando a Córdoba 
un sacerdote toledano de su confianza llamado Dulcidio, que fué 
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acaso en Toledo el preceptor de su hijo Ordoño. La paz se firmó 
en los últimos meses de 883, y el 9 de enero del año siguiente lle-
gaba Dulcidio a Oviedo, llevando los restos del mártir San Eulo-
gio, el gran doctor de los mozárabes, martirizado veinticuatro años 
antes por orden del sultán Mohamed. Tal vez fué en esta ocasión, 
cuando Alfonso adquirió aquella Biblia cordubense, que según él 
mismo nos dice recibió del "nefando Abuhalit", y con la cual ob-
sequió unos años más tarde a la iglesia de Oviedo. Aben Lope, se-
ñor de Toledo, hubiera querido también hacer paces con Asturias, 
pues preveía que la reconciliación entre Córdoba y Oviedo podría 
significar su aniquilamiento, pero acaso una de las cláusulas del 
convenio era que no se diese favor ninguno a este rebelde, y, por 
otra parte, Alfonso estaba muy irritado contra él. A fines de 883 el 
toledano atacó a sus parientes los señores de Zaragoza y Tudela. 
Estos salieron a su encuentro, pero al querer desalojarle de una 
colina, fueron desbaratados y cayeron en su poder. Zaragoza abrió 
sus puertas al vencedor, que se creyó con fuerzas para desafiar a 
los asturianos y a los cordobeses. Aben Lope llegó a dominar en To-
ledo, en Valtierra, en Zaragoza, en Tudela y en San Esteban de 
Deyo, cerca de Estella. Con ánimo de humillar su arrogancia, los 
condes de Álava y Castilla juntaron sus fuerzas y saquearon sus 
dominios de la Rioja. E l reclamó una y otra vez, enviando ruegos 
de paz a Oviedo, pero Alfonso se hizo el sordo, y la inquietud si-
guió reinando en la frontera oriental. En 886 Mohamed ben Lope 
entra furioso por tierras de Álava y logra hacer grandes estragos. 
"Dios, dice Abenadhari, dio la victoria a este jefe, que hizo una 
gran matanza" (29). 
(29) Barrau-Dihigo: Le rey, astur., 1. c, 195-205; Dozy: Histoire..., II, 
195 y sigs. Estas expediciones las conocemos, sobre todo, por las últimas pá-
ginas de la Crónica ATbélderise, pero hablan también de ellas, aunque de una 
manera confusa, los historiadores musulmanes. Según uno de ellos, en 882 
Almondir fué a Zaragoza, se apoderó del fuerte de Rotas, atacó luego a 
Álava y avanzó hasta el convento de Terondja, tal vez Taranco, en Mena. Y 
es Aben-Adhari quien nos habla de las entradas de Mohamed ben Lope en 
Castilla (págs. 188-189). Cf. Francisco Codera: Los Beni Muza, en "Colee-
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De esta manera, Alfonso III, que había comenzado aliándose 
con los rebeldes de Lusitania, Aragón y Toledo para combatir al 
emir, acaba por sacrificarlos a todos a trueque de vivir en paz con 
la corte de Córdoba. Esto, en realidad, fué un triunfo de la po-
lítica cordobesa, cuyo poder difícilmente hubiera resistido los es-
fuerzos mancomunados del rey de Asturias y del rebelde de Bo-
bastro, que ahora iba a poner al emirato en el borde de su ruina. 
Hay conatos de inteligencia entre Ornar ben Hafsún y entre Moha-
med ben Lope; no sabemos, en cambio, que el rey asturiano mirase 
con simpatía la causa del gran caudillo andaluz, ni siquiera cuan-
do se convirtió al cristianismo. 
ción de Estudios Árabes". ("Estudios Críticos de Historia Árabe española", 
VII, pág. 228.) E l diploma que nos habla de la Biblia cordobesa lleva la fecha 
de 10 de agosto de 908. Entre los objetos donados a San Salvador de Oviedo, 
figura: "II Bibliothecas, unam spalitanam, quam beatus Isidoras manu 
sua ferunt ecripsisse manu quadra, et alia cordobense, quam nobis, nefandus, 
Aboaldi direxit". (C. Sánchez Albornoz, Serie de documentos inéditos del 
reino de Asturias, en "Cuadernos de Hist. de Esp., I y II, Buenos Aires, 1944,. 
páginas 328-330.) 
CAPITULO IX 
ALFONSO III Y E L PARTICULARISMO CASTELLANO 
(890 - 910) 
Paz oon los moros. 
Por el tratado de 884 con el califa, Alfonso recababa libertad 
completa para afirmar su obra de repoblación en la cuenca del Oue-
ro, y abandonaba, en cambio, a su suerte a todos los rebeldes mu-
sulmanes que antes le habían apoyado en sus campañas contra 
Córdoba. Su intervención al lado de los Beni-Casi o del caudillo 
de las montañas de Ronda hubiera acaso decidido la desaparición 
del emirato, pero con el peligro de que surgiese un nuevo poder 
en el sur o el noreste de la Península. Prefirió desconocer a Ornar 
ben Hafsán, que según Abenjaldún intentó relacionarse con él (1), 
y despreciar a Mohamed ben Lope. Viéndose combatido por Vela 
Jiménez y Diego Rodríguez, el aragonés pide la paz. "Sigue pidien-
do nuestra amistad y quisiera estar en ella, dice la Crónica Álbél-
dense en 884, pero nuestro rey no lo consiente" (2). 
Alfonso no quería gastar sus energías en empresas cuyo re-
sultado hubiera podido crearle nuevos problemas. Por el momen-
to, le importaba más robustecer su poder, amenazado por conti-
(1) Dozy: Hist. des musulm. en España, II, 192. 
(2) M . Gómez-Moreno: Las primeras crónicas de la Reconquista. AlbeU 
dense, en B. A. H., t. C.¡ pág. 609. 
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mías revueltas, y continuar su programa de repoblación, que se 
intensifica desde ahora, sin miedo ya a las razzias musulmanas. 
En el año 884 se consolida la fundación de Burgos, interrumpida 
por las dos expediciones de Almondir en los años anteriores. La 
actividad repobladora se extiende por toda la frontera. Nacen mo-
nasterios, como Sahagún (880), Cárdena (889), 12 kilómetros al 
sur de Burgos (3) ; Dueñas (899), a la orilla derecha del Pisuerga; 
renacen ciudades, como Simancas (899); Toro (900), que repue-
bla García, el hijo primogénito del rey, y Zamora (893), reedifica-
da con ayuda de los mozárabes toledanos, que la rodearon de sie-
te murallas, entre las cuales había trincheras y fosos llenos de 
agua (4). 
La línea del Arlanza. 
En estos últimos lustros del siglo ix, Castilla se prolonga hasta 
la cuenca de un nuevo río, el Arlanza, que nace en la vertiente 
del Urbión, gran vértice que separa las provincias de Soria, Lo-
groño y Burgos, y después de recorrer de Este a Oeste la última 
de estas provincias, va a unirse al Pisuerga en la de Palencia, cer-
ca de Torquemada. Así aparece una nueva línea defensiva con 
una multitud de torres, castros y fortalezas, entre los cuales son 
los más importantes los de Palenzuela, Torremoronta, Torrepadre, 
Tordomar, Tordable, Torrecilla del Agua, Castrillo Solarana, Tor-
(3) Después de hablar de la muerte del conde Diego añade la Najerense: 
"In eodem auno et in eadem era monasterium Caradigne et Castellum de 
Grannos populantur" (1. II, núm, 47). Según esto, Cárdena habría sido po-
blada en la era 923, año 885; pero hay aquí una confusión evidente. Los 
Anales Compostelanos dicen más acertadamente: "Era DCCCCXXXVII fuit 
Cárdena populata" (E. S., t. X X H I , 319). Con ellos está de acuerdo el Cro-
nicón de Cárdena cuando dice: "Era de DCCCCXXXVII fué poblado el mo-
nasterio de Cárdena por el rey don Alfonso de León" (Ibid., pág. 371). 
(4) Sampiro, en el Silense, ed. Santos Coco, pág. 44. 
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dueles, Castroceniza, Castrovido y Castrillo de la Reina, cerca ya 
de la fuente del río. A vanguardia, y como un complemento, se 
fortifica también la corriente del Esgueva, con defensas de las 
cuales nos hablan todavía con sus nombres, y a veces con restos de 
ruinas, los pueblos de Castrillo de Dónelo, Castrillo de Don Juan, 
Tortoles, Torresandino, Bahabón, Castrillo de Mercadillo y Huerta 
del Rey. 
No sabemos hasta qué punto este avance fué mera repoblación 
Peña de Carazo. 
y en qué grado podemos llamarle reconquista. E l califa, por de 
pronto, no enviaba, ni podía enviar, sus huestes para contenerle. 
Se lo impedían las paces con el rey asturiano, y más aún su lu-
cha con Aben Hafsún, que en 885 se había declarado segunda vez 
contra Córdoba, y en 890 dominaba de hecho la mayor parte de 
Andalucía. Es probable, sin embargo, que los repobladores tuvie-
sen que avanzar venciendo la resistencia de algunos presidios mu-
sulmanes, situados en los puntos más estratégicos. Entre ellos de-
bía figurar al otro lado del Arlanza el castro de Carazo, "una 
cabeza alta, famoso castellar", según expresión de Berceo. De 
él dice el poema de Fernán González: "Moros tenía Carazo en 
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aquella sazón", y su conquista fué, según el poeta de Arlanza, uno 
de los hechos más significados del avance cristiano por aquella 
región (5). 
Pausa en la repoblación. 
Es verdad que Alfonso el Católico había yermado toda esta 
tierra, según nos dice la Crónica de Alfonso III, pero la despobla-
ción no debió ser tan completa que no quedasen en los lugares de 
difícil acceso grupos de poblados o colonias de pastores y agricul-
tores. Además, los moros pudieron, en época posterior, ocupar los 
lugares estratégicos que podían detener el ímpetu de los cristia-
nos, como hemos visto que sucedió con respecto a Pancorvo, Ibri-
llos y Nájera. De hecho, en los últimos años del siglo ix la repo-
blación frena sus ímpetus hacia el exterior para ganar en intensi-
dad y preparar de esta manera nuevos avances. Había, según pa-
rece, escasez de personal, y eran numerosos los valles sin cultivar, 
las ruinas sin restaurar y los campos sin roturar que quedaban a 
retaguardia. Mucho tiempo después de la fundación de Burgos y de 
(5) Leemos en la estrofa 191 y siguientes: 
"Movióse con sus gentes a Carazo cercar 
una syerra muy alta, muy firme castellar. 
E l conde castellano con todos sus varones 
convatyan las torres a guisa dinfanzones, 
de dardos e de lanzas peleavan los peones, 
fazian a Dios servicio de puros coragones. 
Non se podian los moros por cosa defender; 
Enante que Almozore los pudiese acorrer, 
Ovyedonse los moros por la fuerga a vencer, 
ovyeron los cristianos las torres en poder." 
Entre las gentes de la región quedan todavía recuerdos legendarios de la 
toma de Carazo y sus torres, y al pie de la peña hay una fuente que se llama 
'la fuente de la Mora", porque, según la tradición popular, allí encontraron 
los guerreros cristianos a una mujer que bajó por agua de la plaza sitiada, 
y que avisó a los sitiadores de cómo podían apoderarse fácilmente de la for-
taleza, con motivo de una boda impórtente que se iba a celebrar en ella. 
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Lara todavía se sigue haciendo presuras y organizando villas y 
aldeas en la ribera superior del Arlanzón y en el territorio de la 
Castilla primitiva. Del año 890 es una carta del abad Alejandro 
Quilino, que nos habla de molinos, villas e iglesias construidos no 
lejos de Frías, al sur del Ebro, y agregados a San Juan de Cilla-
perlata (6). Cuatro años más tarde, Fredulfo, obispo de Valpues-
ta, construía, entre Puentelarrá y Anana, el monasterio de San 
Román de Villa Merosa, hoy Villambrosa, en la provincia de Ala-
va, y le dotaba con viñas, campos, huertos, pomares e iglesias de 
que se había apropiado por derecho de repoblación; quem in scálido 
construocimus (7). 
"Es un hecho, dice Fredulfo, que el alma unida a Dios por un 
fervor espirtual se esfuerza en servirle con alguna ofrenda, y por-
que nos tenemos un lugar propio o monasterio, que construímos 
recientemente en un sitio abandonado y fué fundado por nos para 
aumento de nuestra recompensa, juntamente con las correspon-
dientes iglesias, queremos que para el sustento de los que sirven 
en él a Dios y para el ornato de los Santos Altares de esa nuestra 
casa y de las iglesias mencionadas sean destinados, para siempre 
jamás, la morada, los libros, las viñas, los huertos de fruto y los 
campos de pan llevar que tenemos ahora y que en adelante poda-
mos adquirir y aumentar, de modo que desde este día los que cui-
den del culto lo tengan todo, lo vindiquen y lo posean, y lo re-
clamen después de nuestra muerte, con poder para hacer lo que 
quieran en favor de esa nuestra iglesia, y confirmamos con jura-
(6) Argáiz: Soled, laur., VI, pág. 398. L a donación habla de tres moli-
nos en Bobadilla, junto a Rojas, y tres iglesias en Riolacedo o Roblacedo y 
en el Ebro, Cañales, y termina: "Huic sancta regulae vel his basilicis preno-
minatis omnia trado vel concedo, vel ipsis fratribus ibidem habitantibus Deo-
que servientibus. Glorioso principe domno Adefonso in .sede regís constituto." 
Argáiz señala el año 790, pero por esta época la repoblación no había lle-
gado todavía a estos lugares, y por otra parte, en dicho año no reinaba nin-
gún Alfonso en Asturias. Sospecho que falta a la fecha una C, y por eso 
leo 890, "reinando el glorioso príncipe don Alfonso" el Magno en León. 
(7) Barrau-Dihigo: Chart. de t'egl. de Valpuesta, 1. c, núm. 7; Argáiz: 
Soledad lauT., VI, 630. 
CAP. IX.—ALFONSO III Y EL PARTICULARISMO CASTELLANO 265 
mentó por la majestad del nombre del Señor, trinidad perfecta y 
unidad indivisa, y por la grandeza de nuestro señor, el rey don 
Alfonso, y de su nación, que ló que ahora ofrecemos de toda volun-
tad y con devoción sincera ha de permanecer para siempre con 
plena estabilidad." 
La actihud de Alfonso III al fin de su remado. 
Más que ocupar nuevas tierras urgía por ahora aprovechar con-
venientemente aquellas que habían sido ya ocupadas y quedaban 
incultas por falta de brazos. A esto se debe probablemente el caso 
extraño de que, durante los últimos lustros del reinado de Alfon-
so III, a pesar de la debilidad creciente del emirato, los reconquis-
tadores parecen frenar la expansión territorial. Hay en aquel lar-
go reinado dos épocas completamente distintas: una de luchas y 
victorias, que va hasta 884, y otra de tranquilidad, que compren-
de hasta la muerte del rey. Tal vez el que la frenaba era el rey 
mismo. Los rápidos progresos realizados durante el reinado de su 
padre y los primeros años del suyo habían estimulado la aparición 
de algunas individualidades, cuya actuación disminuía los atribu-
tos de la realeza. Era preciso conjurar este peligro, conteniendo 
los ímpetus de conquista de los condes y trabajando en la mejor 
explotación de las tierras conquistadas. La aparición de un seño-
río independiente entre los vascones del Pirineo quedaba sancio-
nada y reconocida por Alfonso, pero esto no quería decir que iba 
a seguirse la misma política con los señores, que abrigaban pre-
tensiones parecidas en las regiones de Castilla y de Galicia. Suce-
de más bien todo lo contrario. Son escasas las noticias de este 
largo reinado desde el momento en que el Albeldense interrumpe 
su narración, es decir, desde el año 883; no obstante, todo lo que 
sabemos nos hace pensar que Alfonso busca el apoyo de los mon-
jes y los obispos para contrarrestar la influencia de los magnates, 
y esta es también la impresión que se saca de la lectura de los 
documentos. Esto explicaría la multitud de rebeliones y conatos 
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de regicidio que se registran por estos años, empezando por el 
complot de los hermanos mismos del rey. Uno de ellos, Fruela, 
viendo fracasada la intentona, huye a Castilla, creyendo encontrar 
allí un refugio y un apoyo (8). E l rey le persigue, le apresa y le saca 
los ojos. Nada sabemos sobre la actitud de los castellanos en esta 
contienda, pero no sería aventurado sospechar alguna relación en-
tre ella y el cambio que por esta época observamos en Castilla. Hay 
un momento en que el condado parece deshecho. Los herederos del 
conde Rodrigo pierden toda su influencia, Álava vuelve a tener su 
E l rey y el vasallo. {Beato de Valcavado, fot. 201.) 
conde propio, Diego muere violentamente y sus hijos quedan arrin-
conados. Más tarde aparecerán otras familias poderosas; pero 
mientras tanto Castilla queda convertida en una región más del 
reino asturiano. Desgraciadamente, entre los años 885 y 897 sólo 
encontramos dos documentos, pertenecientes el uno a la Castilla 
alavesa, y el otro a la región de Frías. N i uno ni otro aluden a la 
existencia del conde. Sólo el nombre del rey aparece en la fórmula 
de la datación, expresada en el segundo con estas palabras: "Es-
tando firme en la sede regia en gloriosísimo príncipe don Adefon-
(8) Sampiro, en el Silense, ed. de Santos Coco, p á g . 42; M . Gómez-Mo-
reno: Introducción a la Hist. Silense, pág . X C V I I . 
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so." E l primero trae la fórmula ordinaria: "Hecha la escritura de 
la oblación de la iglesia de San Román (de Villa Merosa) el XIII de 
las calendas de diciembre de la era 932, reinando don Adefonso" (9). 
Pero en el corazón del documento, el oferente, que es un obispo, 
detalle que no deja de tener su importancia, tiene una frase más 
fervorosa de adhesión al rey, y hasta pudiéramos decir de adula-
ción: "Yo, Fredulfo, dice, confirmo bajo juramento por la ma-
jestad del nombre del Señor, que es trinidad perfecta y unidad in-
divisa, y por el reino de nuestro señor el rey Adefonso y de su 
gente, que lo que ofrezco por voluntad propia y espontánea y con 
devoción sincera ha de tener plena y perpetua estabilidad." Todo 
esto parece indicar que al desaparecer el conde Diego la política 
asturiana, contenta de esa desaparición, en la cual pudo tener in-
fluencia directa, intentó resolver el problema de Castilla devol-
viendo la región al dominio directo del rey. 
Castilla, dividida. 
Pronto, sin embargo, pudo verse que la causa de la tirantez no 
radicaba únicamente en la existencia de una familia poderosa, sino 
que era mucho más profunda, puesto que los condes desaparecidos 
no habían hecho más que interpretar el sentir general de la po-
blación irreductible a las normas procedentes de Asturias. La pro-
testa debió ser tan fuerte, que el rey creyó prudente acceder a 
ella, restableciendo el título condal, pero guardándose muy bien 
de darle una permanencia vitalicia y menos un valor hereditario, 
y con el fin de desarticular mejor aquella tenaz resistencia, se acen-
tuaba la tendencia, manifestada ya anteriormente, a crear nuevos 
condados y señoríos, que dificultasen la aparición de nua gran or-
ganización feudal. E l primero de marzo de 899 aparece ya con el 
titulo de conde de Castilla, en una carta relacionada con Cárdena, 
(9) Son los dos documentos de Alejandro Quilino y el obispo Fredulfo a 
<}ue nos hemos referido máa arriba 
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en las inmediaciones de Burgos, Ñuño Núñez (10). Para reempla-
zar a la poderosa familia que había dirigido la repoblación en la 
parte oriental del condado, Alfonso escoge a un representante de 
otra familia, también ilustre, que venía actuando en la parte oc-
cidental, no lejos del curso del Pisuerga. Ñuño Núñez es un des-
cendiente del conde del mismo nombre que en la primera mitad 
del siglo había dado los fueros a Brañosera, el mismo que en 882 
recibió la orden de fortificar Castrogeriz, desde donde no tardará 
en saltar hasta las márgenes del Esgueva. Hombre poderoso en 
la tierra, debió de aprovechar su influencia para defender en ella 
los intereses del centralismo asturiano, mereciendo así ser soste-
nido en su puesto año tras año por la autoridad real. Su nombre se 
lee en dos documentos más que dudosos de Alfonso III, en que 
confirma con el título de conde de Castilla d i ) . Seguía gober-
nando el condado diez años más tarde, según consta por dos diplo-
mas de Cárdena, del primero de febrero de ^09 y del 23 de julio 
del mismo año. "Siendo rey en Oviedo Adefonso, y Munio conde 
en Castilla", dice el primero y el diploma del 23 de julio le señala 
con más precisión, llamándole Nunnu Nunniz (12). Pero Ñuño 
Núñez no gobernaba ya a Castilla en las mismas condiciones que 
(10) "Era DCCCCXXXVII , rex Adefonso in Oveto et comité Munnib Nu-
niz in Castella et comité Gundisalvo Fernandiz in Vurgus" (Becerro de Cár-
dena, pág. 117.) 
(11) Uno es la donación de Alfonso III a la iglesia de Lugo el 2 de las 
Calendas de julio del año 897, admitida por Cotarelo y considerada como 
apócrifa por Barrau-Dihigo (E. S., t. XL , pág. 393). Después de las personas 
reales y los obispos viene en primer lugar "Nunno Monionis comes Caste-
Uae". Un Munio Muniz comes firma también la donación de Alfonso a San-
tiago en mayo de 899 (L. Perreiro: fflst, de la I de Santiago, II, ap. X X V ) . 
y un Didacus suscribe con otros magnates el diploma qué Alfonso extiende 
en favor de Compostela el 3 de diciembre del año anterior (Ibid., ap. X X I V ) . 
(12) "Rex Adefonso in Obieto et comité Munnioni in Castella (Becerro 
de Cárdena, pág. 76). "Regnante principe Adefonso in Ovieto et comité 
Nunu Nuniz in Castella" (Ibid., pág. 75). Las dos cartas se refieren a Ubier-
na, y eiu ambas son numerosos los nombres árabes: Abolmaluc, Abalub, Aba-
vita, Zeher, Tarec, Abozelim, Agmete, lo cual parece indicar que en la po-
blación de esta villa, hecha veinticinco años antes, era de importancia el ele-
mento mozárabe 
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antes los condes Diego y Rodrigo. En primer lugar, según los di-
plomas de la época anterior, las multas impuestas a los quebran-
tadores de sus cláusulas iban a parar al erario del conde, y así lo 
indican los documentos con la expresión ex parte comitis, que des-
de ahora queda reemplazada por estas otras :ad regís potestas, ad 
dominwm terre, ad regiam partem, indicio de una mayor interven-
ción de la autoridad real (13). Pero además parece probable que 
Alfonso intentó dividir aquel extenso territorio entre los ricos 
(13) Es un hecho que, con rara excepción, las cartas escritas en Castilla 
durante los gobiernos del conde Rodrigo y su hijo advierten que las multas 
deben pagarse al conde; en cambio, desde fines del siglo ix hasta la época 
de Fernán González casi siempre se hace mención del rey o del tesoro real; 
carta del 24 de septiembre de 902 (Cárdena, 120), "ad regiam partem X X X 
libras áureas"; carta del 1 de mayo de 899 (Cárdena, 117), "ad regiam par-
tem.."; 1 de febrero de 900 (Cárdena, 75), "ad regiam partem...; 23 de julio 
de 909 (Cárdena, 74), "ad regiam partem...; 912 (San MUlán, 4-5), "a parte 
rex pariet libra auri dúo; 1 de septiembre de 912 (Cárdena, 73), "ad regiam 
partem...; 1 de agosto de 914, "et posuerunt inter se cautum D solidorum a 
parte regis terre" (Cárdena, 82); 25 de marzo de' 915 (Cárdena, 34), "ad re-
gia potestas...; 1 de mayo de 915, "ad regiam partem..." (Cárdena, 116); 
28 de marzo de 913 (San Millón, 21), "et parte regale V libras de auro coc-
to"; 13 de noviembre de 917 (Cárdena, 309), "ad dominus terre"; 4 de mar-
zo de 921 (Cárdena, 23), "ad dominus terre..."; 18 de agosto de 921 (Carde-
ña, 81), "ad regiam partem..."; 13 de septiembre de 922 (Cárdena, 152), "ad 
regiam parten..."; 922 (Cárdena, 359), "regi terre..."; 29 de diciembre de 924 
(Arlanza, 15-17) "ad partem regiam reddat in cauto auri libras C"; 28 de 
enero de 929 (Arlanza, 19), "post regiam partem C áurea talenta inferat ves-
tris obtutibus"; 1 de febrero de 929 (Arlanza, 23), "et post regiam parte C 
auri libras inferat vestris obtutibus"; 27 de enero de 930 (Arlanza, 28), "et a 
parte regis inferat quinqué libras -suri". 
Esta alusión exclusiva al rey desde los últimos años del siglo IX hasta 930 
es una prueba más de la política inaugurada por Alfonso III, que es la que* 
inspiró a la corte leonesa hasta el advenimiento de Fernán González, ex-
ceptuando el breve reinado de García. Por vez primera en el documento de 
1 de enero de 931, por el cual Fernán González delimita el alfoz de Lara, nos 
encontramos de nuevo con la fórmula alusiva al erario condal: "Ad partem 
comitis qui terram obtinuerit decem auri libras exolbat" (Arlanza, 33). Des-
pués, ésta es la fórmula más frecuente .aunque la alusión al rey no desapa-
rece nunca completamente. Parece ser que cuando se consiguió definitiva-
mente la independencia cesó la preocupación que antes imponía esta fórmu-
la notarial, y hasta llega a sospecharse en ella un eco de las pretensiones de 
los condes a la realeza, 
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hombres más poderosos y que más habían contribuido a defen-
derlo y a ampliarlo. Por el mismo documento, que nos presenta a 
Ñuño como conde en Castilla, el del primero de marzo de 899, sa-
bemos que en Burgos era conde con atribuciones semejantes Gon-
zalo Fernández, el magnate que se había distinguido como funda-
dor de Lara. Pero al mismo tiempo encontramos en la parte orien-
tal otro gran señor, que aparece como conde de los castillos de la 
frontera riojana, y cuyo nombre se lee sobre todo en los documen-
tos de Valpuesta. Se llama Gonzalo Téllez, y pertenece probable-
mente a aquella gran familia de origen leonés que hacia 875 fun-
da el monasterio de San Vicente de Acosta, encima de Vitoria, y 
que tenía grandes posesiones en la región occidental de Álava. E l 
jefe de la familia era un sénior llamado Arroncio, en torno al cual 
aparecen Domna Octavia, acaso hermana suya, el obispo don V i -
bere, el abad don Pedro, don Vítulo y Tello, sobrino el primero e 
hijo el segundo del viejo Arroncio. La donación a San Vicente de 
Acosta nos presenta una poderosa familia, que tenía vastas pose-
siones en el norte de Álava, al pie del Gorbea, y que extendía sus 
dominios hasta la región de Anana, habiendo logrado también la 
influencia religiosa sobre la tierra con el encumbramiento de uno 
de sus miembros, don Vibere, a la sede episcopal de Velegia. E l 
nombre de Tello nos resuelve un problema que nos propone un 
códice de San Millán del siglo xr (14). El Líber comitis, escrito en 
1075, en su folio 840, trae una figura de guerrero con esta leyenda: 
T&llus comes rueonum. La Ruconia (15), para los autores de las 
(14) Es el códice emilianense que se conserva en la Academia de la His-
toria con la signatura Emil , 22. En el folio 193 se lee el nombre del copista: 
"Explicitus est liber comitis n (utu) domini Petri abbatis sub era MCXI ." Pa-
rece ser copia de un códice anterior. En el folio 68 tiene la figura de un gue-
rrero con las palabras "Tellus comes rueonum." Y añade: "Era DCCLVI" 
(año 718). ¿Habrá un error en la fecha? ¿Será ésta una de tantas interpola-
ciones como encontramos en los manuscritos de San Millán? Prefiero pen-
sar que hay aquí un recuerdo del conde que gobernaba aquella tierra por loa 
años en que San Millán vuelve a nueva vida. 
(15)Hablando de Alfonso I dice don Rodrigo: "In partibus Castellae Sep-
timancas..., et a Malava et Ordunia, Viscagia et Navarra, et Ruchonia et 
Sarasatio usque ad Pireneum castra munivit populis christianis" (De rebus-
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crónicas de la reconquista, es, precisamente, esa región limítrofe 
entre Álava, Burgos y Logroño, en que vemos dominando a prin-
cipios del siglo x a Gonzalo Téllez, y esto nos hace suponer que 
antes de él gobernó allí su padre, y que el Tellus del códice emilia-
Cellorigo: iglesia dentro de los muros del castillo. 
nense no es otro que el hijo de Arrancio, a quien alude el docu-
mento de 875. 
De este don Tello fué hijo, al parecer, el conde Gonzalo Téllez, 
que se levanta como figura preeminente de la política castellana 
en los comienzos del siglo x. Un documento del 18 de noviembre 
de 897, relacionado con los valles de Mena y Valdegovia, nos men-
His. Hisp., 1. IV, cap. V, 71). Unas páginas adelante, refiriéndose a los pre-
parativos de la jornada de Roncesvalles, dice: "Cuando la voz corrió por As-
turias, Álava, Vizcaya, Navarra, Ruconia y Aragonia, todos..., reunidos con 
el rey Alfonso, partieron contra Carlos" (Ibid., cap. VII). San Isidoro había 
hablado de los rucónos en su Historio Gothorum, mencionando una campaña 
de Suintila contra ellos, y aludiendo a la aspereza de sus montes, la Crónica 
de Albelda recoge este hecho;, pero el autor, por no tener una noción clara 
de la situación de Ruconia, en vez de rucones escribe vasconas
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ciona ya a Gonzalo Téllez como conde en Lantarón, te gran forta-
leza situada sobre el Ebro, mirando hacia las tres provincias de 
Burgos, Álava y Logroño (16). En 903 una carta de Valpuesta le 
llama conde de Castilla, naturalmente de la Castilla primitiva, pues-
to que su jurisdicción se extendía por los valles de Mena, Losa, 
Valdivielso, Tobalina, Valdegovia, Acosta, Anana, Lantarón y cur-
so inferior y superior del Ebro hasta Cerezo y Montes de Oca (17). 
Sin embargo, este título de conde de Castilla no debió llevarle sin 
protesta. En 902 hace una donación a Cárdena en compañía de su 
mujer, doña Flámula, precisando la fecha con esta fórmula inten-
cionada: "Reinando nuestro Señor Jesucristo, y siendo príncipe en 
León Adefonso." Los bienes donados están en los alrededores de 
Burgos, y, por lo tanto, debiera haber figurado en la carta el nom-
bre de Ñuño Núñez o el del Gonzalo Fernández, y para suprimirlos 
los dos calla también el suyo (18). Años adelante, en otras cartas 
expedidas en su misma cancillería, dentro de su territorio, Gon-
zalo Téllez se llamará únicamente conde en Lantarón o conde en 
Cerezo. 
Castilla contra Alfonso III. 
Vemos, por tanto, que al empezar el siglo x, por obra de la po-
lítica de Alfonso III, tres grandes señores se repartían el dominio 
de Castilla: Gonzalo Téllez, en la faja oriental, desde el Nervión 
hasta la Demanda; Ñuño Núñez, el bravo defensor de Castrogeriz, 
(16) No encuentro alusión a este documento más que en la Soledad lau-
reada, de Argáiz, t. VI, págs. 560-561. Le otorga el abad Juliano, agregando 
con él al monasterio de San Román de Tovillas, en Valdegovia, y al abad 
Tello, otro monasterio, el de San Saturnino de Unceca, que él había cons-
truido unos años antes en Mena: "Rege Adefonso in Oveto et comité Gun-
disalvo Téllez in Lantarón, era DCCCXXXV." Firma el obispo Fredulfo. Dice 
Argáiz que saca esta noticia del archivo de Oña., 
, (17) Barrau-Dihigo: Chartes de Vegl. de Valpuesta, 1. c , núm. X . Es la 
primera vez que las cartas de Valpuesta hacen alusión al nombre de Casti-
lla; pero, como se ve, se trata de una Castilla descuartizada por la política 
de Alfonso III, que tenía como centro aquella región de Valpuesta. 
(18) Becerro de Cárdena, pág. 120. 
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en la margen izquierda del Pisuerga, desde Brañosera, la funda-
ción de sus antepasados, hasta el Esgueva, y Gonzalo Fernández, el 
constructor de Lara, en el centro, desde la región de Espinosa y 
Escalada, donde había actuado su padre Fernando, hasta el Ar-
lanza. Más audaz acaso, o más afortunado, este último estaba des-
tinado a eclipsar a los demás. Algo debió haber de las dos cosas, 
de la audacia y de la suerte. En la Castilla occidental, a las órdenes, 
por lo tanto, de Ñuño Núñez, había en los últimos años del siglo IX 
un gran personaje llamado Ñuño Fernández, que gobernaba la for-
taleza y población de Amaya, con el título de conde. Ñuño Fer-
nández tenía una hija, llamada Nuña como él, y que, por pertene-
cer a la alta nobleza, añadió a su nombre el calificativo de donna, 
es decir, señora, por lo cual se la llamó Muniadona. Su nombre 
aparece algunas veces en los diplomas con la forma de Mumma o 
Munia Domina. De ella se enamoró el hijo primogénito del rey, el 
príncipe García, que la tomó por esposa en los últimos años del 
siglo ix. Es posible que este enlace no fuera completamente un ma-
trimonio de amor, y que en su realización interviniesen ocultas 
miras políticas, favorecidas acaso por la reina Jimena. De hecho 
la unión favoreció al mismo tiempo al príncipe y a la familia de su 
mujer. Durante los últimos años de su reinado se observa en A l -
fonso una predilección manifiesta por su segundo hijo, el infante 
Ordoño, que lleva el nombre del abuelo paterno, hasta el punto de 
que García, a quien su madre, Jimena, había llamado como su 
abuelo navarro, llegase a creer que se trataba de despojarle de sus 
derechos. Alfonso aumenta los recelos al nombrar a Ordoño go-
bernador de Galicia, la provincia donde había hecho él sus pri-
meras armas y el ensayo de la realeza. Esto originó en la corte 
una desazón, que acabó en una declarada rebeldía, amargando los 
últimos días de aquel gran rey y acelerando su muerte. En el ve-
rano de 909 García lanza el grito de rebelión contra su padre. A l -
fonso llega con una rapidez casi juvenil, se apodera del príncipe 
y le encierra en Gozón, un castillo que había construido en la ría 
de Aviles para contener a los piratas normandos. Pero al lado del 
rebelde están sus hermanos y, según parece, su misma madre. In-
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cluso Ordoño permanece inactivo en su provincia gallega. Está,, 
sobre todo, el suegro de García, Ñuño Fernández. Ñuño, simple 
gobernador de una población, no debía tener un gran señorío te-
rritorial en la región castellana, pero en León disfrutaba del pres-
tigio de su parentesco con el primogénito del rey, y en Castilla es-
taba emparentado con los condes más poderosos. E l fundador de 
Lara, Gonzalo Fernández, convertido acaso en conde de Burgos, 
al desaparecer Diego Rodríguez, era su hermano mayor, el jefe de: 
la familia; éste, a su vez, estaba casado con una señora llamada 
Munia Donna, que, probablemente, pertenecía también a la fami-
lia real, y Flámula o Lambra, la mujer de Gonzalo Téllez, el conde 
de Cerezo y Lantarón, era también de la familia de los condes de 
Lara, donde la veremos más tarde hacer donaciones y disponer de 
tierras juntamente con ellos. Toda Castilla estaba unida en vir-
tud de estos lazos matrimoniales; y, llevada también acaso por un 
espíritu de reacción contra la política centralista de Alfonso III, 
Castilla se coloca de nuevo frente a Galicia, como al empezar este 
reinado. Y Castilla logra nuevamente imponer un rey. " E l suegro 
del príncipe, Ñuño Fernández, dice Sampiro, actuó ciertamente 
como tirano, dirigiendo la rebelión con ayuda de sus parientes." 
Ante aquel golpe inesperado, Alfonso hace salir a su hijo de la 
prisión, abdica y se retira al pueblo asturiano de Boiges o Boides, 
haciendo un arreglo familiar, por el cual a Ordoño se le reconocía 
como rey de Galicia; a García se le entregaba lo que se llamaba en-
tonces la tierra de afuera, es decir, León y Castilla, y a Fruela se 
le hacía rey de Asturias. Gonzalo, que se había consagrado a la 
Iglesia, seguiría su profesión, y Ramiro, indolente al parecer y 
poco ambicioso, se contentaría con una sombra de realeza sin te-
rritorio ninguno. Todos reconocerían el dominio superior, por lo 
menos nominal del padre, mientras viviese, y probablemente se 
comprometían además a dejar después de su muerte heredero al 
último hermano superviviente, para asegurar la unidad del rei-
no (19). 
(19) Leemos en la Crónica Silense: " Y viniendo a Zamora prendió a sa 
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Un año más tarde, el 20 de diciembre de 910, moría Alfonso III 
en su querida ciudad de Zamora, consolado con la presencia de su 
mujer, doña Jimena, y de sus grandes amigos los obispos de Za-
mora y Astorga, San Atilano y San Genadio. La posteridad le ha 
llamado grande, y con razón, grande por sus virtudes, por sus 
victorias, por su ingenio y por su política, que le llevó a reprimir 
duramente la anarquía feudal y que, después de haberle ganado 
muchos odios y asechanzas, acabó por hacerle su víctima. "Rey 
esclarecido en todos los conceptos, dice la Crónica de Albelda, le-
vantado a la cima del trono, tuvo la grandeza de la paz y de la 
guerra; ilustre entre los astures, fuerte frente a los vascones, ven-
cedor contra los árabes y amparador de los ciudadanos" (20). Esto 
se escribía en 883. Unos lustros más tarde el historiador hubiera 
podido añadir: "Severo con los magnates y unificador frente a 
los castellanos." 
El rey García y la expansión castellana. 
García, el nuevo rey de León, parece haber sido un príncipe 
esforzado, aunque apenas tuvo tiempo para demostrarlo. N i él ni 
su partida de condes castellanos están conformes con la política 
hijo García, y sujeto con hierros lo envió a Gozon. Su suego Ñuño ciertamen-
te actuó como tirano y preparó la rebelión. Efectivamente, todos los hijos-
de] rey, hecha entre sí conjuración, expulsaron a su padre, que se estableció 
en el pueblecito de Boiges" (Gómez-Moreno, Introd.. a la Hist. Silensa, pági-
na XCIX) . De Ñuño Fernández dice Morales: "Fué un señor castellano que 
debía ser muy principal, y sin que yo pueda señalar quién era, pues nadie 
lo dice, aunque algunos piensan fuese el suegro de Gonzalo Núñez y abuelo 
del conde Fernán González, y a mí me parece bien esta conjetura" (Cróni-
ca, VIII, 88). Véase también Sandoval: Cinco obispos, 252, y Berganza: An-
tigüedad de Esp., II, 375). Cotarelo y Valledor relata estos sucesos en su Vida 
de Alfonso III, págs. 511-518. E l patronímico de Ñuño y su actuación en 
Castilla me han sugerido que debió ser hermano de Gonzalo, el conde de 
Burgos y Lara. No pudo ser suegro suyo, pues Gonzalo estuvo casado con 
una Munniadona, que es evidentemente distinta de la mujer de García. 
(20) Crón. Albeldense, 1. c, pág. 606: "Clarus in Astures, fortis in Vas-
cones uliciscens árabes et protegens cives." 
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pacífica de Alfonso III. No creyéndose obligado a respetar los con-
ciertos de su padre con los musulmanes, que por lo demás habían 
violado ellos con un ataque violento contra Zamora, reunió un 
ejército poderoso y penetró con él hasta el centro de la Península, 
camino de Toledo. Fué una expedición victoriosa, en la que los 
leoneses y castellanos saquearon, incendiaron y cogieron gran nú-
Ermita contigua al castillo de Muñó. 
mero de cautivos, entre ellos un rey o personaje importante llama-
do Aila, a quien la negligencia de la escolta dejó escapar, estando 
en E l Tiemblo, provincia de Avila (21). Impuesto por Castilla, 
García debió gobernar con apoyo de Castilla, teniendo como prin-
cipal consejero a su suegro, el antiguo gobernador de Amaya, 
cuyo nombre aparece en algunos de los diplomas del rey, como el 
dé la donación de San Pedro de Eslonza de 30 de agosto de 912 (22). 
(21) Sampiro. Esped. de García en la SUense, ed. de Santos Coco, pág. 46; 
traducción de Gómez-Moreno en Introducción a la Hist. SUense, págs. XCIX-C. 
E l original dice Altrémulo, que puede muy bien ser E l Tiemblo. 
(22) Vignau: Cartulario de Elonza, pág. 1. En la donación a Abellar 
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En premio a su ayuda, los condes castellanos disfrutan ahora de 
libertad plena para reanudar su avance hacia el Duero, contenido 
durante los veinte últimos años por el programa político del gran 
Alfonso. Las crónicas y los anales están de acuerdo al darnos esta 
noticia sensacional: "En el año 912 poblaron los condes Ñuño 
Núñez, Roa; Gonzalo Téllez, Osma, y Gonzalo Fernández, Aza, 
Clunia y San Esteban, junto al Duero" (23). Son los tres epígonos 
de la reconquista castellana en aquellos primeros años del siglo x. 
Obran de común acuerdo, como antes en defensa del príncipe here-
dero, saliendo cada uno de las tierras en que tenían sus castillos 
patrimoniales. 
* 
Osma, repoblada. 
Gonzalo Téllez avanza por el Este, bajando desde sus posesiones 
de Cerezo y Grañón, plaza fuerte levantada frente a la Rioja mu-
sulmana, en la calzada de Belorado a Santo Domingo, el mismo 
año de la repoblación de Cárdena, es decir, 889, como un baluarte 
contra Nájera (24). Bordeando las estribaciones de la Demanda, 
(E. S., XXXIV, pág. 203), Munia firma al lado de su marido en esta forma: 
"Munia Domina". Otras veces escribe: "Mumma Domna" o "Munna Domina". 
Cf. Documento de fundación de Dueñas. Yepes, IV, 444, Donación a Eslonza, 
Vignau, o. c, págs. 2-3. 
(23) (In era DCCCCD populaverunt comités Monnio Nunniz Rauda et 
Gondesalbo Telliz Hocsuma et Gundesalbo Fredenandiz aza et Clunia et 
Sancti Sstefani justa fluvius Doyri" {Anales Castellanos, ed. de Gómez-Mo-
no, pág. 14). Es una noticia que traen otros Anales, aunque con variantes e 
incorrecciones. Sampiro, en las ediciones de Pelayo (E. S., XIV, 453), lee 
Auca, y los Anales Toledanos y Complutenses, Cozca; pero debe ser Aza, 
como ponen también la Crónica Najerense y el Cronicón de Cárdena (Cf. E . S., 
tomo XXIII, págs. 311, 371 y 383). Contra lo que dice Gómez-Moreno, ni el 
Silense ni los Añales Compostelanos recuerdan esta efeméride. 
(24) En la Crónica Najerense encontramos esta noticia: "In eodem anno 
et in eadem era " monasterium Oaradigne et castellum de Grannos popu-
lantur" (lib. II, núm. 47). Del texto de la Crónica no se deduce con claridad 
qué año era éste, pero sabemos por los Anales Compostelanos y por el Cro-
nicón de Cárdena que este monasterio fué poblado de 889 (E. S., XXIII, pá-
ginas 319 y 371). Este es, por tanto, el año en que los cristianos se establecen 
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entra por San Leonardo en la provincia de Soria, y allí encuentra 
un antiguo camino, paralelo casi al curso del Ucero, que le lleva 
hasta unas ruinas imponentes, donde hace alto. Está en la histó-
rica ciudad episcopal de Uxama, una de las más importantes de 
los arevacos, en tiempo de la colonización romana. Aprovechando 
piedras y capiteles de otras épocas, empieza a construir, reparte 
tierras, concede privilegios, levanta un castillo sobre la cuesta que 
defiende a la población de los vientos del Oeste y así queda restau-
rada y repoblada aquella ciudad, que en adelante se llamará Osma. 
El señor de Lara. 
Gonzalo Fernández desciende más aprisa todavía. Enfrente de 
su castillo de Lara, al Sur, sobre la corriente del Arlanza, se yer-
gue, envuelta en tinieblas, la mole inmensa de Carazo, "una tierra 
muy alta, muy firme castellar", según la expresión del poema. 
Es un baluarte de la naturaleza completado por la obra de los 
hombres. En la meseta casi inaccesible se ven todavía restos de 
fortificaciones, y en textos del siglo xiv se nos habla del goberna-
dor militar o alcaide que defendía las torres de Carazo. E l conde 
en el castillo de Grannos, es decir, Grafión, cuyos comienzos nos cuenta sólo 
la Crónica Najerense, especialmente interesada en las cosas riojanas. Situa-
do frente a Ibrillos, éste en tierra burgalesa, aquél ya dentro de los límites 
de la Rioja, Grañón significaba un paso más hacia la Nájera musulmana. 
Hace un siglo se veían aún restos de murallas en torno al caserío, y sobre el 
alto de Miravilla, los restos del castillo. De tal importancia era esta posición, 
que los condes de Castilla hacían constar en las cartas su dominio en ella: 
"Comité Ferdinando in Cerezo et in Granione" (Cart. de San Millán, pági-
nas 36 y 38). 
Recogemos aquí completa la cita de Ibn abd al-Munim Al-Himyari a que 
aludimos en el texto, hablando de Astabin o San Esteban de Gormaz: "For-
taleza de Al-Andalus, situada a la izquierda del camino, debajo de los pri-
meros contrafuertes de un pico escarpado, inaccesible a los combatientes 
más audaces, y e n cuyos flancos un soberano construyó muchos baluartes. 
Astabin fué sitiada durante cierto tiempo en 313 (925) por las armas omeyas, 
y fué tomada con mucha dificultad al fin del mismo año" (Kitab ar-Rawd al-
Mitar fi Habar-al-Aktar, ed. y trad. de Levi Provencal, 1938, pág 20). 
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ele Lara empezó por expulsar a los moros de esta avanzada peli-
grosa, colocando en su lugar una guarnición cristiana y adueñán-
dose así de toda aquella región. Las márgenes del río quedan libres 
de enemigos. Unos kilómetros más abajo, junto a la corriente, 
nace el famoso monasterio de San Pedro de Arlanza, y más abajo 
todavía, en un valle pintoresco y fértil, que riega el mismo río, 
empieza a organizarse la villa de Covarrubias, donde veremos par-
ticularmente afincados a los sucesores del conde de Lara. 
La villa enseña todavía una casa del conde, que en realidad es 
Restos del castillo de Muñó. 
de época posterior, como lo indica su puerta románica, pero como 
recuerdo de aquellos días queda allí la torre llamada de doña 
Urraca, y hasta los últimos años del siglo xix hubo sobre la ca-
becera del puente que cruza el río otro fuerte más robusto, de 
cuarenta pies de altura y cuatro puertas por cada lado, una de 
ellas de herradura. 
Siguiendo el cauce del Arlanza, cruzaba horizontalmente la re-
gión un camino antiguo, que por las faldas de la meseta de Carazo 
llegaba hasta Salas de los Infantes, para torcer luego bruscamen-
te hacia el Sur. Esta fué la ruta que siguió Gonzalo Fernández 
hasta dar con los restos de otra ciudad antigua, situada sobre una 
meseta, que domina los campos espaciosos en que nace el Aran-
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dilla. Buen lugar para el cultivo y la defensa, donde antiguamente 
se había levantado la ciudad celtíbera de Clunia, aliada de Numan-
cia, y centro de toda jurisdicción judicial para los arévacos, los 
pelendones, los turmódigos, los cántabros, los berones y los vas-
cones, durante la dominación romana. Todavía se ve allí, cavado 
en la roca, el teatro con las caveas, el cuneum y la escena, y en las 
tierras de labor aparecen constantemente fustes de columnas, re-
lieves, lápidas con inscripciones, mosaicos y camafeos tallados en 
piedras finas. Los repobladores se instalaron en la falda meridio-
nal del cerro, y dominando el poblado levantaron el castillo, cuyos 
sombríos torreones denuncian lo estratégico del lugar. Es un am-
plio rectángulo flanqueado en los ángulos de torres cuadradas y 
circulares, que podrían ser en parte testigos de la época condal. Co-
ruña del Conde se llamará la nueva población, en recuerdo del pri-
mitivo nombre ibérico y del jefe que la restauró. Siguiendo el cami-
no romano y a la vez el curso del Arandilla, llegó la expedición a 
la llanura en que este río se junta con el Perales, y tuerce hacia 
Occidente para desembocar en el Duero, junto a Aranda. Tal vez 
fué entonces cuando se levantó allí la fortaleza de Peñaranda, una 
de las plazas más fuertes en las inmediaciones del Duero. Sobre el 
alto cerro que domina la llanura se ve hoy en día un castillo de 
airosa traza y de época posterior. Su planta rectangular recuer-
da la de Carazo, y la que tendrán poco después los de Gormaz y 
Peñafiel. Parece el casco de un buque, cuya proa mira al Poniente, 
acabando en un ángulo agudo muy prolongado. Fuertes cubos, 
gran torre cuadrada, murallas espesas y puerta de entrada a gran 
distancia del suelo. 
No se paró aquí el intrépido repoblador. En Peñaranda, el ca-
mino se bifurcaba, y se bifurca hoy todavía. Un ramal se dirigía 
hacia el Oeste, y cruzando el Duero por Aranda, cuyo nombre no 
aparece aún en la documentación castellana, avanzaba luego ha-
cia el Sur a través de campos llanos y rojizos. E l otro seguía la 
dirección opuesta, juntándose primero con el Duero y prolongán-
dose luego paralelo a 'la corriente hasta llegar a Soria. Gonzalo 
Fernández envió expediciones en uno y otro sentido. Mientras Gon-
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zalo Téllez se entretenía en repoblar la ciudad de Osma, sus gen-
tes alcanzaban la orilla del Duero, diez kilómetros más abajo que 
las del conde de Cerezo, y se establecían al abrigo de un cerro al-
tísimo, que se alzaba sobre el río. En la cima del cerro levantaron 
un castillo formidable, cuyos muros se ven todavía con restos evi-
dentes de aquella época; más abajo construyeron una iglesia, y en 
torno a la iglesia establecieron sus casas los colonos, que iban a 
Covarrubias: torre del puente, sobre 
el Arlanza. 
cultivar la extensa llanura. Aquella iglesia, dedicada a San Este-
ban, dio nombre al pueblo, que llamó San Esteban de Gormaz. 
Este va a ser por el momento el punto más avanzado de la recon-
quista en dirección hacia las fuentes del Duero. Quince kilómetros 
más arriba se alza sobre el río una eminencia, que no tardará en 
convertirse en llave de la defensa de toda esta región, pero el nom-
bre de Gormaz no ha aparecido todavía, ni en las crónicas cristia-
nas, ni en las historias de los musulmanes. En cambio, de San Es-
teban o Astaban, como él la llama, nos dice un escritor musulmán, 
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Al-Himyari, que era una fortaleza inaccesible a los combatientes 
más audaces, y pondera los baluartes que su soberano construyó 
t¿n sus flancos y los contrafuertes que defendían sus escarpados 
picos. 
Gonzalo Fernández, sin embargo, debía tener riquezas inago-
tables para organizar sus instalaciones agrícolas y militares, y al 
mismo tiempo un gran prestigio para atraer gentes, unido al don 
de inspirar confianza a los repobladores. Otro grupo de hombres 
suyos tomaba desde Peñaranda el camino del Poniente, pasaba el 
Duero por Aranda, dejando allí para defender el vado la atalaya 
del Montéenlo, cuyos cubos sólidos y fuertes podían admirarse 
aún hace algunos años, y llegaba hasta la peña de Aza, a dos ho-
ras de distancia del Duero, que será en estos primeros lustros del 
siglo x el punto más avanzado de la reconquista. También allí, so-
bre la cúspide de novecientos metros de altura, rodeada de campos 
de pan llevar, aparecen todavía los muros desmantelados del cas-
tillo que vio pasar los turbantes musulmanes. Abajo corre el Riaza, 
fecundando las tierras laborables y facilitando la defensa. A las 
ilustres ciudades de vetusto abolengo se juntaba en la banda me-
ridional del río esta fortaleza inexpugnable. 
Desde Castrogeriz a Roa. 
Tampoco el viejo Ñuño Núñez se dormía. Había restaurado 
Castrogeriz, había dado su nombre a la fortaleza y territorio de 
Muñó, sobre el Arlanzón; había fortificado la línea del Esgueva, y 
al fin llegaba también él a las márgenes del Duero, estableciéndose 
en la antigua Rauda de los Vacceos, que, devuelta a una nueva vida, 
recibió el nombre de Roa. Los residuos de antiguos edificios le die-
ron elementos para construir, y surgió la villa con sus iglesias, sus 
fortificaciones y su castillo. Era, en verdad, una plaza fuerte, 
que resistirá en adelante victoriosamente todas las arremetidas 
de los musulmanes. A l mediodía de la población se levanta la coli-
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na, inaccesible por el Sur y defendida además por el Duero. Muy 
fuerte debió ser el castillo, a juzgar por los vestigios. En su inte-
rior había un pozo muy profundo, que debía recibir las aguas del 
río por un conducto subterráneo. Quedan restos de las fuertes 
murallas, con un terraplén interior sostenido por otro muro más 
pequeño, que formaba como un nuevo recinto, más otra contramu-
ralla al exterior, que hace un siglo estaba en pie todavía. 
La línea del Duero. 
En un siglo la repoblación, que había empezado tímidamente 
hacia el año 800 en los valles próximos a las montañas de Vasco-
nia y Santander, lograba alcanzar el extremo meridional de la 
Atalaya del Montecillo, cerca de Aranda. 
provincia de Burgos, penetrando ampliamente en la de Soria. Que-
daba formada, al fin, la línea del Duero, la que debía resistir el 
empuje del califato cordobés en el momento de su mayor esplen-
dor. Allí se darán durante un siglo las más duras batallas. Más de 
una vez este primer recinto será forzado por- el enemigo, pero, afor-
tunadamente, habrá otras líneas de defensa en el interior. Castilla, 
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al mismo tiempo que un país erizado de castillos, era como una 
gran fortaleza, asegurada por varios recintos poderosos de mura-
llas. Ahora importaba fortificar rápidamente esta última línea 
para prepararse a la reacción musulmana, que no se haría esperar. 
Peñaranda, Gormaz y San Esteban defendían ya los pasos más im-
portantes del caudaloso río. Coruña y Osma, ciudades de vetusto 
abolengo, garantizaban en retaguardia la custodia de las muje-
res y los niños en caso de ataque. Aza, en la banda meridional del 
río, serviría de centinela y facilitaría nuevos avances. La línea 
se completará rápidamente con nuevas torres, atalayas y fortale-
zas, cubriendo de bastiones y baluartes todo el trayecto que va des-
de Soria a Torquemada y Simancas, unos junto al Duero, otros 
detrás de él a pequeña distancia. Son las torres y castillos de Gu-
miel de Izan, Torre de Salce, Caleruega, solar de los Guzmanes, 
Castrillo de la Vega, y en dirección de Gormaz, Vadocondes, Aleo-
zar, Langa, Torres de Guisando, Abolmondar, Abolazaba y Ber-
langa. Ruinas confusas delatan aún en casi todos estos lugares 
la existencia de estas fortificaciones, y más al Oeste, ya en la pro-
vincia de Valladolid, dominando extensa planicie de tierra de Cam-
pos, ostenta su arrogante silueta la mole del castillo de Peñafiel, 
enfrente del castillo fronterizo de Curiel, situado sobre una roca 
en la orilla opuesta del río. Todo será poco para cortar el paso 
de los ejércitos cordobeses, que, interceptada la línea del Arlan-
zón, intentarán desde ahora llegar a la del Duero por la vía Me-
dinaceli-Almazón-Osma. 
CAPITULO X 
CONDES QUE PASAN 
(910-924) 
Gonzalo Téllez y Gonzalo Fernández. 
En un siglo de avance porfiado, Castilla había alcanzado el lí-
mite que conservará ahora durante largo tiempo con ligeras mo-
dificaciones. Desde San Medel de Taranco, donde fija sus mojo-
nes el abad Vítulo en el año 800, hasta Aza, la peña fuerte que va 
a servir de centinela a los guerreros del conde Gonzalo, hay cien-
to doce años de gestas heroicas, cuyos momentos principales son 
Valpuesta (804), Brañosera (824), Lantarón (830), Castrosiero 
(850), Frías y Amaya (860), Pancorvo y Cellorigo (870), Ibrillos y 
Oca (875), Ubierna, Burgos y Castrogeriz (884), Cárdena y Gra-
ñón (899), Lara (902) y, finalmente, las fortalezas del Duero (912). 
Muchos habían caído en el camino, las razzias se habían repetido 
año tras año, había habido días tristes, saqueos, incendios y has-
ta derrotas, pero la marcha no había cesado nunca. Si a veces 
parecía momentáneamente interrumpida, jamás se había dado un 
paso atrás. Y al fin se llegaba a aquella ribera del Duero, trinche-
ra providencial, que resistiría cien veces las acometidas del cali-
fato en la época de su mayor esplendor. 
E l año 912 fué sin duda uno de los más brillantes que desde 
mucho tiempo hacía habían visto las armas cristianas. La fronte-
ra había sido empujada bruscamente unos cincuenta kilómetros 
al Sur; se había logrado formar una barrera casi impenetrable, 
ciudades vetustas habían vuelto a renacer, y en torno de ellas ri-
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cas comarcas producirían en adelante sus frutos para los nuevos 
pobladores. Aquellas expediciones sirvieron también para aumen-
tar el prestigio de los campeones cristianos que las dirigieron, y 
cuyas dotes de organización y de mando estuvieron anteriormente 
como represadas por los recelos de la corte asturiana. Los ana-
listas y los cronistas, para quienes había tan pocas cosas dignas 
de mención, recordarán con regocijo en este año los nombres de 
Lantarón, y al fondo la sierra de Arcena. 
Ñuño Núñez, de Gonzalo Téllez y de Gonzalo Fernández. Una 
aureola de audacia y de valor se unió, sobre todo, a la figura del 
conde de Lara, que lleva evidentemente la iniciativa de aquella 
empresa, y que desde este momento empieza a figurar al frente 
de la política castellana. E l primero de septiembre de este año 912 
se le cita por vez primera con el título de conde de Castilla en un 
documento de Cárdena y con él empieza a fundirse la Castilla de la 
primera hora con la del Sur del Arlanzón (1). Con la misma fecha 
(1) Becerro de Cárdena, pág. 73. Venta de un huerto "in civitate Vur-
gus..., era DCCCCL, Garsea principe in Legione et GundLssalbo Fernandiz in 
Gastella". 
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confirma los Fueros de Brañosera que habían otorgado ochenta 
años antes el conde Ñuño Núñez y su mujer Argilo, a quienes él 
llamaba sus abuelos, confirmándonos así que procedía de su lina-
je (2). Todo esto parece indicar que Ñuño Núñez, el restaurador de 
Castrogeriz, hijo acaso de Ñuño Núñez, el de Brañosera, acababa 
de morir. Apoyado por su hermano Ñuño Fernández, omnipotente 
en la corte, y recomendado también por sus servicios, Gonzalo Fer-
dández hereda el título y al parecer también el señorío. "Yo, Gon-
zalo Fernández, conde, vi la carta escrita a toda la plebe de la villa 
de Brañosera, idéntica a la carta que hicieron mis abuelos Ñuño 
Núñez y Argilo, cuando señalaron a los hombres de Brañosera sus 
fueros y sus términos y reconozco que la revalidé y la confirmé 
para todos los de la villa de Brañosera, en la era 950." 
La frontera riojana. 
No logra, sin embargo, imponer su autoridad a Gonzalo Té-
llez, que sigue gobernando la región oriental, alavesa, castellana y 
riojana a la vez, con el título de conde de Lantarón y de Cerezo (3). 
(2) "Gundisalvo Fernandiz comité vi di carta scripta de universis plebis 
de omnes de villa Brania Ossaria, sicut hanc cartula que fecerunt avii mei 
Monnio Nunniz et Argilo, que fecerunt ad omnes de villa Brania Ossaria de 
suos foros et de suos términos; et cognosco ego illam restauravi et confir-
mavi ad omnes de villa Brania Ossaria. Roboravit in era DCCCCL" (Cart. de 
Arlanza, pág. 3). Entre los confirmantes figura Un tal Zahfagiel, padre, sin 
duda, de un tal Orovio Zahagelli, que figura frecuentemente al lado de Fer-
nán González y dejó su nombre en un pueblo de la región de Montes de Oca. 
Alguien ha supuesto que Ñuño Núñez, el de Roa, era el mismo de Brañosera, 
retrasando la fecha de la repoblación de esta última villa; pero el hecho de 
que Gonzalo Fernández le llame abuelo suyo se armoniza mal con esta 
hipótesis, por otra parte innecesaria. 
(3) Encontramos las siguientes alusiones a los títulos condales de Gon-
zalo Téllez: 899, Venta cerca de Valpuesta en Mena: "Reinando Alonso en 
Oviedo y Gonzalo Téllez en Lantarón" (Argáiz, Sol. laur., VI, 561). 903, Venta 
en los alrededores de Valpuesta: "Regnante domino Adefonso in Oveto et 
comité Gundisalvus Telluz in Castella" (Barrau-Dihigo, o. c, núm. X ) , 902: 
Donación de Gonzalo Téllez y su mujer Flámula a Cárdena: "Regnante Domi-
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Por allí la frontera ha seguido estacionada. En cincuenta años 
las armas cristianas apenas han avanzado hasta las conchas de 
Haro y la cuenca del Oja. E l nombre de San Millán y de Dercecio, 
el monasterio famoso de la época visigoda, no aparece todavía en 
los diplomas. Las fortalezas de Cellorigo, en las inmediaciones de 
Haro, y más al Sur, el castillo recién construido de Grañón, fren-
te a Santo Domingo y Nájera, son las avanzadas del dominio cris-
tiano en aquella sierra. Nada queda ya del castillo de Grañón, fa-
moso en otros tiempos con el nombre de Mirabel, ni de los que se 
alzaban en aquel tiempo a uno y otro lado del Ebro, poco antes 
de llegar a Haro, sobre los riscos de Bilibio y Buradón, verdade-
ras llaves de la Rioja por el camino que baja de Miranda. Con estas 
fortificaciones los musulmanes tenían interceptado el paso que 
habían utilizado tantas veces en el siglo anterior para entrar en 
Castilla. Pero' esto le parecía poco al rey leonés. Mermado su do-
minio en el Oeste por el reconocimiento de Ordoño en Galicia, qui-
so resarcirse extendiendo las fronteras por la región oriental, des-
pués de haber conseguido extenderlas por el Sur hasta el Duero. 
Este parece haber sido su plan durante el año 913. En octubre de 
este año vemos a García en Cerezo de Río Tirón, uno de los pun-
tos principales del condado de Gonzalo Téllez, a las puertas mis-
mas de los dominios musulmanes del Ebro. Con ocasión acaso de 
su venida, el conde confirma las posesiones de un monasterio de 
no nostro Jesu Christo et principe Adefonso in Legione" (Cartulario de Carde-
ña, pág. 120). 911: Juramento en Valpuesta; "Conditiones saeramentorum 
atque exordinatione Gundisalvo Telliz juraturi sumus..., regnante domino 
Garsea in Leione et comité Gundesalvo in Lantarone" (Barrau-Dihigo, o. c, nú-
mero XI) . 913: Carta de venta que hace el presbítero Anastro a San Cipria-
no de Tobalina: "Reinando Alfonso en León y conde en Castilla Gonzalo 
Téllez" (Argáiz, Sol. laur., VI, 633). 913: Gonzalo y su mujer Flámula fun-
dan el monasterio de San Jorge de Cerezo: "Regnante principe Garseani in 
Legione et comité Gundesalvo Telliz in Ceresso" (Becerro de Cárdena, pági-
na 327). Esto era en octubre; en marzo del mismo año ya figuraba como con-
de de Lantarón Fernando Díaz (Cart. de San Millán, pág. 21). Todavía en-
contramos una vez más, la última, a Gonzalo Téllez, el 25 de marzo de 915, 
haciendo una donación a San Pedro de Cárdena, pero sin mencionar título 
ninguno condal. (Becerro de Cárdena,, pág. 34.) 
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la población dedicado a San Jorge, San Juan y San Martín. "Yo, 
Gonzalo Téllez, y mi mujer, Flámula, dice el documento', aunque 
sabemos que el comienzo de las obras buenas nace en el alma por 
la inspiración de Dios, seguros, sin embargo, de que son verda-
deramente obras de justicia y, como tales, galardonadas; en la 
convicción además de que con el deseo' y la esperanza toma ya 
posesión de la casa del ciedo, donde hay tantas mansiones, el que 
Bilibio, el Ebro y al otro lado Buradón. 
restaura aquí la casa de la Santa Iglesia o procura construirla 
más decentemente; concedemos y confirmamos a ti, el abad Bela-
sio, y a todos los hermanos que viven bajo* tu dirección, para sus-
tentación de los monjes, la iglesia ya mencionada con sus edifi-
cios, huertos, molinos, prados y antiguas conducciones de agua 
para que lo poseáis todo eternamente..., y el prado os le en-
tregamos en su integridad para remedio de nuestras almas." Se 
hace la donación el día 25 del mes de octubre del año 913, reinan-
do el príncipe García en León, y siendo conde en Cerezo Gundi-
salbo Telliz. Después de los donantes firman dos obispos leoneses, 
que venían sin duda en compañía del rey, Frunimio de León y 
19 
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Gudesteo, cuya sede se ignora, dos abades castellanos, Damián de 
Cárdena y Sonna de Arlanza, que se habían unido al séquito, y dos 
magnates, al parecer castellanos, Assur González y Munio Ansúrez. 
Viene, al fin, la firma del rey con estas palabras: "García, rey, 
firmé con mi propia mano." Y enfrente aparece el monograma 
real dentro de una figura de arco (4). Tres meses después, a me-
diados de enero, moría inesperadamente, y según Abenadhari, en 
Arnedo, después de vencer allí a los musulmanes. La noticia del 
historiador árabe se armoniza con lo que nos dice el diploma cas-
tellano. Podemos, por tanto, admitir una entrada victoriosa del 
monarca leonés a través de las regiones musulmanas de las mar-
genes del Ebro hasta las cercanías de Calahorra, donde le sor-
prendió la muerte. Frente a aquella plaza fuerte de Arnedo, una 
de las fortalezas más importantes de la región, desde la cual, como 
dice un escritor musulmán, se hunde la mirada en territorio ene-
migo, se truncaron las ambiciones del primogénito audaz de A l -
fonso n i (5). 
Ordoño II. © 
Esta desgracia cambió completamente la situación de los se-
ñores castellanos. Las relaciones de García con Ordoño parecen 
haber sido poco cordiales. Sabemos que al tiempo de morir Alfon-
so III había entregado a San Genadio 500 monedas de oro con en-
cargo de llevarlas al templo de Santiago, y que García estorbó la 
ejecución de esta última voluntad de su padre, haciendo' guardar 
todos los caminos que conducían a Galicia (6). Parece natural que 
(4) "Garsía rex manu propria rotaoravi" (Becerro de Cardería, pág. 327). 
(5) Aben-Adhari, tracl. de Fagnan, II, pág. 290. La Crónica de Sampiro-
parece contradecir al historiador árabe con estas palabras: "Rex vero regna-
vit annos III, mense uno; morbo proprio Cemore discessit" (en el Süense, 
1. c, pág. 46). Es posible armonizar las dos afirmaciones suponiendo que 
García se retiró de la Riojai al sentir los amagos del mal. (Cf. I. M . Laca-
rra, 1. c. Sobre Arnedo véase Al-Himyari, edición de Levi Proven cal, pág. 20.) 
(6) López Ferreiro: Iglesia de Santiago, t. II, apénd. Escrituras X X X V I I I 
y XXXIX. 
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ahora, al ocupar el trono leonés, adoptase Ordoño una política dis-
tinta, sobre todo en las cosas referentes a Castilla. En León des-
aparece, comoi era de esperar, la influencia de Ñuño Fernández, 
que vuelve a Castilla. Ni este personaje, ni su hermano el de Lara, 
ni ninguno de los que habían intervenido antaño en la conjura-
ción contra Alfonso III y luego habían gozado del favor de su 
r 
Ordoño II. (Tumba A. de Santiago.) 
primogénito, podían ser bien vistos por el nuevo rey. No obstan-
te, al principio las cosas siguen igual. Gonzalo Fernández es re-
conocido como conde de Castilla en cartas dé 914 y 915; Gonzalo 
Téllez, que sigue de conde en Cerezo, pero con un señorío dismi-
nuido, lo cual indica que no era hombre de la situación, hace en 
enero de este último año una donación a Cárdena, pero callando 
intencionadamente el nombre del rey, sin duda para no poner tam-
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poco el del conde de la región, como había hecho ya anteriormen-
te (7). En Lantarón, la principal fortaleza de la Castilla situada 
al Norte del Ebro, que ya por entonces empezaba a llamarse Cas-
tilla la Vieja, aparece un nuevo personaje, Fernando Díaz, hijo sin 
duda del conde Diego, cuya familia va a recobrar pasajeramente 
algo de su antigua influencia, acercándose otra vez al trono, em-
pujada acaso por él frente a los magnates partidarios de García. 
Fernando Díaz figura ya como conde de Lantarón en una carta 
de 28 de marzo de 913, relativa a la región de Miranda por cesión 
tal vez obligada de Gonzalo Téllez, que dos años antes aparece 
aún con este título y cuya figura empieza a eclipsarse desde aho-
ra (8). Esta es la única novedad que encontramos por el momento 
en Castilla. 
La situación <en Córdoba. 
No quiere Ordoño despertar conflictos interiores, porque piensa 
continuar la política guerrera de su hermano. Sube al trono- en un 
momento difícil, cuando el reino cordobés, al borde de la ruina 
unos años antes, va a alcanzar la cumbre más alta de su grandeza. 
Uno tras otro los rebeldes iban reconociendo la autoridad superior 
del califa o eran eliminados. Después de la batalla de Poley (886), 
en que Ornar ben Hafsún falló el golpe, el poder central no había 
cesado de robustecerse. E l emir Abdalá, que sucede a su hermano 
Almondir en 888, sigue debilitando a los insurrectos con una po-
(7) Becerro de Cárdena, pág. 34. E l nombre de Gonzalo Fernández como 
conde de Castilla lo encuentro en una venta hecha en Burgos el 1 de sep-
tiembre de 912: "Garsia principe in Legione, Gundisalvo Fernández in Cas-
tella" (Becerro de Cárdena, pág. 73).; en una donación, que lleva la fecha de 
1 de mayo de 915: "Regnante Ordonio in Legione et comité Gundisalvo Fre-
denandiz in Castella" (Becerro de Cárdena, pág. 116). 
(8) "Regnante rege Bermudo (error del copista, en lugar de García), in 
Legione et comité Fredenando "Didaz in Lanbarone, era DCCCCL". Elvira, 
hija de Flain Rodriz y de doña Flambla, juntamente con su hijo Alvaro, da 
al monasterio de Santa María de Quijera y a su abad Asur tierras en las 
orillas del Flumencillo, en Alcedo, en Mijaradas y en Bergüenda. 
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lítica a la vez fuerte y astuta. En 902 concierta con el caudillo ma-
lagueño una paz, que rompen los dos el año siguiente. En 903 el 
sultán gana Jaén y se reconcilia con la aristocracia árabe de Se-
villa. En 905 sufre Ornar una nueva derrota en Guadalbollón; en 
907 pierde Archidona; en los años siguientes se le escapan las 
dos plazas fuertes de Luque y Baeza. Busca un apoyo reconocien-
do como soberano a Ubaid Alian, que acababa de quitar el norte de 
África a los Aglabíes, pero no puede evitar el eclipse de su estre-
lla. En octubre de 912 muere Abdala, tirano sombríoi e hipócrita, 
y le sucede su nieto Abderrahmen III, joven, sediento de gloria y 
ávido de dominio. En poco tiempo resuelve el problema andaluz. 
Ecija se le rinde en 913, y el año siguiente hace su entrada triun-
fal en Sevilla. A Ornar apenas le quedan ya más que unos castillos 
en las montañas de Bobastro. Muere en 917 sin declararse ven-
cido, y aunque sus hijos se sostienen unos años, aquello deja de 
ser una preocupación para el califa, que puede ya consagrar sus 
esfuerzos a realizar el sueño secular de unificación de la Penín-
sula (9). 
La lucha en el Duero. 
Lejos de arredrarse ante un enemigo mucho más poderoso que 
el que había tenido que combatir su padre, Ordoño empieza por 
tomar la iniciativa. No coloca su corte en el interior de las mon-
tañas, sino que para vigilar mejor la frontera y mantener a raya 
los anhelos escisionistas de Castilla, la establece definitivamente 
en León, que había sido la residencia del rey García, mencionada 
ya como capital del reino en diplomas de Cárdena de 912 y 913. 
"Soldado insigne y guerreador de Cristo", según la expresión del 
Silense, se decide a desafiar la potencia del califa. En el primer año 
de su advenimiento al trono leonés hace una expedición más allá 
del Tajo y del Guadiana, saquea el territorio de Mérida, pasa a cu-
(9) Dozy: Histofre..., II, págs. 260-340. 
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chillo a los defensores de la fortaleza de Alanje, y hubiera hecho 
otro tanto en Badajoz si sus habitantes no se hubieran apresurado 
a comprar la paz con ricos presentes. Abderrahmen hubiera desea-
do contestar inmediatamente, pero no pudo. E l año 915 hubo una 
gran hambre en Andalucía; miles de hombres murieron en Córdoba 
de necesidad, y debido a esto, dicen los historiadores árabes, no se 
organizó ninguna expedición. Otro tanto debió suceder entre los 
cristianos. Ademas, Ordoño II debía estar convaleciente de una en-
fermedad, a juzgar por estas palabras de una donación que hizo 
a Mondoñedo el primero de diciembre de 914: "Considerando que 
la muerte se me avecina, y que no tengo esperanza, sino en la mi-
sericordia del Dios omnipotente y en la intercesión de los san-
tos" (10). 
Desde 916 Abderrahmen III señala como principal objetivo de 
la lucha la frontera del Duero. L a primera campaña debió ser fa-
vorable para él; animado por el éxito, avanza en el verano de 917 
camino de Medinaceli, con poderoso ejército, pero* los cristianos, 
que se defienden dentro de San Esteban de Gormaz, le hacen lue-
go sufrir una tremenda derrota: "Tan grandes fueron las pérdi-
das de los moros, dice Sampiro, que no hay número con que con-
tar sus muertos. Desde la orilla del Duero hasta el castillo de 
Atienza y Paracuellos todo estaba cubierto de cadáveres (11). Las 
(10) Sobre Ordoño y los documentos de su reinado véase: López Ferrei-
ro: Hist. de Sant., II, apénd., núms. X X X - X X X I V ; Aben-Adhari, trad. de 
Fagnan, II, 291-298; Barrau-Dihigo: Chartes royales leonoises (912-1037), en 
"Revue Hispan., 1903, X, pág. 350. 
(11) E l cronista añade esta frase gráfica: "Et delevit eos usque ad min-
gentem ad parietem." Sampiro, en el Süense, en la trad. de Gómez-Moreno: 
introd. a la Hist. Süense, págs. XCVI-XCVII. Refiriéndose a esta campaña, 
dice Aben-Adhari: "En 305 (24 de junio de 917), la expedición de verano con-
tra los países cristianos fué hecha por Ahmed ben Mohamed ben Abu Abda, 
visir y kaid, que salió el lunes 10 de Safar (2 de agosto de 917) en com-
pañía de hombres de todas clases, deseosos de hacer la guerra santa. Des-
pués de haber hecho también levas en la frontera entró en país enemigo a 
la cabeza de bandas numerosas e instaló su campo bajo los muros de Castro 
Moros el 14 Rebi I (4 de septiembre de 917). Los musulmanes combatieron 
con ardor, y pronto estuvieron a punto de vencer a los sitiados, pero enton-
ces los sitiados hicieron levas por todas partes para socorrer a sus correli-
CAP. X.—CONDES QUE PASAN 295 
tropas musulmanas, compuestas principalmente de fronterizos y 
mercenarios africanos, venían a las órdenes de Ibu-Abu-Abda, ge-
neral de Abderrahmen y de su abuelo. Parece ser que la fortaleza 
de San Esteban, o Castro Moros, como se la llamaba también, se 
encontraba ya en una situación muy apurada cuando llegaron los 
refuerzos de Ordoño. Entonces los fronterizos se dispersaron, de-
jando en el campo a los tangerinos, que fueron exterminados jun-
tamente con su jefe, E l Ulit-Abulhabas de nuestras crónicas, cuya 
cabeza fué suspendida con otra de jabalí sobre los muros de la po-
blación. Los mismos historiadores musulmanes reconocen el de-
sastre, aunque le suavizan diciendo que una parte del ejército lo-
gró retirarse ordenadamente. Fué esta victoria en los primeros 
días de septiembre. También para los cristianos debió ser dolo-
rosa aquella campaña, que estuvo a punto de costarles la pérdida 
de San Esteban de Gozmaz. Gonzalo Fernández, repoblador de 
esta fortaleza, ve mermado desde este momento su poder. Su nom-
bre desaparece en los documentos castellanos, reemplazado' por el 
de otro conde llamado Fernando, que es probablemente Fernando 
Díaz, el mismo que se había destacado ya años antes en la región 
superior del Ebro como conde de Lantarón, y que seguirá figuran-
do al lado de Ordoño, siempre fiel a su política, como aparece por 
la carta de fundación del monasterio de San Pedro de Montes, 
posterior a 914; por una donación al monasterio de Santiago de 
León hecha el primero de junio de 918, por la confirmación de las 
posesiones de Oviedo, que lleva la fecha del 8 de agosto de 927, y 
gionarios y hacer frente a los musulmanes, llevando en abundancia sus fuer-
zas de caballería e infantería. Entonces una parte de los de la frontera, para 
quienes el islamismo era sólo una máscara, se entendieron para producir la 
derrota, y así la provocaron entre los musulmanes. Muchos de éstos, en efec-
to, huyeron; pero el kaid Ahmed ben Mohamed se sostuvo firme, obstinán-
dose en combatir como hombre que defiende su casa. Se ha dicho que estaba 
decidido a buscar la muerte de los mártires, y en efecto, la encontró el 14 
Rebi I del 305 (4 de septiembre) en compañía de aquellos que prefiriendo 
este fin glorioso retrocedieron ante la vergüenza de la huida. E l resto del 
•ejército operó su concentración y entró en territorio musulmán sin perder 
bagajes, monturas ni tiendas." (Edic. Fagnan, pág. 177 del original.) 
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por el diploma en que dota el monasterio riojano de Santa Coloma 
en 923 (12). Ahora se le reconoce como conde de Castilla, y en el 
centro mismo de ella, es decir, en un documento de Cárdena, que 
lleva la fecha del 13 de noviembre de 917, mientras su castillo de 
Lantarón, con el título de conde de Álava, pasa a un hijo de Vela 
Jiménez, el de Cellorigo, llamado Munnio. 
Hacia la Rioja. 
Quedaba todavía pendiente el problema de la Rioja, que el rey 
García había querido resolver en los últimos meses de 913. Como 
medio siglo antes, los Beni-Lope seguían inquietando la región, 
aunque ya muy debilitados por el poder creciente del nuevo rey 
de Navarra, Sancho Garcés, y por la preponderancia que iba al-
canzando en Aragón la familia de los Tochibíes, a quienes apo-
yaba la política cordobesa. En 904 Lope ben Mohamed, por un 
golpe de mano, se apodera en la frontera de Castilla y Álava del 
cantillo de Bayech, en la cuenca acaso del río Bayas, que desem-
boca en el Ebro cerca de Miranda, y más precisamente en el case-
río de Bayas, situado al lado de Miranda, entre el Bayas y el Ebro, 
obligando a los cristianos a levantar el cerco de otro castillo cerca-
no, Buradón o Bilibio, que se encontraba ya en gran aprieto (13). 
(12) Becerro de Cárdena, pág. 309. Donación del presbítero Alarico a 
Cárdena: "Era DCCCCLV, Ordonio in Legione et Fredenando comité in Cas-
tella." Berganza (Ant., t, 176), alude a este documento, dándole erróneamen-
te la fecha de 914. En la carta fundacional de Santa Coloma confirman dos 
personajes con el nombre de Femado Díaz, uno gallego y otro castellano, 
el que uno® años antes se había firmado conde de Dantarón, y gozaba aún 
de un alto prestigio al lado del rey. Allí figuran, además, otros infanzo-
nes de Castilla, como Abdelmondo, Alvaro Herrameliz, Gustios, Ñuño Alvarez 
y Gutier Assuriz, mezclados con otros de León, como Aloitus Licidii, Aloitus 
Nuniz y Gutier Erméndez, el padre de San Rosendo. (E. S., XXXIII , apén-
dice XII.) Es posible que el comes Ferdinandus de los documentos de estos 
años sea Fernando Ansúrez, que figura ya en los documentos leoneses, y 
que fué considerado como culpable por su ausencia en la jornada de Valde-
junquera. 
(13) Rarrau-Dihigo: Le royanme Asturien, 1. c, págs. 210-212; Aben-
Adhari, ed. Fagnan, pág. 179 deJ original 
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Cuatro años más tarde, Lope dirige una expedición contra Pamplo-
na y muere en una emboscada que le tiende el rey Sancho. Su her-
mano Abdalá se instala entonces en Tudela. L a expedición de los 
castellanos y los leoneses en 913 la asesta un duro golpe, quitándolo 
entre otras plazas la de Calahorra, y se hubiera visto muy mal si 
no viene a salvarle la muerte de García. Los vencedores se ven obli-
gados a retirarse, y el reyezuelo de Tudela no tiene más que ocupar 
de nuevo las posiciones perdidas: "En 914, dice Abden Adhari, los 
habitantes de la frontera se apoderaron del castillo de Calahorra, 
que estaba entonces en poder de los cristianos" (14). Retenido en 
la frontera del Duero, Ordoño comprende la imposibilidad de con-
testar por el momento, pero después de la victoria de San Esteban 
se decide a obrar enérgicamente y traza un plan de operaciones, 
de acuerdo con Sancho de Navarra. No deja de ser misteriosa esta 
estrecha colaboración entre el rey leonés y el soberano de Pamplo-
na, pero en realidad Ordoño no hace más que seguir la política de 
su padre, que, por lazos familiares y por motivos políticos a la 
vez, había consentido y hasta favorecito el encumbramiento del 
rey navarro, para mejor sofocar las tendencias apartadizas de 
Álava y Castilla. Estas dos regiones se esforzaban ahora por bus-
car una salida a través de la Rioja, y con tales miras había empren-
dido su campaña de 913 el rey García, favorecedor de las tenden-
cias castellanas. García obraba solo, apoyado únicamente por los 
condes, que veían con regocijo la perspectiva de presura y man-
daciones nuevas en las tierras fértiles del Oja, del Najerilla y del 
Ebro inferior. Pero ahora Ordoño defrauda aquellas aspiraciones 
y, movido acaso de los mismos recelos que habían llevado a su 
padre a contener la repoblación, se entiende con Sancho Garcés, 
ofreciéndole su ayuda para conquistar aquella tierra en beneficio 
exclusivo de Navarra, y por esta inteligencia, absurda desde el 
punto de vista leonés, la Rioja dejará de ser castellana durante la 
época condal. Esto nos explica porqué los condes de Castilla mira-
(14) J . M . Lacarra: Expediciones musulmanas contra Sancho Garcés, 
905-925, en la revista "Príncipe de Viana", año I, 3 de diciembre de 1940, pá-
ginas 41-70; Aben-Adhari, L c , págs. 295-8. 
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ron con disgusto esta campaña y se negaron a colaborar en los pla-
nes del rey. Refiriéndose a ella, dice Aben Adharí: "Ordoño, hijo 
de Alfonso, y Sancho, hijo de García, este últico reinando sobre los 
cristianos de Galicia (?) y de Pamplona, hicieron levas y avanza-
ron, a la cabeza de sus bandas y gentes recogidas de todas partes, 
contra Nájera, y quedaron durante tres días acampados bajo los 
muros de. esta ciudad de la frontera inferior, hacia el fin de Dou-1-
ichia (comienzos de junio de 918). Después de haber saqueado la 
región y destruido sus cultivos, los cristianos se marcharon hacia 
Tudela y llegaron a la ribera del Koles y a las aguadas de Maskira 
y al Wadi Tarazona. Sancho, dejando el Ebro detrás de él, dirigió 
sus ataques contra el castillo de Valtierra, batió las gentes del 
arrabal y redujo a cenizas la mezquita principal." 
Come se ve, Ordoño> entra por la región a sangre y fuero, toma 
ciudades y castillos, avanza con su aguerrido ejército y todas las 
ventajas van a ser para Sancho, que opera junto a él. Es verdad 
que aquella campaña podía terminar conjurando el peligro de las 
razzias musulmanas sobre el flanco de Castilla, pero, por otra 
parte, le creaba otro enemigo no menos fuerte y peligroso. ¿Se 
trataba acaso< de evitar la expansión de los condes castellanos por 
aquella zona? ¿Daría el pamplonés, a cambio de la ayuda de los 
leoneses, garantías de no favorecer las tendencias escisionistas de 
Castilla? 
Válde junquera. 
En el verano de 918 los dos reyes caen sobre Nájera, perma-
necen tres días junto a los muros de la ciudad y saquean todos los 
alrededores. Los cristianos, numerosos en la región, se ponen de 
su parte, y con su ayuda pueden avanzar hasta Calahorra y Ar-
nedo, que cayeron en su poder, asi como la fortaleza de Viguera, 
que había de desempeñar un gran papel en las luchas posteriores. 
Pasaron el Ebro cerca de Tudela, pero tuvieron que retirarse re-
chazados ante los muros de Valtierra. E l califa responde prepa-
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rando una gran expedición, que quiso mandar él mismo. Los mu-
sulmanes vienen por el camino de Medinaceli. E l 4 de julio salen de 
Córdoba, el 8 estaban en Osma, donde esperaron a la retaguardia; 
el 15 marchaban de Clunia con dirección a Tudela. Penetran lúe* 
gú hasta el corazón de Navarra, y entre Muez y Salinas de Oro, en 
el valle que llamaban Junquera, derrotan a los dos reyes cristianos, 
que nuevamente habían unido sus fuerzas. Dos obispos, Dulcidio 
de Salamanca y Hermoigio de Tuy fueron hechos prisioneros y 
llevados a Córdoba. E l último se canjeó pronto a cambio de su 
sobrino Pelayo, que sufrió el martirio intrépidamente. " A causa 
de nuestros pecados, dice Sampiro, muchos de los nuestros caye-
ron" (15). 
Conducta de los castellanos. 
E l encuentro de Valdejunquera fué en el mes de agosto de 920. 
Irritado por la derrota, el rey Ordoño descargó su mal humor so-
bre los condes de Castilla, echándoles la culpa del desastre, sin 
duda por su ausencia de la lucha o acaso por su comportamiento 
con el enemigo en los primeros encuentros a orillas del Duero. Es-
tos encuentros les hallaron completamente desapercibidos, pues, 
(15) Lacarra, en el trabajo citado; Sampiro, en el Süense, trad. de Gó-
mez-Moreno, 1. c, págs. XCIX-CI; Dozy: Histoire..., III, págs. 33-41. E l de-
sastre de Valdejunquera dejó viva impresión en los reinos cristianos. Además 
de las crónicas y los anales, nos dan noticias de él otros documentos menos 
conocidos. Una noticia documental de San Juan de la Peña hablaba así de 
él: "Iterum facta est persecutio adversus eccesiam Dei in era videlicet 
DCCCCLVIII, quando superatus e<st rex Ordonius et facta est magna stra-
ges christianorum, ab Abderrahman, rege cordubense" (Magallón: Documen-
tos de San Juan de la P^ña, núm. XIII). Un manuscrito de la Biblioteca Na-
cional, copia moderna de otro del siglo xnx, nos ofrece esta nota, en que 
los sucesos aparecen ya desfigurados: "Fuit quoque Sarracenorum ingressio 
in Hispania die III idus novembris, era DCCLII, regnante rege Ruderico, 
Era DCCCCLVIII, facta est persecutio adversus ecclesias Dei in Hispania 
temporibus regis Sanctii Garsianis Pampilonensis ab Abderrahman, rege 
Cordube, ita quod transierunt Pireneos montes et pervenerunt usque ad To-
losam urben, nullo resistente" (P. Ewald: Reise nach Spanien im Winter 
von 1878 auf 1819, pág. 296). 
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por lo visto, habían recibido del emir vagas promesas de que no 
serían molestados. 
Si es cierto lo que dice Aben-Adhari, hubo por su parte un cona-
to de comprar la paz, y esta noticia confirma el relato de nuestras 
crónicas. Los defensores de Osma, sobre todo, dice el historiador 
árabe "hicieron a Abderrahmen grandes ofrecimientos si alejaba 
de ellos el azote de la guerra. E l califa fingió acceder, pero brus-
camente cambia de ruta y se presenta en Osma, cuyos habitantes 
^Mfe«** : 
Burgos: reconstrucción ideal del arco de San Gil . 
se refugiaron en los montes, sin intentar siquiera organizar la re-
sistencia. Huye también la guarnición de San Esteban, cuya for-
taleza es destruida, así como el castillo cercano de Alcubilla. Clu-
nia estaba también desierta. Sus iglesias fueron incendiadas, sus 
casas derribadas. Algunos destacamentos musulmanes debieron 
avanzar hasta las puertas de Burgos, con el fin de entretener así 
a las fuerzas de Castilla, mientras el grueso del ejército batía a las 
milicias reunidas de León y de Navarra (16). Esto podría excu-
(16) "En-Nazir... marchó a la guerra santa; dirigió sus tropas hacia 
Álava (vemos aquí un caso en que para los historiadores musulmanes Álava 
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sar la ausencia de los castellanos en Valdejunquera, retenidos por 
la necesidad de proteger sus propias casas. Es fácil que hubiese 
divergencias con respecto a la táctica que debía seguirse en aque-
y Castilla se confunden), y haciendo tres etapas en un día, llegó a wadi 
Doweir (el Duero), donde acampó y pasó la noche. A l día siguiente por la 
mañana hizo partir al visir Said ben Almondir, con caballeros armados a la 
ligera y escogidos entre los más rápidos, en dirección al castillo de Walyshe-
ma (Osma). Este jefe, llegando con^gran diligencia a la proximidad de dicha 
plaza, lanzó sus tropas al saqueo a derecha e izquierda. Los cristianos esta-
ban tranquilos y no temían nada, porque sus jefes habían escrito al príncipe 
de los creyentes para hacerle mentirosas promesas, y así impedirle venir a 
esta región. E l emir había parecido aceptar, pero sin revelar sus planes fu-
turos, de forma que los cristianos estaban descuidados cuando los sorpren-
dieron las razzias. Los rebaños y las bestias pacían libremente en el campo, 
y los nuestros se lo llevaron todo, y después se reunieron sanos y salvos con 
el botín al grueso del ejército. E l viernes por la mañana, 17 de chafar (8 de 
julio de 920), la caballería, en buen orden y perfectamente dispuesta en líneas 
cerradas, avanzó resueltamente contra Walyshema, de donde huyeron los in-
fieles, dejando vacía la plaza, para refugiarse en los bosques espesos y las 
montañas inaccesibles; los musulmanes penetraron en ella, y después de sa-
quear todo lo que encerraba, la incendiaron. E l emir plantó su campo bajo 
los muros, y pasó allí la noche del viernes al sábado, dirigiéndose al día si-
guiente contra el castillo de Castromoros o San Esteban, principal centro y 
capital de los infieles, donde tenían costumbre de resistir contra los que in-
vadían el país; pero viendo que llegaban los defensores de la fe y que los 
protegidos de Dios avanzaban contra ellos, evacuaron la ciudad y huyeron. 
Los musulmanes entonces la entregaron al saqueo, y arruinaron también en 
laa cercanías el castillo de Alcubilla. Todo quedó saqueado, destruido y des-
pojado. Levantóse el campo junto a la fortaleza de Castromoros, donde trans-
currió con la mayor alegría para los musulmanes la noche del sábado al do-
mingo. A l día siguiente, el emir ordenó que su gente se trasladase al oeste 
de la plaza, es decir, a una milla de distancia, y la jornada se pasó rebuscan-
do lo que aún quedaba en los alrededores y completando el botín. Después el 
ejército se puso en marcha hacia una ciudad antigua llamada Clunia, que 
era de las más importantes. E l camino que conducía hasta allí pasaba por 
una serie ininterrumpida de pueblecillos y a través de una rica llanura cul-
tivada, por donde pasaron los musulmanes saqueando y matando a cuantos 
caían en sus manos. Cuando llegaron a la ciudad la encontraron vacía, por-
que los habitantes habían huido a las montañas vecinas. Los nuestros la sa-
quearon por completo, y destruyeron las casas y las iglesias. En-Nazir pasó 
tres días ocupado en castigar a los infieles y despojarlos de sus riquezas, 
saliendo de Clunia el 24 de chafar (15 de julio) para responder a las peticio-
nes de socorro de los musulmanes de Tudela, plaza fronteriza, que el cris-
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lia campaña. ¿ Por qué no aguardar a los cordobeses en las orillas 
del Duero, según se había hecho la vez anterior con tan excelente 
resultado? Así debían pensar los señores de Castilla, pero el leo-
nés creyó más hábil juntar sus fuerzas con las de los guerreros de 
Navarra, cosa que debía molestar a los condes castellanos por 
doble motivo: porque dejaba desguarnecida su tierra y porque 
consagraba la alianza de Navarra y León a base de la renuncia 
de la Rioja por los leoneses. No es, pues, de extrañar que, según 
la noticia del historiador árabe, intentasen los castellanos comprar 
la paz y desentenderse de aquella contienda. 
El episodio de Tebular. 
Esta actitud, unida a la tensión que existía anteriormente en-
tre ios castellanos y la corte leonesa, movió a Ordoño II a tomar 
una grave resolución. "Como era próvido y perfecto, envió a Bur-
gos por los condes que entonces parecían gobernar la tierra. Es-
tos eran Ñuño Fernández, Abolmondar Albo y su hijo Diego y 
Fernando, hijo de Ansur. Vinieron a la cita del rey junto a un 
río que se llama Carrión, en el lugar de Tebular o Tejar, y como 
dice el hagiógrafo: El corazón de los reyes y el curso de las aguas 
en manos del Señor. No sabiéndolo nadie, excepto los propios con-
sejeros, presos y encadenados los llevó consigo a la corte real 
leonesa y mandó que fuesen echados en un calabozo." Así dice el 
Silense, corrigiendo a Pelayo, según el cual los cuatro condes 
habrían sido decapitados, cosa, desde luego, imposible, pues algu-
nos de ellos siguen figurando en la política castellana (17). 
tiano Sancho de Navarra estrechaba de cerca y acosaba con sus ataques. 
Operó con lentitud este movimiento para no cansar a sus tropas, tardando 
cinco días en atravesar el gran desierto a lo largo del wadi Dower, al fin de 
los cuales estableció su campo en la región de Tudela" (Aben-Adhari, ed. Fag-
nan, 1. c, pág. 185 del original). 
(17) Reproducimos aquí el texto de Sampiro, que es el primer autor en 
quien encontramos este relato: "Equidem rex Ordonius ut erat providus et 
perfectus, direxit Burgis pro comitibus qui tune camdem terram regere vida-
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Los condes, castigados. 
Fernando Ansúrez es el tronco de una familia ilustre, que des-
de el siglo ix aparece afincada en tierra de Montes de Oca, al orien-
te de Burgos, donde todavía existen, fundados o poseídos por ella 
en otro tiempo, los pueblos de Villanasur y Villasur de Herreros. 
Tanto él como su hijo Asur Fernández aparecerán repetidas veces 
•en esta historia. 
Fernando estaba casado con una señora llamada Muniadona, 
tal vez la joven viuda del rey García, hija, por tanto, de Ñuño 
Fernández, el compañero de prisión a quien ya conocemos. Junto 
a éstos vemos otros dos nombres nuevos: los de Abolmondar y su 
hijo Diego. Abolmondar es también bastante conocido. Le vemos 
suscribiendo en 923 la carta del fundador del monasterio de Santa 
Coloma, con el nombre de Abdelmondo, que se conserva también 
en un pueblecito de la región de Briviesca, que es llamado todavía 
Villalmondar, sin duda por haber sido fundación suya. Se trata, al 
parecer, de un mote o apelativo que nos recuerda al príncipe cor-
dobés Almundir, que alrededor de 880 había pasado por esta tierra 
diversas veces, impresionando acaso con su magnificencia y bizarría 
a los moradores de los castillos. Por una carta de Cárdena de 939 
sabemos de un Roderico, cognomento Abolmondar, llamado Abol-
mondar, cuyo hijo Diego aparece con la la firma de Didaco Rodric 
en documentos castellanos de 924, 930 y 932. Este Roderico, que 
bantur. Hii sunt Nunnus Fredenandi, Abolmondar Albus et suus filius Dida-
cus, et Fredenanduis Ansuri filius; venerunt ad junctam regís in rivo qui 
dicitur Carrión, loco* dicto Tebulare; et ut ait hagiographus: cor negis et 
cursus aquarum in manu Domini, millo sciente, exceptis consiliariis proprüs, 
cepit eos, et vinctos et cathenatos ad sedem regíam Legionensem secum addu-
xit, et ergastulo carceris trudi jussit" (Sampiro, en el Silense, ed. de Santos 
Coco, pág. 48). En su reproducción de Sampiro, Pelayo intercala al fin: "et 
ib! eos necare jussit", y esta cláusula pasó a la Najerense y a Lucas de Túy; 
pero, como probamos en el texto, está más conforme con la realidad la lec-
tura del Silense. (Dozy: Histoire..., lib. II, ed. de E. Lévi Provenga!, t. II, 
1932, págs. 141-144.) 
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podríamos identificar con el Roderico Díaz de la carta de funda-
ción de Arlanza, parece tener relación con el Abolmondar de la 
junta de Carrión, nieto acaso de Rodrigo el fundador de Amaya y 
creador del condado, e hijo, por tanto, de Diego Porcelos, el fun-
dador de Burgos, el que había rechazado los asaltos del príncipe 
cordobés tras de los riscos de Pancorvo, si es que no se trata de 
un hermano de Gonzalo Téllez, que ayudó a éste en la repoblación 
de la comarca de Cerezo (18). 
El misterio de Gonzalo Fernández. 
No deja de extrañar la ausencia del nombre de Gonzalo Fer-
nández en esa enumeración de los grandes señores que goberna-
ban la tierra de Castilla en 920. E l fundador de Lara había sido, 
sin duda, el personaje de más relieve que hubo en la región du-
(18) "Nos omnes, id.est, Feles Sarraciniz cum conjuge mea Elduara et 
filiis nostros Ruderico cognomento Abolmondar et Cristilo una pariter..." (Be-
cerro de Card., págs. 139-140 y 347). Una carta de San Millán de 937 (Car-
tulario de 8. M. de la Cogolla, pág. 36) nos da cuenta de otro Abolmondar 
Téllez, hermano acaso de Gundisalvo Téllez, que colaboró con él en la repo-
blación de la región de Cerezo, y por quien, sin duda, lleva ese nombre un 
pueblo de esa tierra: "Ego Dolquiti Beilaz duz essem judicem in Cereso vene-
runt Gundisasalbo et alio bassalo et prendiderunt ad Sancio et a Nunnu Go-
miz de Septemfiniestrae pro illo agro qui est in lomba de Sabuco..., et dixe-
runt qui juraron iste agro nostro fuit detemptus quándo Abolmundar Téllez 
ista térra populavit." 
Estos son los dos personajes más ilustres que en los comienzos del siglo X 
llevaron el nombre de Abolmondar: el uno, Abolmondar Téllez, repoblador 
activo, que pudo ser conde de Cerezo al desaparecer su hermano Gonzalo 
Téllez, y el otro, Rodrigo Feles, por sobrenombre Abolmondar, de la familia 
del fundador de Burgos, segün todas las probabilidades, que deja el servicio 
de Fernán González para repoplar en Portugal. Su padre se llamó Feles 
Roderic, según aparece por los documentos arriba citados, y sin duda 
estaban emparentados con el infanzón llamado Rodrigo Díaz, que en 924 fun-
da el monasterio de San Juan de Tabladillo, entre Silos y Covarrubias. Allí, 
entre los confirmantes, vemos un Diego Roderiz y un Feles Roderiz, relacio-
nados, sin duda, con Rodrigo Feles Abolmondar (Cart. de Arlanza, pági-
nas 15-17). Es interesante observar que este nombre Feles debió ser familiar 
entre los descendientes de Diego Porcelos, tan devoto de San Félix de Oca. 
308 FRAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
rante los primeros lustros del siglo. Conde de Burgos y de Casti-
lla desde 912 a 917, desaparece de pronto suplantado por Fernan-
do Díaz, el de Lantarón y por Fernando Ansúrez. Desaparece, pero 
no definitivamente. Se encuentra en León interviniendo en una 
asamblea de obispos y magnates, que, presidida por el rey Ordoño, 
se celebró allí en la primavera de 920, antes de la campaña rioja-
na, y firmando juntamente con otros tres magnates castellanos, 
Fernando Ansúrez, Gonzalo y Gustios, padre e hijo probablemente, 
un documento que venía a poner fin a un litigio existente entre 
los obispos de Iria y Astorga (19). Después se eclipsa por varios 
años, y no faltan indicios para sospechar que estuvo lejos de sus 
tierras patrimoniales, detenido acaso en una cárcel leonesa, o bien, 
extrañado del reino, algo semejante a lo que debió suceder a Munio 
Vela, que en 919 figura todavía como conde de Álava (20), y en 923 
había sido ya reemplazado por Alvaro Herrameliz, a juzgar por la 
carta de fundación de Santa Coloma. Tal vez el Gundisalvus Comes, 
que suscribe varios documentos reales de Navarra entre 924 y 930, 
es el conde de Lara, que, según las costumbres de la época, se 
(19) Puede verse este documento en López Ferreiro, Hist. de la Iglesia 
de Santiago, t. II, apénd. núm. X L V , pág. 101. Desgraciadamente, no está 
fechado, pero no es anterior a los primeros meses de 920, en que sube a pre-
sidir la sede compostelana el obispo de quien allí se trata, ni posterior al mes 
de febrero de 921, en que murió la reina Elvira, cuyo nombre aparece des-
pués de la firma de Ordoño. Entre las cartas de la catedral de León hay una 
que lleva la fecha del 1 de noviembre de 922 con la firma de un Gonzalo Fer-
nández. En ella se da noticia de un pleito entre el abad Pompeyano y monjes 
de Santa Lucidia y el obispo de León Gonzalo, "in presencia domini princeps 
et in faciem Ossorii Gutiérrez". Se resuelve que esa casa de Santa Lucidia 
"nullo domino noscitur subjugata preter Deo celi et Sánete M a r i e Virginis se-
cundum in concilio regis et episcoporum et magnatorum palatii regis per ju-
dicium et magnam altercationem plenissime fuit deliberatun". Firma el rey 
Ordoño, el obispo Gonzalo, y después de varios otros, Gundisalvus Fredenan-
diz. L a sola consideración de los nombres de Osorio Gutiérrez y el obispo 
Gonzalo de León nos dice claramente que la fecha está equivocada. Se trata 
de una carta de Ordoño III o IV, y este Gonzalo Fernández es, al parecer, 
el hijo de Fernán González. 
(20) Barrau-Dihigo: Chartes de l'eglise de Valpuesta, núm. XII, 18 de 
mayo de 919: "Domino Ordonio in Legione, Munione Vigilani in Álava." 
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acogió al servicio del rey navarro, como harán más tarde Alvaro 
Herrameliz (21) y otros señores castellanos. 
Gonzalo Fernández es el único personaje entre estas grandes 
figuras de la política castellana que se eclipsa por largo tiempo, 
para reaparecer fugazmente en un ocaso misterioro. Los demás 
debieron probar su inocencia o aplacar la ira del rey, pues no 
tardan en volver a sus castillos. Tiene razón Sampiro cuando nos 
dice que Ordoño los mandó encerrar maniatados y encadenados; 
pero no la tiene Pelayo cuando añade que los mató en la cárcel. 
Abolmondar acompaña más tarde a Ordoño en la campaña de la 
Rioja de 923, deseando, sin duda, purgar anteriores descuidos, y 
le vemos poniendo' su nombre en el diploma de la fundación de 
Santa Coloma: Abdelmondo. Su hijo Diego salió sin duda de la 
cárcel juntamente con él, aunque es difícil averiguar las huellas 
de su paso en la documentación castellana de este tiempo. En 
cuanto a Fernando Ansúrez, puede decirse que inaugura ahora 
la política leonesista, que seguirán sin interrupción su hijo y su 
nieto. Al, contrario de lo que sucede con los demás señores caste-
llanos, él figura frecuentemente en León. Se le ve por primera 
vez en el documento de confirmación de los términos de Abellar 
el 27 de agosto de 916; el 18 de abril de 919 figura otra vez en el 
cortejo del rey con motivo de una donación al mismo monasterio 
y a su abad Cixila; y el año 920, unos meses antes del desastre 
de Valdejunquera, además del documento de Compostela, ya men-
cionado, en que figura al lado de Gonzalo- Fernández, suscribe 
otro de Ordoño, que lleva la fecha del 8 de mayo. Poco después 
le encontramos nuevamente en tierra de Burgos interviniendo ac-
(21) Me mueven a insinuar esta sospecha dos razones: primera,-la au-
sencia del nombre Gonzalo entre la nobleza, así como en la casa real de Na-
varra, hasta que lo llevan allí las relaciones de parentesco con la familia de 
los condes de Castilla; segunda, el hecho de que el mencionado Gundisalvus 
comes vuelva a aparecer en Castilla precisamente cuando desaparece en Na-
varra, es decir, por el año 931. Los documentos aludidos pueden verse en el 
Cartulario de 8. M. de la Cogolla, págs. 22-34. 
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tivamente en la política castellana (22), haciendo donaciones a 
los monasterios y enlazando relaciones y parentescos para prepa-
rar una posición, que hará de los descendientes del fundador de 
villas en las fuentes del Arlanzón los rivales poderosos de los con-
des independientes de Castilla. 
Ñuño Fernández. 
Más afortunado que él fué por el momento el viejo Ñuño Fer-
nández, el revoltoso conde de Amaya de los días de Alfonso. Su 
estrella se había eclipsado con la muerte del rey García, pero al 
lado de Ordoño que, como es de suponer, debía mirarle con poca 
simpatía, supo permanecer en una discreta oscuridad, acabando 
por hacer olvidar su actitud pasada y consiguiendo finalmente en 
esta hora crítica salir de la cárcel para ocupar el primer puesto 
entre sus compatriotas. Fernando Díaz, el de Lantarón, se pierde 
en el olvido, y con él termina la influencia política de los descen-
dientes del gran Rodrigo. Abolmondar, primo suyo o posible-
mente hermano, vuelve a sus tierras con su hijo, pero no pasa-
rá de ser uno de los infanzones de Castilla, lo mismo que un her-
mano suyo, Gonzalo Díaz, que en febrero de 921, llamándose no 
sin cierto deje de orgullo, hijo del conde Diego, da al monasterio 
de Cárdena la posesión de los cauces del Arlanzón, en la región de 
Ibeas y Castrillo de la Vega, con sus presas, molinos y pesqueras, 
recibiendo del abad 120 libras, juntamente con un paño y un 
manto que valían 80 sueldos, y entre los confirmantes firma su 
hermano Ruderico Díaz, que, sin duda, había vuelto ya de 
León (23). También estaba ya en Castilla Fernando Ansúrez, otro 
(22) E l 4 de marzo de 921 hacía, juntamente con su mujer Muniadona, 
una donación a Cárdena. {Becerro de Cárdena, pág. 23.) 
(23) Becerro de Cárdena, págs. 41-42: "Ego famulus vester Gundisalvus 
Didaci Comité filius et uxor mea domna María..." Firman Velasco, Alveto, 
Gundisalvo Gudesteos, Roderico Díaz, Adega, Didaco Nepzan, Albaro Ovecoz 
Munnio, Fredinando, Tellu. La edición de Serrano añade que el presbítero 
CAP. X.—CONDES QUE PASAN 311 
de los procesados. En agradecimiento, acaso, a San Pedro y San 
Pablo por el feliz desenlace de aquella situación penosa, en que le 
había puesto la campaña del año anterior, ofrece a Cárdena, jun-
tamente con su mujer, Momaduenna, y su hijo Assur, una serna 
importante en Rubena, cerca de Burgos. Esto era el 4 de marzo 
de 921. Hay algo en la carta que parece indicar que la sumisión 
•de los Ansúrez no era por el momento del todo cordial. En primer 
nfy^^ry^ 
TWvu«>u,<3i3. §v4¿x**fc*i^ .W- §o/uWw,<in 
Signos de personajes castellanos del siglo x. 
lugar, se silencia el nombre del rey, y, en consecuencia, también 
el del conde. Además, al hablar de los 200 sueldos de multa que 
deberán pagar los violadores del documento, huye el notario de 
mencionar los derechos del tesoro real, usando una fórmula ge-
nérica: "al señor de la tierra", en que puede adivinarse una in-
tención evidente (24). 
Feles dio una piel in honore; es Berganza (Antigüedades, I, 192) quien habla 
<del paño, del manto y de las 120 libras. 
(24) Becerro de Cárdena-, pág. 23. 
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Un descendiente del conde Rodrigo. 
Gonzalo Díaz, en cambio, no se andaba con estas reticencias. 
"Hecha la carta, dice en 3 de febrero de 921, siendo Ordoño prín-
cipe en Oviedo y Ñuño Fernández en Castilla." Servía lealmente 
al rey y acataba al nuevo conde nombrado por él, el infanzón que 
de gobernador de Amaya había escalado los primeros puestos de 
la corte leonesa, y vuelto inopinadamente a su primera categoría, 
vencía de nuevo a la fortuna y se convertía en el primer persona-
je de Castilla. Los años son azarosos, la anarquía reina en León, 
en Galicia y en Asturias; pero él logra sostenerse como conde de 
Castilla hasta 927, mientras los reyes se suceden en la corte leone-
sa con la rapidez del relámpago. En 922 doña Osicia vende un 
campo a don Gutierre, cerca de Burgos, "siendo rey en León Or-
doño y conde en Burgos don Ñuño (25) ; en 925, según investiga-
ciones de Sota, sigue Nuño> Fernández gobernando en Castilla (26); 
el 21 de marzo de 926 el presbítero Aliemo y su sobrino el presbí-
tero Eleca dan a Cárdena unas iglesias situadas junto al río Ar-
lanzón, "reinando en León el príncipe Alfonso y siendo conde en 
Castilla Ñuño Fernández". E l mismo Ñuño Fernández estuvo pre-
sente a esta donación, que él suscribe con sencilla fórmula: Ñuño 
Fernández, conde1, y junto a él otro alto personaje, tal vez herma-
no suyo: Rodrigo Fernández, conde, y un infanzón llamado Diego 
Nepzán, hijo de Nepociano, que firma muchos documentos cas-
tellanos y leoneses de esta época, y debía ser descendiente de aquel 
Nepociano que en el siglo anterior había aspirado con poca suerte 
al trono de Oviedo (27). 
(25) Becerro de Cárdena, pá,g. 152. 
(26) Crónica de los príncipes de Asturias y Cantabria, pág. 472. 
(27) Becerro de Cárdena, págs. 210-211: "Regnante principe Adefonso in 
L,egione et comité Nunu Fernandez in Castella... Roderico Fredinandiz co-
mité, Nunu Fredinandiz comité, Didaco Nepzan, Roderico Munnioz." Didaco 
Nepzan o Diego Nepocianiz aparece firmando también la carta de Gonzalo 
Díaz de que acabamos de hablar, sin duda por estar emparentado con él, y 
más tarde aparecerá al lado de Fernán González. Figura también entre los 
nobles que acompañan a Ordoño en la expedición a la Rioja 
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Las tres Castillas: Castilla la Vieja, Burgos y hará. 
Tal vez la autoridad de Ñuño Fernández no era reconocida por 
todos. Mientras unos notarios le llaman únicamente conde de Bur-
gos, otros callan por completo su nombre. E l 29 de diciembre de 924 
un infanzón de la región del Arlanza, llamado Rodrigo Díaz, el 
Abolmondar, acaso, a quien ya conocemos, exime de su depen-
dencia familiar el monasterio de San Juan de Tabladillo, cerca 
de Silos. Quiere dar al acto gran solemnidad, y pide la asistencia 
de un gran número de ricos hombres y caballeros de la tierra. 
Allí está Laín Sarracinez, emparentado con el donante y también 
con los Sarracinez, que gobernarán la región alavesa; Gustios 
González, tronco de los Gustios, que inmortalizará la leyenda; 
doña Gotina, que suscribe en calidad de miembro de la familia, y 
los tres hijos de Rodrigo Díaz: Diego Roderiz, Munio Roderiz y 
Feles Roderiz, a quien una carta de Cárdena de 939 nos presenta 
casado con una señora llamada Elduara, y con hijos que llevan 
nombres muy de la familia: Rodrigo y Abolmondar (28). La con-
cesión se hace, "Reinando Nuestro Señor Jesucristo y dominando 
en la sede leonesa el glorioso príncipe Ordoño", fórmula expresiva 
por Ib que dice y por lo que calla (29). Por otra parte, la autoridad 
de Ñuño Fernández estaba limitada del lado oriental por la del 
conde de Álava, que Ordoño II había querido resucitar a imitación 
de su padre, Alfonso, en la persona de uno de los descendientes de 
aquel Vela Jiménez, que en 882 había defendido los altos de Cello-
rigo contra las incursiones de Almundir. Mientras que uno de los 
hijos de Vigila Xemenoniz, tal vez el primogénito, el que llevaba 
el nombre del abuelo Xemeno Vigilaniz, seguía los campamentos 
del rey Sancho de Navarra (30), otro, Munio, permanecía fiel al 
(28) Becerro de Cárdena, pág. 229. 
(29) "Nos indigni Rudericus Diaz et uxor mea Justa... regulante Domi-
no nostro Jesu Christo et principe glorioso Ordonio Legione sedis" {Cartula-
rio de Arlanza, paga. 15-17). 
(30) Le vemos confirmar varios documentos de García Sánchez en esta 
forma: "Eximinus Vigilarás" {Cart. de 8. M. de la Cogolla, págs. 22-34). 
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rey de León, que hacia el año 915 le dio la tenencia del condado ala-
vés. E l 18 de marzo de 919 se hacen en la región de Valpuesta unas 
declaraciones juradas para resolver un pleito pendiente entre las 
iglesias de Santa María de Valpuesta y Santa María del Puerto. 
Preside el juez Vigilano, asisten varios abades que llevan las vo-
Cellorig-o: picos en que se alzaba el castillo. 
ees de una y otra parte, y la pesquisa se hace siendo rey "don Or-
doño en León y conde en Álava Munio Velaz". Por lo que se des-
prende del documento, la jurisdicción del conde comprendía la re-
gión de Valpuesta con el castillo de Lantarón, y acaso los valles 
de Losa, Mena y Tobalina, si no llegaba también hasta Cellorigo, 
Grañón y Cerezo (31). Es probable que Munio tampoco resistiese el 
(31) "Domino Ordonio in Legione et comité Munnioni Vigilani in Álava" 
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Buradón : puerta oriental. 
mal humor que le produjo a Ordoño la derrota de 920, puesto que 
en 923 vemos estaba ya a su lado Alvaro Herrameliz, el nuevo 
conde alavés. 
Districti per saione nomine Petrum" (Chartes de l'egl. de Valpuesta, 1. c, nú-
mero XII). 
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Pero si más allá del Arlanza era discutida la autori-
dad de Ñuño Fernández, y en la región limítrofe entre Castilla y 
Álava desconocida, se la acataba, en cambio, al otro lado de los 
montes, en territorios costeros de la actual provincia de Santan-
der. Por vez primera vemos el gobierno de los condes castellanos 
actuando y decidiendo en la Montaña. No sucedía así en tiempos 
del conde Rodrigo, el debelador de Asturias, ni menos en el de los 
condes que le sucedieron, con un poder mermado y un territorio 
mutilado. Pero aunque Castilla no era en realidad la continuación 
de la antigua Cantabria, parecía natural que así sucediese. De la 
Montaña había bajado el núcleo más importante de los primeros 
pobladores; muchos de ellos tenían posesiones dentro y fuera de 
ella, y esta comunidad de intereses llega a crear la aspiración a 
un régimen común. Esta tendencia se acentúa con el advenimien-
to de los nuevos condes, que, a diferencia de la dinastía de Rodri-
go, eran en su mayoría originarios de la Montaña, donde conser-
vaban, sin duda, intereses, vasallos y derechos señoriales. Ya 
en 912 vemos a Gonzalo Fernández confirmando los Fueros de 
Brañosera, donde interviene como conde de Castilla y como señor 
de la población, por descender del linaje del fundador. Ahora su 
hermano Ñuño interviene en Santa Mana del Puerto, presidiendo, 
con los jueces Gómez, Dulció y Penci, un Tribunal que debía dic-
taminar acerca de unas posesiones que reclamaba el monasterio 
de Santa María. Fué esto el 21 de marzo de 927, "reinando el rey 
Alfonso Froilaz", un hijo de Fruela II, que a despecho de Alfon-
so IV había asentado su dominio en los montes asturianos. E l 
nombre del conde Ñuño no aparece en la fecha del documento, 
pero en el cuerpo se dice claramente que él conde Ñuño dirige y or-
dena el acto (32). Y el hecho de que en el documento se reconozca 
(32) "Conditiones sacramentorum ad quos ex ordinatione Gomici judi-
cum et Dulcidii presbiteri judicum, Penoi judicum et domno Nuno comité 
statute sunt juraturi sunt prolati testes, id est..., XII Kalendas aprilis era 
DCCCCLXV, regnante rex Anfuso Froilaci" (Serrano y Sanz: Gart. de Santa 
María del Puerto, en B. A . H., t. LXXIII , pág. 425; Martín Mínguez: De la 
Cantabria, Madrid, 1914, pág. 201). 
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la soberanía del príncipe asturiano, parece indicar que Ñuño Fer-
nández no mantenía relaciones cordiales con Alfonso IV, que por 
esta época se apodera del trono leonés. 
La Rioja, definitivamente conquistada. 
Esta expansión castellana por los valles del otro lado de los 
montes se realiza en gran parte debido a la anarquía en que por 
entonces se debatía el reino leonés. A pesar de Valdejunquera, Or-
doño termina victoriosamente su reinado. 
En 921 pasa el Duero y llega, sembrando estragos, dice Sam-
piro con visible exageración, hasta una jornada de Córdoba. Esta 
vez el centro de sus actividades guerreras fué la provincia de 
Guadalajara. Después del golpe de Tebular quería demostrar a los 
castellanos que si sabía hacer justicia en sus condes, estaba tam-
bién dispuesto' a defenderlos en los puntos más peligrosos de sus 
fronteras. Partiendo de Gormaz, se interna en tierra enemiga, avan-
za más allá de Atienza y Medinaceli y llega hasta la tierra de Sin-
tilia, indudablemente las Cendejas actuales, Cendejas de la Torre, 
Cendejas del Padrastro y Oendejas del Medio, situadas a veinte 
kilómetros de Sigüenza. Rinde y saquea varios castillos, entre los 
cuales sólo es posible identificar Palmacio y Castellón, es decir, 
Pálmaces y Castejón de Henares, y vuelve a Zamora cargado de 
inmenso botín (33). 
En 923 se decide a realizar su primera idea de conquistar la 
Rioja, de acuerdo con Sancho de Navarra. Mientras éste cae so-
bre Viguera, el k'onés rinde la ciudad de Nájera, donde el 21 de 
octubre firmaba el diploma de la fundación del monasterio de San-
ta Coloma, situado en las cercanías. Tras la del rey se leen las fir-
mas de algunos magnates de su séquito. Falta, como era de espe-
(33) "At vero rex ipse Ordonius congrégate» magno exercitu jussit arma 
componi, et in eorum térra que dicitur Sintilia strages multas fecit, terram 
depopulavit, etiam castella multa in ore gladii cepit: hec sunt Sarmalon, Eliph, 
Palmacio et Castellion et Magnanza" (Sampiro, en el Sítense, ed. Santos Coco, 
página 47). 
318 FEAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
rar, Ñuño Fernández, el conde de Castilla, pero allí están Fernan-
do Díaz, que lo había sido anteriormente, y Abolmondar, uno de los 
presos de Carrión, y Gustios, y Diego Nezpán, y Ñuño Alvarez, 
que suscriben al lado de los magnates leoneses. Allí está también 
Alvaro Herrameliz, cuyo nombre figura en tercer lugar entre los 
confirmantes. Sin duda es ya un alto personaje, acaso conde de 
Álava, aunque no le encontremos con este título hasta unos años 
después. Su padre es otro de los repobladores que descienden de la 
región alavesa en el último tercio del siglo x, seguido de sus junio-
res, sus aperos y sus ganados, y el hijo hereda influencia y poder 
en la tierra de origen y en la recién repoblada. Todavía quedan en 
ella dos pueblos que llevan su nombre, el uno Herramel, en la pro-
vincia de Burgos, entre un recodo de la sierra en que nace el Ar-
lanzón; el otro, no lejos del primero, ya en la provincia de Logro-
ño, junto al Tirón y cerca del lugar en que se levantó la Leiva de 
la época hispano-romana. Con los restos de la población antigua, 
este activo organizador construye la nueva, y de su nombre la 
llama Herrameluri, es decir, villa de Herramel. Y ahora, uno de 
sus hijos, Alvaro, es uno de los capitanes más esforzados del rey 
leonés, y al perderse en la oscuridad Ñuño Vela, es galardonado 
con el título de conde de Álava (34). 
(34) Alvaro Herrameliz aparece por vez primera en el documento de fun-
dación de Santa Coloma: "Sub die XII kalendas novembris, era DCCCCLXI, 
anno regni nostri nono, conmorantibus in castello Naxara" (E. S., XXXIII» 
apend. XII, pág. 469). Firman Ordonius, Adefonsus ejusdem filius, Alvarus 
episcopus, Vitiza episcopios, Abdelmondo, Fernando Diez, Albari Ferrameliz. • -
CAPITULO XI 
i • ? SANGRE Y ESPÍRITU 
' (925 - 930) 
Revueltas en León. 
Ordoño II quiso sellar su alianza con Navarra por medio de un 
enlace matrimonial, que venía a estrechar más aún los vínculos 
familiares que ya existían entre las familias reales de León y Pam-
plona. Era éste seguramente! un triunfo de la política de doña 
Toda. Con motivo de la fundación de Albelda, realizada como la 
de Santa Colonia a raíz de la conquista de la Rioja, toda la fami-
lia real de Navarra se había reunido en torno al nuevo santuario, 
que perpetuaría el nombre de la ciudad en que Muza había funda-
do sus sueños de dominio. Allí aparece junto al rey su mujer, Toda; 
Oneca, su hija; García, su hijo; Velasquita, otra de sus hijas, y 
algunos magnates principales, como Iñigo García y Jimeno García, 
hermanos del rey (1). Fué entonces seguramente cuando el prín-
cipe Alfonso, que acompañó a su padre en la expedición a la Rio-
ja, conoció a la infanta Oneca, y acaso cuando se casó con ella. 
Pero de aquella campaña salió un nuevo matrimonio: el del rey 
de León con otra de las hijas de su aliado. Poco tiempo antes Or-
doño, que había perdido a su mujer, Elvira, después de la batalla 
de Valdejunquera, se había casado con una mujer gallega llamada 
Aragunta, "que, como dice Sampiro, fué por él repudiada, porque 
no le fué gustosa, y después hizo por ello digna penitencia". Este 
divorcio fué sin duda uno de los principales motivos de discordia 
(1) Tomás González: Colección de Privilegios, t. VI, 1833, pág. 9. 
320 FRAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
entre la casa real de León y los condes gallegos, que se habían es-
tablecido entre el Miño y el Duero. Si la primera mujer de Ordoño, 
Elvira, había asegurado al trono la fidelidad de los descendientes 
del repoblador del Vierzo, pues era nieta de Gatón, Aragonta, hija 
de Gonzalo Betotez, repoblador ilustre de la región de Braga y 
Oporto, debía estrechar los lazos con las principales familias por-
Fruela II (Tumbo A. de Santiago.) 
tuguesas; pero Ordoño no tuvo reparo en despreciarla, y su deci-
sión va a traer las consecuencias más desagradables. "Entre 
tanto, continúa el cronista, vinieron mensajeros de parte del rey 
García para que avanzase por sus tierras nuestro rey a combatir 
las poblaciones de los infieles, esto és, Nájera y Viguera. Púsose 
el rey en camino con gran ejército, y expugnó y oprimió y con-
quistó la susodicha Nájera, que antiguamente se llamaba Tricio. 
Entonces tomó a la hija de aquél por esposa, de nombre Sancha, 
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muy conforme con él y con gran victoria se volvió a su corte" (2). 
Aún quedaban los ecos de los regocijos matrimoniales, cuando 
la muerte vino a acortar aquel batallar continuo, en los últimos 
días de enero de 924. La sucesión al trono debió hacerse con difi-
cultades, pues un diploma de una hija de Ordoño llamada Jimena 
decía en 935: "Después que mi padre pasó de esta vida, hubo una 
división entre Galicia y la tierra de afuera, es decir, entre los se-
ñoríos de mis hermanos, que obtuvieron ciudades en la tierra de 
afuera y que se las entregaron a quienes quisieron. Otro tanto 
hicieron los que dominaron en Galicia" (3). Entraba el reino en 
un período de anarquía que debía durar siete años. A Ordoño su-
cede Fruela, su hermano, casado con cierta Nunila, que debía ser 
navarra. "Después de Fruela reina su hijo Alfonso; después, San-
cho, hijo de Ordoño, y luego Alfonso su hermano." Así dice la 
nómina de Roda y la de Albelda. Los documentos confirman el 
triunfo en un principio del primogénito de Fruela, a quien una 
carta del 21 de marzo de 927 llama "Anfuso Froilaci". Un mes 
más tarde este Alfonso Froilaz afirmaba en un diploma que co-
rría el segundo año de su reinado. Los hijos de Ordoño II, San-
cho, Alfonso y Ramiro, conspiran contra él en la zona occiden-
tal. En 926 vemos a Ramiro actuando en la Extremadura portu-
guesa. A fines de este año los tres hermanos unen sus esfuerzos 
para derribar a su primo el hijo de Fruela; pero sin ponerse de 
acuerdo sobre quién ha de reemplazarle. Sancho y Alfonso to-
•man desde ahora el título de rey. En abril de 927 decía ya San-
cho que estaba en el primer año de su reinado, y en enero del año 
siguiente proclamaba Alfonso que corría el segundo del suyo. En 
su primer ataque a León debieron fracasar los tres hermanos, 
(2) Sampiro, en el Silense, edición de Santos Coco, págs. 48-49. Sampiro 
se descuida al decir que Sancha es hija de García Sánchez, que sería el que 
habría llamado a Ordoño para ayudarle a conquistar la Rioja. Con más acier-
to, las genealogías de Roda nos dicen que Sancha era hija de Sancho Gar-
cés y de Toda Aznarez. 
(3) Barrau-Dihigo: Chartes roy. León, 912-1037, en Rev. Hisp.", 1903, 
Página 372. 
n 
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pues Sancho Ordóñez se sostenía aún en la primavera de 927. E n 
otoño de este año los hijos de Ordoño conseguían, por fin, su pro-
pósito. E l 23 de diciembre los tres presidían una reunión de mag-
nates y de obispos, entre los cuales figuran los de León, Astorga 
y Oviedo. Unos días después, el 15 de enero, una carta nos dice 
que el rey Alfonso "residía ya en su solio de León", y una carta 
de Liébana aclara que se trata de Alfonso, hijo de Ordoño. Su can-
didatura prevaleció apoyada por el rey de Navarra; y Sancho 
Ordóñez hubo de contentarse con el gobierno de Galicia" (4). 
Incertidumbre en Castilla. 
Poco podemos rastrear de la actitud de los magnates castella-
nos en estas contiendas. E l conde Ñuño Fernández debió mirar 
con poca simpatía la causa de Alfonso IV, el hijo de Ordoño. Le 
hemos visto intervenir durante la primavera de 927 en el pleito de 
Santa María del Puerto, poniendo su nombre en un documento don-
de se reconocía como rey a otro Alfonso, hijo de Fruela II, que 
mandaba en Oviedo. E l hecho es que el triunfo de Alfonso Ordó-
ñez trae un cambio de personas en el gobierno de Álava y Casti-
lla. En Álava continúa Alvaro Herrameliz, que por su casamiento 
con una hermana de la reina Oneca, debió defender la causa de 
Alfonso IV; en Castilla cae para siempre Ñuño Fernández, y se 
levanta en su lugar la figura de Fernando Ansúrez, otro de los 
presos de Tebular, que, sin duda, había defendido también la cau-
sa del vencedor. Es verdad, también aquí, lo que decía la hija de^  
(4) Dozy: RerfiercKes, tercera edición, págs. 142-152. La Crónica pro-
fética dice: "Ordonius... Froila frater ejus... Adefonsus Froilani filius... San-
eáis filius Ordonii... Post illum Adefonsus, qui dedit regno..." Igual la nó-
mina de Roda, según me indica el P. G. de Pamplona, que prepara un ar-
tículo sobre este pasaje (Gómez Moreno, B. R. A. H., t. C, pág. 623). Para 
los documentos aludidos véase: Serrano y Sanz: Cart. de Santa María del 
Puerto, B. R. A . H., t. LXXII I (1918), págs. 422 y 426; Doc, Gat. León, nú-
mero 812; Monum. Port., Diplom. et chartae, I, pág. 20; E. S., t. XVIII, pá-
gina 324; Doc. Gat. León, núm. 1330; E. S., 1. c. pág. 326-328. 
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Ordoño: "Hubo división entre mis hermanos, que obtuvieron se-
ñoríos en la tierra de afuera, y que se los entregaron a quienes 
quisieron." Fernando Ansúrez aparece como conde de Castilla en 
dos documentos del primero de octubre y el 24 dé noviembre 
de 929 (5); pero no supo imponerse o la muerte le atajó en su ta-
rea. En el sur del condado, por tierras de Arlanza, Lara y Cova-
(5) Los dos documentos se refieren a los alrededores de Burgos, y pro-
ceden de Cárdena. Por el primero, Gómez vende una viña a Zaid en las cer-
canías de Cardeñadijo: "Regnante principe Adefonso in Legione, et comité 
B^redinando Assuriz in Castella" (Becerro de Cárdena, pág. 150). Por el se-
gundo, doña Flámula, viuda de Gonzalo Téllez, da a S. Pedro de Cárdena, 
"pro anima domno meo Gundissalbo Telliz", .el lugar de Pedernales, con las 
sernas, pastos y jurisdicción que en él tenía, "rex Adefonso in Legione et 
comité Fredinando Assuriz in Castella" (Ibid., 115). E l mismo año, 28 de 
agosto, en la región de Valpuesta, un tal Araspio vende sus bienes al presbí-
tero Severo, y deseando proveer de un ajuar a su hijo Ñuño, sacerdote, recibe 
en cambio cuatro libros, dos antifonarios y un Liber Ordinum, evaluados en 
seis sueldos, una casulla, una piel de conejo, dos camisas o túnicas verdes y 
una blanca, un ceñidor, un buey per colore vario, un orario o estola de lana 
de doce codos, unas toallas rojas y un alfimiane cárdeno: "Regnante domino 
Adefonso in Leione et comité Alvaro Herramelliz in Lantarone" (Barrau-
Dihigo: Chartes de Vegl. de Valpuesta, núm. XIV) . Por el mismo tiempo, los 
notarios de la región de Arlanza callan el nombre de Fernando Ansúrez o 
empiezan ya a poner el de Fernán González: 28 de enero de 929: Donación 
de Muniadona a Santa María de Lara: "Regnante principe Adefonso in Le-
gione et comité Fredenando Gundisalviz in Lara (Gart. de Arlanza, 18-20); 
27 de enero de 930: Pacto de San Mames de Tabladillo: "Regnante serenis-
simo principe Adefonso" {Gart. de Arlanza, págs. 26-29); 1 de enero de 931: 
Delimitación de alfoz de Lara: "Serenissimo principe Ramiro in Legione" 
(Cartulario de Arlanza, 32-34); 1 de enero de 931: Donación de Muniadona y 
Fernán González a San Pedro de Arlanza: "Regnante Ramiro in Legione et 
Mamadona et Ferrando Gonsalvez in Castella (Cart. de Arlanza, 34-36); 
1 de febrero de 929: Donación de Muniadona a San Esteban de Belbimbre: 
"Principe Adefonso in Legione et comité Fredenando Gundisalviz in Castella" 
(Ibid., págs. 21-24); 3 de febrero: Donación de Ariano a Arlanza: "Regnante 
domino et principe nostro Adefonso in Legione" (Ibid., págs. 24-26); 30 de 
abril de 929: Fundación de San Quirce por Fernán González: "Regnante rege 
gloriosissimo Adefonso in Legione, me comité Fredenando Gundesalbiz, Cas-
telle comitatum ministrante" (Ferotin: Hist. de VAbb. de Silos, París, 1897, 
páginas 14-17; Berganza: Antigüedades..., I, pág. 125); 4 de julio de 929: 
Profesión del obispo Diego en Valpuesta y donación a la iglesia de Santa 
María, sin mención de rey ni de conde (Barrau-Dihigo: Chartes de Vegl. de 
Valpuesta, núm. XIU) . 
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rrubias no era reconocida su autoridad, y su nombre se pierde 
rápidamente en el olvido. Alfonso entonces echa mano de un 
magnate gallego para pacificar la tierra castellana. Una carta re-
lativa a Cárdena, que lleva la fecha del primero de mayo de 931, 
nos presenta como conde en Burgos a Guttier Núñez, hermano de 
Cotona, la mujer de Sancho Ordóñez, sin que sepamos los motivos 
que pudieron mover a Alfonso para tomar esta extrema decisión 
de encomendar a un extraño el gobierno de Castilla. Su actuación 
Jinete (De un códice del 
siglo X.) 
debió ser muy impopular. Sólo una carta le menciona (6), y tal 
vez esta medida impolítica pudo contribuir para hacer surgir, fuer-
te y arrolladura, la figura del hombre que, con una ruda energía 
y una habilidad consumada, había de recoger y unificar los an-
helos y energías que se removían inquietos y confusos en la re-
gión de los castillos. 
(6) Es una carta de Cárdena por la cual Barbelo da una tierra al mo-
nosterio y a su abad Lázaro, el 1 de marzo de 931: "Rex Adefonso in Legione 
et comité Guthier Nunniz in Burgos" {.Becerro de Cárdena, pág. 119). Como 
no hay en Castilla por esta época ningún Guthier Núñez, creo evidente que 
se trata del conde gallego de este nombre, que aparece repetidas veces en 
las cartas de los inmediatos sucesores de Alfonso III. Era hijo, al parecer, del 
Nunno Gutiérrez que el 27 de febrero de 922 firma una donación de Ordoño II 
a Santiago (S. López Ferreiro: Hist. de Santiago, II, aps. X L I V y X L V , pá-
ginas 1Q1 y 102). 
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Crisol de razas. 
Por el momento, Castilla parecía deshecha, pero bullía en ella 
un ímpetu interior, que acabará por prevalecer. Tiene algo que 
puede considerarse como la mezcla feliz de la antigua savia ibéri-
ca con las mejores aportaciones de los tiempos posteriores, y que 
va a hacer de su suelo como el crisol en que se funden corrientes e 
influencias, que parecían encontradas. Es interesante en este as-
Restos del castillo de Término. 
pecto el examen de los nombres que encontramos al pie de los do-
cumentos, interesante para conocer el origen de las gentes que se 
habían asentado en las márgenes de los cuatro ríos—Ebro, Arlan-
zón, Arlanza y Duero—y para vislumbrar algo de su espíritu y de 
su pasada historia. Son nombres vascos, ibéricos, latinos o hispano-
romanos, godos y árabes. E l primer diploma castellano, el de 759, 
noS presenta en el monasterio de San Miguel de Pedroso una co-
munidad de mujeres en que abundan, al lado de los latinos, los 
nombres euskéricos y germánicos. Unas se llaman Eilo, Munia-
dona, Guntrada, Alduara, Gometiza, como pudiera haberse llama-
do cualquier monja de Asturias y Galicia; pero otras llevan los 
nombres de Amunna, Scemena, Sancia, Urraca, Anderazo, que aún 
no se usaban en el territorio del reino de Oviedo. Durante el pri-
mer siglo de la repoblación es fácil distinguir los caminos que si-
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guen los repobladores, gracias a sus nombres (7). En la región 
occidental es raro encontrar un solo nombre vasco; lo mismo en 
Liébana que en Brañosera; en Siero, en Tejada, en Amaya y luego 
en Dueñas, en Husillos, en Valeranica y en Covarrubias, la ono-
mástica es la hispano-romana o la gótico-hispana: Didacus, Ta-
rasia, Flámula, Bacaudani, Gudesteus, Sonna, Sigericus, Senderi-
cus, Gotina, Munius, Ervigius, Visandus, Rudericus, Tellus, Gun-
desindus, Sindulfus, Sabildis, Gundisalvus, Verulfus, Vitulus, 
Mazurentius... Son notables por su extraño iberismo los nombres 
que llevan los firmantes del fuero de Brañosera: |Zonio, Cervello, 
Monnito, Azdega, Zamna, Abecza... (8). En la zona oriental los 
nombres godos y latinos alternan con otros que son corrientes en 
tierras vasconas. 
La sangre vascona. 
Valpuesta es el centro más importante de la onomástica eus-
kerica; pero desde Valpuesta la vemos extenderse por todos los 
centros de la repoblación de esta zona occidental de Castilla, por 
Tovilla, Losa, Tobalina, San Millán, Cerezo, las riberas del Oja y 
los montes de Oca. Aquí es frecuente encontrar nombres, como 
Vigila o Vela (cuervo), Velasco (cuervo pequeño), Amunna (abue-
la), Eita (padre), Jaunti (señor), Anderazo o Andragoto (de andra, 
señora); o estos otros de cuño evidentemente vasco o ibérico: 
Scemenus, Sancius, Hurraca, Anderquina, Ennecus, Ulaquides, 
Analso, Amusco, Uzanco, Azanus, García, Herramel y Oggoiz o 
Lupus. Vasca es también la terminación en tar, que indica oriundez 
o naturaleza, y que encontramos en nombres, como Ahostar, que 
aparece en una carta de Valpuesta de 911; Belastar, que figura 
en otra de San Millán de 939, y Ralistar, que con un tal Jaunti en-
contramos entre los colonizadores de Mena en la primera hora. 
Un documento de 844 nos da la firma claramente vasca de Zorra-
(7) Cartulario de San Millán de la Cogolla, págs. 1-2. 
(8) Cartulario de ArlaAtaa, págs. 1*4. 
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quinus o Zorraquín (de zurrí, que significa blanco, unido al subfijo 
ako, que tiene un valor genitivo o étnico), latinizado desde el pri-
mer momento en el Sarracinus o Sarracini, patronímico de una de 
las principales familias alavesas, cuyo primer representante cono-
cido, Sarracini Munioz, sénior, suscribe ya una carta alavesa 
de 873 (9), al lado del conde Rodrigo, y cuyos jefes seguirán sir-
viendo lealmente a los condes castellanos durante el siglo x en tie-
i 
"La cosecha". (Beato de la B. N., x, fol. 124.) 
rras de Álava y Vizcaya. Tal vez uno de estos, Zuriako, Zarraqui-
nes o Sarracinus, es el héroe de la leyenda vizcaína del conde 
Zuria, que se distingue luchando contra los asturianos y los leo-
neses en el encuentro fabuloso de Arrigorriaga. Es probable que 
se deba también a la influencia vasca la formación del patroní-
mico castellano ez o iz, que tiene en el condado de Castilla sus 
primeras y más continuas manifestaciones, y que procede acaso 
(9) Cartulario de San Millán de la Cogolla, pág . 19. 
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de ese feo gentilicio, latinizado y luego abreviado en un proceso 
que de Gundisalvus daría Gundisalviko, de Gundisalviko, Gundi-
salvicus, y de Gundisalvicus, Gundisalvic o Gundisalviz. 
Vasconización de la zona oriental. 
Estas observaciones atestiguan una gran afluencia de pobla-
dores vascos en toda la zona oriental de Castilla. Familias enteras 
descienden del otro lado del Ordunte, de la peña de Ángulo y del 
Gorbea, primero a los valles de Mena, Losa, Tobalina, Ayala, Sal-
cedo, Mendoza, Cuartango, Salinas de Anana y Sobrón, y desde 
aquí se corren hacia Haro, Miranda, Ezcaray, San Millán, Came-
ros y estribaciones de la Demanda. La vasconización es fuerte en 
toda la zona oriental hasta los alrededores de Burgos, y se ad-
vierte también hacia el occidente, si vamos a juzgar por la topo-
nimia. Los nombres de Vascones, Vasconcillos y Villavascones, 
que ya hemos señalado en las circunscripciones de Lerma, del 
Duero y en los valles cercanos al nacimiento del Ebro, indican una 
colonia primitiva procedente de Vasconia. Un documento de 945 
nos ha conservado la lista de un gran número de vecinos de un 
pueblo llamado Villa Vascones, recientemente fundado, en la ri-
bera del Arlanzón, "in suburbio Vurgos", y da la casualidad que 
todos o casi todos son vascos o indicadores de procedencia orien-
tal. "Todos nosotros, dicen, los que somos de Villa Vascones, es 
decir, Galvarra, Galindo, Soliz, Gazo, Laztago, Fortuni, Ferro San-
guiz, Galindo, García, Fortuni, García, Belazo, Manto, Sorio, Sce-
menone, Fortuni, Gallopenzar, García, Scemeno, Galindo, Belas-
co, Ahardia, Fratre, Ferro Azenariz y otros muchos juntamente 
con nuestras mujeres y nuestros hijos... te damos a ti, el abad 
Iñigo, y a tus socios que permanecen contigo dentro del cenobio, 
en el deseo de la patria celeste, y cuyos nombres sería prolijo ano-
tar, en primer lugar el sitio donde están asentadas vuestras igle 
sias, en las cuales se veneran las reliquias de San Martín, y con 
ellas te entregamos y damos las tierras, huertos, molinos, viñas y 
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aguas a ellas pertenecientes" (10). La penetración se advierte tam-
bién en el alfoz de Lara y en los valles cercanos de Salas y Ta-
bladillo. Hasta allí llegaba una antigua calzada que, pasando por 
Canales, Barbadillo de Herreros y Salas de los Infantes, ponía 
en comunicación la cuenta del Najerilla con la del Arlanza, y tal 
vez por ella descendieron grupos de pobladores cuando en los pri-
meros lustros del siglo x se ocupó toda esta tierra. Las primeras 
cartas de Silos y de Arlanza delatan en sus suscripciones estos 
orígenes' lejanos con nombres, como Sarracine Scemenoz, Garcie 
" L a recolección". {De un códice dM s. x.) 
Bencemaloce, Frande Arguisso, Beila Rebellez, Teillu Marelez, 
Abenti, Vela Muniz, Tellus Sarracini, Galisso, Fortún, Sancio Be-
rrario, Munio Gostiar. De algunos de los infanzones que aparecen 
al lado de Fernán González, cuando aún no ha salido de su patri-
monio de Lara, como, por ejemplo, de Vela Muñoz, Ñuño Ovequez, 
Asur González, Fernando Sarracinez, Oveco Díaz, Vela Ovequez, 
Oveco Telliz, Tello Ovecoz, Flámula y Gundisalvo Telliz, sabemos 
positivamente por otras cartas, que procedían de la región oriental, 
y que estaban afincados en ella. Esto sería una explicación de las 
analogías que ha observado Menéndez Pidal entre el castellano 
(10) Becerro de Oardewt, pág. 50. 
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naciente que se hablaba en torno al monasterio de San Millán y el 
que nos revelan las glosas romances de un códice silense del 
siglo x. 
Los vascos, en la Rio ja. 
Como era de esperar, la penetración vasca se acusa con más 
fuerza cuanto más nos acercamos al límite oriental del condado. 
" E l lagar". {Beato de la B. N., siglo X, fol. 124.) 
L a misma toponimia empieza por sorprendernos. Por la región de 
Oca y Briviesca encontramos lugares con nombres característicos, 
como Ezquerra, (Zalduendo, Galarde, Arcaya, Alercia, Bascuñana, 
Herramel, Uzquiza, Urrez, Zabarula, Anguita, Amunartia, Aya-
barrena, Larraederra, Zaballa, Zuñeda, Zorraquín, Galbarros y 
Eterrena, transformado hoy en Eterna. Caminando más hacia el 
Este, entramos en el valle de Ojacastro, donde podemos observar 
que no solamente los nombres de los pueblos, sino también los de 
los términos más insignificantes, valles, montes, hoces, fuentes y 
arroyos proceden generalmente de una raíz vasca. Sabemos, por 
otra parte, que muchos de los habitantes de esta tierra hablaban 
en vascuence hasta los últimos siglos medios, puesto que el fuero 
que les concede Fernando III el Santo hacia 1235 les permite ha-
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blar esa'lengua cuando vayan a declarar ante los merinos. Esta 
área de intensa vasconización debió extenderse hasta Briones por 
la provincia de Logroño, y por la de Burgos hasta Bafbadilío de He-
rreros, incluyendo Cerezo de Río Tirón, Belorado y Montes de Oca. 
Y así comprendemos, cómo el glosador emilianense del siglo x en-
tre sus glosas romances incluía a veces palabras euskéricas, y 
cómo Berceo, que escribía en el mismo monasterio de San Millán, 
no se desdeñaba de adornar sus versos "en román paladino", con 
aiguna palabra típicamente vascongada, como cuando dice en el 
milagro del Prior y el Sacristán: "Don Bildus lo levaba por la ca-
beza mía". Sabía que para sus oyentes el término Bildur equivalía 
a miedo (11). 
Se ha supuesto que estos elementos vascos•proceden de una 
época prehistórica, anterior al establecimiento de las tribus cel-
tas en esta tierra, y como prueba se aduce que muchos de ellos 
aparecen ya en los más antiguos documentos de la región. Ahora 
bien, esta prueba no tiene valor ninguno, porque todos esos do-
cumentos, aun los más, antiguos, son posteriores a la repoblación. 
Esta zona del Oja y del Tirón está comprendida entre aquellas que 
yermó en sus campañas Alfonso el Católico, y aun admitiendo que 
la despoblación no fuese completa, es difícil imaginar que los pocos 
habitantes que quedaron pudiesen imponer su lengua a los que 
luego llegaron. No debemos de olvidar tampoco que hasta el año 
884, en que Alfonso III concierta con el califa de Córdoba una 
paz, que iba a durar treinta años, el paso obligado de los ejércitos 
moros que venían por el Este fueron las dos viejas calzadas que 
cruzan esta región, y que hicieron de ella punto de choque duran-
te variat generaciones, y, por lo tanto, una tierra inhóspita y de 
frontera. Parece seguro que en época prehistórica se habló en esta 
tierra un dialecto emparentado con el vascuence, pero es un hecho 
que la repoblación volvió a vasconizarla de nuevo y que es a ella 
a quien se debe la mayor parte de esa toponimia vasca. 
(11) Milagros de Nuestra Señora, XII, estrofa 292, ed. de Solalinde, Ma-
drid, 1922, pág. 74. 
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Los caudillos. 
Mi opinión es que, si pudieron quedar de antaño algunos nom-
bres de la época primitiva, vascos o ibéricos, la mayor parte de 
esos elementos ya propiamente vascos pertenecen a la época de la 
repoblación, que se realiza en los últimos años del siglo ix, bajo 
la dirección del conde de Álava, Vela Jiménez, el cual establece 
hacia el 880 la fortaleza de Cellorigo, unos kilómetros al sur de 
Miranda, trayendo, naturalmente, de su condado los guerreros y 
los repobladores, y luego, en los comienzos del siglo x, a las órde-
nes principalmente de Gonzalo Téllez, que domina a la vez en el 
castillo alavés de Lantarón y en la plaza burgalesa de Cerezo, y 
descendía, según parece, de un infanzón de tierra leonesa, esta-
blecido a mediados del siglo x cerca de Acosta, en la vertiente 
meridional del Gorbea. Con ellos vienen otros infanzones y pro-
pietarios ricos, capaces de organizar la vida en una tierra des-
habitada, de reunir gente, de explotar un fundo y de crear una 
villa, a la cual dan su nombre. Conocemos varios de ellos: uno se 
llamaba Herramel, hombre de tal prestigio, que un hijo suyo, 
Alvaro Herrameliz, ocupará el puesto de conde de Álava hacia 
el 929. Herramel actúa como repoblador en esta línea fronteriza 
de Burgos y Logroño, y todavía quedan dos pueblos que llevan su 
nombre y que son testigos de su actividad. 
Conocemos también a Abolmondar Telliz, hermano acaso de 
Gundisalvo Telliz, de quien habla un documento de San Millán 
de 937, aludiendo a la época "en que Abolmondar Telliz pobló la 
tierra de Septenfiniestras y sus alrededores" (12). Es otro ala-
vés que desciende por la sierra de la Demanda hasta los valles 
en que nacen los arroyuelos de los cuales se forma el Arlanzón, 
donde hemos visto ya un pueblo que lleva su nombre. Por toda 
esta tierra se establecen numerosos infanzones alaveses: Ve-
las, Zorraquines, Ovecos, etc., que vienen sin duda seguidos de 
(12) Cartulario de San Millán, pág. 36. 
Restos condales en Tejada. 
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sus familiares, de sus socios o gasalianes, de sus siervos y de sus 
júniores, y que con ellos fundan las nuevas villas, muchas de las 
cuales van a llevar su nombre. Pero si en la zona occidental del 
condado estas villas que ahora nacen van a llevar el nombre ro-
mance unido al del fundador, y se llamarán Villasur, Villagonza-
lo, Villadiego, Villarodrigo, en esta región vasconizada los nom-
bres tendrán el sello de su origen. Como los repobladores son vas-
cos, para quienes villa es ur o uri dirán Herrameluri, Galbarruri, 
Izanuri, Vermuduri, Semenuri, Ochanduri, Obecouri. Y se ha po-
dido observar que estas formas riojanas nos hablan de relaciones 
estrechas con los dialectos vascos del norte de Álava y del otro 
lado del Gorbea, es decir, de las tierras en que Vela Jiménez y 
Gonzalo Téllez, y Vermudo, Jimeno, y ^orraquín, y Galbarra, por 
no citar más que algunos de aquellos fundadores de villas y cas-
tillos, sacaron sus soldados y sus agricultores. No obstante, aun-
que en Navarra encontramos de ordinario el ain derivado del anus 
latino, existe en la toponimia burgalesa del siglo x un Nafarruri 
que indica un núcleo de pobladores navarros (13). 
(13) Serrano: El obispado de Burgos y Castilla primitiva, carta de San 
Adrián de Juarros, t. III. Hay meritorios trabajos de José Bautista Me-
rino Urrutia estudiando la expansión de la lengua vasca por las provincias 
de Burgos y Logroño: El vascuence hablado en Rio ja y Burgos, en "R. I. de 
Estudios Vascos", t. X X V I , 1935, págs. 624-626; El vascuence en el valle de 
Ojacastro, en el "Bol. de la Sociedad Geográfica Nacional", t. L X X I , 1931, 
páginas 254-264; Más sobre el vascuence en el valle de Ojacastro, en el "Bo-
letín" citado, t. LXXII , 1932, págs. 451-473. Aludiendo a estos estudios, dice 
J. Caro Baroja: "La toponimia vasca es abundantísima en este territorio y 
no se puede atribuir a ocupación del mismo en tiempos relativamente mo-
dernos por gente venida del Norte, puesto que las investigaciones del señor 
Merino y otros indican que los nombres que se registran ahora aparecen en 
documentos medievales muy viejos en formas más claras a veces" (Retroce-
so del vascuence, en "Atlantis", t. XVI , 1941, págs. 35-62). De aquí infiere 
el señor Caro que los celtas que se establecieron en este región, anteriormen-
te euskérica, no lograron imponerse a los habitantes más antiguos, como 
parece haberlo conseguido en otras partes. En realidad, de los documentos 
se saca la impresión contraria. Es posible que quedase toponimia antigua, 
pero de hecho todos los nombres vascos de pueblos cuyo origen podemos 
constatar: Herrameluri, Vermuduri, Zorraquin, etc., nos Uevan a las s i ' 
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La corriente mozárabe. 
Alrededor del año 900 empezamos a advertir la presencia de 
un nuevo elemento repoblador: el mozárabe. Es un hecho que la 
gran emigración andaluza se realiza desde que Alfonso III da al 
pequeño reino el prestigio de un Estado plenamente consolidado, 
en dirección a León, donde se encontraban más al abrigo de los 
ataques moros gracias a la cercanía de la corte y al caudal ma-
yor de las aguas del Duero, que era una defensa natural, y donde 
además había un clima social, político y jurídico más en conso-
nancia con su carácter de conservadores de la genuina tradición 
visigoda. Las novedades que observaban en la vida castellana de-
bían chocar desagradablemente en el espíritu de aquellos hombres 
que, aun bajo el dominio musulmán, seguían conservando su anti-
gua organización con las leyes de la época visigoda. L a mayor 
parte de los monasterios que se fundan en la llanura leonesa en-
tre 882 y 950 se pueblan con monjes venidos de Andalucía, y exis-
ten ciudades enteras, como Zamora, que deben su restauración a 
las caravanas de fugitivos que vienen del califato en busca de l i -
bertad religiosa o de una vida más acomodada (14). 
E l mozarabismo es mucho menor en Castilla, pero tampoca 
aquí falta por completo. Faltan ciertamente en la colonización de 
los valles de la cuenca superior del Ebro, aunque una carta de 864 
nos habla de un campo llamado "serna de Andaluz" (15), que nos 
hace pensar en algún refugiado del Sur. Los nombres árabes em-
glos IX y x, no extrañará nada esta manera de pensar al que tenga en. 
cuenta la importancia de la corriente de vascos en la repoblación. Huelga de-
cir que no hay un solo documento anterior a la época en que la repoblación 
se realiza. Cf. J . Pérez de Urbel: Los vascos en la repoblación de Castilla 
(Bilbao, 1945). 
(14) Justo Pérez de Urbel: Los monjes españoles en la Edad Media, 
tomo II, 1934, págs. 284-290; Díaz Jiménez, en B. A . H., X X , pág. 128; Gó-
mez-Moreno: Iglesias mozárabes, 1919. 
(15) "Et per summa ripa usque ad illa serna de Andaluz." E l lugar de-
signado estaba al norte del valle de Losa, al pie de Peña Salvada. (Cart. de-
San Millán de la. Cogolla, pág. 13.) 
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piezan a encontrarse después de la fundación de Burgos, y se lo-
calizan especialmente en torno a esta ciudad, que, lo mismo que 
Ubierna, debió recibir un buen porcentaje de mozárabes. En 899 
viven cerca de Cárdena propietarios que se llaman Hakan y Abol-
gamar (16). Las campañas de Almundir en 882 y 883, y la unión 
acaso del príncipe cordobés con alguna doncella ilustre de la tie-
rra, implantan el nombre de Abdelmundo o Abenalmondar entre 
las principales familias de Álava y Castilla (17). L a onomástica 
árabe aumenta conforme avanza el siglo. Son nombres como Abul-
maluk, Abaiub, Zeher, Tarek, Abocelim, Agmeti, Mutarra, Laha-
muti, Muza iben Galeph, Zuleman, Zaid, Marguan, Omahia. Algu-
na vez la influencia de estos emigrados repercute en la toponimia, 
y así tenemos todavía pueblos que llevan los nombres de Villa Mez-
quita, Villa de Mezerese, Villa de Zafalanes, Azora, Mahamud, 
Lahorra, Alcoba, Alcocero, Tordomar, Torre de Abolmondar, To-
rre de Abozalama, Benu Imber. 
Hacia el 925 hay en Castilla un personaje importante llamado 
Abdelmeche, que figura al lado de los condes. Un documento de 
Husillos de 938 nos da a conocer una familia en que el padre se 
llama Eboamar, la madre Especiosa y la hija Zulema. Es éste uno 
de los pocos nombres árabes de mujer en Castilla, acaso el úni-
co (18). A l lado del Conde Gonzalo Fernández aparece un magnate 
llamado iZahfagiel o Zahagemi, que quiere decir Zahibalachem o 
(16) Becerro de Cárdena, pág. 117. 
(17) Y a conocemos a Abolmondar o Abelmondar Telluz, el repoblado r 
de la región de Septemfiniestras, de quien nos habla una carta de 936 (Car-
tulario de San Millán, pág. 36); a Rodrigo Abolmondar, hijo de Félix e II-
duara, de la familia acaso de los antiguos condes de Castilla {Becerro de Cár-
dena, 347), de quien nos habla una carta de 939, y al famoso Abolmondar, 
que fué encarcelado en la junta de Camón. A éstos hay que añadir un Abol-
mondar Sarraciniz, que firma el primero de los magnates una donación de 
Fernán González y su madre a Cárdena en 935 (Becerro de Cárdena, pág. 229). 
Es interesante observar que Sarracinez, derivación de Zorraquinez, corres-
ponde a Albus o Albiniz, el Blanco o el hijo del Blanco, y éste es precisa-
mente el patronímico de Abolmondar, el de la junta de Carrión. 
(18) Arch. Cat. Palencia, perg. 16; R. Menéndez Pidal: Orígenes del es-
pañol, 32. 
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prefecto de los mozárabes, y probablemente era hijo suyo el Orovio 
¡Zahagello, leal servidor de Fernán González, que ha dejado su nom-
bre en un pueblo de los montes de Oca (19). Esto no> quiere decir 
que los emigrados de Andalucía conservasen en Castilla su organi-
zación propia, puesto que el nombre podía tener el valor de un puro 
recuerdo de lo que habían sido en tierra musulmana. E n una carta 
de Cárdena de 926 encontramos estas suscripciones: Abomaroan de 
Santa María, Nemar de Santa María, Abuhab de Santa María, 
Mendor de Santa María, Anteman de Santa María (20). Se trata 
al parecer de moros conversos, que al pasar al cristianismo, unen 
a su nombre el de la Madre de Dios, inaugurando' una costumbre 
que se conservará hasta el fin de la Edad Media. Aunque no en 
tanto número como en León, también los monjes vinieron a bus-
car un refugio en Castilla. Si Cárdena nos causa la impresión de 
un monasterio netamente castellano, en cambio Valeránica, la aba-
día del Arlanza en que Florencio y Sancho copiaron e iluminaron 
sus famosos códices, debió ser una fundación andaluza. Un primer 
indicio lo tenemos en el nombre de Abogaleb, uno de los sacerdotes 
del monasterio hacia 950, a quien Florencio recuerda en uno de 
sus códices, y a esto se junta el que allí se veneraba antes de 
que se trasladase su cuerpo a León, reliquias del niño mártir San 
Pelayo, que había sido degollado unos años antes en Córdoba (21). 
Además el escritorio de Valeránica es el único de toda Castilla en 
que se escriben notas marginales en árabe. 
Esta arabización de la población deja ya desde ahora sus hue-
llas en el lenguaje. Aquellas cartas de fundación, aquellos contra-
(19) Cart. de Arlanza, pág. 3, carta de 912; Becerro de Cárdena, Zabael, 
carta de 899; Cartulario de San Mülán, Oroivo Zahagelliz, 945-984, págs. 43, 
46, 53, 54 y 72. 
(20) Becerro de Cárdena, pág-. 210. 
(21) De este abad y de las reliquias de San Pelayo, que se veneraban en 
Valeránica unos años después de haber sufrido martirio en Córdoba, habla 
el monje Florencio en el prólogo del códice de Smaragdo, conservado en la 
catedral de Córdoba. J . Pérez de Urbel: Los monjes españoles en la Edad 
Media, II, pág. 294; el mismo: Las grandes abadías benedictinas, Madrid, 
1945, pág. 461. 
22 
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tos de compraventa, aquellas fórmulas jurídicas, que son la única, 
literatura escrita del condado castellano en el siglo x, entre sus 
cláusulas latinas, en que descubrimos ya las primeras formas de la. 
lengua romance, nos ofrecen desde ahora un gran número de voces 
sacadas de la lengua de los dominadores orientales, muchas de las 
cuales quedarán asociadas para siempre al idioma castellano. En. 
los castillos de Gormaz y de Clunia, en los monasterios de Covarru-
bias y Cárdena, en la corte condal de Burgos y en los campos del 
villano de Castrogeriz, se hablaba ya de almutara, alfoz, cafiz o 
cahiz, almude o almutelio, urna o haya, maquila, albalá, atalaya,, 
atareza o escudo, annuteba o aviso de guerra, spolas heites o espue-
las de cuello largo, mantos azules, paños tiráceros o de seda, saya-
les carmesíes, algupas zuranies y alfierez rex o abanderado del 
rey (22). 
(22) Recogernos y completamos la lista de nombres árabes relativos a, 
Castilla que indicó Gómez-Moreno en su Iglesias mozárabes, págs. 120-139: 
Alkocero, 1068 (Cart. Moral, núm. 1); Haralucela, 1068 (Ibid.); Villa de Me-
eerese, 978 (Cart. Covarrubias, núm. VII); Villa Meskina, 962 (Becerro de 
Cárdena, f. 87); Mazarefus, 1039 (Cart. de Arlanza); Muzichar, 1075 (Muñoz:. 
Fueros, pág. 260); Vil la de Zafalanes, 978 (Cart. Covarrubias, núm. VI) ; 
Vil la Zonneta, 1085 (Becerro de Cárdena, i. 97); Zahara, 1076 (Muñoz: Fue-
ros, pág. 293); Azofra, 1076 (Ibid), pág. 294); Castrum Gonzalvo iben Muza, 
luego Castrogonzalo; Almuzara o Almutara: cercado, 931 (Cart. Arlanza, pá-
gina 20); 964 (Becerro de Cárdena, f. 95); Adovera, o sitio de adobes, 1063 
(Bec. Cárdena, f. 51); Alfoze: término de pueblo, 945 (Bec. de Cárdena, f. 75); 
Urna: madre o aya, 968 (Bec. de Cárdena, f. 67); Malata: moza o criada, s. x 
(Glocas Silenses, f. 317); Almirate: magnate, s. x (Penitencial de Silos, Ber-
ganza, Ant., t. II, pénd.); Alfierez: abanderado, 932 (Bec. de Cárdena, fo-
lio 54); Maneria: sin hijos, 950 (Muñoz: Fueros, pág. 28); Falifa: pacto de 
alianza, 1009 (Anales Complutenses); Albala: documento, 950 (Albelda: Ye-
pes, V, Esc. X ) ; Albara: exención, 1039 (Bec. de Cárdena, f. 98); Makila: 
Pago en grano, 970 (Cart. de Ibeas, de Juarros, Serrano, Obispado de Bur-
gos, III); Almutelio: celemín, 966 (Bec. de Cordeña, f. 32); Almude: al-
mud, 1028 (Cart. Cogolla); Morabetino: maravedí, 1082 (Cart. Oña); Annu-
teba: avisto de guerra, 969 (Bec. de Cárdena, f. 63); Fossatum: devastación 
guerra, 978 (Muñoz: Fueros, pág. 49); Arcato: correría militar, 974 (Ibid., pá-
gina 38); Atalaya: reconocimiento militar, 1017 (Cart. Oña, núm. IX) ; Azei-
pha: expedición de verano, s. X; Adras: tributo por yugadas, s. x i (Cronicón-
de Cárdena; Berganza: Antigüedades, t. II, pág. 583; Heites: de cuello lar-
go, 932 (Bec. Cárdena, f. 87); Artafe: punta, 932 (Ibid.); Algupa: túnica,. 
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El ímpetu de Cantabria. 
A estas corrientes principales que vienen a engrosar la pobla-
ción de estas tierras foramontanas, hay que añadir algunos nú-
cleos de menos importancia, que proceden de la lejana Galicia o 
de los valles de Asturias. Cerca de Sepúlveda hay una villa que 
aún lleva el nombre de Gallegos, indicando la procedencia de sus 
primeros pobladores, y son varios los documentos que hablan de 
castellanos, de leoneses y hasta se alude, a mediados del siglo x, 
a un franco y a un lordomano o normando (23). Los nombres de 
Becerril, Bocos, Rabe, Marmellar, Castro Siero y Bohada indican 
la acción de pobladores de Asturias, Liébana, Saldaña y Carrión, 
donde los encontramos anteriormente. Pero estos grupos origina-
rios de Occidente tienen escasa importancia en comparación con 
el aluvión humano que llega de Vasconia y, sobre todo, con los re-
pobladores cántabros, que son, sin duda, los más numerosos. De 
ellos va a venir el principal impulso. Ellos son los que imprimen el 
cota, 943 (Bec. Cárdena, f. 94); Arr i ta : manto (Cart. Santillana, f. 23); Fe-
ruci: clase de manto, 921 (Bec. Cárdena, f. 10); Mobatana: Manto forrado, 944 
(Bec. Cárdena, f. 14); Folie: manta para caballo, 922 (Bec. Cárdena, f. 37); 
Carmez: carmesí, 914 (Bec. Cárdena, f. 20); Zumake: bermejo, 922 (Becerro 
de Cárdena, f. 37); Azul, 944 (Bec. Cárdena, f. 14); Habí: tela de lana roja, 
994 (Bec. Cárdena, f. 73); Cazavi: tejido de camitón, 998 (Cart. Santillana, 
folio 23); Zuranni: de Surian, 941 (Bec. Liébana, f. 37); Adorra: túnica abo-
tonada, 935 (Cart. Valpuesta, R. H., 317); Alflniame: toca, 929 (Ibid., 316); 
Algupa: aljuba o jubón, 943 (Bec. Cárdena, 363); 984 (Bec. Cárdena, 219); 
Amarella, 984 (Bec. Carde-ña, 219); Alphaneke: piel de comadreja, 978 (Car-
tulario de Covarrubias, 22); Arrita cazavi: manto de batista, 998 (Cart. San-
tillana, 46); Fateles: mantas, 978 (Cart. Covarrubias, 22); Almuzallas: co-
bertores finos, 978 (Cart. Covarrubias, 22); Acitharas: cortinas, 978 (Cartu-
lario Covarrubias). Más tarde, la influencia del lenguaje árabe se hace más 
sensible, como puede verse por esta muestra que nos da un documento de 
Covarrubias de 1112: "Et XII azitaras, et I constantina de unna, et alia 
loztori et II morgomes II greziscas et altera illa media fazroen, et alia media 
barbi et I tapet pallio et altera fazroen el II bazlis." 
(23) Son varios los documentos de Cárdena que hablan de Munio Fran-
co, que debía ser un rico habitante de Burgos en el siglo x originario acaso de 
Cataluña o del otro lado del Pirineo. (Becerro, págs. 11,13 y 16.) 
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carácter original que se distinguía ya en épocas anteriores, los que 
logran imponer su espíritu. La aristocracia goda, muy mezclada ya 
con la sangre de los ricos propietarios de la tierra, ocupa los pues-
tos de responsabilidad. Ya hemos citado el documento^ en que se 
nos habla del acatamiento debido "ad gentes gothas". De él se co-
lige que el pueblo castellano no se consideraba como godo, a dife-
rencia del pueblo arturleonés, pero que reconocía la dirección su-
perior de los godos. Los jefes se llaman Rodrigo, Diego, Alva-
ro, Ñuño, Gonzalo, Fernando, Sendino, y más tarde, llegando has-
ta ellos la corriente vascona que fermenta en el pueblo, Herramel, 
Vela, Sancho, García, Sarracino; pero estos mismos caudillos lo-
gran realizar una labor fecunda, porque aciertan a recoger el sen-
tir general y a hacerle triunfar contra todas las oposiciones inter-
nas y externas.. 
Novedad y originalidad. 
Algo nuevo se está formando en aquella tierra de afuera que 
va desde Reinosa hasta el Duero y desde la Rioja hasta el Pisuer-
ga, y que es en estos momentos solemnes de los comienzos del si-
glo x crisol de razas y de ideas. La retorta había sido vaciada por 
la estrategia de Alfonso I. Sangre joven, impetuosa, rebelde, aven-
turera la llenaba otra vez, ávida de realizar no una continuación, 
como en León y Oviedo, sino una creación, un nacimiento. No se 
habían roto completamente los lazos con el pasado. Hay pueblos 
importantes que vuelven a nueva vida con sus viejas denomina-
ciones: Amaya, Treviño, Sigüenza, Brivisca, Oca, Clunia, Osma, 
Roa. Muchos nombres han quedado olvidados para siempre, aun-
que se conserva, por regla general, los de los ríos más importan-
tes: Pisuerga, Urbel, Esgueva, Arlanza, Arlanzón, Tirón, Vesga, 
Ebro, Duero, Nela. La inmensa mayoría de los pueblos surgen 
ahora con una existencia o con una apelación que nace con el ro-
mance balbuciente; apelación que se inspira en las condiciones 
del terreno—Pedrosa, Espinosa, Navas, Congosto, Madrigal—; en 
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el nombre de sus fundadores—Sarracín, Villimar, Villahizan, Maha-
m u d — j en el de los ríos o las aguas cercanas—Rupelo, Rucandio, 
Ríoseras, Hontoria, Foncea, Salas, Salguero—; en el de los patro-
nos de sus iglesias—Santurce, Santovenia, Santibañez, Santillana—; 
en el del origen de sus pobladores—Asturianos, Melgar, Vascones, 
Cordobilla, Berlanga—, y en el de los castillos y fortalezas que los 
defendían y cuyas almenas erizaban todo el país (24). Era algo 
Fachada de un palacio. 
{Beato de San Severo, folio 157.) 
nuevo, que brotaba de la entraña misma de aquella tierra, que veía 
llegada su hora, después de una lucha pertinaz y casi milenaria 
contra el legionario romano y el magnate visigodo. En Oviedo y 
León prevalecía la orientación impuesta por el rey y la aristocra-
cia cortesana, representante de las tradiciones toledanas; aquí los 
ricos hombres eran escasos; abundaban los infanzones, es decir, 
los miembros de la segunda nobleza, pero prevalecían sobre todo 
los hombres libres, capaces de levantarse por su esfuerzo en el 
cultivo de la tierra, a las más altas categorías sociales. E n Cas-
tilla el pueblo lo era todo. 
(24) Son muy atinadas las observaciones que acerca de este punto hace 
el Rmo. P. D. Luciano Serrano en su obra Obispado de Burgos y Castilla 
primitiva, t. I, pgs. 100 y sigs. 
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Todo era vigor, fuerza, juventud; pero no faltaba tampoco su 
parte de confusión y desorden. Aquella vida en ebullición necesi-
taba una inteligencia que la comprendiese y una mano fuerte que 
l a encauzase. De lo contrario, podría consumirse en choques es-
tériles y resultar perjudical para el interés general de la nación. 
Abandonadas a su propio impulso, todas aquellas energías tan dis-
Fortaleza de Hitero del Castillo 
pares podrían producir únicamente discordia, malestar y sangre; 
bien dirigidas, había en ellas un porvenir insospechado de heroís-
mo y de grandeza. Afortunadamente, Castilla encontró su hom-
bre. E l gran político, el genio organizador, el espíritu de la visión 
clara y de la ejecución audaz que acertó a sacar una unidad in-
conmovible de un mosaico de condados, que se miraban recelosa y 
codiciosamente; fué Fernán González, Fernando, el hijo de Gon-
zalo de Lara. 

CAPITULO xn 
COMIENZOS DE FERNÁN GONZÁLEZ 
( 9 0 0 - 9 3 0 ) 
Las fuentes. 
El orden de las cosas nos lleva ahora a estudiar la gran figu-
ra de aquella Castilla naciente, una de las más brillantes y su-
gestivas de toda la historia de España. Es el buen conde Fer-
nán González. Su nombre llena las viejas crónicas, brilla en la 
poesía medieval, ilustra el romancero y es familiar a los oídos 
de todos los españoles. Su historia, sin embargo, es sumamente 
oscura y nebulosa. Las crónicas oficiales de aquel tiempo, como 
era natural, apenas se ocuparon de él: un par de frases en que su 
conducta se enjuicia de una manera desfavorable; los anales le 
recuerdan alguna vez, pero en la forma breve y escueta que adop-
ta este género literario en nuestra España medieval; mucho más 
abundante es el poema en que cantó sus gestas un monje de la 
segunda mitad del siglo xni, e£ decir, tres siglos después de la 
muerte del protagonista (1);, pero esta fuente poética está de-
(1) Sobre él poema de Fernán González véase la introducción a la edición 
crítica de C. Carrol Marden, 1904. Allí se da una información suficiente sobre 
los manuscritos, ediciones, referencias, autor, fecha, lenguaje y fuentes del 
poema, todo ello completado con las atinadas observaciones del Rmo. P. D. L u -
ciano Serrano, en el prólogo de su reciente edición (Madrid, 1943). Puede dar-
se como adquirido que el autor escribía en la segunda mitad del siglo x in y 
que era monje del monasterio de San Pedro de Arlanza. Es menos seguro 
que conociese la crónica de don Lucas de Túy y la historia de Rodrigo de 
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masiado lejos de los sucesos que en ella se narran para que poda-
mos servirnos de ella con seguridad, y otro tanto hay que decir 
de la Crónica General (2), que depende del Poema, indudablemente, 
así como de las crónicas y romances posteriores que nos ofrecen 
los relatos de los primeros juglares, cien veces retocados y trans-
formados por la imaginación popular. Quedan, en cambio, las 
fuentes documentales, excepcionalmente numerosas durante esta 
época, con la particularidad de que apenas están explotadas toda-
vía. Y, no obstante, con ayuda de ellas podemos llegar a recons-
truir y evocar, con bastante fidelidad, la figura histórica del gran 
conde, y a recoger el hilo conductor de aquella existencia tan le-
jana, con una lógica, una unidad y una belleza más apasionante 
acaso que en los relatos heroicos de la poesía. Aunque éstos pu-
dieran tentarnos, nuestro primer guía ha de ser, como hasta aquí, 
la fórmula documental contemporánea al héroe: el diploma, el 
acta notarial, la donación, las suscripciones de las cartas y los co-
lofones de los manuscritos. De la poesía legendaria aprovecharé 
Toledo. Se ha puesto en duda que el autor fuese un monje de Arlanza, por-
que afirma que Muñó estaba cerca del monasterio, pero así es en realidad, 
pues no dista ni siquiera 30 kilómetros. Tampoco se puede tener como una 
razón en contra el que se diga que el monasterio estaba sito en una altura, 
pues esto es verdad del monasterio viejo, hoy ermita de San Pelayo. Cf. Justo 
Pérez de Urbel, Historia y leyenda en el poema de Fernán González, en "Es-
corial", 1944. 
(2) La Crónica General dedica a relatar la vida de Fernán González trein-
ta largos capítulos, que se encuentran entre el folio 51 y el folio 79 del ma-
nuscrito X-i-4 del Escorial, y termina con estas palabras: " E l condado de 
Fernán Gongález, conde de Castilla e la su estoria se acaba." Véase la edi-
ción de Menéndez Pidal (Madrid, 1905, 390-426). L a correspondencia entre el 
poema y la Crónica es tal, que el texto de esta última puede servirnos para 
corregir el texto de aquél, para restaurar unos cuantos versos y hasta para 
suplir el argumento de las lagunas que encontramos en el poema. Hay, ade-
más, otras dos crónicas que han prosifieado algunas de las partes del poema: 
una es la del año 1344, que refunde la Crónica General (Menéndez Pidal: In-
fantes de Lara, págs. 55-59 y 394-395); otra es la Crónica del conde Fernán 
González, por Gonzalo Arredondo, refundición de la crónica de 1344 y de 
otra que había anteriormente en el monasterio de San Pedro de Arlanza. 
Marden reproduce en su edición los capítulos de la Crónica General y algu-
nos fragmentos de las otras dos. 
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aquello que, a mi manera de ver, está conforme con la historia 
o que no se opone a ella. A veces en los romances del conde en-
contramos no sólo una profunda belleza, sino verdaderas intui-
ciones históricas, que no es posible despreciar. Y otro tanto nos 
sucede con el poema que nos ofrece un Fernán González, en el cual 
9U TtX 
Signos de personajes castellanos del sig-lo x. 
la historia se confunde lamentablemente con la leyenda, pero cuyo 
fondo verdadero es también considerable. 
El linaje. 
La discusión empieza desde que nos enfrentamos con el pro-
blema de la genealogía, diversamente indicada por las crónicas y 
los documentos. Es antigua la creencia que hace a Fernán Gon-
zález hijo de un Gonzalo Núñez, que a su vez lo sería de Ñuño Ra-
348 FRAY JUSTO PÉEEZ DE URBEL 
sura, por medio del cual se trató de buscar un entronque entre la 
antigua dinastía condal de Castilla y la nueva. Diego Porcelos, 
dice la Crónioa de Arrendado completando datos de historiadores 
anteriores (3), tuvo una hija llamada Sulla Bella, que se casó con 
(3) Hablando de los jueces, dice don Rodrigo: "Unus fuit Nunius Nunii, 
dictus Rasura, filius Nunii Bellidez... Hic hatauit filium nomine Gundisalvum 
Nunii., et duxit uxorem nobilissimam, Semenam nomine, filiam Nunii Fer-
nandi, ex que sucepit filium nomine Ferdinandum." (De rebus Hispaniae, 1. V. 
caps. I y II). Lucas de Túy trae la misma genealogía, pero sin aludir a Ñuño 
Belquidez. Ñuño Rasura, a quien él llama de Catalonia, sería el padre de 
Gonzalo Núfiez, padre a su vez de Fernán González (Hisp. Illustr., lili, 1608f 
páginas 82-83). N i uno ni otro hablan de Sulla Bella, la supuesta hija del 
conde Diego, a quien la Historia de Mariana hace mujer de Ñuño Belquidez: 
"Filiam nomine Sullam Bellam Nunni Belchidi junxisse traditur. Erat hic re-
gione germanus, et religionis ergo divi Jacobi invisendi cupidus venerat in 
Hispaniam" (De rebus Hispaniae, lib. VIII, cap. II; Hisp. Illustr., II, pág. 431). 
También Sandoval trae esta historia de Ñuño Belquidez, de su origen ger-
mánico, de su peregrinación compostelana y de su casamiento con Sulla, hija 
del conde Diego, pero, además, nos señala la fuente de donde tanto él como 
Mariana sacan estas noticias. Es la Crónica de Fernán González, que Arre-
dondo escribía en tiempo de los Reyes Católicos, caps. 130, 154 y 155 (Cinco 
obispos, 1615, págs. 287-288). Efectivamente, todo ese relato tiene el aire de 
ser una de tantas patrañas inventadas o recogidas por el cronista de A r -
lanza. Inútil decir que el nombre de Ñuño Belquidez está completamente au-
sente de nuestra documentación auténtica, y más aún el de Sulla Bella, su-
gerido a los fabricadores de embustes por el de la abadesa que en 759 funda 
el monasterio de San Miguel de Pedroso. No obstante, si Arredondo pudo 
inventar la Sulla Bella de este relato, no podemos atribuirle la primera idea 
del Ñuño Belquidez, que, como hemos visto, aparece ya en las crónicas del 
siglo XIII y antes en las genealogías del IAber Regum (Flórez: Reinas cató-
licas, I, pág. 494 Serrano y Sanz: Cronicón VUlarente, B. A . E., VI, pág. 203), 
y en la Crónica Najerense, de donde son estas palabras: "ítem sciendum quod 
Nunnus Belchidiz genuit Nunnum Rasoram. Nunnus Rasora genuit Gundi-
salvum Nunniz, Gundisalvus Nunniz genuit comitem Ferdinandum Gundisal-
viz, qui Castellanos de sub jugo legionensis dominationis dicitur extraxisse" 
(Najerense, 1. n i , núm. I). En realidad, los nombres Nunnius Belquidez o Ula-
quides son genuinamente españoles, y los dos se encuentran repetidas veces 
en los documentos catellanos del siglo ix y del x, aunque nunca juntos. Re-
cogeremos también, a título de curiosidad, la opinión de Pellicer, citado por 
Salazar y Castro en la Casa de Lara, según el cual, Ñuño Rasura era hijo 
del conde don Ñuño Rodríguez y hermano del conde don Diego, y la noticia 
de Sandoval (Cinco obispos, pág. 318), según la cual un Nunio Nequites, con 
su mujer doña Lopa, dan al monasterio de Salcedo muchas cosas en 927, 
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un germano de noble prosapia llamado Ñuño Belquides, de quien 
tuvo dos hijos: Ñuño Núñez Rasura y Gustos González. De Ñuño 
Núñez, el juez famoso, habría nacido Gonzalo Núñez, el padre del 
conde. Tal es la genealogía aceptada comunmente por nuestros cro-
nistas antiguos y por nuestros historiadores modernos. E l Poema 
la admite también fundamentalmente, aunque en él vemos a los 
dos grandes condes del siglo ix, Rodrigo y Diego, convertidos en 
hermanos de Fernán González. 
Fy de Nunno Rasura, omne byen entendido, 
Gongalo ovo por nombre, omne muy atrevido, 
Anparó byen la tierra, figo quant'a podido; 
este fué rreferiendo al pueblo descreydo. 
Ovo Congalo Nunnez tres fyjos varones, 
todos tres de grand guisa e de grandes coragones, 
estos partyeron tierra e dieronla a infangones, 
por donde ellos partyeron ay están los mojones. 
Don Diego González et ermano mayor, 
Rodrigo el mediano, Fernando el menor; 
todos tres fueron buenos, mas Fernando el mejor, 
ca quitó muy grand tierra al moro Almazor. 
Esta ascendencia tradicional es inaceptable para quien examina 
de cerca la documentación coetánea. En primer lugar, ese Ñuño 
Belquídez que encoframos por vez primera en la Crónica Naje-
rense, es un personaje fabuloso, inventado acaso para relacionar 
con los germanos el origen de la capital de Castilla, pues el P. Ma-
riana, después de decirnos que el yerno del conde contribuyó a 
su fundación, añade que recibió el nombre de Burgos, "que en 
alemán quiere decir fortaleza". Pero ni Ñuño ni Belquídez son 
nombres alemanes, ni este personaje figura en otro documento que 
en uno fabricado a todas luces en época reciente (4). Otro tanto 
"reinando Ramiro en León, Fernán González en Castilla y Álava y García 
Sánchez en Pamplona". En realidad se trata de una carta de 966 (Cart. de 
San Millán, pág. 61) sin relación con Ñuño Belquides. Las estrofas del poe-
ma citadas en el texto son las 165 a 167. 
(4) Me refiero a la donación que se supone hecha por el conde Diego y 
su mujer Sancha al monasterio de San Félix de Oca y a su abad Riquinimiro, 
en la cual, después del conde y la condesa, firman Nunio Belquidez, eorwm 
Cruz de alabastro que se conserva en la Iglesia parroquial de 
Qmntanilla de las Viñas. 
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podemos decir de Gonzalo Núñez, el supuesto progenitor del pri-
mer conde independiente de Castilla. Ni la menor huella de él 
ha quedado en los anales y en los documentos, ni una sola men-
ción, ni una suscripción al pie de una carta. Y, no obstante, la do-
cumentación castellana del siglo x y últimos lustros del ix nos 
ofrece una lista bastante completa de los personajes importantes 
de aquel tiempo. 
Entre ellos están Gonzalo Téllez y Gonzalo Fernández. Ya los 
conocemos a ambos, al conde de Lantarón, repoblador de Osma, y al 
conde de Burgos, que llevó sus huestes vencedoras hasta Clunia, 
Gormaz, San Esteban y Aza. De los dos Gonzalos, sólo el segun-
do pudo ser padre del primer conde independiente, puesto que sa-
bemos del primero que estuvo casado con una rica hembra llama-
da Flámula, y sabemos por otra parte que la madre de Fernán 
González llevaba el nombre de Nuña o Muniadonna. En 912 vemos 
a Gonzalo Fernández irrumpir en el alfoz de Clunia, partiendo sin 
duda del alfoz de Lara, que está unido a él, y esto nos movió a 
ver en él a aquel Gonzalo que hacia el año 900 restaura la ciudad 
de Lara y levanta su castillo. Ahora bien, es en esta tierra de 
Lara, junto a la corriente del Arlanza y al pie de la peña de Ca-
razo, que señala el límite entre los dos alfoces, donde se desarrolla 
la juventud del primer conde soberano, que antes de ser conde de 
Castilla se llamó conde de Lara. E l nombre viene a confirmar 
esta conclusión, pues la costumbre que existía de dar al primogé-
nito el nombre del abuelo nos hace pensar que el abuelo de Fer-
nán González se llamaba como él. Pero existe además una carta 
que viene a eliminar toda duda. Es el fuero de Brañosera, que 
lleva la fecha de 824. Le conceden Ñuño Núñez y su mujer, Argi-
lo, el conde Gonzalo Fernández le confirma en 912, y luego Fer-
nán González en 968. Lo mismo Gonzalo Fernández que Fernán 
González, llaman a Ñuño Núñez y a doña Argilo, sus abuelos, y 
gener, y Sulla Didaz, eorum filia. Véase nuestro catálogo de documentos nú-
mero 43. E l pseudo Hauberto habla también de este personaje, pero ya he-
mos visto que no es él el muñidor de su historia. (Cf. Argáiz: Sol, laux., II, 
páginas 407-408.) 
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en una nueva confirmación, Sancho García, nieto de Fernán Gon-
zález, llama también a Gonzalo Fernández abuelo suyo, señal de 
que le reconoce como padre de Fernán González: "Yo, Sancho 
García, dice, vi una carta de mis bisabuelos Ñuño Núñez y Ar-
gilo, y de mis abuelos Gonzalo Fernández y Fernán González, y la 
reconozco y la confirmo y se la suscribo a los hombres de la vi-
lla de Brañosera" (5). 
Es evidente que en este Gonzalo Fernández, confirmante de 
los fueros de Brañosera, debemos ver al padre de Fernán Gon-
zález, y a la vez el nieto de Ñuño Núñez. Estos datos añaden nue-
va luz al problema, y vienen a confirmar lo que nos dice el poema 
hablando de los dos jueces famosos: 
Don Ñuño fué el uno, omne de grand valor, 
Vyno de su linaje el conde batallador. 
A l hacer a Fernán González hijo de Gonzalo Núñez, la tradi-
ción había perdido uno de los eslabones de la cadena, pero no an-
daba tan descaminada. Ñuño Núñez, o si queremos Ñuño Rasura, 
no fué el abuelo de Fernán González, sino el bisabuelo. De él nacie-
ron dos hijos: uno, el primogénito, que se llamó como él, Ñuño 
Núñez, que restaura Castrum Sigerici en 882, y llevaba el título de 
Conde de Castilla hacia el año 900, y otro, que llevó el nombre de 
Fernando, mucho menos influyente en la vida castellana, aunque no 
del todo ausente de ella, pues hay un documento, como ya hemos 
visto, que nos le presenta actuando en Castro Siero, cerca de Quin-
tanilla de Escalada, donde se conserva aún la pequeña iglesia de 
aquel tiempo con una inscripción en que aparece con letra visi-
gótica el nombre de un Fernando y el de una Gutina, que son, sin 
duda, el suyo y el de su mujer. Sus hijos Ñuño y Gonzalo tuvieron 
una historia más brillante. Ya hemos visto a Ñuño Fernández, 
conde de Amaya y consuegro de Alfonso III, interviniendo activa-
mente en la vida de Castilla y de León durante los primeros lus-
tros del siglo x, y conocemos también las actividades de Gonzalo 
(5) Oart. de S. P„ de Arlansa, paga. 3-4. 
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Fernández como constructor, repoblador y organizador. Herma-
no suyo debió ser un Rodericus Fernández comes que aparece 
junto a ambos en un documento de Cárdena del 25 de febrero 
de 926 (6). 
Gonzalo Fernández se casó con una gran señora llamada Nuña 
o Muniadonna, como se decía entonces, añadiendo esa terminación, 
que significaba el respeto debido al prestigio de la dignidad y de 
la sangre. Es un nombre muy usado en aquel tiempo, y de aquí 
Torreón de Covarrubias, según un 
dibujo del siglo x i x 
la dificultad en que nos encontramos para hacer la menor conjetu-
ra sobre el origen de la primera condesa de Lara. Sólo un leve in-
dicio puede servirnos de apoyo para soltar las riendas a la ima-
ginación. Sabemos por diversas cartas de Arlanza que, además1 
de Fernando, tuvo Muniadonna un hijo llamado Ramiro (7). Sa-
(6) Becerro de Cárdena, pág. 210. Es una donación que hacen al monas-
terio de Cárdena el presbítero Alieno y su sobrino Elleca. "Regnante princi-
pe Adefonso in Legione et comité Nunu Fredinandiz in Castella." Firman Ro-
derico Fredinandiz, Nunu Fredinandiz y otros magnates. 
(7) Cart. de Arlanza: Carta de fundación, págs. 5-9; carta de donación 
23 
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bemos también que era costumbre en esta época poner al primo-
génito el nombre del abuelo paterno y al hijo segundo el del abue-
lo materno, y así se hizo, efectivamente, en la casa condal de Cas-
tilla. Según esto, el padre de Muniadonna se habría llamado Ra-
miro, nombre que hacia el 900 apenas encontramos más que en la 
casa real de Oviedo. Por otra parte, el de Nuña o Muniadonna es un 
nombre familiar entre los príncipes asturianos, desde que lo lle-
varon las mujeres de Fruela I y Ordoño I. Esto nos permite sos-
pechar que Fernán González estaba emparentado por su madre 
con el mismo Alfonso III. 
Un estrecho parentesco debió unirle también con el conde de 
Lantarón y Cerezo, Gonzalo Téllez, cuya mujer, Flámula, fué, a 
de Cardaba, págs. 12-14; carta de donación de Belbimbre, págs. 21-24; carta 
de fundación de Santa María de Lara, págs. 18-20. A l conde Ñuño Fernán-
dez alude la carta núm. XVIII, año 965, pág. 48: "Sic facimus nos omines 
de Villanova dimissione et persolvimus ipsas térras de Camporetondo a tivi 
donna Fronilde et ad Cisila qui asserit tua voce... sic nos cognoscimius in ve-
ritate quod tenuimus térras de Nunnum Fredinanec tuo avo..." Esta Fro-
nilde, si no era hija de Fernán González, pertenecía a su familia, y, por lo 
tanto, pertenecía también su abuelo Ñuño Fernández, el conde de Amaya y 
luego de Castilla (carta núm. VI, año 929, pág. 21). Momadona, madre de 
Fernán González, dota al monasterio de San Millán de Belbimbre. 
Sin datos suficientes para trazar con toda seguridad los eslabones de la 
genealogía de Fernán González, nos atrevemos a presentar el siguiente cua-
dro, en el cual son hiptéticos y basados únicamente en leves indicios algunos 
de los entronques señalados. Con la documentación que poseemos es imposi-
ble conseguir exactitud rigurosa ni seguridad completa: 
Ñuño Núñez de Brañosera = Argi lo 
Ñuño Núñez 
de Castrog-eriz Fernando de Castrosiero = Gutina 
Ñuño Núñez de Roa. Mumadona = Gonzalo Fernández; Ñuño Fernández de Amaya; 
| Rodrigo Fernández Comité 
Y 
Fernán González 
Lo que parece seguro es que Fernán González descendía de Ñuño Nú-
ñez y que era hijo de Gonzalo Fernández de Lara. Y como, por otra parte, 
su parentesco con Ñuño Fernández se manifiesta evidente, parece natural 
suponer, dado el patronímico, que Ñuño era hermano de Gonzalo. 
CAP. XII.—COMIENZOS DE FERNÁN GONZÁLEZ 355 
lo que parece, hermana del restaurador de Lara, donde poseía en 
común con él numerosas posesiones, que los movieron a hacer de 
mutuo acuerdo varios donaciones y fundaciones religiosas (8). Pa-
rece, por el contrario, que la leyenda no tiene razón al enlazar el 
linaje de Fernán González con el de los condes que gobernaron la 
pequeña Castilla del siglo ix. Como en Navarra, cuando Sancho 
Soldado, según un 
ms. de San Millán 
de la Cog-olla. 
Garcés de Deio reemplaza a los Arista de Pamplona, así en Cas-
tilla aparece una nueva dinastía que hasta entonces se había man-
tenido en la zona occidental, extendiendo su dominio al recinto 
más antiguo. Tal vez alguna hija de Fernando el Negro se unió 
en matrimonio a Diego, el fundador de Burgos, Ib cual explicaría 
el nombre de Fernando Díaz que llevó alguno de sus hijos; tal 
vez la misma Gutina, mujer de Fernando el Negro, perteneciese 
(8) Oart. de Arlanza, núm. III, págs. 10-13; núm. VII, pág. 26. 
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a alguna de las familias poderosas de la región de Mena, Losa, 
Valdegovia y Anana, donde fueron famosos durante todo el siglo x 
los numerosos pozos de sal que llevaron el nombre de Eras de 
Doña Gutina; poro nada seguro podemos afirmar. Hay un he-
cho bien significativo, y es, que ni el nombre de Rodrigo ni el de 
Diego se dieron jamás entre los descendientes de Fernán Gonzá-
lez, mientras existió el condado. 
Primeros años. 
Muy poco es lo que sabemos sobre la infancia y la juventud 
de Fernán González. Hijo de los condes de Lara, es seguramente en 
Lara donde nace y donde se deslizan sus primeros días, entre ru-
mores de guerra y sobresaltos de razias agarenas. Era por el 
año 900 cuando los cristianos disfrutaban de un paréntesis de 
tranquilidad, debido a la política pacifista que siguió Alfonso III 
en los últimos años de su reinado. No obstante, Lara era una po-
sición demasiado cercana a la frontera y, por lo tanto, expuesta 
a sorpresas y peligros. Es lógico que los padres de aquel mucha-
cho, una vez cumplidas con él las primeras exigencias de la in-
fancia, le llevasen a un lugar más seguro, al otro lado de Reinosa, 
al interior de aquella montaña de la cual habían salido ellos, y en 
la que tenían propiedades y vasallos. Y así lo hicieron, efectiva-
mente, según testimonios tardíos del Poema y de las crónicas en 
romance antiguo. "Criólo un cavallero bueno, dice la de 1344, que 
era ya viejo de edad e non pudo húsar armas como cumplía; e el 
cavallero era muy sesudo e muy de buenas maneras, e así como él 
era muy bueno, ansí mostró al conde Fernán González todo aque-
llo que le complia facer." Según el Poema, este pedagogo fué un 
pobre carbonero, que hurtó al niño en la cuna, y luego mostró con 
él un ánimo más bondadoso de lo que se podría sospechar: 
Enante que entremos delante en la razón, 
dezirvos he del conde qual fue su cryazon: 
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Furtole un pobreziello que labraya carvón, 
tovol en la montaña una muy grand sazón. 
Quanto podia el amo ganar de su mester 
todo al su buen cryado da va muy volonter; 
de qual linage venia faciagelo entender, 
avya quando lo oia el mogo gran placer (9). 
A fines del siglo xv la leyenda se va precisando. Gonzalo de 
Arredondo, cronista del monasterio de Arlanza, sabe ya que el 
ayo de Fernán González se llamaba Martín González, tronco ilus-
tre del linaje de Salazar, y además, que vivía con su pupilo en el 
lugar retirado de San Mateo, no lejos de las aguas de Laredo. Has-
ta asegura que con la presencia del joven "los montañeses mucho 
mejor lo facían cada día, ca mucho les agradaba el donayre y 
gesto y fermosura de este niño Fernán González". 
Nada de esto se puede asegurar con plena certidumbre. Ya he-
mos insinuado que en la vida del padre de Fernando se esconde 
un enigma de rebeldías, de persecuciones y de castigo. L a desapa-
rición de Gonzalo Fernández en el escenario de la vida castellana 
pudo hacer necesario el ocultamiento de su hijo durante algún 
tiempo, lejos de las intrigas políticas y de los peligros que rodea-
ban por todas partes la existencia de los repobladores. Su espíritu, 
(9) Poema de Fernán González, estrofas 176 y 177; Menéndez Pidal (Ro-
mancero de Fernán González, pág. 436) recoge el texto de la Crónica de 131tk> 
y la Crónica de Fernán González, de Arredondo, trae detalles, llegando in-
clusive a mencionar el nombre del caballero bueno: " E l conde don Gonzalo 
Núñez dióles y entrególes a este su hijo Fernán González para que lo cria-
sen y guardasen y sirviesen como a su persona mesma. E los montañeses 
mucho mejor lo fazían cada día, ca mucho les agradaba el donayre y gesto 
y fermosura de este niño Fernán González. E parescía en todo un espejo lleno 
de honestidad. E todos los cavalleros unánimes fueron cerca del lugar de 
San Mateo en la Montaña o do fuera criado' y dado a criar a un caballero ya 
anciano bueno y de mfuy esclarecido linaje por nombre don Martín Goncá-
lez..." (Ms. Acad. de Hist., 11-3-7, fol. 97. Citado por Marden: Poema de 
Fernán González, pág. 175). Como se ve, los testimonios en que se funda 
esta tradición, que sitúa la infancia de Fernán González en la Montaña, son 
tardíos. Creo, sin embargo, que puede haber en ella algo de verdad, y se 
trata, desde luego, de algo muy verosímil. Por lo demás, ningún texto, fuera 
del poema, alude a la leyenda según la cual el conde habría sido hurtado y 
robado por un "pobreziello que obrava carbón". 
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sin embargo, no vive ajeno a las luchas que se desarrollan allá le-
jos. Cansado de aquel obligado alejamiento, sigue la voz de la 
sangre, que le manda salir al campo. E l Poema lo proclama con 
su lenguaje fuerte y rudo: 
Cuando iba el mogo las cosas entendiendo, 
oyó como a Castilla moros iban corriendo. 
"Valasme dixo, Christo: yo a t i me encomiendo; 
en coita es Castilla, segund que yo lo entiendo" (10). 
Aparece en medio de la contienda, cuando más sombrío es el 
porvenir de Castilla por la política centralista de los sucesores de 
Ordoño II. Su nombre no despierta suspicacias todavía. Vive al 
lado de su madre, hace en Lara sus primeras armas, sale al en-
cuentro del jabalí en los montes cercanos y asiste a las funciones 
religiosas en los monasterios de los alrededores, y especialmente 
en las fundaciones familiares de San Pedro de Arlanza, Santa Ma-
ría de las Viñas y San Millán de Belbimbre. Desdé 921 a 927, su 
tío Ñuño Fernández, uno de los presos de Carrión, reconciliado 
luego con el rey o acaso contra su voluntad, gobierna el condado 
de Castilla. A l lado de este viejo político, que un tiempo ocupó el 
primer lugar en la corte leonesa, va a aprender el joven castellano 
de Lara no solamente a familiarizarse con las experiencias de la 
guerra, sino también a penetrar en el mundo sutil donde se mue-
ven las ambiciones políticas, a conocer a los hombres y a dirigirlos 
y, finalmente, a distinguir con claridad las aspiraciones de aquella 
tierra en qué había nacido, para despertar en sí mismo la concien-
cia de la misión que le estaba reservada. 
Cuestión cronológica. 
De esta primera época del conde quedan diversos documentos, 
que en su mayor parte deben ser utilizados con mucha precaución. 
Están, en primer lugar, las dos cartas de dotación del monasterio 
(10) Poema de Fernán González, estrofa 178. 
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de Arlanza, que llevan la fecha del 12 de enero de 912 (11). La pri-
mera nos presenta a Fernán González y a su mujer, Sancha, seña-
lando los límites del monasterio y enriqueciéndole con diversas do-
naciones. Por la segunda, Gonzalo Téllez, conde de Lantarón y Ce-
rezo, y su mujer, Flámula, juntamente con Muniadona y su hijo 
Ramiro González, copropietarios pro indiviso de los terrenos do-
Copista o notario {Códice de Albelda.) 
nados a Arlanza, confirman la donación anterior. Ambos documen-
tos fueron expedidos el II de los idus de enero de la era 950, rei-
nando García en León. Ahora bien, hay que notar: 
(11) Cart. de S. P. Arlanza, núms. I y III, págs. 5-13. "Este diploma 
—dice Fray Benito de Montejo, aludiendo al de la fundación de Arlanza-—, 
escrito con caracteres longobardos, largos y angostos y delgadísimos, y cuya 
paleografía me ha llevado algunos ratos de observación, contiene varias cláu-
sulas dignas de la atención de quien trate del estado político de Castilla". 
Según esto la refundición a que aludo en el texto debió hacerse poco después 
de la fundación del monasterio. 
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1.a Que en el año 912, Sancha no podía estar casada con Fer-
nán González. 
2.° Que entre los confirmantes aparecen ya los nombres de los 
dos primeros hijos del conde, Gonzalo y Sancho, que no nacieron 
hasta después de 930. 
3.° Que suscriben dos docenas de personajes que añaden a su 
E l río Alianza, y dominando la corriente, la meseta de Carazo. 
nombre propio el nombre paterno, costumbre que no se hizo gene-
ral hasta después de 920. 
4.° Que casi todos estos firmantes son individuos influyen-
tes en la vida castellana de aquel tiempo, pero que en su mayor 
parte sólo aparecen del año 925 en adelante, incluso el notario Si-
sebuto o Sicuto, que firma una carta de Fernán González en 931. 
5.a Que entre los términos donados figura Santa María de Car-
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daba, en Sacramenia, es decir, en el corazón de la provincia de Se-
govia, cerca de Sepúlveda, cosa improbable en 912, el año en que 
los repobladores llegaban al Duero por Roa, Clunia, Aza y San 
Esteban. 
Sin embargo, ninguna de las dos cartas tienen indicios indubi-
tables de falsedad. A l contrario, la realidad de todos esos persona-
jes que suscriben, algunos de los cuales no aparecen en otras es-
crituras de Arlanza, pero sí en centros notariales distintos, como 
Cárdena y San Millán, es una prueba suficiente de que no podemos 
rechazar de plano esos documentos. A mi manera de ver, se trata 
de un caso de fusión de diplomas. Hubo indudablemente un docu-
mento de fundación, dado, acaso en 912, por Gonzalo Fernández 
y Muniadonna, de acuerdo con Gonzalo Téllez y Flámula. Más 
tarde, hacia el 931, Fernán González y su esposa, Sancha, lo con-
firmaron, añadiendo la casa de Santa María de Cardaba. En época 
posterior, sea porque el nombre de Fernán González sonase mejor 
a los oídos de los monjes de Arlanza, sea porque deseasen tenerle 
como fundador de su abadía, fundieron los dos documentos, conser-
vando la fecha del primero, y esto trajo también la contaminación 
del diploma de Gonzalo Téllez. Debemos, por tanto, abandonar estos 
textos para presentar al conde actuando en Castilla desde los pri-
meros años del siglo (12). 
(12) Gart. de S. P. de Arlanza, pág. 34. La primera de estas dos escri-
turas ha sido reproducida y comentada muchas veces. E l P. Serrano' cita a 
Yepes, Crónica de San Benito, t. I, Escrit, X X X ; Ambrosio de Morales, Cróni-
ca de España, 1. XV, cap. 37; Sandoval, Cinco obispos, pág. 309; Martínez de 
Cisneros, Antiferreras..., pág. 98. Este último la trae en castellano, "tomada 
— dice—del original gótico". Hoy sólo quedan copias posteriores a 1100. Pero, 
a lo que parece, había una anterior que pudo ser consultada por nuestros in-
vestigadores y era sustancialmente idéntica a la redacción que hoy poseemos. 
Según parece, "estaba en letra minúscula visigoda alargada, al igual que las 
escrituras de Covarrubias, reproducidas en heliografía por Ferotin en la 
Historia de Silos (Serrano: Cart. de Arlanza, pág. 10, nota). No se guarda 
tampoco el original, pero a ella aluden Berganza en Antigüedades de Espa-
ña, t. I, pág. 252, y Sandovol en Cinco obispos, pág. 311, colocándola uno y 
otro en el año 912. Los personajes que suscriben corresponden más bien al 930 
que al 912. Maurelo firma en 931 la demarcación del alfoz de Lara. Assur 
González figura en una carta de Cárdena de 932 (Becerro, pág. 333) y en 
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Otro documento que puede extraviar al investigador es el de 
la confirmación del coto de San Sebastián de Silos. E l conde y su 
mujer, doña Sancha, conceden al monasterio el terreno sobre el 
cual se levanta y las tierras que le rodean. Es un sábado 3 de ju-
nio de 919, reinando Ordoño en León y siendo conde de Castilla 
Fernán González. Se ha supuesto que el rey Ordoño a quien se re-
fiere el documento es Ordoño II, que reinaba efectivamente en 919; 
pero se ha observado también que el 3 de junio de 919 no fué sá-
Altar mozárabe con sus coronas y arquetas. 
bado, sino jueves. A esta dificultad se han propuesto varias so-
luciones, todas ellas a base de conservar la fecha 919. Yepes se 
resolvió a suprimir toda indicación de día y de mes; Garibay pro-
otra de 957 (Ibid., 88); Munio Alvarez aparece en el mismo Becerro en 952 
{página 58), y en el de Silos, en 954 (Chart. de l'Ab. de Silos, pág. 4), y en 
el de Valpuesta, en 950 (págs. 323 y 325); Vela Muñoz, en San Millán de la 
Cogolla (Cart., p. 36), el año 936; Rodrigo Gustios, en 929, 934 y 944, en las 
escrituras de Arlanza y Cárdena y Fueros de Canales; Rodrigo Díaz, en 924 
(Cart. de Arlanza, pág. 14) y 931 (pág. 33); Didaco Ovecoz, en 962 (Carde-
ña, 221 y 317); Alvaro Cisda, o mejor Díaz, en 963 (ibid., pág. 11); San-
cho Ferrarlo y Munio Castalio, en 934 (Fueros Canales). Otro tanto hay 
que decir del notario Sisebuto, el mismo que redacta la demarcación del alfoz 
de Lara (Can. de Arlcmza, pág. 33). 
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pone el día 29 de mayo, sin indicar de dónde toma la variante; 
Ferotin se inclinaría a leer en vez de III nonas junii, in nonis 
junii, o sea, el día 5 de junio, que fué jueves, efectivamente (13). 
De hecho, la errata hay que buscarla en el año. No es posible 
aceptar la afirmación de que Fernán González mandaba en Casti-
lla el año 919, y, por lo tanto, puesto que hay un error, el error 
está en esa fecha. Si examinamos los nombres de los confirman-
tes, llegamos a la misma conclusión. Son ocho, tres de los cuales 
no vuelven a aparecer en ningún otro documento. N i Beila Revéllez, 
ni García Bencemaloee, ni Frande Angiso debieron ser personajes 
muy importantes. Tal vez figuren aquí como propietarios de fin-
cas en los alrededores del monasterio de Silos. Tampoco figuran 
en ningún cartulario castellano de aquel tiempo ningún Sarracino 
Seemenez, pero una carta de Cárdena del año 971 (14) nos pre-
senta un Seemenez de Silos. Los demás confirmantes: Munio Alva-
rez, García Alvarez, Alfonso y Tello Mauréllez y Munio Díaz son 
personajes de la segunda mitad del siglo. Munio Alvarez y García 
Alvarez, hermanos acaso, figuran en cartas de San Millán de 952 
a 955 (15); Alfonso y Tello Mauréllez suscriben una carta de Silos 
de 972 (16); Munio Díaz tiene una importancia mayor en la polí-
tica de aquel tiempo. Hijo de doña Fronilde, la nieta de Ñuño Fer-
nández de Amaya, estaba emparentado con Fernán González, a 
quien sirve lealmente durante treinta años, prolongando luego su 
existencia durante los primeros tiempos de García Fernández. 
Aparece por vez primera firmando una donación del conde a Va-
leránica en 942 (17). Figura en 957 en otro diploma condal exten-
(13) Sobre este documento véase M . Ferotin: Recueil des Chartes de 
VAbbaye de Silos, 1897, págs. 1-4. Ferotin lo reproduce de una copia del si-
glo xni , pero el original existía aún en 1565, y de él lo copió, al parecer, Ye-
pes: Crónica de la Orden de San Benito, t. IV, f. 457. Lo encontramos tam-
bién en Aguirre: Collectio máxima conciliorum Hispaniae, 1693-1694, t. III, 
pág. 175. Véase también Garibay: Los XL libros del compendio historial de 
las crónicas, 1571, 1. IX, cap. 26). Berganza: Antigüedades, 1. I, pág. 191. 
(14) Becerro de Cárdena, -pág. 326. 
(15) Cartulario de S. Millán, pág. 59. 
(16) Ferotin, Recueil des Chartes de VAbbaye de Silos, pág. 7. 
(17) Cart. de S. P. de Arlanza, pág. 45. 
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dido en favor de Cárdena (18) y acompaña a García Fernández 
en la fundación de Covarrubias (19). Esto nos lleva a retrasar 
esta carta de confirmación del coto de Silos hasta la segunda mi-
tad del siglo. La indicación de que reinaba en León Ordoño nos sir-
ve para precisar más todavía, invitándonos a buscar entre los años 
951-959, que son los años del gobierno de Ordoño III y Ordoño IV. 
Pues bien, de todos esos años, sólo en uno cayó en sábado el 3 de 
junio: el 954. Es, por tanto, el año en que se hizo esta confirma-
ción. E l original del documento no existe, ni pudieron leerle Ga-
ribay, Berganza y Ferotin, puesto que en el año 1565 el abad José 
Méndez se lo entregó a don Iñigo López de Velasco, al venderle sus 
derechos señoriales de la villa de Silos, no habiendo vuelto a saber-
se de él. Los que le han transcrito se han servido de una copia mal 
hecha, en la cual la era DCCCCLXLII se cambió en DCCCCLVII; 
por la pérdida de una X y el desconocimiento tan frecuente del 
signo X v , que en la escritura visigótica equivale a cuarenta. 
La oomitissima. 
Las primeras noticias auténticas de Fernán González empiezan 
con el reinado de Alfonso IV (925-931), y proceden todas ellas del 
cartulario de Arlanza. Fernando es por esta época un joven que 
tiene alrededor de veinte años y vive al lado de su madre, Munia-
dona, cuya personalidad se nos dibuja con un fuerte relieve a tra-
vés del lenguaje impreciso y escueto de los documentos. Junto a él 
está su hermano Ramiro (20) y una gran señora llamada Flámula 
(18) Becerro de Cárdena, pág. 224. 
(19) Cartulario de Covarrubias, pág. 24. 
(20) E l nombre de Ramiro aparece en las dos cartas de fundación y do-
nación de Cardaba a San Pedro de Arlanza (Cart., 9-13), en la donación de 
Muniadona a Santa María de Lara y en la exención y dotación de San Mi-
llán de Belbimbre (ibid., 19,21). Estas dos últimas cartas son de 929, y las 
dos anteriores hay que fecharlas, como hemos visto, por el mismo tiempo. 
Una vez leemos escuetamente el nombre: Ranimirus; otra aparece en 
esta forma: Ranemiro Chmsálviz donationcm fratrwm mfiorum. Las veces 
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Documento de l a colegiata de Covarrubias , a ñ o 9^0. 
o Lambra, la antigua condesa de Lantarón y Cerezo, viuda de 
Gonzalo Téllez, que tiene grandes posesiones junto al río Arlan-
restantes firma: Ramiro Gundisalviz. No deja de sorprender este nombre en 
la familia de Fernán González, cuyos individuos no vuelven a llevarlo más. 
^or lo demás, este Ramiro aparece de una manera fugaz y se oculta sin de-
jar huella de su paso. 
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za en común con los señores de Lara, y pertenece indudablemente 
a la misma familia, siendo, al aperecer, hermana del padre de Fer-
nán González. Muniadona educa a su hijo para el mando y le 
enseña a proseguir la política familiar orientada hacia el acrecen-
tamiento de la influencia castellana. Le inclina también a favore-
cer las casas religiosas, como medios para atraerse las bendicio-
nes del cielo, y a la vez como organismos destinados a fomentar 
la prosperidad y el orden en la región. Varias cartas, expedidas 
entre el 929 y el 931, nos presentan a la madre y al hijo ocupados 
en estas piadosas tareas, asegurando la vida de los monasterios de 
la región de Lara. En un recodo del valle que se extiende al sur del 
castillo hay restos de antiguas construcciones romanas: frisos, 
columnas, lápidas y algún fragmento de mosaico. Allí existe tam-
bién la iglesia pequeña y bonita que levantaron los cristianos 
del país en la época visigoda y que, arruinada por los invaso-
res musulmanes, acaba de recobrar nueva vida, como los cam-
pos y los valles y los edificios de toda aquella región. Un grupo de 
monjas vive en aquel recinto bajo la dirección de la abadesa, doña 
Acisclo. Flámula, la parienta de los condes de Lara, las favorece, 
y acaso las acompaña, después de contribuir espléndidamente a la 
restauración del edificio, que es algo extraordinario dentro del 
arte do aquel tiempo. E l arco de herradura que separa el crucero 
del ábside tiene elegancia y magnificencia. Sobre las columnas, 
aprovechadas de una construcción romana más antigua que la 
iglesia primitiva, descansan piedras esculpidas que representan al 
Sol, a la Luna, a Cristo y a los santos, y en el muro exterior corren 
hileras de piedras que, con sus figuras de faisanes, de vides, de 
gallos, de leones y de árboles, parecen franjas de un tapiz oriental. 
Entre ellas se ven tres anagramas misteriosos, sobre los cuales se 
han hecho muchas conjeturas y se pueden hacer muchas más. 
Dos de ellos podrían interpretarse de esta manera: Adefonsus 
Legione, y el tercero diría sencillamente: Fredenandus Castella. 
Sería, siguiendo el estilo de los diplomas, la fecha en que se res-
tauró el monumento: reinando Alfonso en León y siendo Fernan-
do conde Castilla. En el interior, y en una de las grandes piedras 
• " • " ssáef 
^^^¿^^^^^¿i^SiA 
Dábujo arquitectónico. (Ms. del siglo X.) 
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que hacen de capiteles, está el nombre de la dama restauradora: 
"Yo, la pequeñita Flámula, ofrezco este pequeño voto: Hoc exigua 
exiguum offlo Flámula votum" (21). 
(21) L a interesantísima iglesia de Quintanilla o Santa María de las 
"Viñas fué absolutamente desconocida hasta que en 1927 la descubrió Luis 
Monteverde y la estudió Luciano Huidobro en el "Boletín de la Comisión de 
Monumentos de la Provincia de Burgos". Ricardo Orueta y Vicencio Alvarez 
publicaron sendas noticias en "Arch. Esp. de Arte y Arqueol" y en el "Bo-
letín de la Acad. de San Fernando" (año 1929). ¡Kingsley Porter la estudia 
en su Spanich Bomanesque Architecture, t. I, y posteriormente han tratado 
de ella W. M . Whitehill and Chaphmann (A. W.) : (The Church of Quintanilla 
de las Viñas, en "The Antiquaries Journal", XVII , 1937, págs. 16-27, y P i -
joán, Summa Artis, t. VIII, págs. 378-383. Se la tiene como obra de la época 
visigótica, y eso parece ser fundamentalmente; pero se olvida que este edifi-
cio se encontraba en país abandonado o bien ocupado por los musulmanes y 
expuesto a las incursiones continuas de los cordobeses, cuya consigna era 
quemar iglesias y llevar campanas. Y así durante dos siglos. Es evidente 
que cuando los cristianos ocuparon de nuevo esta tierra hubo necesidad de 
hacer obras de restauración en el edificio, y a estas obras creo yo que se re-
fiere la inscripción que se lee en el marco de uno de los relieves, que repre-
senta al Sol sostenido por dos ángeles: "Hoc exigua exiguum offlo Flammula 
votum." Tanto más cuanto que en la época en que debió rehacerse el edificio, 
es decir, en los primeros años del siglo X, encontramos relacionada con él a 
esa Flámula, mujer de Gonzalo Téllez y parienta de Fernán González. Ade-
más, esta inscripción nos recuerda la que Alfonso el Casto había mandado 
poner en su basílica de San Salvador de Oviedo, y que, conservada en el libro 
de los testamentos, nos ofrece esta cláusula: "Tibi, Domine, tua offerimus 
hujus perfectam fabricam templi, exiguus servus adefonsus tibi dedico <mu-
neribus votum..." 
También este letrero estaba colocado en la basílica ovetense a la derecha 
e izquierda del altar mayor. Los anagramas del muro exterior han sido di-
versamente interpretados. Son los siguientes: 
F A F 
A N A - N R N 
Pijoán interpreta: Aldefonsus, Daniel fecerunt. Por mi parte, hace tiem-
po que me atreví a proponer otra interpretación, en que se indicaría la fecha 
de la restauración del monumento. (Cf. Espasa, Quintanilla de las Viñas, apén-
dice: A B C 1929). Creo que los dos primeros anagramas significan lo 
mismo: Adefonsus Legione, y el tercero podría traducirse: Fredenandus Cas-
talia. Es la fórmula con que se fechan los documentos castellanos de aquel 
tiempo, y que nos llevaría al tiempo en que gobernaban León, Alfonso IV, 
y Castilla' Fernando Ansurez (927-930). Podemos decir en resumen que 
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Restauración de Santa Marva de Lora. 
Muniadona quiere contribuir también al resurgimiento de aquel 
monasterio. E l 28 de enero de 929 ofrece el terreno que ha de ser 
propiedad del monasterio, y confirma en la posesión del mismo "a 
Santa María Virgen, en cuyo honor se levanta la basílica mencio-
nada, dentro del suburbio que llaman Lara, añade la condesa, en 
unión con mis hijos, a favor de la abadesa doña Acisclo y del cole-
gio de devotas que viven allí con ella, al pensar en el valor de las 
cosas divinas y ver cuántas y cuan grandes son las cosas que Dios 
da a sus siervos y a todos aquellos que en generosa lucha vencie-
ron a sus enemigos, pisoteando las pompas mundanas, desprecian-
do las glorias terrenas y mereciendo así la eterna recompensa". 
Qf recen luego a la iglesia de Santa María de Lara, en primer lugar, 
el sitio en que está edificada, la casa, el atrio y el coto correspon-
diente, "todo ello, dice Muniadona, en la forma con que nosotros lo 
hemos poseído hasta ahora", indicando así que tanto la iglesia como 
las propiedades con que había sido dotada, formaban parte de sus 
bienes patrimoniales. A l fin la fórmula tradicional: "Yo, Moma-
dona condesa, que mandé hacer esta escritura, la suscribí con mi 
mano y se la entregué a los testigos para que la rubricasen." Vie-
nen en primer lugar las firmas de sus dos hijos: Fredinando Gun-
disalviz y Ramiro Gundisalviz. Siguen los nombres de cinco aba-
des, y tras ellos suscriben los magnates, destacándose entre ellos 
Gómez Díaz, que figurará tres años más tarde con el título de 
alférez del conde (22); Ñuño Ovecoz, cuyo nombre aparece tam-
bién en los cartularios de Cárdena y San Millán (23) ; Nepociano 
Quintanilla de las Viñas, aunque tenga restos visigóticos y romanos, más 
que un monumento visigótico, es neovisigótico. 
(22) E l 1 de mayo de 932 se celebró en Burgos un juicio "ín pressentia 
de illo comité Fredinando Gundissalbiz et suo alfierec Gomiz Didaz...'' (Be-
•cerro de Cárdena, pág. 213). 
(23) Es testigo de una venta que hace Sarracín Gutiérrez al abad Gó-
mez de San Millán en 932 (Cart. de San Millán, pág. 35) y de una donación 
que doña Flámula hace a Cárdena el 24 de noviembre de 929. (Bec. de Cár-
dena, pág. 115.) 
24 
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Díaz, miembro de una familia que tenía también ramificaciones 
en León, y que descendía acaso de aquel Nepociano que se rebeló 
contra Ramiro I (24); Lope Sarracinez, cuya descendencia vere-
mos más tarde afincada en la región alavesa (25) ; Gonzalo Ver-
múdez, abuelo, sin duda, del ambicioso magnate de este nombre, 
que ejercerá una influencia siniestra en la política de León du-
rante el último cuarto del siglo (26). Es impresionante ver aquí 
la presencia de otra Mama Donna o Muniadona, que es la mujer de 
(24) Expulsados, sin duda, de Asturias con la derrota de su progenitor, 
los descendientes de Nepociano buscaron, al parecer, un refugio en Castilla. 
Ademas de esta donación a Santa María de Lara, Nepociano Díaz confirma 
la dotación de Beltaimbre por Muniadona el 1 de febrero de 929 (Cart. de Ar-
lansa, pág. 23). A l mismo tiempo empieza a aparecer un Didaco Nebociani o 
Nebzán, que confirma el 3 de febrero de 929 la donación del presbítero Aria-
no a Arlanza (ibid., pág. 26), y actúa como testigo de una donación que en 921 
hace a Cerdeña un hijo de Diego Porcelos llamado Gonzalo (B&C. de Cár-
dena, pág. 42), y de otra al mismo monasterio del 926, en la cual su nombre 
aparece al lado del de Ñuño Fernández (ibid., pág. 211). En 965, un Nepzano, 
hijo acaso de este último, juntamente con su mujer Oria, vende una tierra en 
Cavia al presbítero Yenneco (ibid., pág. 183). En 970 encontramos todavía a 
esta familia al lado del hijo de Fernán González, representada por otro Nepo-
ciano Diez, nieto, sin duda, del que encontramos en el primer lustro del siglo 
(Cart. de Arlanza, pág. 54). Parece ser que este Nebzán castellano vuelve d& 
nuevo a León, emparentando con una hermana de Ramiro II, según se deduce 
de una donación que de la villa de Sala hizo este rey a favor de su hermana 
Áurea, la Oria del documento de Cárdena de 965, y del conde Nepociano 
Díaz, "qui obtinuerunt eam cuín cuneta sua bona multis temporibus" (Fló-
rez: Reinas católicas, t. I, pág. 82). Esto explica que en la segunda mitad 
del siglo x se encuentre a los Nepociani en León más que en Castilla. (Cf. car-
ta de Ramiro III de 974. E . S., XVII , pág. 445; carta a favor de la iglesia 
de León en 981. E. S., t. X X X I V , pág. 47.) 
(25) Este Lope Sarracinez está, sin duda, emparentado con los señores 
de este nombre, que desde el siglo ix empiezan a tener una gran influencia 
en tierras alavesas. E l Cartulario de Sari Millán nos dio ya a conocer en 873 
un sénior Sarracini Munnioz (Cart. de S. M. de la Cogollo,, pág. 19), y el de 
Valpuesta (Barrau-Dihigo, núm. VIII) nos habla en 875 de un Sarracinus 
judex que es acaso el másmo. Hijo de éste podría ser el Lope Sarracinez que 
ahora aparece al lado de Fernán González, y éste, a su vez, será abuelo de 
otro Lope Sarracinez que en 984 tenía la fortaleza de Divina-Mendoza en. 
nombre del conde de Castilla. (Cart. de 8. M. de la Cogollo, pág. 18.) 
(26) De esta familia hablaremos largamente más adelante. 
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Fernando Ansúrez, conde por aquellos días de Castilla, así como 
la de su hijo Asur Fernández (27). Sin duda, los de Assur y los 
de Lara mantenían aún cordiales relaciones, afianzadas acaso por 
lazos de parentesco. Allí estaba también doña Fronilde, nieta de 
Ñuño Fernández (28) y prima, por tanto, de Fernán González, y 
una noble dama llamada Aldonza y una Hurraca regina,, que es 
acaso la viuda del rey Fruela II (29), si no hemos de ver en ella 
a Urraca, la hija de Fernán González, reina de León y de Navarra, 
que confirmaría el documento en época posterior. 
San Millán de Belbimbre. 
Tres días más tarde, el primero de febrero, el mismo notario, 
un presbítero llamado Félix, extendía una escritura semejante en 
favor de San Millán de Belbimbre, un monasterio situado en las 
riberas del Arlanza y del Arlanzón, no lejos de su desembocadura 
en el Pisuerga. Aquella tierra había sido repoblada por un antepa-
gado del de Lara, Ñuño Núñez, que era también probablemente el 
fundador del monasterio. De aquí los derechos de Fernando y su 
(27) En la carta que Fernando Ansúrez extiende en favor de Cárdena 
del 4 de marzo de 921 leemos esta frase: "Ego faniulus vester Fredinando 
Assuriz et uxor mea Momadonna et filio nostro Assur Fernandiz." Y más 
abajo: "Ego Fredenando et uxor mea Momaduenna, qui hanc cartulam dona-
tionis fieri jussimus, legendo audivimus, manus nostre roborivimus, et tes-
tibus ad roboramdun tradimus. Assur testis..." Es seguro, por tanto, que la 
mujer de Fernando Ansúrez llevaba el mismo nombre que la de Gonzalo 
Fernández. Sobre su genealogía no tenemos la menor noticia, pero si se nos 
permite una suposición, me atrevería a identificarla con la Muniadonna, hija 
de Ñuño Fernández, que, casada hacia el 895 con el rey García, perdió a su 
marido prematuramente. Según esto, Fernán González sería primo carnal de 
la madre de su rival. 
(28) Identifico a esta Fronilde con la que en carta de 965, citada arriba 
(Gart. de Arlanza, pág. 49), es llamada nieta de Ñuño Fernández. Fernán 
González tuvo una hija de este nombre, pero en ésta se trata de otra señora 
ele la misma familia. Y aquí tenemos un indicio más del parentesco entre 
Ñuño Fernández y Fernán González. 
(29) Cart. de Arlanza, págs. 18-21. 
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madre sobre él. La donación, que es en realidad una confirmación 
de una donación antigua, se expresa con las mismas fórmulas que 
la de Santa María de Lara, y los confirmantes son los mismos. 
Hay, sin embargo, en el título de la donante una pequeña diferen-
cia. E l buen notario quiso indicar todo el fervor, el respeto y la 
devota reverencia que tenía a Muniadona con una forma verbal 
algo bárbara, pero que no deja de ser expresiva, sobre todo si te-
nemos en cuenta que allí había otra condesa del mismo nombre. 
La suscripción dice así: "Yo, Mama Donna, cometissima, que quise 
hacer este documento y puse en él mi mano y se lo entregué a los 
testigos para que lo refrendasen." No sólo cometissa, condesa, 
sino cometissima, la más alta, la más noble, la más poderosa de 
las condesas, la condesa por excelencia. Y allí estaban Muniado-
na, la mujer de Fernando Ansúrez, y su hijo Assur Fernández, que 
hubieron de poner su nombre al pie del diploma. Y unas líneas más 
arriba se leía esta fórmula ambiciosa: "Reinando el príncipe A l -
fonso en León y siendo conde en Castilla Fernán González" (30). 
Dos familias rivales. 
Desde este momento, a pesar de ciertos conatos de armonía 
inspirados por el parentesco o por la política, empezamos a adivi-
nar en Castilla dos rivales y dos políticas, que no tardarían en 
disputarse la supremacía. Un buen observador hubiera podido tal 
vez descubrirlo en el trato de las dos Muniadonas y de sus hijos 
respectivos. Había dos familias, emparentadas probablemente, pero 
destinadas por la historia para representar dos tendencias diver-
sas. La rivalidad latente no tardará en declararse, y ésta fué aca-
so la última vez que se trataron y hablaron la "comitissa", madre 
de Assur Fernández, y la "comitissima", madre de Fernán Gon-
zález. No tardaremos en ver frente a frente a los hijos. Por el 
momento, Fernando Ansúrez era para las gentes del Arlanzón el 
(30) IbicL, p&gs. 21-24. 
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conde de Castilla. En aquel mismo año 929 los notarios de Burgos 
y Cárdena fechaban sus documentos con esta fórmula: "Reinan-
do en León el príncipe Alfonso y siendo conde en Castilla Fernan-
do Ansúrez" (31). Pero en las orillas del Arlanza no querían saber 
nada de él. Preferían callar el nombre del conde, poniendo exclusi-
vamente el del rey de León. Así, hacia el 29 de diciembre de 924, 
un magnate del valle de Silos, al eximir de su dependencia fami-
liar el monasterio de San Juan de Tabladillo, y el 3 de febrero 
de 929 el presbítero Ariano, en una donación al monasterio de 
Arlanza (32). En el Castillo de Lara van más lejos todavía. Para la 
"comitissima" y las gentes que la rodean, el conde es desde luego 
Fernán González. Exis'te la tendencia a constituir un condado de 
Lara, al sur del condado de Castilla, y por eso en la carta de Quin-
tanilla de las Viñas se dice "que gobernaba Alfonso en León y en 
Lara el conde Fernán González" (33). Ya hemos visto, sin em-
bargo, que unos días después el mismo notario, en la acotación 
de Belbimbre, no dudaba en dar al joven heredero de Lara el título 
de conde de Castilla; y en abril del mismo año, al fundar el mo-
nasterio de San Quirce, unos kilómetros al norte del castillo fa-
miliar, usaba Fernán González esta fórmula, obsequiosa con León 
y ambigua con respecto a sus atribuciones, aunque no por eso deja 
(31) Carta del 1 de octubre de 929; venta de Gómez a Zaid, "inter additos 
de Karadigna et Escopella... regnante principe Adefonsus in Legione et comité 
Fredinando Assuriz in Castella" (Bec. de Cárdena, págs. 149-150). Carta del 
24 de noviembre, donación de Flámiula a Cárdena por el alma de su marido 
Gonzalo Téllez, "rex Adefonso in Legione et Fredinando Assuriz in Caste-
lla" (Ibid., 115). 
(32) "Regnante Domino nostro Jhesu Christo et principe glorioso Ordo-
nio Legione sedis" (Cart, de Arlanza, pág. 18). "Era DCCCCLXVII, regnan-
te Domno et principe nostro Adefonso in Legione" (Ibid., pág. 25). Lo mis-
mo observamos en el pacto de las monjas de San Mames de Ura que lleva 
la fecha del 27 de enero de 930: "Regnante serenissimo principe Adefonso in 
principio testamenti huic" (Ibid., pág. 29). 
(33) "Regnante principe Adefonso in Legione et comité Fredinando Gun-
disalviz in Lara" {Cart. de Arlanza, pág. 19). Carta de 1 de febrero de 929: 
Dotación de Belbimbre, "regnante principe Adefonso in Legione, et comité 
Fredinando Gundesalviz in Castella" (Ibid-, 23.) 
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de revelamos su íntimo pensamiento: "Gobernando en León el 
gloriosísimo rey Alfonso y administrando el condado de Castilla 
yo, el conde Fernán González" (34). Del año 930 no hay más que 
una carta en toda la región, el pacto de las monjas de San Mames 
de Ura, y con estar escrita cerca de Arlanza, no se recuerda en ella 
ni al conde de Lara ni a otro conde alguno. En la fecha sólo el 
nombre del rey: "Dominando en León el serenísimo príncipe Ade-
fonso". E l conde oficial parece por el momento Fernando Ansú-
rez, pero no todos los castellanos le miran con simpatía. Si es ver-
dad que diez años antes había conjurado contra León, según afir-
ma Sampiro, ahora había cambiado de parecer. En realidad había 
dos Castillas: la del Arlanzón y la del Ebro, más conservadora y 
un tanto olvidada de su ímpetu primero, y la del Arlanza y el Due-
ro, más resuelta, más apartadiza, más independiente. Y cada una 
tenía su capitán: la del Norte obedecía al jefe de familia de los 
Ansúrez, adicto al rey, de quien había recibido el título; la del Sur 
no había adivinado aún el suyo, pero allí estaba él dispuesto a im-
ponerse, llamándose ya conde de Lara, conde Castilla y Adminis-
trador del condado de Castilla. Las dos Muni'adonas siguen to-
davía en buenas relaciones, pero se pueden vislumbrar las dos co-
rrientes que representadas por ambas familias, no tardarán en po-
nerse frente a frente: el alfoz de Assur frente al alfoz de Lara. 
(34) "Facta carta feria IIII, pridie Kalendas maii era DCCCCLXVII, 
regnante rege gloriosissimo Adefonso in Legione, me comité Fredenando Gun-
disalviz Castelle comitatu ministrante" (Ferotin: Hist. de VAba-ye de Silos, 
París, 1897, págs. 14-17). Berganza habla de esta carta, colocándola un año 
antes {Antigüedades, I, 195). Yo creería más bien que habría que retrasarla 
ya que en ella se supone a Fernán González casado con la condesa Sancha: 
"Ego comes Fredinandus Gundisalviz et uxor mea Sancia..." 
CAPITULO XIII 
DE LARA A BURGOS 
( 9 3 1 - 9 3 2 ) 
. EL alfoz de Lava. 
Fernán González no sabe todavía cómo llegarán a ser un hecho 
aquellas intenciones que se adivinan ya en sus diplomas; pero es 
el señor más poderoso de la región, tiene audacia y talento y con-
fía en su buena estrella. Por de pronto, quiere empezar el año 931 
deslindando el condado de Lara, donde tiene la mayor parte de 
sus posesiones, y estableciendo las relaciones que deben reinar en-
tre el señor y sus vasallos. Su madre le ayuda y le aconseja, y jun-
tamente con ella dicta un documento, que puede servirnos para for-
mar una idea de lo que era entonces Lara y su condado. E l acto 
se realiza en el castro o ciudad de Lara, "heredad de nuestros pa-
dres y abuelos", dicen la condesa y su hijo, y recordando con or-
gullo que es una población enriquecida con muchas reliquias de 
santos: de Santa María, de San Vicente diácono, de San Clemen-
te obispo, de San Esteban, testigo de Cristo, y de San Juan Bau-
tista. E l conde ha convocado a sus colegas y colaboradores Apro-
niano, Lupo, Martín y otros muchos hombres buenos, y en su pre-
sencia quiere hacer un ''pacto escrito" con los habitantes del alfoz 
de Lara y todos los que han de disfrutar de su fuero. Tanto el 
conde como su madre obran movidos por un motivo religioso, por 
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el deseo de mejorar la situación de sus gentes; "lo que importa es 
hacer bien, porque llevamos una vida llena de incertidumbres. N i 
conocemos el día de nuestro nacimiento, ni tenemos la menor idea 
de cuándo hemos de dejar todas estas cosas". Y añaden luego esta 
frase indicadora del cariño con que miraban el picón señero desde 
el cual se había extendido su poder por el país: "elegimos este lu-
gar de Lara, ya nombrado, con todas sus1 posesiones y prestacio-
nes, con las entradas y salidas, con los montes y los valles, según 
los términos que a continuación señalamos". Sesenta y seis eran las 
villas que podrían disfrutar del fuero de Lara, todas situadas en 
Jtano de Mcvna Dorma, rntÚu 
oe TcAncuv ?ovvz.i\.l<ít. 
Signos de Fernán González y su madre. (Archivo de Silos.) 
la región oriental de Castilla. Por el Norte, el Alfoz llegaba hasta 
Hontoria de la Cantera y Revilla del Campo, dos leguas al sur de 
Burgos; subían luego los límites hasta el Arlanzón, en tierras de 
Atapuerca y Montes de Oca, juntándose allí con las posesiones de 
los Ansúrez; avanzaban hasta la Rioja a través de los montes en 
que nace el Tirón, y torciendo después hacia el Sur, bajaban por 
toda la Demanda hasta la sierra de Neila, tocando las faldas del 
Urbión e internándose en tierras de Soria hasta Vinuesa y la 
cuenca alta del Duero. Allí, en los montes de Duruelo, Gramedo y 
Canicosa, debía estar la dula o hato de ganado mayor, defendido 
de las razzias e invasiones por la misma aspereza del terreno. E l 
límite meridional le trazaban los montes en que terminaba el al-
foz de Clunia, sierra de Cervera, desde las descarnadas cimas de 
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Monte Molare, hoy Mamolar, hasta el agudo vértice de Tejada, in-
cluyendo el valle del Ura y subiendo luego hasta las cercanías de 
Lerma. Todas estas tierras y las villas en ellas comprendidas "de-
bían acudir al fuero de Lara y ayudar a su señor de año en año 
con el pecho de anubda y fonsedera", es decir, de servicio mili-
tar y vigilancia en los castillos, debiendo acudir a un llamamiento 
del conde a la almutara, es decir, al campo en que se reunían, los 
guerreros para prepararse al combate (1). Así quedó concertado 
entre el conde y los principales infanzones de la región. Entre los 
confirmantes del documento encontramos a Rodrigo Díaz, el mag-
nate que unos años antes había eximido de su dependencia el mo-
nasterio de San Juan de Tabladillo, cerca de Silos, y que debía per-
tenecer a la primitiva dinastía condal de Castilla (2), a Maureio 
Díaz (3), a Fernando Sarracínez (4), en quien podemos ver un an-
(1) "Ut veniant ad fuero de Lara et almutara en hoste et de armo in an-
num anupta et fossadera ad suum dompnum" {Cart. de Afianza, pág. 33). L a 
palabra de Almuzara se encuentra en el Becerro de Cárdena con el sentido 
de cercado. (Cf. Gómez-Moreno: Iglesias mozárabes, pág. 122.) Véase Egui-
laz: Glosario etimológico de las palabras españolas de origen oriental, pági-
na 241, y G. Sánchez: Fuero de Alcalá de Henares, pág. 170, donde se dice: 
"Todos cavaleros d'Alcalá o de so término que a cosso issieren al almuzara 
non lieven lanza ni astil agudo... E ninguno de los cavaleros que cávalo ovie-
re que torciere e lo sopieren los otros cavaleros que torce, nol corra en al-
muzara." E l Fuero de Madrid (ed. de Galo Sánchez), pág. 53, línea 19, trae 
también esta voz para significar el coso o arenal de la villa donde se cele-
braban juegos y donde los jinetes Se ejercitaban en las carreras. 
(2) Aparece con Fernán González en la carta fundacional de Arlanza, 
que hay que fechar alrededor de 930 {Cart. de Arlanza, pág, 9); en ese do-
cumento de 924, por el cual exime de su dependencia al monasterio de San 
Juan de Tabladillo (ibid., págs. 14 y 17), y en esta escritura de acotación de 
los términos de Lara (ibid., pág. 33). Después le perdemos de vista, lo mismo 
que a su hijo Diego Rodríguez, que firma también la- carta de 924. Estaba 
casado con una señora llamada Justa, y a juzgar por el nombre, debía ser 
hijo de Diego Paréelos. 
(3) E l texto dice Aurellus Díaz;, pero es, sin duda, un error, en lugar de 
Morellus Díaz, el primero de los magnates que firma la carta fundacional de 
Arlanza (ibid., pág. 9) y la donación de Cardaba (ibid., pág. 13). Hijo suyo 
sería el Didaco Morelliz que firma una donación a Cárdena en 957 {Becerro 
de Cárdena, pág. 102). 
(4) Otro personaje que aparece en esta primera época al lado del conde, 
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tecesor de los Sarracines que mandarán más tarde en Álava; a Vela 
Muñoz, hijo probablemente del Munio Vela, que diez años antes 
había llevado el título de conde alavense y vizcayense (5); a Oveco 
Muñoz, hermano acaso de Vela Muñoz (6), y a Oveco Téllez, que 
según se ve por esta carta y por las dos primeras de Arlanza (Cart. de Ar-
lanza, págs. 9, 13, 33). Vivía aún en 945, año en e l cual confirma una dona-
ción de Armentario Díaz a Cárdena (Bec. de Cárdena, pág. 32). Era, proba-
blemente, hermano de Lope Sarracinez, a quien hemos visto ya en una carta 
anterior. Los dos nombres, Lope y Fernando, vuelven a aparecer a fines del 
siglo x, unidos al patronímico Sarracinez, en personajes que, sin duda, eran 
descendientes de estos compañeros de Fernán González en sus comienzos. 
(Véase Cart. de 8. M. de la Cogolla, pág. 79.) 
(5) Era, sin duda, miembro de la familia condal alavesa, reemplazada 
ahora por Alvaro Herrameliz. Un Beila Nuniz, relacionado acaso con éste, 
había confirmado en 902 una donación de Gonzalo Téllez a Cárdena {Bece-
rro de Cárdena, pág. 121). Este Vela Muñoz no vuelve a aparecer al lado de 
Fernán González. Le vemos confirmando cerca de Cerezo una donación de un 
pariente suyo, Dulquiti Vela, en 936 (Cart. de S. M. de la Cogolla, pág. 36), 
y unos años más tarde actúa de testigo en una escritura a favor de San Mi-
llán en esta región, en parte alavesa, en parte burgalesa y en parte riojana, 
donde los Velas tenían su principal heredamiento. En una carta de 948 rela-
tiva a la tierra de Salcedo y Salinas de Anana dice: "... pro quod habebant 
ipsam salsam de ipsis fontibus pernominatos fonte maior et ipso fonte et 
Beila Nunnez de tertio in tertio die..." (Cart. de S. M. de la Cogolla, pág. 43). 
Y en otra que se refiere a las inmediaciones del río Tirón leemos: "... et una 
vinea que dicunt malliolo maiore in Leva latug numen Tirone, de alia pars 
via latus de Monnio Veilaz..." (Ibid., pág. 75). Nuevamente vuelve a apare-
cer la firma de Vela Muñoz en una carta de 964 que se refiere también a 
Álava (Ibid., pág. 64). 
(6) E l nombre Oveco se encuentra repetidas veces entre los Velas. Con 
el patronímico Muñoz lo encontramos únicamente en esta carta, en la funda-
cional de Arlanza y en la donación de Cardaba (Cart. de Arlanza, 9, 13, 33). 
Un contrato de venta hecho en Salinas de Anana el año 932 nos presenta 
como testigos a Munio Ovecoz, que pertenecía, indudablemente, a la familia 
de Vela Muñoz y Oveco Muñoz (Cart. de S. M. de la Cogolla, pág. 35). Oveco 
Muñoz figura en los años siguientes, fiel a Fernán González. En 938 confir-
ma la donación de Sietefenestras que hace el conde a San Millán (Ibid., pá-
gina 38); en 945 aparece su nombre en otra carta, por la cual el conde da al 
mismo monasterio derechos de sal y pastos en Salinas de Anana (Ibid., pá-
gina 43); en 948 vuelve a figurar con motivo de la donación a San Millán 
del monasterio de San Martín de Grañón (Ibid., pág. 54). Una vez más le 
vemos figurando en esta zona con motivo de la donación que Fernán Gon-
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debía serlo de Gonzalo Téllez (7). Allí figura también Assur Gon-
zález (8), que representaba tal vez una rama de la misma famuia 
de Fernando Ansúrez, pero cuya descendencia permanecerá fiel a 
la del conde de Lara. 
Donacions piadosas. 
Era esta una medida de buena administración que, si favore-
cía a los ricos hombres y caballeros, halagando su vanidad y am-
pliando sus poderes y atribuciones, daba también al conde la se-
guridad de poder confiar en ellos cuando llegase la hora de re-
clamar sus servicios, hora que un político como él debía ver ya 
cercana. E l castro y la ciudad de Lara debían disfrutar de gran-
des privilegios desde que Gonzalo Fernández los convirtió en cen-
zález hace a San Millán del monasterio de Salcedo el 8 de abril de 947 (Ibi-
dem, págs. 52-53). Citaremos, finalmente, una firma de este Oveco Muñoz 
en la donación que un familiar suyo, Diego Obecoz, hace a San Martín de 
Villavascones el 3 de agosto de 955 (Becerro de Cárdena, pág. 44). 
(7) Este personaje lo hallo únicamente en esta carta y en las dos de 
Arlanza que llevan la fecha de 912, y que, como ya hemos dicho, hay que 
colocar alrededor de 930. Le supongo, por su apellido, hermano de Gonzalo 
Téllez y de doña Flámula, y afincado, consecuentemente, en la parte oriental 
del condado. La escritura de venta de 932 a que hemos aludido en la nota 
anterior trae como testigo un Tellu Ovecoz, hijo acaso de Oveco Telliz. Y se 
trata de una venta en Salinas de Anana (Cart. de San Millán, pág. 35). 
(8) Assur González es uno de los personajes importantes de Castilla en 
la primera mitad del siglo x. Figura al lado de Fernán González en estos 
primeros años de su gobierno (Cart. de Arlanza, págs. 9, 13 y 33), y ya en 913 
le vemos confirmar una donación de Gonzalo Téllez a Cárdena. Emparenta-
do acaso con Fernando Ansúrez, continúa, no obstante, en Castilla cuando 
estalla el conflicto entre los de Lara y los de Villasur. E l 23 de mayo de 932 
hace a Cárdena una donación, que tiene el honor de ser confirmada por el 
rey Ramiro II y por Fernán González, y a su lado aparecen sus dos hijos 
Gonzalo Ansúrez y Munio Ansúrez. E l primero de ellos se adhiere a la causa 
de Asur Fernández en 943, pues le vemos a su lado suscribiendo la donación 
que hace a Cárdena (Becerro de Cárdena, -pág. 363). Y desde este momento 
ño volvemos a encontrarle entre los magnates de Castilla. En 957, un Assur 
González, hijo suyo al parecer, confirma una escritura por la cual Velasco 
Téllez se hace familiar de Cárdena (Ibid., pág. 88). 
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tro de sus empresas repobladoras; esos privilegios y esas leyes, 
difíciles de descubrir hoy en el fuero de Lara, retocado y trans-
formado por los siglos, se extendían ahora a todas las villas que 
debían regirse en la misma forma, sin dispensarlas por eso de la 
obligación de defender el país, de la concurrencia a la hueste y la 
reparación de fortalezas. A este acto de carácter político quiso 
unir Muniadona otro puramente religioso, como si intentase con 
él atraer las bendiciones de Dios sobre los proyectos que debía des-
arrollar durante el nuevo año. Además de su señorío principal, 
tenían los señores de Lara otras muchas propiedades en diversas 
regiones de Castilla, tierras ocupadas por sus padres o abuelos 
en las riberas del Ebro, del Arlanzón o del Duero, o bien adquiri-
das por herencia o de alguna otra manera. Entre ellas figuraba 
la villa o granja de Covasuar, hoy Casuar, al sur de Aranda de 
Duero, en el límite de las provincias de Burgos y Segovia (9). 
Hasta allí había llegado el conde Gonzalo con su gente cuando le-
vantó como centinela frente a los musulmanes la fortaleza de 
Haza. Su mujer y su hijo deciden ahora enriquecer con ella el mo-
nasterio de San Pedro de Arlanza, fundación de la familia. "Con-
cedemos, dicen, nuestro monasterio y nuestra villa de Covasuar, 
en el lugar que llaman Mecelbardón, juntamente con nuestras tie-
rras propias, que habiendo sido abandonadas por los antiguos, 
fueron allí ocupadas por nosotros. Lo damos todo con sus salidas 
y entradas, sus aguas y sus cauces, sus cimientos y sus edificios. 
Y prometemos por Dios y el reino de la gloria que nunca hemos 
de ir contra esta determinación" (10). 
(9) Resto de la villa medieval, queda allí hoy únicamente una ermita en 
ruinas, situada entre Montejo, Santa Cruz de Salceda y Fuentelcésped. En 
el siglo xvni era aún iglesia parroquial con un solo vecino (L. Serrano: Don 
Mauricio, obispo de Burgos, pág. 99). 
(10) En la edición del P. Serrano (Cart. de Arlanza, págs. 34-36), esta 
carta lleva la misma fecha que la relativa a la acotación del alfoz de Lara. 
E l copista, sin embargo, es distinto: en esta última, Trebalcus presbiter; en 
la primera, Secutus o Sisebutus, el mismo que escribe la carta de donación 
de Cardaba, y probablemente la de confirmación de la fundación de Arlanza. 
Distintos son también casi todos los confirmantes. Aquí vemos, entre otros, 
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La boda del conde. 
En estas dos medidas descubrimos desde ahora dos de los ras-
gos fundamentales de la fisonomía de Fernán González: la habi-
lidad política y el sentimiento religioso. Son las dos fuerzas que, 
combinadas con un tesón indomable y un valor guerrero a toda 
prueba, van a dar a la vida de Fernán González un relieve singu-
lar de grandeza y heroísmo. Hemos visto cómo había sabido ro-
dearse de una corte de personajes influyentes, entre los cuales 
llegamos a distinguir algunos de los descendientes de las familias 
más poderosas de Álava y la Castilla primitiva, cuyas posesiones 
se incrustaban en las del conde de Lara por la parte oriental 
Pero las miradas de Muniadona y de su hijo van más lejos toda-
vía. Allá por los montes de la Demanda su señorío confina con el 
reino de Navarra, que, fundado veinticinco años antes, empieza a 
influir fuertemente en las vicisitudes de Castilla y León. Alfor, 
so IV se sostiene en el trono leonés por estar casado con una 
princesa navarra. Su hermano Ramiro, que hasta 927 tiene en 
Asturias una especie de principado autónomo, va también a Pam 
piona en busca de mujer, y allí encuentra a la infanta Urraca. 
Una ambición semejante abriga para su hijo la vieja condesa de 
Lara, y no tardó en conseguir sus propósitos, preparando al jovei. 
los siguientes: Oveco Muñoz, uno de los pocos que aparecen también en la 
carta anterior; Lupo Scemenez, Alvaro Velascez, Didaco Belascez, Roda-
nius (o Rodericus) Frinández, Tello Nunnez, Alvaro Ovecez, Didaco Nú-
ñez, etc. Aunque hubiese que modificar la fecha, sería necesario colocar esta 
escritura alrededor de 931, "rex Ramiro in Legione et Mamadonna et Fe-
rrande Gonsalvez en Castella". Es interesante en este documento la frase 
siguiente: "Et per illos valles que exeunt ad corpes usque in cabo de va-
lles de ad illas coronas, sive de contra Montego usque ad illa Quinta-
na qui est Stevano Even Arias in Val de Vacas." Ya Menéndez Pidal señaló 
este nombre de lugar a propósito del Corpes del Poema del Cid, rechazando 
la identificación entre ambos. E l Corpes de Casuar estaba al occidente de 
Casuar, donde todavía existe una aldea llamada Valdevacas. E l del Poema, 
según el señor Menéndez Pidal, debe localizarse al sur de Castillejo de Ro-
bledo, en la región de San Esteban (R. Menéndez Pidal: Cantar de Mió Cid, 
tomo I, paga. 54*55). 
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conde un matrimonio que nos revela una alta visión del panora* 
ma político y que fué también un paso dado por esta época, punto 
inicial de un glorioso y azaroso porvenir. En la corte de Navarra 
había una princesa cuya mano se disputaron príncipes y potenta-
dos. Se llamaba Sancha, y era hermana del rey García, que en 925 
acababa de suceder a su padre, Sancho I, el verdadero fundador 
del reino de Navarra. Sancha debía ser bella, pero además llevaba 
el apoyo de un rey poderoso al príncipe que se casase con ella. 
Por otra parte, tenía una madre, llamada Toda, que sabía com-
binar a maravilla los lazos del parentesco con los intereses fami-
liares para la seguridad de su reino. Cuando en 923 Ordoño II, de 
acuerdo con el rey Sancho hizo aquella expedición riojana que debía 
vengar la derrota de Valdejunquera, el leonés vio en la corte de su 
aliado a la joven princesa y quedó prendado de ella, en tal forma 
que no paró hasta encontrar un pretexto para divorciarse de la 
gallega Aragonta y casarse con la navarra. A l amor se juntaba allí 
una finalidad política: la de unirse al navarro para combatir a los 
moros y a los condes de Castilla. E l matrimonio se celebró a fines 
de aquel mismo año, pero fué de corta duración, pues \mos meses 
más tarde la muerte se llevaba al rey leonés. En aquel tiempo las 
viudas de los reyes, siguiendo un canon del concilio XIII de To-
ledo, tenían prohibición de casarse de nuevo, ingresando casi siem-
pre en un monasterio (11) ; pero la ley general empezaba a tener 
muchas excepciones, y Sancha encontró numerosos pretendientes, y 
además podía ser sumamente útil a los intereses del reino de Na-
varra. E l rey García y su madre, Toda, la dieron en matrimonio a 
un magnate afincado en la región castellana del Ebro que lindaba 
con Navarra. Se llamaba Alvaro Herrameliz. Del nombre de su 
padre ha quedado en la provincia de Burgos un pueblo llamado 
Herramel y otro en la de Logroño, no lejos de Haro, que lleva 
aún el nombre de Herrameluri, o villa de Herramel. Eso parece 
indicar que el padre de Alvaro fué un activo repoblador de esta 
tierra situada a uno y otro lado del Oja. E l hijo aparece por vez 
(11) Conc. X I I I de Toledo, canon 5. 
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primera al lado de Ordoño II en 923, contribuyendo a la toma de 
Nájera y de Viguera, y confirmando el documento de fundación 
del monasterio riojano de Santa Ooloma. Muerto Ordoño, consigue 
casarse con su viuda, y tal vez esto le sirve para adornarse con el 
título de conde de Álava, suplantando a Vela Muñoz, hijo de Munio 
Vela y nieto de Vela Jiménez, el cual hubo de buscar una sombra 
protectora bajo el prestigio creciente del joven conde de Lara. Una 
carta de Valpuesta en 929 nos dice que entonces gobernaba, en León 
el príncipe Alfonso y en Lantarón el conde Alvaro Herrameliz. In-
fluido acaso por su mujer, Alvaro parece buscar la protección del 
rey de Navarra para defender antiguas aspiraciones autónomas 
de la tierra que gobernaba y que comprendía el territorio alavés 
y los valles orientales de la primera Castilla. Esto es lo que po-
dría significar su presencia al lado de García Sánchez, en Viguera, 
como nos lo demuestra un documento del mes de enero de 931, 
en que se le reconoce como conde de Álava: "Alvaro Herramelliz 
in Álava". Es la última vez que la historia nos recuerda su nom-
bre. Debió morir poco tiempo después, puesto que Sancha, viuda 
por segunda vez, aparece como señora del castillo de Lara y mu-
jer del conde Fernando por esta misma época (12). Es verdad que 
su nombre no figura al lado de Fernán González de una manera 
indubitable hasta el año 935 (13), pero en esta época ya tenían 
(12) Las genealogías de Roda, que se comprueban de una gran exacti-
tud, dicen de Sancha: "Sanstius Garsiez major, cognomento Abarca, genuit 
Garciam regem et domnam Onnecam et domnam Sanctiam et domnam Urra-
cam, et domnam Blasquitam... Domna Santia uxor fuit Ordonii imperatoris 
legionensis. Postea habuit virum Albarum Harramelliz, comitem de Álava. 
Ad ultimum fuit uxor Predinandi Comitis." E l 28 de agosto de 929, Araspio 
hace una venta cerca de Valpuesta, "regnante domno Adefonso in Leione et 
comité Alvaro Herrameliz in Lantarone" {Cartulario de Valpuesta, núm. XIV) . 
L a caída de Alfonso debió traer consigo la de Alvaro Herrameliz, a quien, 
como hemos dicho, vemos al lado de García Sánchez a principios de 931, 
llamándose todavía conde de Álava. Varios vecinos de Viguera venden al 
abad Aureolo una tierra: "Era DCCCCLXIX regnante Domino Nostro Jesu 
Christo et principe Scemeno Garseaniz in Pampilonia. Comes Alvaro Herra-
meliz in Álava. Eximino rex. Abolmondar presbiter, García rex filius San-
cionis" (Tomás González: Colección de Privilegios, t. VI, pág 15.) 
(13) E l 5 de agosto de 935. "Muniadonna cometissa una pariter cum filio 
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•dos hijos, que encontramos como donantes en un documento de su 
abuela Muniadona a favor de Cárdena. Esta unión tuvo una tras-
cendencia capital para el porvenir de Castilla. La reina Toda Az-
nárez, mujer de una gran energía y de una ambición vigilante, que 
es la que en realidad llevaba las riendas del gobierno en el reino 
pirenaico, buscaba en ella, ante todo, el engrandecimiento del reino 
de Navarra, la continuación de la política comenzada por Alvaro 
Herrameliz, política de expansión por el condado alavés y por los 
fértiles valles de la Rio ja. Los de Lara supieron hacerla servir para 
apoyar contra la absorción leonesa el nacimiento de una Castilla 
vigorosa, ávida de seguir la senda trazada unos lustros antes por 
los caudillos navarros. Por un matrimonio nacerá más tarde E S -
TOCO Fredenando Gundesalviz, Dei gratia comee, et uxor sua donna Sancia, 
seu neptis meis Gundesalvo Ferdinandiz et Santio Ferdinandiz", dan a Cár-
dena el lugar de Cardeñuela de Valzalamio. Entre los confirmantes figuran 
el obispo Basilio, Abolmondar Sarraciniz, Bela Téllez, Orovio y Munnio Han-
niz (Bec. de Cárdena, pág. 227). E l signo de Muniadonna en esta carta era una 
cruz bizantina dentro de un arco de medio punto. L a condesa doña Sancha 
aparece ya casada con Fernán González en el documento de fundación de San 
Quirce, fechado "feria IV, pridie Kalendas maii, era D C C C C L X V H " , es de-
cir, en 929; pero esta fecha no es segura. E l 31 de abril de 929 no era miérr 
coles-. Tal vez por eso Sandoval señala el año 925, pero Berganza le corrige, 
poniendo el 928 (Antigüedades...f t. I, pág. 195). En realidad, habría que 
adoptar una fecha posterior al 930, a no ser que admitamos. que Sancha se 
casó con Fernán González antes de la muerte de Alvaro Herrameliz. Existe, 
además, el pacto de la abadesa Eufrasia de San Mames de Ura, "Era 
DCCCCLXVIII, regnante serenissimo principe Adefonsus", que trae esta con-
firmación: "Ego Fredinandus Gundisalviz et conjux mea Sancia pro remedio 
anime mee vel parentum meorum concedimus in atrium Sancti Mametis et 
Deo votarum qui ibidem deserviunt ecclesiam sánete Eugenio..." Pero esto 
es seguramente una adición posterior que al hacer una copia se incluyó en 
el documento primitivo. Así se deduce de la cláusula vel parentum meorum, 
que supone ya muerta Muniadona, y de esta frase, que leemos en una copia 
de Silos: "Facta carta VI Kalendas Februarias, era DCCCCLXVIII, regnante 
serenissimo Adefonso in principio testamenti. Huic modo vice alia recupera-
tum et confirmatum. Sanctius princeps in Legione, consulque ejus Fredenan-
dus Gundisalviz in Castella (Silos, ms, 11, fol. 9; Cart. de Arlanza, págs. 26-29; 
Argáiz, Sol. laur., t. VI, pág. 284). No mencionaremos las dos cartas de Ar -
lanza de 912, en que también aparece doña Sancha, pues ya sabemos que hay 
que retrasar su fecha unos veinte años. 
25 
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paña y por un matrimonio va a conseguir ahora Castilla, primero» 
un mayor prestigio interior y más tarde la anhelada independencia. 
Los dos fueron una obra maestra de habilidad política, pero en 
los dos hubo acuerdo de voluntades y de verdadero amor. Sancha 
será siempre para Fernando la compañera, la consejera, la esposa 
dulcísima, como la llama él en varios documentos. En sus actos-
de gobierno él gozará teniéndola a su lado, firmando junto a ella 
los diplomas y compartiendo con ella el mérito y la responsabi-
lidad. 
Guerra civil en León. 
La presencia de Sancha en el Castillo de Lara nos va a expli-
car los primeros pasos del conde en la política general del reino. 
E l reino de León vivía unos momentos caóticos. La corona pasa 
rápidamente de una cabeza a otra llevada por los vendavales de la 
ambición. Vimos ya a los hijos de Ordoño disputársela a la muer-
te de Fruela II. Llamábanse Sancho, Alfonso y Ramiro. Por si la 
confusión fuese poca, los de Fruela tenían también sus aspiracio-
nes (14). La candidatura de Alfonso IV prevalece al principio; es 
el más fuerte porque acaba de casarse con Oneca, hija de Sancho 
Garcés, y cuenta con el apoyo de Navarra. Se instala en León, sin 
llegar a desplazar de Galicia a su hermano Sancho. Ramiro, el 
tercero de los hermanos, vive al lado de su hermano Alfonso y 
apoya su causa. E l 11 de abril de 929 Alfonso hace una donación al 
monasterio de San Cosme de Abellar. Ya reina también en Gali-
cia, porque su hermano Sancho acaba de morir, y por eso firma el 
documento uno de los más poderosos magnates gallegos, Guttier 
Menéndez, y allí se ve también esta otra firma: "Ramiro, herma-
(14) E l historiador árabe Aben Hayan es el que más luz nos da acerca 
de las guerras civiles que ensangrentaron el reino de León a la muerte de 
Fruela II (Cf. Dozy: Investigaciones, t. I, págs. 216-228 y 230 y sigs.). E l 
análisis de los documentos me ha permitido introducir alguna precisión y 
alguna rectificación en lo que se refiere a la cronología y a las vicisitudes de= 
aquellas luchas. 
a 
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no del rey" (15). En 930 Alfonso pierde a su mujer, Oneca (16). 
Este golpe le vuelve casi loco de dolor, pues sólo por un acceso de 
locura se explica lo extravagante de su proceder. Bajo la impre-
sión de la desgracia, cede el trono a su hermano Ramiro, se corta 
la cabellera y toma el hábito monacal en Sahagún; pero al poco 
tiempo el dolor se calma, la ambición retoña y el regio novicio em-
pieza a sentir la nostalgia del poder. Se arrepintió de aquella re-
solución tomada en el exceso de su pena (17). La opinión general, 
que en otro tiempo había impuesto a Wamba la resignación ante 
el hecho consumado de la tonsura, reprueba la conducta del rey 
monje, pero algunos magnates le sostienen, y con su apoyo se apo-
dera primero de Simancas y entra luego en León, aprovechando 
(15) Tumbo de León, fol. 452. Con su hermano Ramiro, están al lado de 
Alfonso Pélagius TMonis, Guthier Menéndez y Gundisalvis Eroni. E l mismo 
año, en septiembre, deseando atraerse al poderoso infanzón gallego, padre 
de San Rosendo, le entrega, llamándole tio suyo, una importante mandación 
en Galicia: "Ordinamus vobis ad imperandum commisso de Carioca, Carte-
lion, Laure medio, Sabiniano et Loserio et Urticaria" (E. S., t. XVIII, pág. 330). 
(16) Oneca figura ya en el documento de la fundación de Albelda, en 924, 
con esta fórmula: "Onnecha ejusdem principis filia." Más tarde la vemos 
confirmando diversos privilegios leoneses al lado de Alfonso. E l 15 de marzo 
de 930 confirma la donación de una serna al obispo Cixila con Gutierre Me-
néndez, Pelagio Tetoni, Sarracinus Nunniz y Didaco Romaniz {Tumbo de 
León, fol. 466). Aparece también en otra donación a Abellar del 9 de octu-
bre de 928, y aún la vemos dando a este monasterio, juntamente con su ma-
rido, "aquam nostram propriam de ilumine Porma in loco ad illum rotarium", 
el 11 de abril de 931 {Tumbo de León, fol. 456; E . S., X X X I V , pág. 241). Aun-
que es la fecha aceptada por Risco, la juzgo errada, pues en la carta firma 
también Ranimirus frater regís, y es seguro que por esta época la guerra 
había estallado entre los dos hermanos. Juzgo que debe leerse 930, el año en 
que Alfonso perdió a su mujer. 
(17) Así lo dicen expresamente las genealogías de Roda: "Domoia Urraca 
fuit uxor domini Rammiri Regis magni, qui fuit frater Adefonsi regis et 
nepos Froilani, et in Regnum post Adefonsum ipso sponte sua i l l i tradente 
et in monasteris demittente sucessit. Sed cum procedente tempore, idem 
Adefonsus de regni traditione graviter peniteret et ad illum resumendum de 
monasterio, egressus fuisset, jussu Ranimiri regis cum filiis Froilani fratris 
sui oculis orbatus est, et habuit filios domino Sanzio et domina Geloira Deo 
vota. Iste Ranimirus ex alia uxore galliciensis nomine Tarasia cognomento 
Florentina, habuit filium Ordoni regis (Jourgain: La Voseóme, 1898, t. í, 
página 27). ' 
CAP. XIII .—DE LABA A BURGOS 389 
una ausencia de Ramiro, que estaba en Zamora preparando una 
razzia contra los moros. Acude éste a conjurar el peligro con la 
velocidad del rayo. "Ardiendo en ira, dice Sampiro, mandó tocar 
las trompetas y blandir las lanzas; y presentándose en León, le 
sitia día y noche, y no para hasta coger preso al fugitivo de Saha-
gún y encerrarle en un calabozo (18). 
Triunfo de Ramiro. 
Estos sucesos se desarrollaron en sólo un año, desde el verano 
de 930 hasta el de 931. E l 19 de marzo de 930 Alfonso daba al 
obispo Cixila una serna en la vega del Esla y confirmaban su de-
cisión la reina Oneca y el príncipe su hermano (19). La muerte 
de la reina debió suceder aquella misma primavera. En agosto ve-
mos ya a Ramiro gobernando el reino y confirmando las posesio-
nes de Samos rodeado de los principales magnates gallegos, y del 
mismo mes hay ya dos cartas en Sahagún, que llevan la datación 
del rey Ramiro: "En los mismos idus de agosto reinando Ramiro, 
rey de León." Durante los últimos meses de aquel año (20), A l -
fonso debió vivir recogido en el gran monasterio del Cea, pero 
fatigado por la reclusión, resolvióse a dejar el claustro en las 
primeras semanas del año siguiente. E l 29 de enero de 931 le 
vemos actuando nuevamente como rey. En calidad de tal falla un 
pleito que existía entre los vecinos de Manzaneda y los monjes 
de San Julián y Santa Basilisa de Ruiforco, que alegan tener ju-
risdicción sobre la villa de Manzaneda. Después de reconocer per-
sonalmente los términos, de recorrer la villa con muchos de sus 
(18) Sampiro, en el Süense. Véase Gómez-Moreno: Introducción a ía His-
toria Silense, 1921, pág. CU. 
(19) Tumbo de León, fol. 466. 
(20) En junio de 930, los notarios de Sahagún escribían todavía: "Reg-
nante domino Adefonso rege in Legione" (Vignau: índice de los documentos 
de Sahagún). En cambio, hay dos cartas del 13 de agosto que aluden ya a 
Ramiro: "Regnante Ramiro rege in Legione" (Ibid., núm 462); "Regnante 
Ranimiro, principe et regis magni in Legione" (Ibid., núm. 463). 
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grandes y de preguntar a los más ancianos, señaló los límites de-
finitivos, dando la razón a los monjes (21). Y esto, ¡ ironía de las 
cosas!, fué en el monasterio donde había de entrar unos meses 
más tarde con los ojos vacíos. Era el tiempo de preparar las ex-
pediciones contra los moros, y con ese fin se había adelantado 
Ramiro II. (Santiago, Tumbo A.) 
Ramiro hasta Zamora, desde donde acudió rápidamente para so-
focar la revuelta. E l 18 de febrero se redactaba un contrato de 
venta entre los monjes de Santiago de León y un particular llama-
(21) Arch. de la Cat. de León, núm. 1332-3 del Catálogo del P. Z. G. V i -
Uada. Aunque se dice en la escritura que el rey estaba acompañado de sus 
magnates, sólo la suscriben los obispos Oveco y Cixila. 
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do Esteban (22); pero el notario no quiere fechar el acta con el 
nombre del rey, tal vez porque no sabe quién va a quedar triun-
fante en aquella lucha. No obstante, Ramiro se apoderó en breve 
tiempo de la capital, sin lograr coger prisionero a su hermano. E l 
relato de Sampiro estiliza y resume con exceso. Y, por otra parte, 
los documentos auténticos parecen indicarnos que las cosas pa-
saron de una manera algo diferente. "Usando de un ardid, conti-
núa el obispo de Astorga, todos los magnates asturianos enviaron 
emisarios a Ramiro anunciándole que estaban en favor suyo. Mas 
él, entrando en Asturias, cogió a todos los hijos de Fruela: Alfon-
so, que pretendía recoger la herencia paterna; Ordoño y Ramiro; 
los llevó consigo, los juntó con su hermano el susodicho Alfonso, 
a quien tenía en un calabozo, y a todos juntos en un día los mandó 
sacar los ojos" (23). Antes de esta campaña, en Asturias, parece 
haberse desarrollado otra en Castilla. Allí se había refugiado el 
rey monje cuando su hermano lo arrojó de León, sin duda porque 
tiene numerosos leales entre los castellanos y porque espera reci-
bir, como otras veces, el apoyo dé Navarra. Pero ahora las cosas 
han cambiado completamente: la muerte ha roto el parentesco con 
el rey navarro, y existen otros lazos y otros intereses. Hay cinco 
cartas castellanas fechadas entre el primero de enero y el 24 de 
junio de 931 (24), y todas ellas hacen constar que el príncipe A l -
fonso reinaba en .León, todas menos dos, las dos que ya conocemos 
de Fernán González y Muniadona, que llevan la fecha del sábado 
de las kalendas de enero, y atestiguan "que reinaba en León el se-
(22) Esteban vende al monasterio de Santiago, de León, unas tierras 
" X V Kalendas marcias era DCCCCLXVIIII" (Doc. de la catedral de León, 
número 835). 
(23) Gómez-Moreno: Introd. a la Historia Silense, pág. CIII; E . S., XIV, 
página 451. 
(24) Estas cinco cartas son: primera, pacto de los monjes de Tabladi-
11o, 24 de junio (Cart. de Arlansa, pág. 29); segunda, acotación del alfoz de 
Lara, 1 de enero (Ibid., pág. 31); tercera, donación de Casuar a Arlanza, 
1 de enero (Ibid., pág. 34); cuarta, venta de una tierra en Pedernales, 1 de 
marzo (Bec. de Cárdena, pág. 119); quinta, donación de Alfonso IV a Cárde-
l a (Ibid., pág. 209). 
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renísimo príncipe Ramiro". En abril todavía había en León quien 
reconocía al rey Alfonso, y no obstante, en el castillo de Lara era 
ya reconocido el príncipe Ramiro (25). Indudablemente, el conde 
Fernán González fué un gran partidario suyo, uno de los principa-
les patrocinadores de su causa, cuando en Castilla prevalecía la 
candidatura contraria. Era acaso la influencia de la casa de Nava-
rra. Los navarros que años antes habían patrocinado a Alfonso, a 
causa de su mujer Oneca, le abandonaban ahora pensando que hu-
biera estado mejor en el monasterio rezando por ella. Infanta pam-
plonesa, hija del primer Sancho, era también Urraca, la mujer de 
Ramiro, cuya presencia en el trono de León bastaba por sí sola para 
decidir la voluntad de los condes de Lara en favor del nuevo rey. 
Infanta pamplonesa y hermana, por tanto, de Oneca y de Urraca. 
era también Sancha, la condesa de Lara, que, aunque doliéndose 
de la hermana muerta, debía interesarse más por la que aún vivía. 
La causa de Ramiro debía tener, naturalmente, en su favor a los 
condes de Lara y a los reyes de Pamplona. 
Fernando, en la contienda. 
Pero existían acaso otros motivos más altos que los afectos 
familiares. Alfonso acababa de cometer una gran torpeza en Cas-
tilla. Sin duda, uno de sus partidarios incondicionales, de los que 
le animaron a salir del claustro, era un conde gallego llamado Gu-
tierre Núñez, sobrino de San Rosendo y emparentado, por tanto, 
con las más poderosas familias de la zona occidental del reino. 
Unos años antes había tenido gran importancia en los sucesos de 
Galicia (26). Entonces había luchado contra Alfonso, apoyando la 
(25) L a fecha del 1 de enero en los documentos en cuestión tiene una 
gran garantía: entre el 930 y el 935, es decir, entre los años en que pudieron 
juntarse en un documento los nombres de Ramiro y Muniadonna, sólo fué sá-
bado el 1 de enero de 931. 
(26) Es su padre Ñuño Gutiérrez el que aparece con más frecuencia en lo» 
documentos de Galicia y Portugal. Nuimus Guterriz ñrma ya en 911 un do-
cumento de Ordono II, rey entonoes de Galicia, relativo a la sede de Dumio-
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causa del hermano mayor, Sancho, que estaba casado con su her-
mana Goto Núñez. Como Sancho acababa de morir y las circuns-
tancias habían cambiado mucho, Gutierre se pone ahora al servicio 
(E. S., t. XVIII, pág. 320', apénd. IX) ; en 915 figura al lado del mismo rey 
en Santiago (Tumbo A, fol. 15); en 921 le vemos otra vez en el séquito de 
Ordoño confirmando una donación a la iglesia de Oviedo, que se nos conser-
va en el libro de los Testamentos (fols. 25-27), y un año más tarde suscribe, 
el primero entre los magnates, un convenio entre Recaredo, obispo de Lugo, 
y Gundesindo, obispo de Compostela (Ferreiro, La Iglesia de Santiago, t. II,. 
página 102). 
Después de 928 Ñuño desaparece de la vida pública, o por lo menos de 
entre los cortesanos que confirman los documentos reales. Tal vez los vai-
venes políticos le movieron a buscar el refugio de algún monasterio. Vol-
vemos a encontrarle solamente con motivo de algún acontecimiento de orden 
familiar: cuando en 936 reparte con sus hermanos la herencia paterna, 
cuando en 938 su hermano Rosendo inaugura el monasterio de Celanova. Por 
un documento de Sobrado, lugar acaso de su retiro, vemos que vivía aún 
en 955. 
E l hijo de Ñuño, Gutierre, debió alejarse de la corte después de su fra-
caso en Castilla, y con él los principales miembros de esta familia, tan com-
prometida por el resultado de las guerras pasadas. No obstante, le encontra-
mos pasajeramente al lado de Ramiro II en 935, confirmando una donación 
de este rey a la iglesia de León (Cf. Tumbo de León, fol. 13, y E. S., XVIII, 
apéndice II, pág. 308). Con el comienzo del reinado de Ordoño III, hijo de 
Adosinda, hija a su vez de Ildoncia Gutiérrez y Gutierre Osóriz, y por lo 
tanto prima suya en segundo grado, Gutierre se acerca más al trono. Le 
vemos junto al rey en cartas de 951 (Barrau-Dihigo( Chartes royales leone-
ses, en Rev. Hispan., 1910, t. X , p. 383), de 952 (Yepes, Crónica de la Orden 
de San Benito, t. V, apénd. XIV fol. 437), 956 (Barrau-Dihigo, 1. c, p. 391); 
y de 957 (A. H . N . , Sahagún, Reales, Docum. 20). Después desaparece de la 
corte, para reaparecer más tarde, si queremos verle, cosa poco probable, en 
el Gutierr Nuniz que firma documentos de Ramiro III y Vermudo II en 974 
y 985. U n diploma inédito del cartulario de Celanova nos indica 
que lo mismo él que su madre Elvira vivían aún en 961, y al mismo tiempo 
nos orienta hacia el conocimiento de su linaje. En él se nos dice que era» 
hijo de un infanzón llamado Munio y de Elvira, una gran dama gallega hija 
de Arias Menéndez. Creo que ese Munio no puede ser otro que Munio Gu-
tiérrez, el hijo primogénito de Gutierre Menéndez, que confirma las cartas 
reales arriba indicadas entre 911 y 922, y por tanto, Gutierre Núñez, el con-
de Burgalés, era sobrino de San Rosendo, resobrino de la reina Elvira, mu-
jer de Ordoño II y hermana de su abuela Hermesinda; y hermano de l a 
reina Goto, mujer de Sancho Ordóñez, rey de Galicia (925-929). Hay una 
carta de Ramiro II, que lleva la fecha de 947, por la cual este rey entrega 
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de su antiguo adversario, le anima a dejar la cogulla, le ayuda a 
apoderarse de Simancas y León, y recibe en recompensa la man-
dación del condado de Castilla. En Cárdena, una carta de los pri-
meros meses de 931 está fechada en esta forma: "Siendo Alfonso 
rey de León, y conde de Burgos Gutierre Núñez" (27). Es un so-
nido nuevo en la onomástica de la nobleza castellana. Alfonso IV 
se atrevía a hacer lo que no habían hecho ni su padre, Ordoño, ni 
su abuelo, Alfonso el Magno: poner al frente de Castilla un hom-
bre extraño a la tierra, desconocedor de sus leyes, ignorante de 
sus costumbres. No lleva el título de conde de Castilla, sino de Bur-
gos, desde donde vigila los movimientos de los grandes señores. 
"a su cuñada doña Goto", monja en el monasterio de Castrello, una heredad 
que había sido de su primo (congermano meo) Ñuño Gutiérrez, a quien se 
la había quitado el rey. Es un documento sumamente interesante por dos 
razones: 1.°, porque el carácter de restitución que tiene nos confirma en la 
filiación que aquí propongo de doña Goto; 2.°, porque la confiscación o ex-
propiación a que se alude en él implica por parte de Ñuño Gutiérrez un 
deservicio, que fué, sin duda, la ayuda que Ñuño y su hijo Gutierre, conde 
de Burgos, dieron primero a Sancho de Galicia y luego a Alfonso IV en las 
guerras civiles de 927 y 931. (Véase este documento en López Ferreiro, Ga-
licia Histórica, pág. 451.) 
Ofrezco este cuadro genealógico ) consultado con el joven investigador 
E . Sáez, que ha estudiado con especial interés este asunto. 
Goton, repoblador del Vierzo (860). = Egilona. 
Sabaneo, obispo de Mondoñedo. Patruina. Ermesinda. = Hermenegildo, repoblador de "ortugal (972). Vermudo. 
Itdoncia. = Gutier Osóriz. Elvira. = Ordoño II. Gutierre, = llduara Erlz. Arias. = Ermesinda. 
Elvira. = NunoG 
Adosinda. = Ramiro II. Osorio. Sancho. Alfonso. Ramiro. 
Vuño. =~ Elvira Arias. S. Rssendo. Froila. = Sarracina. Adosinda. •m Ximeno. Ermesinda. = Pelayo. 
Gutierre. Goto. = Sancho de Galicia. 
(27) Bec. de Cárdena, pág. 119. Se trata de una escritura del 1 de marzo. 
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Los castellanos, naturalmente, le hicieron el vacío. Fernán Gon-
zález se negó a reconocer al intruso, y lo mismo parece haber he-
cho Fernando Ansúrez, el conde de los años anteriores. Alfonso, 
no obstante, confiaba en él, y tal vez por eso, al ser expulsado de 
León, viene a buscar en Burgos la última esperanza de salvación. 
E n Burgos nos le presenta una carta del 27 de junio de 931. Quie-
re inclinar en su favor el monasterio de Cárdena, gran prestigio 
de la región, y le confirma la posesión de una villa en las cerca-
nías de la ciudad, "según la habían poseído en los días de los prín-
cipes anteriores, sus padres y sus abuelos, y como la delimitaron 
E l castillo de Burgos: interpretación artística de un grabado 
del siglo xvi . 
sus criados Zuleiman y Aiub". E l notario advierte que con este 
motivo se reunieron en torno al rey muchos obispos, condes y aba-
des, que confirmaron su carta, intentando acaso con esta afirma-
ción disimular un angustioso aislamiento. Confirman, sí, dos obis-
pos: Oveco de León y Frunimio, que vivía retirado en Bamba y 
que, sin duda, había querido seguir en su desgracia al rey fu-
gitivo. Aparecen también los nombres de cinco abades, y tras ellos 
suscriben, ocho infanzones, que en su mayoría habían venido de la 
región leonesa, y que si eran castellanos no pertenecían a los pri-
meros y más influyentes linajes de la región. De todos ellos, los 
únicos que reaparecerán en las suscripciones documentales son 
Assur Muñoz, pariente de Gonzalo Ansúrez, a quien ya conoce-
mos, y Rodrigo Alvarez, que, eclipsado en vida de Fernán Gon-
zález, se destacará luego con singular relieve al lado de su hijo 
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García. Pero lo más extraño de aquella reunión es la presencia 
en ella de un personaje famoso en otro tiempo, que creíamos des-
aparecido para siempre. Es Gonzalo Fernández, el fundador de 
Lara, el viejo repoblador de la región de Arlanza y del Duero. 
Allí resurge por modo milagroso el infatigable reconstructor de 
iglesias, ciudades y castillos. E l notario tiene interés y especial 
empeño en escribir su nombre: "Todos los aquí reunidos, y Gon-
zalo Fernández con nosotros, confirmamos lo dispuesto por el rey 
Alfonso." Pero su nombre no aparece entre los confirmantes. Tal 
vez no ha querido poner su signo; tal vez está allí violentamen-
te traído para asegurar el apoyo de su hijo, el nuevo conde de 
Lara. Y ante la imaginación surge la figura de un castillo, don-
de debió estar recluido aquel hombre, peligroso en otro tiempo para 
los planes de los reyes de León, cuando su actividad infatigable du-
plicó los territorios de Castilla y su firme voluntad se empeñó 
en la empresa de la unificación y de la autonomía. Ahora com-
prendemos porqué durante los años anteriores encontramos, a la 
comitissima gobernando juntamente con su hijo. Aquellas cartas, 
a que hemos aludido en las páginas anteriores, tienen algo que 
parece hablar del ausente, y hasta la misma actitud reservada del 
hijo nos hace adivinar peligros y zozobras. Sea como quiera, aquí 
está ahora el gran conde con este pequeño grupo de infanzones, 
que son los últimos participantes de la fortuna del monje prófu-
go (28). Su presencia no hace vacilar a los varones castellanos. 
(28) Bec. de Cárdena^ pág. 209. "Ego Adefonsus rex, propter amorem 
Dei et pro remedio anime mee... sicuti pueros nostros Zuleiman et Aiub de-
terminaverunt et consygnaverunt, ita ut éx presentí die omnia firmiora cuneta 
possideatis atque defendatis absque alicujus inquiet'atione plebis aut comi-
tibus... Notum die quod erit V kalendas Julias, e r a DCCCCL.XVIIII. In quo 
loco plurimis episcopis, abbatibus et comitibus fuerunt conjuncti et confir-
mati; et in ipsos términos que posuit rex Adefonsus, Gundesalvo Fernandez 
et nos adunati omnes ipsos confirmamus." Dentro de un triple arco, el mo-
nograma Adefonsus. Después, los dos obispos, cinco abades y los magnates 
siguientes: Gundesalvo Munioz, Predinando Nunniz, Munio Zíniz, Ziniz Ro-
driz, Assur Munnoz, Gundesalvo Ennecoz, Rodrigo Alvarez, Guttier Fer-
nandiz; casi todos estos personajes reaparecen en otras escrituras castella-
nas de aquel tiempo. Gonzalo Muñoz, en una carta de Cárdena de 945, con-
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N i él lo pretende tampoco; no quiere ser el precio de la traición 
a los intereses de su tierra. Tal vez su propio hijo sube desde Lara 
para dar el último golpe a la causa de Alfonso. Aquella reunión 
del 27 de junio era el último acto solemne del rey monje. Ya no 
volverá a firmar nuevos documentos, ni a hacer nuevas donacio-
nes. Pocos días después cae prisionero, y es un hecho muy signifi-
cativo que su caída coincida con el encumbramiento del conde de 
Lara. Cuando Ramiro llega, ya no tiene nada que hacer. Sólo 
mandar que cieguen a su hermano y que le lleven para juntarse 
con sus primos los hijos de Pruela, al monasterio leonés de Rui-
forco, cuyos términos había recorrido unos meses antes en com-
pañía de los señores de su corte. E l conde Gutierre Núñez debió 
buscar un refugio en sus tierras gallegas y al lado de sus pode-
rosos familiares. Buen político, Ramiro II le perdonó, y si al prin-
cipio su nombre falta en los documentos castellanos y leoneses, 
desde 935 le vemos de nuevo en la corte. E l obispo de León, en 
cambio, se reconcilia rápidamente con el vencedor y vuelve al 
gobierno de su diócesis. Durante el verano de 931, o más proba-
blemente de 932, Ramiro se encuentra en Castilla. Le vemos el 
26 de julio en un monasterio de San Pedro, que puede ser San 
Diego Muñoz, de quien debía ser hermano, y con otros magnates (Bec. de 
Cárdena, pág. 293), y en otra de 963 por la cual Fronilde, hija de Fernán 
González, hace una cuantiosa donación a Cárdena (Ibid., pág. 22). Debía es-
tar emparentado con el conde, el cual aparece también en esta última escri-
tura. Tal vez pertenecía a la misma familia Fernando Muñoz, qué confirma 
la donación de unas eras de sal que hace a San Pedro de Berlangas Fernán 
González en 942 (Cart. de Arlanza, pág. 46); y otras dos cartas del conde, los 
Fueros de San Julián de Bezares en 964 (Bec. de Cárdena, pág. 366) y el 
deslinde de los términos de San Miguel de Montorio (Ibid., pág. 280) en 968. 
Munnio Ziniz y Ziniz Rodriz, pariente suyo al parecer, nos salen al paso úni-
camente en esta ocasión. Assur Muñoz, uno, sin duda, de los numerosos vas-
tagos de los Ansúrez, aparece todavía en 967 en la región oriental del con-
dado {Cart. de San Millán, pág. 65). De Gonzalo Iñiguez no sabemos otra 
cosa que su aparición en esta carta de 931, y otro tanto hay que decir de 
Roderico Alvarez y de Guttier Fernández. 
Desde luego, el nombre de Munio es familiar entre los Ansúrez, pues sa-
bemos que le llevaba un hijo de Assur Fernández, cuya presencia constata-
mos en Castilla después de la muerte de Fernán González. 
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Pedro de Arlanza o más probablemente San Pedro de Tejada, auto-
rizando con su presencia una ceremonia solemne. Era la profesión 
religiosa de un Vigila, un Vela, uno de los principales magnates de 
Castilla, hijo, al parecer, de Munio Vigilani, el que había sido conde 
de Álava hacia el año 920. Muerto el padre o reemplazado en el 
condado por Alvaro Herrameliz, Vela Muñoz había encontrado ge-
nerosa hospitalidad al lado de los condes de Lara, y con ellos esta-
ba, como hemos visto, cuando el primero de enero de 931 señalaron 
los límites del alfoz. Ahora, impresionado acaso por los últimos su-
cesos y desilusionado porque los consideraba poco favorables para 
su familia, se decide, más o menos espontáneamente, a abandonar-
lo todo. Así lo dice en la carta de profesión: "Yo, Vigila, medi-
tando cómo los que quieren ir a Dios desprecian la gloria del mun-
do, con el fin de acercarse al objeto de sus deseos, mereciendo 
así el premio de la vocación divina, he resuelto, por impulso de mi 
albedrío, entregarme a ti, nuestro padre el abad Julián y a todos 
los hermanos de esta casa de San Pedro y San Pablo, y así entre-
go mi cuerpo y mi alma para el servicio de Dios." A l mismo tiem-
po el profeso hace donación al monasterio de la iglesia de San 
Román de Tovillas, en la tierra alavesa de Valdegovia, donde los 
Velas "tenían el núcleo más importante de su patrimonio. La ca-
lidad de los confirmantes subraya la importancia personal del do-
nante, y nos hace sospechar que aquel acto tenía un carácter po-
lítico. Vemos, en primer lugar, el nombre del rey Ramiro, firman 
luego siete obispos, y el primero de todos, Oveco; a continuación, 
dos nobles de la región alavesa, emparentados tal vez con el pro-
feso, Vigila Sonna y Alvaro Sonna; tras de ellos, los condes Gon-
zalo y Fernando, que son, sin duda, Gonzalo Fernández y Fernán 
González, y al fin, un gran número de abades, presbíteros y caba-
lleros (29). 
(29) Véase el texto en Sota: Príncipes de Asturias y Cantabria. Argáiz, 
que vio el original en el Archivo de Oña, lo reproduce parcialmente (Soledad 
laureada, II, pág. 29, y VI, pág. 635), señalando, como Sota, la fecha del 26 de 
julio de 931. L a misma trae Fernández del Pulgar en su Historia secular y 
eclesiástica de Patencia, pág. 675. Según un calco que el P. Uciniano Sais-
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Todavía no ha estallado la enemistad entre los Velas y el des-
cendiente de los condes de Lara; todavía no ha prendido el incen-
dio de odios y ambiciones, que levantará guerras, fraguará trai-
ciones y saltará por encima de todos los lazos de religión, de Pa-
tria y de lealtad al señor. Si un Vela renuncia y olvida, la estir-
pe es numerosa para sostener reivindicaciones familiares, gene-
ración tras generación. Para suscribir aquel acto de renuncia-
miento, que no era acaso completamente espontáneo, está allí, 
además del rey, el nuevo conde de Castilla y de Álava, juntamen-
te con su padre. Es la última vez que la historia trae hasta nos-
otros el nombre del conde Gonzalo, el más ilustre de los adalides 
de la repoblación en los comienzos del siglo x. Nada sabemos de 
su fin. Tal vez murió al poco tiempo de su retorno al castillo por 
él construido; tal vez prefirió eclipsarse ante la gloria ascendente 
de su heredero; tal vez quiso gozar de un reposo final en alguno 
de los monasterios fundados por él en la región de Arlanza. Invo-
luntariamente se piensa en él al leer este epitafio que, con caracte-
res de aquel siglo, está escrito en el claustro de Silos: "Aquí yace 
un hombre bienaventurado en toda su vida. Llamóse Gonzalo. Que 
sea bendito con los justos. Tú que me miras, ¿por qué no despre-
cias las cosas mortales? En una casa como ésta se encierra todo 
el hombre" (30). Aquella vida gloriosa y a la vez infortunada pa-
sacó en Oña, y que se conserva en Silos, la datación vendr ía en esta forma: 
' 'Die quod erit V I I Kalendas agustas discurrente era D C C C C L X X a primo 
anno regni sui Ranimir i principis in Legione et comité Fredenando Gundi-
salviz in Castella et in A l a p a " (Ms. 10, fol. 27; Gart. de Afianza, págs . 32-34). 
(30) "Hic jacet humatus vir in omni vita beatus, 
Gonzalvus dictus, cum justis sit benedictus; 
Tu qui me cernís, cur non mortalia spernis? 
Tali namque domo clauditur pninis homo." 
L a epigrafía, ciertamente, podr ía llevarnos al siglo X, como observa Dom 
B'erotin, pero dudo mucho que en el siglo x se pudieran hacer estos versos 
ni en Cast i l la n i en León, a no ser por un fugitivo de Córdoba, donde las 
actividades de Eulogio y A lva ro hab ían provocado un verdadero renacimiento 
humanís t ico . Por lo demás, nos es completamente desconocida l a personali-
dad de este Gonzalo a quien alude el epitafio (Cf. P é r e z de U r b e l : El claustro 
de Silos, 1930, págs . 235-236). 
Aludiendo a los nobles enterrados en Ar lanza , dice Yepes: " L a iglesia y 
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rece condensarse en las amargas reflexiones de este breve epi-
grama. 
Conde de Castilla. 
Por primera vez encontramos a Fernán González con el título 
de conde de Castilla y actuando como tal el día primero de mayo 
claustros antiguos estaban cuajados y poblados con sepulturas de gran parte 
de la nobleza de España. De todos los nobles es imposible hacerse memoria; 
de los mas señalados la hay en la iglesia donde están escritos sus letreros. 
Uno es del padre del conde Fernán González, llamado el conde don Gonzalo 
Núñez, y de su madre, la condesa Mumadona, a quien los antiguos llaman 
doña Ximena... Están también en San Pedro de Arlanza enterrados don 
Gonzalo Fernández, poblador de Aza. v su nieto, el conde de Palencia. Mués-
trase también en el capítulo la sepultura de Ñuño Velasco, de donde dicen 
viene la ilustrísima casa de los Vélaseos, que agora son condestables de Cas-
ti l la (Crónica», I, fol. 378). Como prueba de que los epitafios de Arlanza 
tienen escaso valor histórico y fueron amañados en época no muy superior 
al año 1500, reproduciré aquí el del supuesto Gonzalo Núñez que trae San-
doval en los Cinco obispos (pág. 366): "Aquí requiesce el famoso cavallero 
conde don Gonzalo Núñez, señor y ensalzador de Castilla, destruydor de la 
seta de Mahoma siempre vencedor, nunca vencido, de muchas batallas de 
moros y christianos, do mató con su mano excelente, a los poderosos y esfor-
zados y capitanes Abimelec, Pimiquedar, Astonec y Atanazor. Este valeroso 
cavallero fué hijo de Ñuño Rasura, juez de Castilla, y padre del glorioso con-
de Fernán González. Falleció en la era DCCCC y LI'III año del nacimiento de 
Cristo DCCCC y X V I . " En un Compendio historial de San Pedro de Arlanza, 
escrito por el P. Pereda, del mismo monasterio, a mediados del siglo XVI, se 
dice que Fernán González "ordenó se trasladase a él los restos de Gonzalo 
Núñez y el de su madre doña Munia Donna, lo cual se cumplió igualmente 
con los de su mujer Sancha y varios de sus hijos". Como se ve, son datos 
de época tardía y que pierden valor cuando advertimos que a continuación se 
nos dice, unas páginas adelante, "que ya estaban allí enterrados el joven 
Boyl o Baudelio, hijo del conde, y su nieto García" (L. Huidobro, en el "Bole-
tín de la Com. Prov. de Monumentos de Burgos", núm. 20, 1927, pág. 211). 
E n cambio, en unas supuestas inscripciones y en un supuesto Becerro del 
monasterio de Santa María de las Viñas, que nadie ha logrado ver y que 
tienen todo el aspecto de ser una insigne superchería, se dan noticias que 
contradicen a éstas de Arlanza. Hablando de la iglesia visigótico-mozárabe 
de Quintanilla de las Viñas, dice el ya citado L. Huidobro Serna: "Se conoea 
la época de su reedificación por dos conductos: uno es el pequeño Becerro de 
tífil 
y"ü'" í ; : 
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de 932. Lo es seguramente desde los últimos meses del año ante-
rior, desde que Ramiro ocupa el trono de León, sin rival ninguno. 
JE1 encumbramiento de Ramiro es también el comienzo del gobier-
no de Fernando en los condados de Castilla unificados. Este rey-
bravo, inteligente y confiado, la mayor figura de la monarquía 
leonesa, renuncia de pronto a la política de Alfonso III y Ordo-
ño II, y concentra en una sola mano el mando de aquellas tierras 
que sus antecesores habían podido dominar difícilmente, mante-
niendo en ellas una división ficticia y convencional. E l conde de 
Lara será en adelante conde de Castilla: de Cerezo, de Lantarón, 
de Celórigo, de Amaya y de Álava. Este último título no aparece 
unido a su nombre hasta el año 933, pero le llevaba seguramente el 
anterior, cuando un noble alavés, cuya familia ya conocemos, Sa-
rracín Gutiérrez, en unión con sus hermanos Oveco, Maurelo, 
Aper, Vela y Gutier vende al abad de San Millán, Gomesano, por 
Santa María de las Viñas, en poder de un particular, que pronto se publicará, 
y otro las inscripciones existentes hasta junio de 1924, por lo menos, en el 
campo inmediato a la ermita, y que ya han desaparecido, con otras piedras, 
relieves e inscripciones condales de piedra marmórea, amarilla, pulimentadas, 
y las tres llevaban el monograma de Cristo con las letras alfa y omega al 
lado. Conservo copia de ellas y de sus dimensiones. Según la primera, en 879, 
Flámula, hermana de la condesa doña Munia y mujer del conde Gonzalo Té-
llez, ofrece el edificio a Jesucristo. En la segunda se dice que murió el 16 de 
diciembre de 929, y fué allí enterrada. Por la tercera consta que doña Mu-
niadona dedica una memoria a su esposo, el conde Gonzalo Núñez, que mu-
rió en 932, no obstante estar enterrado en Cerezo de Río Tirón, según el Be-
cerro. Este añade que dicha señora murió en 935, y fué enterrada en el atrio 
de Santa María de Lara, así como otros individuos de su familia, y después 
de hacer constar que en 879 se reedifica o comienza a restaurarse, aprove-
chando algunos restos de la iglesia primitiva, anota la consagración de la 
iglesia por un obispo llamado Almiro, tal vez el mismo que pocos años antes, 
en 870, consagró la de Orbañanos (En "Bol. de la Com. Prov. de Monum. de 
Burgos", 1928, págs. 267-268). Aunque fabricados con mayor conocimiento 
de la documentación contemporánea, no doy mayor crédito a este Becerro y 
a estas inscripciones que a los epitafios tardíos del claustro de la iglesia de 
San Pedro de Arlanza. Hablando de Santa María de Dará dice Sandoval: 
"Hállanse allí muchas piedras y memorias de los romanos, que cuando se edi-
ficó de las muchas que auia en Lara, las pusieron en la obra del monasterio; 
demág desto hay sepulturas ilustres de católicos" (Cmoo obispos, pág. 319). 
26 
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siete sueldos y medio y una yegua con su potro y una tierra en Sa-
linas de Anana, contigua a otra "de nuestro señor el conde Frede-
lando" (31). Y era esto en la era 970, "reinando Ramiro en León r 
y en Castilla el conde Fernando". En Castilla y también en Álava, 
puesto que le reconocían por su señor estos señores alaveses. Y a 
en 932 la jurisdicción de Fernán González se extendía a la región 
alavesa de Anana. No hay documentos relativos a los últimos me-
ses del año anterior, pero tenemos derecho a sospechar que esta 
gran transformación se realizó a raíz de la victoria de Ramiro so-
bre su hermano. La dinastía de Lara venía a eliminar a los descen-
dientes de Rodrigo y de Vela Giménez, de Gonzalo Téllez y de A l -
varo Herrameliz, de Munio Vela, de Fernando Ansúrez y Abol-
mondar Sarracinez. Muchos de estos personajes permanecerán por 
el momento al lado del caudillo triunfante, pero no tardarán en 
pasarse al campo de sus enemigos, y más tarde veremos a su des-
cendencia alejarse de Castilla para echar raíces en tierra leonesa. 
Habían buscado su sombra para protegerse de otros personajes a 
quienes ellos debían considerar como usurpadores, pero le aban-
donaron al verle concentrar en su persona todos los señoríos. 
A primera vista parece como si Ramiro hubiera cometido un 
grave error político al tomar aquella decisión, de la que no tardará 
en sufrir él mismo las consecuencias. Hay que tener en cuenta, 
sin embargo, los motivos de parentesco que a ello debieron mo-
verle. Casado con la hermana de su mujer, Fernán González podía 
ser su mejor representante en aquella Castilla áspera e intrata-
ble. De esta manera se aseguraba la colaboración preciosa de 
aquella tierra y podría contar con el brazo del hombre que lo mis-
mo en los choques de frontera que en la última guerra civil se ha-
bía revelado como un gran capitán. Es posible que le guiase tam-
bién la ley del agradecimiento. Capturado en tierra de Burgos, 
Alfonso IV debió encontrarse frente al poder del conde de Lara, 
decidido partidario de Ramiro, y tal vez fué el conde de Lara 
(31) Llórente: Noticias históricas de las tres provincias vascongadas-
Madrid, 1892, parte n i , pág. 186. 
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quien acabó de apagar su estrella. Era la repetición de la historia 
del conde Rodrigo colocando en el trono de Oviedo al joven Alfon-
so III. Pero tal vez acuciaban el ánimo del nuevo rey otras conside-
raciones más altas. A l otro lado del Duero se reorganizaba el im-
perio musulmán. Abderramán III acaba de proclamarse califa de 
Occidente. Ya ha sometido a todos los rebeldes: Toledo reconoce 
su soberanía; Sevilla le ha abierto las puertas; Bobastro, nido 
hasta hace poco de la rebeldía, está destruido, y la influencia de 
Córdoba se extiende por todas las cábilas marroquíes hasta Fez. 
Ahora Abderrahmán acaricia el proyecto de volver sus armas hacia 
el Norte, con aquel anhelo de unificación peninsular que inspiró la 
guerra santa a los emires, sus antepasados. Y es necesario prepa-
rarse convenientemente para cuando llegue la hora. Conviene una 
Castilla fuerte, que sea como el baluarte del reino leonés contra 
las próximas invasiones. 
Los jinetes cordobeses aparecerán por Somosierra o por Medi-
naceli, para descargar el primer golpe en las fortalezas castella-
nas del Duero, y si, por ventura, viene otro ejército, como ha suce-
dido con frecuencia a lo largo de la Lusitania, podrá el rey salir 
a su encuentro al frente de las fuerzas de León, con la certidumbre 
de que tiene segura la frontera oriental. Es, además, la única ma-
nera de asegurar la paz en Castilla. Desde hace cincuenta años todo 
son revueltas, inquietudes y divisiones, motivadas por las suspica-
cias de los reyes leoneses. Es fácil terminar con todo eso. Los se-
ñores castellanos besarán la mano al rey e irán a las juntas del rei-
no siempre que les llamen, se pondrán a su disposición para engro-
sar el ejército cuando suenen los cuernos de guerra; serán, en una 
palabra, sus vasallos más leales. Pero que se tenga en cuenta las 
distancias que los separan de León, que se les deje vivir a su ma-
nera, que no se les obligue a ventilar sus pleitos a la manera de 
León y Oviedo, que se les libre de aquel libro del Fuero Juzgo, de 
aquella Lex Recesvindiana Wisigotorum, que ni amaban, ni com-
prendían; en fin, que se entiendan con su conde, y que el conde, a 
su vez, se entienda con el rey. 
Sea como quiera, Fernando recibió de manos del rey leonés el 
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gobierno de Castilla, a título personal, como se concedían enton-
ces las mandaciones, con una fórmula como ésta, de la cual tene-
mos varios ejemplos en la primera mitad del siglo x: "Yo, el rey 
Ramiro, a ti, el conde Fernando. Por la orden serenísima de este 
nuestro decreto, te damos y concedemos el comiso o mandación de 
Castilla, de suerte que todos allí concurran a tu mandato, y cuanto 
mandares y ordenares lo cumplan y realicen sin excusa ninguna. 
Y ordenamos que nadie allí se atreva a ocasionar ni el más míni-
mo desorden" (32). Así debieron suceder las cosas, no como lo 
imagina el autor del Poema de Fernán González, que nos hace 
asistir a una especie de proclamación solemne del caudillo por los 
habitantes de Castilla: 
Venían castellanos a su sennor veer, 
avyan chycos e grrandes todos con él plazer, 
metyeron el condado todo en su poder, 
non podían en el mundo mejor sennor aver (33). 
Esto le hace pensar a Prudencio de Sandoval en unas cortes 
que, según él, se reunieron en Burgos en el año 904, y en las cua-
les, después de prestar juramento de obediencia al conde, se re-
dactó una serie de ordenanzas o normas fundamentales de gobier-
no: observancia de los mandamientos de Dios y de su Iglesia, ex-
pulsión de moros y judíos, administración de justicia dentro del 
condado, mejoramiento de la condición de collazos y colonos; 
unión incondicional de todos para la defensa de la tierra; prohi-
(32) Véanse en el t. XVIII de la España Sagrada los rescriptos por los 
cuales los reyes leoneses conceden la encomienda de varías tierras en Gali-
cia a Gutier Menéndez y a sus hijos Froila y San Rosendo. A éstas puede 
añadirse uno de Ordoño III del tenor siguiente: "Ordonius rex vobis patri 
domno Vendemundo episcopo, cujus nostre preceptionis serenissimam jussio-
nem, damus atque concedimus vobis ad imperandum mandationem de Ro-
boreta, Tabro, Caldelas, Beareca, secundum illas obtinuit domno Fortis epis-
copo, ita ut omnes ipsis monachis ad vestram» concurrant ordinationem et 
quidquid de vobis injuctum vel ordinatum fuerit omnia inexcusabiliter im-
pJeant atque patrent. Neminen vero ordinamus, qui vobis ibidem aliquam 
inferat disturbationem nec in modice, Notum die XVII Kalendas Julias era 
DCCCCLXIIII." Hay que leer era 994. B. N. , ms 712, fol. 86. 
(33) Poema, estrofa 183, de la edición de Marden. 
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bición severísima de todo acto de rapiña o latrocinio y protección 
del conde para con los menesterosos, como padre que debía ser de 
todos. Y el Padre Sandoval, recogiendo fantásticas noticias de la 
Crónica de San Pedro de Arlama, por fray Gonzalo de Arredondo, 
nos presenta al conde rodeado en esta ocasión por los personajes 
más ilustres que según la gesta figuran luego a su lado: el obispo 
Sebastián, Ruy Velázquez, Diego Fernández y Órbita Fernán-
dez, a quien él llama el alférez del condado, aunque en realidad no 
figura nunca en la documentación auténtica (34). 
La fazaña. 
Según la vieja crónica en que se inspira fray Prudencio de 
Sandoval, uno de los acuerdos tomados en las supuestas cortes 
de Burgos consistía en que "ninguno' sacase ni emplazase a otro fue-
ra de Castilla para ningún Tribunal de justicia ni armas so pena 
de ser habido por extraño". En esta frase hay, desde luego, un fon-
do de verdad. Verse libres de la obligación de acudir a León con 
motivo de sus pleitos era una de las constantes aspiraciones de los 
castellanos, y al mismo tiempo juzgarse por sus leyes propias, y 
no por las leyes de los godos, que Oviedo primero y luego León 
trataban de imponerles. Tal vez fué ahora cuando se realizó aquello 
que nos dice un texto antiguo: "E cuando el conde Fernán Gon-
zález e los castellanos se vieron fuera del poder del rey de León, 
se tovieron por bien andantes e fueronse para Burgos, e fallaron 
(34) Sandoval: Cinco obispos, págs. 297 y sigs. Siguiendo a Arredondo, 
Sandoval coloca en estos primeros momentos del gobierno de Fernán Gon-
zález varios sucesos más o menos legendarios, sobre los cuales no conviene 
insistir: Batalla de San Quirce en 904, toma de Lara algo más tarde, con-
quista del castillo de Muñó en 906, lucha en las1 llanuras de Valladolid y tie-
rra de Campos; derrota de Abdalá, alcaide de Castrogeriz, y entrada en esta 
fortaleza; desafío del moro Acefali, que muere a manos del conde; toma de 
Roa, en que coopera Diego Rodanis, el fundador de San Andrés de Boada... 
Basta enunciar estos sucesos, en los cuales, a lo más, debemos ver el re-
cuerdo de algún encuentro con los moros en épocas diversas. 
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que pues no deben obedecer al rey de León, que no les complia 
aquel fuero que había en todo el condado e quemáranlos en la igle-
sia de Burgos, et ordenaron que los alcaldes en las comarcas l i -
brasen por fuero de albedrío" (35). Castilla odiaba las leyes es-
critas del Liber Judicum visigodo y los procedimientos intermi-
nables de Oviedo y León. En lugar de todo ésto tenía sus fueros 
y sus costumbres, y especialmente aquel fuero que llamaba de al-
bedrío, y que era la facultad de sentenciar por fazañas, declara-
ciones o sentencias de jueces particularmente venerados, que trans-
mitidas de boca en boca, podían aplicarse en muchos casos pare-
cidos. Para eso habían venido sus antepasados a exponerse al pe-
ligro, a hacer la guerra de frontera, a sostener los primeros cho-
ques de la invasión musulmana. Sus libertades eran, no solamen-
te el premio, sino también el memorial de su audacia y heroísmo. 
Amaban los fueros que habían recibido al establecerse en la fron-
tera, y que los colocaban en una situación de privilegio frente al 
fuero general. 
Un pleito, en Burgos. 
Pues bien, todo esto triunfaba con el advenimiento del joven 
conde de Lara. Existe un juicio del primero de mayo de 932, en el 
cual le vemos por vez primera en medio de su pueblo, y que no es 
probablemente más que un acto simbólico con el cual quería dar a 
entender que Castilla conseguía, al fin, lo que estaba suspirando ha-
cía más de un siglo. E l conde aparecía rodeado de un cortejo bri-
llante de clérigos y magnates, entre los cuales estaban las principa-
(35 Fray Benito de Montejo, en su Disertación sobre el principio de la 
independencia de Castilla ("Memorias de la Acad. de la Hist , III, 1799, pá-
ginas 245 y 306), cita est e pasaje de un manuscrito antiguo que él vio y 
que llevaba este título: "Por qué razón los fijosdalgo de Castilla tomaron el 
fuero, de albedrío." Allí se dice también que cuando, en 1330, los alaveses, 
que hasta entonces habían seguido las costumbres de Castilla, se pusieron 
bajo el dominio directo de Alfonso XI, le pidieron fuero escrito, "ca fasta alli 
no le tenían sino de albedrio" 
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les figuras de la política castellana en aquellas primeras décadas 
del siglo x; en lugar preferente, el alférez de Fernán González, 
Gómez Díaz; tras él, su tío Ñuño Fernández, que había goberna-
do el condado diez años antes y que se había distinguido como 
defensor de las libertades castellanas en tiempo de Alfonso III y 
su hijo Ordoño II; a su lado aparecía un Ñuño González, hijo aca-
so de Gonzalo Téllez; con él estaba un Abolmondar, que nos recuer-
da el Abolmondar Albo o Albiniz, que había sido prisionero de 
Ordoño II y algo más tarde aparecerá en la corte de Ramiro II; 
otros dos puestos de la presidencia estaban ocupados por Fernando 
L a pena de ceg-uera. 
(Ms. del siglo X.) 
Díaz, hijo de Diego Porcelos, que llevó algún tiempo el título de 
conde de Lantarón y Castilla, y por Alvaro Muñoz, hijo acaso de 
Munio Vigilani y vastago a todas luces de la familia alavesa de 
los Vela. 
Sonaron las bocinas en medio del murmullo de la multitud, y 
cuando se impuso el silencio, habló el conde de esta manera: "De-
cidme la verdad acerca de las cosas que aquí nos reúnen." Alzó-
se de su asiento el abad de Cárdena, Esteban, y expuso una queja 
que tenía con los vecinos de los pueblos cercanos de Villayuda, 
Quintanilla y Castañares. Pretendía el abad que sus demanda-
dos se negaban a dejar pasar a su finca de San Torcaz el agua del 
cauce de Castañares en cantidad suficiente para llenar el agujero 
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de una piedra por donde pudiese caber una mano cerrada, según 
que en el fuero estaba establecido. Replicaron los de los tres pue-
blos, presentes allí en compacta multitud, que el derecho reclama-
do por el abad no tenía fundamento ninguno. Intervino nuevamen-
te el abad defendiendo su alegato. Entre los acusados se levantó 
un murmullo confuso de protesta, que dominó el conde poniéndo-
se en pie y preguntando al abad si había alguien dispuesto a con-
firmar su declaración, jurando por Dios Padre Omnipotente; por 
Jesucristo, su hijo; por el Espíritu Santo Paráclito, que son un 
Jueces examinando una causa. 
(Ms. del siglo X.) 
solo y verdadero Dios en la Trinidad; por las reliquias de Santa 
María la Virgen y Madre de Cristo; por el Santo Salvador y sus 
doce Apóstoles y sus cuatro Evangelistas, y por las reliquias de 
Juan, Apóstol y Evangelista, sobre cuyo altar debía colocar sus 
manos. 
E l abad aguardó que alguien saliese en su defensa, y a los 
pocos momentos apareció un monje, venerado de todos por su reco-
nocida virtud. La comitiva se disponía a entrar en la iglesia para 
presenciar el juramento terrible, pero antes de que los proceres 
abandonasen sus puestos, los litigantes de las tres aldeas pronun-
ciaron las palabras sacramentales: "Nos reconocemos por jus-
ticia", con las cuales confesaban que desistían del pleito. E l conde 
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entonces declaró sobreseída la causa, impuso la observancia del 
fuero discutido y condenó al que lo quebrantase a la multa de se-
senta sueldos, más otros cien para el señor de la tierra (36). 
Así terminó aquel juicio memorable que debió despertar un 
gran interés en tierra de Burgos y en toda Castilla, un juicio ce-
lebrado ante el conde, ante sus principales colaboradores y "ante 
una muchedumbre inumerable", un juicio, por tanto, en que la 
autoridad suprema decidía de común acuerdo con la multitud, y el 
pleito se resolvía en unos intantes, no en los varios días que exi-
gían las leyes góticas. E l notario tomó buena nota del procedi-
miento seguido, y lo expresó con unas palabras enigmáticas para 
nosotros, pero que no pueden tener más que un significado: Et ha>-
l/uimos judicium levatum. " Y tuvimos un juicio alzado, dice, en 
presencia del conde Fernán González y de los demás arriba nom-
brados", un juicio alzado, es decir, un juicio de pie, sin grandes 
ceremonias, rápido, en contraposición a los alegatos interminables 
de los jueces de León, conocedores de los libros, artículos y distin-
ciones del Fuero Juzgo. Convenía, no obstante, redactar el diploma 
en que quedase constancia del acuerdo: "En presencia del conde 
Fernán González, yo, el abad Esteban, tuve pleito con los vecinos 
de la villa de Castañares, de Villayuda y de Quintanilla, y hubo un 
juicio levato ante el conde Fernando, y quedamos en que jurase un 
hermano con su regla, pero ellos reconocieron que no tenían razón 
y desistieron de hacerle jurar. Dia primero de mayo del año 932, 
(36) "In presentía de illo comité Fredinando Gundisalviz et suo alfieriz 
Gomiz Didaz, et de Nuno Fernandiz et de Munio Gundisalbiz et de Frede-
nando Didas et de Albaro. Munioz...; et habuimos judicitum levatum ante 
comité Fredenando Gundisalviz, et alus quod supra diximus quod jurasset 
unus frater cum sua regula...; deinde cognoverunt se per justitiam et nom 
fecerunt illum jurare... Era DCCCCLXX, regnante principe Ranimiro in 
Obieto et comité Fredenando Gundisalviz in Castella" (Bec. de Cárdena, pá-
gina 213). La fórmula del juramento no aparece en esta carta, pero podemos 
verla en varias otras cartas castellanas de aquel tiempo, por ejemplo, en la 
que nos refiere un juicio celebrado cinco años antes ante el conde Ñuño, que 
estaba presente en este acto de Burgos, para resolver una querella relativa 
a Santa María del Puerto (Serrano y Sanz: Oart. de Santa María del Puer-
to, en B. A . H., t. K X X I H , págs. 423 y siga). 
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reinando el príncipe Ramiro en Oviedo y el conde Fernán González 
en Castilla." E l pueblo debió presenciar gozoso la escena, no tanto 
por el interés que ofrecía el asunto cuanto por el procedimiento 
que se había seguido para llegar a una solución satisfactoria. Te-
nían, al fin, una autoridad indiscutible en quien confiar. Empeza-
ba una era nueva, por la cual habían suspirado, ellos y sus padres, 
y tanto para defender sus viejas costumbres y los fueros que ha-
bían conseguido por su título de repobladores de la frontera como 
para protegerlos del enemigo secular, tenían un hombre joven, 
intrépido, ambicioso, inteligente, que sabía hacerse el eco de sus 
anhelos y sus necesidades. 
Optimismo castellano. 
Lejos de defraudar las esperanzas puestas en él, Fernán Gon-
zález se esfuerza por encauzar aquellas energías que bullen en tor-
no suyo, y por estimular aquellos entusiasmos, excitándolos y fre-
nándolos al mismo tiempo. Todo es vida por estos días en Casti-
lla; los anales hablan de victorias, de afortunados desquites, de 
progreso y optimismo. Los privilegios concedidos para acelerar la 
colonización habían creado en esta tierra de afuera, como se de-
cía entonces, una población orgullosa de su condición, envidiada 
por los habitantes del otro lado de las montañas. Los que la for-
maban eran hombres que habían roto sus lazos con la gleba. Go-
zaban de una libertad de movimiento que les permitía dejar el 
campo que cultivaban para buscar otro campo, para ofrecer sus ser-
vicios a otro señor o para probar fortuna en la guerra. Existía, 
además, para los labriegos, la posibilidad de pasar a una clase 
superior empleando sus ahorros en comprar un caballo, cosa muy 
difícil ciertamente, pues un caballo costaba alrededor de cien suel-
dos, el valor de ocho o diez bueyes (37). Pero es un hecho que por 
(37) Véase C. Sánchez Albornoz: Estampas de la vida en León durante 
el siglo X (1934), paga. 19-23. L a primera noticia que tenemos sobre la caba-
llería villana nos la da el Fuero de Castrogeriz, indicio de que fué en Casti-
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esta época empieza a aparecer en Castilla esa clase de caballeros 
villanos, que van a constituir una rama importante de la hueste 
condal. Fernán González favorece estas tendencias, que le van a 
permitir acentuar el contraste que existe entre Castilla y las de-
más provincias cristianas. Es verdad que ha suprimido aquella 
multiplicidad de condes creados en años anteriores por la diplo-
macia leonesa con vista a debilitar el país; pero fuera de esta me-
dida radical, tomada en aras de la unidad, su política tiende a rea-
lizar un mejoramiento de todas las clases, eliminando en lo posi-
ble la servidumbre, fomentando en las villas las agrupaciones, de 
las cuales saldrán pronto los municipios, multiplicando el número 
de caballeros y aumentando las riquezas y privilegios de los infan-
zones. De esta manera logrará dar a Castilla un sello marcadamen-
te democrático, pero con un movimiento ascendente que llevaba 
hacia la aristocratización general. Era aquello una verdadera re-
volución popular frente a los moldes rígidos de la aristocracia gó-
tica. 
E l conde adivina la lucha tenaz que debe sostener contra el 
poder musulmán, cada día más temible, y contra los reyes cristia-
nos, que necesariamente se han de oponer a sus pretensiones. Quie-
re contar con un pueblo fuerte, adicto, compacto, que le respalde 
ante cualquier conflicto que pueda surgir. Sabe también que los 
monjes pueden tener una influencia decisiva en el logro de su 
ideal y en la prosperidad y engrandecimiento del condado. Cada 
monasterio es un centro de colonización y de bienestar, de cultura 
material y espiritual. En cada valle la vida empezó con un monas-
terio; en torno a él se establecieron las gentes, buscando refugio 
en su portalillo, y a su sombra empezaron a rezar, a trabajar y a 
organizarse. Centenares de villas tuvieron este comienzo. Un mo-
nasterio es una garantía de orden, de riqueza, de respeto a la pro-
piedad y a la vida. E l conde se da cuenta de esta influencia social 
y la favorece, asegurando la prosperidad de las fundaciones anti-
11a donde antes que en ninguna parte se facilitó a los agricultores la entrada 
en una categoría social más elevada. 
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guas, creando otras nuevas, procurando la pureza de las observan-
cias monacales y alentando las labores agrícolas y literarias de los 
monasterios. 
Fervor religioso. 
Pero al proceder así no le guía solamente la visión de gober-
nante, sino' también el fervor de un profundo sentimiento reli-
gioso. En sus cartas y donaciones puede adivinarse el hálito au-
téntico de la devoción, que tantas y tan bellas estrofas dejó en el 
poema del monje de Arlanza. E l primero de marzo de 937 conce-
de a este monasterio unas posesiones, y el documento de donación 
comienza con estas palabras: "Yo, el conde Fernán González, jun-
tamente con mi mujer, Sancha, queremos hacer a la casa de los. 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo un pequeño obsequio, a fin de 
que sirva para el bien de nuestras almas, esperando de esta ma-
nera conseguir la misericordia del Señor." E l año siguiente, al 
agregar una iglesia al monasterio de San Millán de la Cogolla, 
declara que lo hace "compungido por el amor divino, impulsado 
por la gravedad de sus crímenes, movido por el deseo' de hacer un 
bien a su alma e inspirado por la devoción a su patrono San Mi-
llán" (38). 
Este sentimiento religioso habíale heredado el conde de su 
madre Muniadona, a quien debían su origen muchas iglesias y 
monasterios de la región del Arlanza y del Duero. Los comien-
zos de San Pedro de Arlanza, de Valeránica y de Santa María 
de las Viñas están unidos a los primeros condes de Lara, y cuan-
do Muniadona pasa del castillo de Lara al de Burgos, con el en-
(38) Cart. de Arlanza, págs. 43-45. Es ahora, en 937, cuando Fernán 
González da la casa de Cardaba, de la cual se habla en la supuesta carta 
de 912. Las últimas victorias contra los moros le han permitido extender su 
dominio al otro lado del Duero, y ya puede disponer de tierras en el distrito-
de Cuéllar. Es en esta donación donde encontramos las palabras citadas en 
el texto. La carta de San Millán de 938, relativa al monasterio de Sietefe-
nestras, puede verse en el Cartulario de Sm MUIÓM de la Cfogolla, pág. 38-
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cumbramiento de su hijo, hará también objeto de sus liberalida-
des a la gran abadía de la región, San Pedro de Cárdena. Es en 
una carta expedida en favor de este monasterio cuando por últi-
ma vez encontramos el nombre de la comitissima Muniadona, que 
goza recordando su pasado. Su esposo, el conde fundador de tan-
tos pueblos y constructor de tantos castillos, ha muerto ya; los 
años le pesan y ya siente los pasos de la muerte. Está, sin embar-
go, satisfecha; ha luchado, ha sufrido los vaivenes de la fortuna, 
ha tejido una red política de alianzas matrimoniales y amistosas, 
y, en fin, está viendo la realización de sus sueños más ambiciosos. 
A su lado tiene a su hijo, que gobierna ya a Castilla con una gran 
autonomía, y con su hijo a su nuera, una princesa de Pamplona 
que trae la garantía de la ayuda de un rey poderoso. Allí están 
también los dos primeros frutos de aquel matrimonio, afortunado, 
dos niños rubios, que aseguran la prolongación de la estirpe, y 
que, según la costumbre tradicional, religiosamente observada en 
la familia de los condes de Lara, llevan los nombres de los dos 
abuelos: Gonzalo y Sancho. 
Los ojos de la vieja condesa descubrían ya sobre la frente de 
aquellos niños el brillo de la corona real. Por eso quiere que este 
acto público, el último de su vida, tenga un carácter de acción 
de gracias a Dios, que ha bendecido sus esfuerzos, y pide al no-
tario que lo exprese así en el diploma. Y el notario escribe: 
" A los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, yo, vuestra humilde 
sierva, la condesa Muniadona, juntamente con mi hijo Fernando 
González, conde por la gracia de Dios y su mujer, Sancha, y mis 
nietos Gonzalo Fernández y Sancho Fernández. Si comparamos 
nuestras ofrendas con los beneficios divinos, muy poca es la cosa 
que podemos dar, pues si existimos, si vivimos, si gozamos de una 
dignidad regia, si somos dueños de tantas cosas, de la liberalidad 
del cielo lo hemos recibido." Este pensamiento es el que la mue-
ve a ceder a San Pedro de Cárdena su propiedad de Cardeñuela 
de Valzalamio, en tierra de Lerma, con sus montes, con sus fuen-
tes y con sus campos. "La damos—dice—para mientras vivamos 
y después de nuestra muerte, a fin de que disfruten de ella los 
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hermanos que allí sirvieren a Dios con una vida santa y nosotros 
recibamos la recompensa de la mano de Dios en el remedio de nues-
tras almas" (39). 
Esto fué el 5 de agosto de 935. Después, la condesa madre se 
oculta a nuestras miradas. Sin duda para ir a dormir el último 
sueño al lado de su marido, en el monasterio de San Pedro de Ar-
lenza, donde fray Prudencio de Sandoval y fray Antonio* de Yepes 
vieron todavía su sepulcro. Pero antes quiso recordar por última 
vez a su hijo, en presencia de los obispos, de los proceres y de los 
abades , el ideal de la libertad castellana, que ella había madurar 
do entre los muros de Lara. Hasta ahora los documentos decla-
raban sencillamente que Fernán González era conde en Castilla. 
"Ramiro en León y Fernán González en Castilla" es la fórmula 
que hemos visto en el juicio del primero de mayo de 932; el mismo 
año la volvemos a encontrar en una donación que hace a Cárdena 
un magnate que se nos había presentado ya al lado de Fernán Gon-
zález en su castillo de Lara, Assur González, juntamente con sus 
hijos Gonzalo y Munio, recibiendo "en honor del abad Lázaro unas 
, espuelas "heites cum artarfes et V H H pannos tirancures romesi-
nos" (40); en una carta de hermandad por la cual Iñigo Sánchez 
y su mujer se hacen familiares del monasterio de San Martín del 
Río, entregándole sus posesiones junto al Arlanzón (41); en un 
contrato de venta entre el abad Lázaro y una familia de los alre-
(39) "Ego adclines fámula vestra Mumadonna cometissa, una pariter 
cum filio meo Predinando Gundissalbiz, Dei gratia comes, et uxor sua domna 
Sancia, seu neptis nueis Gundissalbo Fernandiz, et Sanzio Fernandiz" suscri-
ben Mumadonna, Fredenando comes, una pariter cum uxor et filiis meis, 
Basilius episcopus, Sabastianus episcopus, Silbanus abba, Julianas abba, Be-
llitus abba, Gomiz abba, Isidorus abba, Abdbmondar Sarracinez, Munio Be-
llitiz, Muza iben Galetph, Beila Telliz, Orobio, Munnio Hanniz, Nepzane Dul-
quitiz {Bec. de Cárdena, pág. 228). Este lugar de Cardeftuela de Valzalamio 
estaba en la región del Arlanza. (Véase Berganza: Antigüedades..., I, pági-
na 207.) 
(40) Bec. de Cárdena, pág. 333: "Rex Ranimiro in Legione, et comité. 
Fredenando Gundisalbiz in Castella." 
(41) Ibid., pág. 49. 
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dedores de Burgos (42); y en otro documento de San Millán, rela-
tivo a la región alavesa (43). En los años siguientes el uso de la 
fórmula es constante. Hay dos de fecha dudosa, uno de Arlanza 
y otro de Oña, en que leemos ya desde ahora al mismo tiempo el 
título de conde de Álava o de Lantarón, que desde el año 935 apa-
rece indefectiblemente en los diplomas de Valpuesta. Pero es muy 
significativo que sea esta carta de donación de Muniadona a San 
Pedro de Cárdena la primera en que Fernán González usurpa la 
ambisiosa expresión, que había desaparecido en Castilla desde el 
tiempo del conde Rodrigo: conde por la gracia de Dios, Gratia Dei 
comes, la misma que usaban los obispos para indicar el origen di-
vino de su autoridad, la que fuera de los reyes, ningún otro poder 
secular se arrogaba fuera de los condes de Cataluña, que con ella 
pretendían romper el tradicional vasallaje con respecto a los em-
peradores francos (44). 
(42) Itaid., pág. 115. 
(43) Cart. de S. M. de la Cogollo,, pág. 35. 
(44) Es interesante observar esta semejanza de los condes de Castilla 
y los de Cataluña en la manera de hacer patentes sus aspiraciones. En Bar-
celona, Bernardo, que fué asesinado por Carlos el Calvo, a causa de sus 
tendencias separatistas, "grandia moliens summisque inhians", empieza apro-
piándose esta fórmula propia de la cancillería real: Bernardus gratia Dei 
comes. La vemos, por ejemplo, en una donación suya al monasterio de Ala-
gón, que lleva la fecha de 872 (P. Marca: Marcha Hispánica, col. 796). W i -
fredo el Velloso sigue su ejemplo, y otro tanto harán todos sus sucesores. 
(IMd., cois. 823, 838, 846, etc.) 

CAPITULO x r v 
E L CAMPEÓN DE L A CRUZ 
( 9 3 2 - 9 4 4 ) 
San Pedro de Arlanz<a 
Fernán González era, indudablemente, un político, y éste aca-
so es el rasgo que en él más admirará el moderno historiador. 
Tiene una idea clara, un plan definido; le persigue con tesón, 
y para ello aprovecha hábilmente las circunstancias; apela a los 
medios violentos sólo cuando los pacíficos fallan, y permanece 
fiel a sí mismo, tanto en la adversidad como en los días afortu-
nados. Pero era también un guerrero, y esto es lo que más des-
pertó el entusiasmo de sus contemporáneos, lo que ponen de relie-
ve los primeros cronistas y lo que celebran los cantares de gesta. 
E l Fernán González que canta el monje de Arlanza es, casi exclu-
sivamente, el vencedor del califa de Córdoba, de Sancho de Nava-
rra y de Sancho el Craso de León, "el buen conde", "de todo bien 
cumplido", "un guerrero natural", "cuerpo de buenas mañas", "el 
héroe de lozano corazón y de los fechos granados", como se le 
llama repetidas veces en el Poema. La gesta legendaria del con-
de empieza con un suceso extraño, al cual unían los monjes de 
Arlanza los orígenes de su monasterio. Un día, residiendo aún en 
el castillo de ara, salió Fernando de caza con sus arqueros. In-
ternóse en el monte de Vasquevanas (1), al norte del río Arlanza, 
(1) "Algún sitio cerca de San Pedro de Arlanza", dice Marden en su edi-
ción del Poema (pag. 308). Es lo que se desprende del contexto. Véase "Bulle-
27 
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y descubriendo un jabalí, echó a correr detrás de él. La fiera se 
dirigió al río, logrando al fin meterse en una cueva que hay cerca 
del monasterio de San Pedro. Fernando salta del caballo y sigue 
tras ella a pie, pero se queda estupefacto al ver que aquella gruta 
es un santuario (2). Se olvida de su presa y cae de rodillas ante 
el altar. Un viejo ermitaño interrumpió su oración. Pronto se hi-
cieron amigos, comieron juntos, rezaron juntos, durmieron sobre 
las losas puntiagudas y hasta que salió el sol, el hijo de la con-
desa hizo la vida del novicio más fervoroso. Parece un San Mi-
guel en el combate y en el convento un San Antonio. Pero lo más 
interesante es lo que el anacoreta le auguró. Habían hablado mu-
cho de batallas, y en el momento de partir el joven Fernando, el 
viejo solitario vaticinó: 
Paráis grandes batallas en la gente descreída, 
muchas serán las gentes que quitaras la vida, 
cobrarás de la tierra una buena partida, 
la sangre de los reyes por ti será vertida. 
No quiero más decirte de toda tu andanza, 
será por todo el mundo temida la tu lanza, 
quanto que te yo digo, tenlo por seguranza, 
dos veces serás preso, creime sin mudanza (3). 
tin Hispanique", 1906, pág. 161. Sandoval dice: "La caza fué por los montes 
cercanos del río Arlanza, que son ásperos y espesos" {Cinco obispos, pág. 308). 
(2) "Non pudo por la penna el conde aguijar, 
corriendo el cavallo, ovóse de apear, 
por do se metiol puerco, metios por ese lugar, 
entró por la ermita, llegó fastal altar." 
La descripción es de una exactitud impresionante. La ermita de San Pe-
layo, el monasterio primitivo, se halla, efectivamente, sobre una roca, adon-
de es imposible llegar a caballo, Y es esta ermita el monasterio al cual se 
refiere el poema, no el monasterio de abajo, construido casi al nivel del río. 
Lejos de ver en esta estrofa una dificultad contra la idea corriente de haber 
sido un monje de Arlanza el autor del Poema, encuentro yo una confirmación. 
E l título de San Pelayo le recibió cuando a mediados del siglo XI Fernando I 
donó a San Pedro de Arlanza el monasterio de San Pelayo de Valdehande, 
que proveyó a la vieja abadía de reliquias del mártir cordobés, dando origen 
a que se designase con el nombre de Pelayo el ermitaño de la leyenda-
(Cf. Fr. J. Pérez de Urbel, Historüa y leyenda en el poema de Fernán Gonzá-
lez, en "Escorial", 1944, n. 43. 
(3) Poema de Fernán González, estrofas 237 y 238. 
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Hazañas fabulosas. 
_ Llevados de su admiración, cronistas y juglares atribuyen a su 
héroe las hazañas y conquistas que nunca realizó, éxitos y avan-
ces debidos a su padre y a otros caudillos de la repoblación. Em-
piezan contándonos el sitio de Muñó, y tras él, la toma de las to-
rres de Carazo, y luego el avance hasta el Duero, pasando por Clu-
nia, Roa y San Esteban. L a toma de Lara, el sitio de Muñó, di-
versas luchas cerca de Valladolid y en tierra de Campos, un en-
cuentro con el fabuloso rey Acefali, y tras él, la toma de las to-
rres de Carazo, las batallas de Hacinas y Cascajares y el avance 
hasta el Duero, pasando por Clunia, Roa, Osma y San Esteban, 
son hechos legendarios introducidos casi todos por vez primera en 
la vida de Fernán González por la Crónica disparatada de Arre-
dondo. De hecho, cuando Fernán González empezó a gobernar el 
condado, hacía más de veinte años que todo esto era tierra de Cas-
tilla (4). Pero si él no ensanchó en gran manera los dominios cris-
tianos, puede decirse que los robusteció, los unificó y los defendió, 
en un tiempo en que conservar era más difícil que anteriormente 
conquistar. Bajo el cetro de Abderramán III, el Imperio andaluz 
había adquirido una fuerza y una unidad que no había tenido nun-
ca. Las tribus del Atlas y los caudillos musulmanes de Oran y Ar-
gel habían reconocido la soberanía del sultán cordobés, que aca-
baba de proclamarse califa de Occidente al empezar el año 929. E n 
el interior, las rebeldías estaban dominadas, y en su afán de es-
tablecer la dominación islámica en toda la Península, los ejércitos 
moros tenían en continuo sobresalto a los cristianos del Norte. En 
920 habían conseguido dentro de Navarra la victoria de Valdejun-
(4) Algo de esto se recoge en el Poema, pero todo aparece abultado con 
fantasía oriental por Gonzalo de Arredondo, que hacia 1500 recoge las di-
versas tradiciones que corrían por los pueblos de Castilla con respecto a 
Fernán González, supliéndolas con muchas cosas de su propia cosecha y con-
tándolas con un lenguaje farragoso y pesado. E l P. Sandoval lo resume todo 
en su Cñwo obispos, págs. 290-334. 
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quera; en 924 habían llegado hasta Pamplona y asolado el condado 
alavés, y si a partir de este momento parece que se olvidan de los 
cristianos para extender sus dominios por el norte de África, es 
porque saben que ya hacen bastante ellos mismos para debilitar-
se con sus guerras civiles (5). 
Victorias sobre los moros. 
Las cosas cambian desde que Ramiro II afirma su poder en el 
reino de León. Es un rey bravo y belicoso y además tiene un odio 
(5) Véase Dozy: Hist. de los musulm..., t. III, págs. 40,60; II de la edi-
ción de Levi Provengal, págs. 144-145, y Lacarra: Expediciones musulmanas 
contra Sancho Garcés (905-929), en "Príncipe de Viana", año I, 1940,-núm. 1, 
páginas 59-65. Aben-Adhari nos cuenta con muchos pormenores la campaña 
de 924 a Pamplona, que fué el principal objetivo de Abderrahmán III Es 
probable que, como había hecho en 920, el emir enviase un cuerpo de ejér-
cito al corazón de Castilla para evitar que los castellanos fuesen en ayuda 
de los navarros. No obstante, parece ser que Sancho Garcés recibió refuerzos 
de la parte oriental de Castilla. "Entonces—dice el historiador árabe—, San-
cho reunió a sus correligionarios y mandó pedir socorro a todos los países 
cristianos de donde podía esperarlo... Y apareció en lo alto de la montaña 
este perro cristiano, que había reunido todas sus bandas y pedido a Álava 
tropas de socorro." Nada más natural que la presencia de estas escaramuzas 
de Alvaro Herrameliz, conde de Lantarón y Álava, que por esta época se 
casó con la hija del navarro y viuda de Ordoño II, Sancha. En el relato de 
esta campaña aparecen los nombres de Bizcaya o Bachcunsa, que no tiene 
que ver nada con la provincia de Vizcaya, por tratarse de una aldea de la 
parte oriental de Navarra, y el Markwiz, que es un desfiladero del corazón de 
Navarra, y que no hay que confundir, por tanto, con E l Markwiz de la cam-
paña de 865 contra el conde Rodrigo. 
Según Al Makkari, el califa de Córdoba, siempre infatigable, buscando un 
desquite a la pérdida de Nájera y Viguera, "invade nuevamente en 313 (que 
comenzó el 8 de abril de 924) el campo de Bambilonah, penetra lejos en el 
teatro de la guerra, destruye el país, toma y arrasa varias fortalezas, incen-
dia poblaciones y pasa a cuchillo a sus habitantes, y aunque el enemigo huyó 
a las montañas y ocupó los pasos con el propósito de atacarle en su retirada, 
fué incapaz de hacerle el menor daño. Después de derrotar a los rebeldes en 
repetidos encuentros, An-Nasir volvió sus armas victoriosas contra la gente 
de Álava, que había favorecido la revuelta, y tomó treinta de sus fortale-
zas" (Al-Makkari, pág. 135), Poco después de esta campaña, con la triste 
impresión de los horrores que había tenido que presenciar sin poder reme-
diarlos, murió Sancho Garcés, el verdadero fundador del reino de Pamplona. 
CAP. X I V . — E L CAMPEÓN DE LA CRUZ 42J 
implacable a los musulmanes. Y a su lado está el mejor capitán 
de aquel tiempo, el conde de Castilla, en quien el odio al Islam se 
junta con un fervor de cruzado y un apasionado afán de engrande-
cer su tierra. E l juglar interpreta su íntimo sentir y el motivo de 
sus empresas guerreras cuando pone en su boca estas palabras: 
Sennor, esta merced te quería pedir: 
seyendo tu vasallo, non me quieras fallir; 
Sennor, contigo cuento atanto conquerir 
porque haya Castilla de premia a salir (6). 
A los pocos meses de consolidado en el trono, en la primavera 
de 932, Ramiro intenta salvar la ciudad de Toledo, asediada des-
de hacía dos años por las tropas de Córdoba. Con él iba, segura-
mente, Fernán González mandando a sus castellanos. Tal vez fué 
él quien decidió el camino que debían tomar las tropas en el con-
sejo previo que, según la crónica de Sampiro, hubo entre Ramiro y 
sus magnates. Partiendo de las plazas castellanas del Duero, los 
expedicionarios atravesaron los desfiladeros del Guadarrama, ata-
caron y tomaron la fortaleza de Madrid, "ciudad notable—dice el 
geógrafo A l Munim—, cuyo castillo, construido por el emir Mo-
hamed, cuenta entre las mejores obras defensivas que existen", y 
después de haber hecho grandes estragos, según la expresión del 
cronista contemporáneo, volvieron a su casa con victoria y en 
paz (7). No consiguieron, sin embargo, que Abderramán levantase 
el cerco de Toledo. Pocos meses después, la ciudad del Tajo abría 
sus puertas al califa. Desde este momento, los ataques de Córdoba 
se repiten año tras año en la frontera del Duero. En la primavera 
de 933, Fernán González averigua por sus espías que un gran ejér-
cito moro avanza por el camino de Medinaceli, amenazando las 
plazas de Osma y San Esteban. Sus mensajeros vuelan a León, y 
(6), Poema, estrofa 189. 
(7) Sampiro, en el Silense, edición de Santos Coco, pág. 50: "Pergeña ad 
civitatem quae üicitur Magerita, confregit muros ejus et máximas fecit stra-
ges." La noticia acerca de Madrid la recojo del Kitab ar-Rawd al Mitar, de 
Ibn abd al Munim, ed. y traduc. de Levi Provencal, 1938, pág. 20. 
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mientras él resiste el primer choque, Ramiro, consciente del peli-
gro, llama a todos los hombres en estado de tomar las armas, in-
voca el nombre del Señor y marcha al encuentro del enemigo. Em-
peñóse un duro combate ante los muros de Osma, salieron los de-
fensores en auxilio de los leoneses y el Señor dio la victoria a los 
cristianos. Muchos de los soldados de Abderramán quedaron ten-
didos en el campo y los prisioneros se contaron por miles (8). 
A esta victoria, o acaso a la expedición del año anterior, se re-
fiere la nota que leyó Berganza en un códice de los Morales de 
San Gregorio, que se guardaba en la iglesia mayor de Toledo: "En 
la era 971, segundo de los idus de abril, vino el rey Ramiro contra 
los moros con el conde Fernán González". Para el copista mozára-
be, el conde de Castilla tenía ya una grandeza que no se eclipsaba 
ni ante la dignidad real. "Con motivo de esta campaña—dice Lu-
cas de Túy—, los castellanos reconocieron sus derechos al rey Ra-
miro, mas no sin conseguir de él la concesión de ciertos privile-
gios" (9). 
A l año siguiente, los cordobeses se presentan otra vez delante 
de Osma deseosos de vengar la pasada afrenta. Peor preparados 
que en 933, los cristianos optaron por encerrarse en sus fortale-
zas. Para eso estaban ellas, precisamente. Cuando caía sobre el 
país un ejército de fuerzas enormemente superiores, los habitan-
tes se recogían en los castillos más próximos o entre los recodos 
de los montes, llevando consigo sus ajuares, sus rebaños y todo 
lo que podían poner en salvo. Y no quedaba otra remedio que 
aguardar a que pasase la tempestad o molestar los flancos del in-
vasor, sometiéndole a una guerra de guerrillas que le diezmaba 
y desesperaba. Esto es lo que sucedió ahora. Ramiro se encerró 
en la fortaleza de Osma, negándose a aceptar la batalla. Fernán 
(8) Sampiro, ibid., pág. 51; Dozy: Hist..., ed Levi Provengal, II, pági-
nas 146-147. 
(9) Berganza: Antigüedades..., I, pág. 230. La frase de Lucas de Túy 
es como sigue: "Tune Castellani Ramiro regi jura propria cognoscentes ei 
se subdiderunt. Tamen conditiones quasdam, rege concedente, vindicaverunt 
«i" ("Hisp. Illustr., t. IV, pág. 83). 
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González debió buscar refugio en otro castillo seguro, tal vez en 
el de Lara, o en el castellar inexpugnable de Carazo, que el Poe-
ma une a su nombre. Dejando un cuerpo de ejército encargado de 
atacar a Osma, Abderramán marchó hacia el Norte, atravesó los 
pinares de Soria y se internó en Castilla. E l objetivo principal del 
califa era el reino de Navarra, como en 924, pero la reina Toda 
logró parar el golpe con más astucia que dignidad. "En el año 322 
Burgos: puerta de Santa Gadea, derribada en el siglo x i x . 
(933-934)—dice Al-Makkari—, An-Nasir hizo una incursión en la 
comarca montañosa de Navarra, de donde marchó sobre Pamplo-
na. La reina Tutah, pensando en su venganza, vino a su encuentro 
y se puso bajo su poder, por lo cual An-Nasir invistió a su hijo 
García con la soberanía del territorio. Hecho esto, An-Nasir volvió 
hacia Álava, y arrasando la parta llana, sometió y saqueó sus for-
talezas, y penetrando más en el país, demolió la ciudad de Bur-
gos." Coinciden con estas noticias los Anales Castellanos: "Se-
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gunda vez vinieron los moros a Burgos en la era 972." Y añaden: 
"Pero nuestro rey Ramiro les salió al encuentro en Osma y mató 
muchos miles de ellos." 
No es fácil reconstituir la marcha que llevaron los musulma-
nes. Tal vez para entrar en Navarra llegaron a la Rioja por la cuen-
ca del Pedroso y el Najerilla, pasando al pie del castro de Carazo, 
por donde iba la calzada que unía a Clunia con los antiguos Be-
rones; tal vez a la vuelta siguieron desde Nájera la vieja vía de 
Cesaraugusta a Astorga, llegando hasta Burgos, que sufrió una 
vez más los horrores del incendio y del saqueo. Desde aquí, el in-
vasor debió seguir hacia el Sur, bordeando los castillos de Lara 
y de Carazo, para salir por allí a Clunia y pasar el Duero cerca 
de Osma. Por todas partes granjas silenciosas, aldeas abandona-
das, iglesias y monasterios desamparados. Sólo de cuando en cuan-
do, en la revuelta de un camino o desde lo alto de una roca, un 
brusco griterío, una alarma inesperada y una lluvia de flechas. 
A la primera embestida, los atacantes se dispersaban, para reapa-
recer al poco tiempo en cualquier garganta o barranco. Los an-
daluces se vengaban arrasando iglesias, destruyendo poblados y 
pasando por la espada a los campesinos indefensos que encontra-
ban. Esta vez se llevaron la gran alegría de haber incendiado la 
capital de Castilla y haber arruinado el más famoso de sus mo-
nasterios. Burgos y Cárdena fueron pasto de las llamas. En el 
claustro de San Pedro hay un letrero que dice: "En el año 834, el 
6 de agosto, día de los Santos Justo y Pastor, fué destruida Cár-
dena y asesinados por la aceifa del rey moro doscientos monjes 
de la grey del Señor" (10). Los primeros anales castellanos hablan 
de esta expedición con las siguientes palabras: "En el año 934 vi-
(10) Habría que leer 934, pues debe faltar una C en la inscripción. Las 
noticias acerca de los doscientos mártires de Cárdena son muy tardías, pero 
pueden corresponder a una tradición anterior, y la coincidencia de la fecha 
del Letrero del claustro, suponiendo que falte una C, con la destrucción de 
Burgos a que aluden los Anales Castellanos Primeros, ha impresionado a 
Dozy, que la admite, contra el parecer negativo del P. Serrano, escéptico 
ante el silencio de las crónicas. H-e aquí la inscripción, que parece ser del 
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nieron los moros hasta Burgos, pero los esperó nuestro rey Ra-
miro en Osma y mató muchos miles de ellos" (11). 
La vuelta era siempre difícil: guerrillas, emboscadas, ataques 
repentinos. Esta vez otro escarmiento en Osma, adonde debieron 
llegar los musulmanes muy castigados por otros choques anterio-
res, entre los cuales debió tener especial importancia el de Aci-
nas, que a causa de la presencia del conde y de sus principales ca-
balleros impresionó vivamente la imaginación popular. E l monje 
de Arlanza, que vivía cerca del lugar donde se desarrolló la ac-
ción, hizo de ella uno de los episodios principales de su Poema (12). 
E l cordobés llega furioso por la pasada derrota y pasa cerca de 
Lara y de Muñó con un ejército innumerable: 
Venían y destas gentes syn cuento e sin tiento, 
non eran d'un lugar, nin d'un entendimiento, 
más feos que Satán con todo su convento, 
cuando sal del infierno suzio e carvoniento. 
siglo x i n : "Era DCCCLXXII , IIII feria, VIII idus augusti, adlisa est Caradig-
na, et interfecti sunt ibi per regem Zepham CC monachi de grege Domini, in 
die Sanctorum martyrum Justi et Pastoris." La falsa interpretación que el 
epigrafista dio a la palabra aceifa o razzia, viendo en ella una alusión a un 
rey llamado Zeifa, es una prueba de que tenía delante un documento anterior, 
un documento escrito, cuando se conocía el verdadero sentido de esa palabra. 
(Véase L. Serrano: Bec. de Cárdena, introd., págs. XLIII -XLVII ; Dozy: His-
toire des musulmanes d'Espagne, ed. Levi Provengal, II, pág. 148). 
(11) Anales Castellanos Primeros, ed. de Gómez-Moreno, 1917; Al-Mak-
kari, pág. 136. 
(12) E l episodio d-e la batalla de Hacinas comprende en el Poema desde 
la estrofa 281 hasta la 562. Los personajes a quienes el Poema considera como 
auxiliares de Fernán González en esta acción son, en su mayoría, históricos. 
Y a conocemos a Gonzalo Díaz, hijo de Diego Porcelos, que en 921 hace una 
donación a Cárdena {Bec. de Cárdena, pág. 40) y, según parece, vivía aún 
en 952, año en el cual firma una carta de San Millán ÍCart. de S. M. de la Co-
golla, pág. 58). 
Gran influencia debió tener también Gustios González, uno de los jefes de 
la familia de los Gustios, ilustre en los cantares de gesta. Su nombre, en la 
carta de Rodrigo Díaz en favor de San Juan de Tabladillo, en 924, le sitúa 
en los mismos lugares que la leyenda, la cual nos le presenta en la región de 
Salas. Los Vélaseos, a quienes los genealogistas hacen tronco de la familia 
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Fernán González se siente confortado por una visión en que 
San Millán le anuncia la victoria. Habla a los suyos y promete 
glorias y recompensas en la tierra y en el cielo: 
Todo aquel de vosotros que del campo saliere 
o con miedo de muerte a prisión se les diere, 
quede por alevoso quien tal fecho ficiere 
con Judas en infiernio yaga cuando moriere. 
de los condestables de Castilla, aparecen también por esta época al lado de 
Fernán González. Una carta de Arlanza de 932 nos habla de Velasco Gon-
zález (pág. 39), y otra de Cárdena de 957 nos da a conocer a otro magnate 
llamado Velasco Téllez (Bec. de Cárdena, pág. 88). A l magnate alavés Lope 
Sarracinez, que es, sin duda, el don Lope de Vizcaya del Poema, le hemos 
visto ya al lado de Fernán González en los comienzos de su gobierno (Car-
tulario de Arlanza, págs. 19-23). E l que desde luego no aparece todavía es 
Órbita Fernández, el abanderado del conde en la batalla de Hacinas, aunque 
al fin de su vida hay un Orbitta Díaz que forma parte de su cortejo (Dona-
ción de 964, Bec. de Cárdena, pág. 366). 
Dominando la llanura en que se asienta el actual pueblecito de Hacinas 
está la meseta de Carazo, con cuya conquista, según el Poema, dio comienzo 
Fernán González a sus bélicas empresas: 
"Non quiso maguer mogo darse ningún vagar, 
comenzó a los moros muy fuerte guerrear, 
movióse con sus gentes a Carazo cercar, 
una sierra muy alta, muy firme castellar." 
Hoy la meseta está completamente deshabitada, pero en el siglo XVIII se 
veían allí todavía restos de una capilla, gruesos paredones, de los cuales se 
conservan aún vestigios y un muro que daba vuelta a gran parte de la alta 
explanada. Durante toda la Edad Media fué aquel alto una posición que 
aseguraba el dominio de los alrededores. " E l 22 del mes de marzo de 1414— 
leemos en un pergamino antiguo—valía el maravedí dos blancas, según que 
se expresa en la cuenta que en dicho año se otorgó a favor de la villa de 
Belorado por Gómez Díaz de la Peña, alcalde de. las torres de Carazo" (Ar-
chivo de Silos, ms. X, fols. 58-59). 
La villa y valle de Canales oupaba una posición ventajosa como centro 
de vías militares y comerciales, donde se dan la mano las provincias de Lo-
groño, Burgos y Soria. Desde Coruña del Conde y Peñalba de Castro, asien-
to de la antigua Clunia, arranca un trozo de la vía romana, que, pasando por 
los dos Arauzos, Caleruega y Valdeande, y siguiendo hacia las fuentes del 
Esgueva, tocaba en Espinosa de Cervera, en Santo Domingo de Silos y Con-
428 FRAY JUSTO PÉREZ DE TJRBEL 
A su lado están los más famosos de sus guerreros: Gustios 
González, el de Salas, juntamente con sus hijos, a quienes inmor-
talizará el cantar; don Velasco, noble afincado en la región de 
Arlanza; Gonzalo Díaz, descendiente de Diego Paréelos, el funda-
dor de Burgos, conocido por su sabiduría en los consejos; don 
Lope de Vizcaya, "bien rico de manzanas, pobre de pan y vino", 
que debía acaudillar una de las huestes. 
treras, donde sus huellas aparecen antes de vadear el Arlanza y al pie del 
castro de Carazo: "torreones, graderías y trozos de muralla de nueve pies 
de espesor", que Gavantes confundió erróneamente con la antigua Contrebia 
Deuka, y que se encuentra, como Numancia, en la confluencia de dos ríos: el 
Arlanza y el Pedroso. Siguiendo luego la cuenca de este último río, la cal-
zada se dirigía hacia el Oriente, pasando por Salas de los Infantes y Barba-
dillo de Herreros, para entrar en la Rioja por Canales y Mansilla, dos pue-
blos estrechamente unidos a la memoria de Fernán González Este es el ca-
mino que debió seguir Abderrahmán y que seguirá más tarde Almanzor en 
su última campaña. E l Fuero de Canales, que por las muchas monedas y 
lápidas encontradas en ella han confundido muchos con la antigua Segeda, 
lleva la fecha de 934, y podría estar relacionado con la campaña musulmana 
de este año (F. Fita: Canales de la Sierra: su fu^ro antiguo, en B. A. H . , 
tomo L, pág. 316, y LIV, págs. 194-199). 
Importa recoger aquí lo que fray Prudencio de Sandoval dice acerca de 
Lara y Carazo: "Arando las heredades del término de Lara se hallan mone-
das, no en vasos, como las que se escondían, sino derramadas, que es señal 
de haberse destruido aquel lugar por fuego y sangre, cayendo los edificios, 
con que el dinero quedaba enterrado. Destas monedas hube algunas, yendo 
a ver «esta tierra; dellas hay de las que usaban los fenicios, de los judíos, de 
los emperadores romanos, otras de los moros, que pudieron ser suyas o traí-
das allí por los cristianos. Son de plata y las más de cobre. Hállanse piedras 
con figuras y letras de los romanos... Dos vi harto notables, que tenían pues-
tas en las paredes de unos corrales... Está dos leguas de Lara la montaña 
de Karazo, exenta y señora de otras muchas que la rodean. En la cumbre 
hay una gran llanura y algunos edificios de fortaleza inexpugnable. Hubo en 
tiempo de los gentiles sobre esta montaña un solemne templo, dedicado a un 
ídolo llamado Karazo, de quien fué muy devota Faustina, la mujer del em-
perador Marco Aurelio, y por la salud de Cómodo le dio unas joyas que es-
tán en Santo Domingo de Silos. Tuvieron en esta tierra los morps una gran 
fuerza y presidio, que era el freno con que sujetaban las gentes que debajo-
eu imperio vivían en estas montañas" (Cinco obispos, págs. 281-283). 
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L a batalla fué dura. Cogidos por sorpresa los moros, se de-
fendieron bravamente hasta que murió la luz. Sólo la noche puso 
fin a la lucha, que volvió a comenzar al asomar el alba del día si-
guiente. Necesitaban los invasores abrirse paso para retirarse a 
su tierra, y habrían de lograrlo después de sacrificar muchas 
vidas: 
E l conde don Fernando, este leal cabdiello, 
parescia entre todos un fermoso castiello. 
Apenado por la muerte de muchos de sus compañeros, empezó 
a dudar de las promesas que había recibido del cielo, y asegura-
ban luego que entonces los que estaban junto a él oyeron una voz 
que decía: 
Fernando de Castiella, oy te crey muy gran bando. 
Así fué, efectivamente; los moros abandonaron el botín que 
llevaban, dejaron un gran número de los suyos en aquel campo, 
que desde entonces se llamó Hacinas, en recuerdo de los montones 
de cadáveres, y se consideraron felices de poder salvar el grueso 
del ejército, huyendo a marchas forzadas. Las gentes del conde los 
persiguieron durante tres días hasta las llanuras del Duero, donde 
el descalabro se hizo mayor con el ataque del rey Ramiro. Y como 
recuerdo de aquella victoria tenemos los fueros de Canales de la 
Sierra, que pueden considerarse como la recompensa dada a los 
pueblos de la región en que nace el Najerilla, por su comportamien-
to con motivo del paso de los moros. 
Los años siguientes, la guerra tuvo como escenario la fronte-
ra de Aragón. Los Beni Hasin, que habían suplantado en aquella 
región a la antigua familia de los Beni Casi, descontentos del ca-
lifa y asustados también, según el Toledano y el Tudense, de la 
estrecha unión que ahora reinaba entre León y Castilla, ofrecieron 
sus servicios al rey Ramiro, el cual se comprometió a poner guar-
niciones castellanas y alavesas en las plazas fuertes del aragonés. 
Esto fué en 936. E l califa reacciona con su habitual energía. E n 937 
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entra en Aragón con sus mejores tropas y se adueña de los prin-
cipales castillos de la provincia. Los defensores de Calatayud, en-
tre los cuales hay una porción importante de cristianos de Álava, 
resisten obstinadamente. En un asalto cae Mutarris, comandante 
de la plaza y pariente de Mohamed Ben Hasin. Le reemplaza su 
hermano Hacam, que decide rendirse, logrando salvar su vida y la 
de los soldados musulmanes, sin preocuparse de los alaveses, que 
fueron pasados a cuchillo. Como consecuencia de esta victoria, el 
rey de Navarra, García, se somete a la soberanía de Abderra-
mán (13). 
La victoria de Simancas. 
En 938 se rinde Zaragoza; vuelven a la obediencia los Beni 
Hasin, y el califa consagra todos sus esfuerzos a preparar una ex-
pedición que, en su opinión, ha de quebrantar para siempre el po-
der de Castilla y de León. Más de cien mil hombres se reúnen en 
Córdoba; se han hecho gastos inmensos para pertrecharlos, y al 
frente de ellos va a ir el mismo Abderramán, asesorado por uno 
de sus mejores generales, el esclavo Najda. Tan seguro parece el 
éxito, que la expedición ha recibido de antemano el nombre de 
"campaña del poder supremo". Los cristianos la llamaron victoria 
de Simancas. 
En los primeros días de julio del año 939, el ejército musul-
mán avanzaba camino de Medinaceli. En esta ciudad se le juntó 
Mohamed Ben Hasin, que aun después de su rebelión seguía man-
dando en Zaragoza. Los cristianos, entre tanto, se preparaban para 
resistir el choque. Diversamente interpretado fué el eclipse de 
sol que hubo el 19 de julio. Existía la impresión de que era aquel 
uno de los trances más difíciles por que había pasado la Cruz en 
(13) Dozy: Hist. des musulm. d'Espagne, ed. de L<evi Provengal, II, pá-
ginas 149-150; Rodrigo de Toledo: De rebus Hispaniae, 1. V, cap. VII; Lucas 
de Túy: Chronicon mundi, en "Hisp. Illustr.", t. IV, pág. 83. 
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su lucha con la Media Luna. E l rey leonés quiso hacer con sus con-
des la peregrinación a Santiago; el conde de Castilla se arrodilló 
con sus infanzones ante el sepulcro de San Millán, el principal 
santuario de la tierra, y uno y otro prometieron grandes liberali-
dades a los santos respectivos si les ayudaban en aquella hora di-
fícil. Así nacieron los votos de Santiago y San Millán (14). 
Los musulmanes, que avanzaban siguiendo el curso del Duero, 
sólo encontraban ciudades cerradas o castillos abandonados. Sin 
dispersar sus fuerzas en combates locales, prosiguieron la mar-
cha hasta la desembocadura del Pisuerga, cuyo vado protegía el 
castillo de Simancas, salvaguardia de los campos góticos. Lo úni-
co que les interesaba era encontrarse con el rey leonés. Y allí es-
taba, efectivamente, Ramiro con sus condes. Abderramán plantó 
sus tiendas en señal de reto, y los cristianos aceptaron la batalla. 
Los Anales Castellanos, secos y lacónicos, se animan de súbito al 
(14) En 938, tal vez en sus últimos meses, vemos a Fernán González en 
San Millán ofreciendo "al atrio de su patrón Santísimo Emiliano", según su 
propia "expresión, el monasterio de Sietefenestras, junto al río Tirón. Firman 
su carta los obispos Belasio, Oriolo y Benedicto, que pertenecían al reino de 
Navarra (Cart. de S. M. de la Oogolla, pág. 38). Podemos considerar este 
acto como una preparación lejana para la campaña del año siguiente, en la 
cual los castellanos debieron encomendarse especialmente a San Millán, cuya 
protección experimentaron en el combate, según el Poema de Fernán Gon-
zález (estrofas 415 y 416). E l documento de los votos (Cf Yépes: Goronica 
de la Orden de San Benito, t. I, escrit. X X , pág. 32 de los apéndices) fué for-
jado alrededor de 1200, pero en él se tratan de autorizar costumbres anterio-
res, que pueden muy bien remontarse al siglo X. En este punto me parece 
digno de todo respeto el parecer de Gómez-Moreno, de quien son estas fra-
ses: "Hablando de la batalla de Simancas, dice el Cronicón Iriense, que data 
de 984: "En tiempo de Ramiro II, Abdirahaman, rey de Córdoba, con todo su 
ejército fué vencido y puesto en fuga. E l cual Ramiro antes había ido a San-
tiago a orar, e hizo allí votos de que cada año rindiesen censo a la iglesia 
del Apóstol sus Estados hasta el Pisuerga, y Dios le dio gran victoria." Se 
comprometió únicamente por lo que se refiere a las provincias que se exten-
dían hasta el Pisuerga, porque allí comenzaba aquella tierra, apartadiza en 
todo, que al glorioso Apóstol oponía su santo regional: San Millán." "Sin 
Clavijo y sin doncellas—continúa Gómez-Moreno, el voto de Santiago puede 
entrar en nuestra historia con patente limpia, y lo mismo puede decirse del 
de San Millán" (Anales Castellanas Primeros, págs. 19-20). 
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recordar este choque memorable. Primero recuerdan el pánico que 
produjo el eclipse: "En 939, martes, a las diez de la mañana del 
20 de julio, fué cuando mostró Dios señal en el cielo y convirtióse 
el sol en tinieblas en todo el mundo casi una hora." Luego aña-
den : "Diez y ocho días más tarde, es decir, el 6 de agosto, día en 
que celebran los cristianos a los santos Justo y Pastor, vinieron 
los cordobeses a Simancas con su nefandísimo rey Abderramán y 
todo su ejército, y allí fijaron sus tiendas. Pero les salió al encuen-
tro el rey Ramiro rodeado de sus condes, que se unieron a él con 
Hueste mora, según un ms. del siglo x m . 
sus huestes; es a saber: Fernán González y Asur Fernández, y 
otra multitud de tropas. Con la ayuda de Dios se arrojaron sobre 
los moros y allí cayeron, segados por la espada, más de tres mil, y 
entre otros fué preso Aboyahia de Zaragoza; los demás huyeron. 
Después, a los dieciséis días, es decir, el 21 de agosto, como ellos 
prosiguiesen en su fuga, estando a punto de salir hacia su tierra, 
se los opusieron los nuestros en el lugar que llaman Leocaput y río 
que llaman Verbera, y allí fueron dispersados los ismaelitas, muer-
tos y despojados. Regocijáronse los adoradores de Cristo, volvie-
ron a sus casas con rico botín y se enriquecieron con sus despo-
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jos Galicia, Castilla, Álava y Pamplona, con su rey García Sán-
chez. Deo gracias." 
Es la victoria de Alhandega o del foso, que completó lo co-
menzado en Simancas. Los historiadores musulmanes atribuyen la 
derrota a la defección de la aristocracia árabe, irritada contra 
Abderramán, y confiesan que el ejército quedó casi aniquilado. 
Sampiro habla de 80.000 muertos en la primera jornada. Najda 
quedó tendido en el campo de batalla; el virrey de Zaragoza cayó 
prisionero, y el mismo califa se salvó de milagro, y se cuenta que 
en su camino hacia Córdoba no llevaba en torno suyo más que un 
escuadrón de cuarenta jinetes, y desde entonces aprendió a no ex-
poner su persona a los azares de la guerra. "Huyó medio muerto 
—dice Sampiro—. Los nuestros, en cambio, volvieron cargados de 
riquezas, oro, plata y vestidos preciosos, y el rey Ramiro pudo en-
trar en su casa pacíficamente con una gran victoria" (15). 
(15) Cf. Dozy, Histoire..., ed. de Levi. Provengal, págs. 155-156; Recher-
ches, 3.a edi., t. I, págs. 156-170. Los historiadores árabes son parcos en noticias 
sobre esta derrota, pero la conocemos bastante bien por los cronistas e histo-
riadores cristianos: Sampiro, en el Silense, ed. Santos Coco, págs. 51-52; Ana-
les Castellanos Primeros, ed. Gómez-Moreno, págs. 21-23; Luitprando: An-
íapodosis, lib. V, cap. II; Anales Sancti GalH, en "Mon. Germ. Hist.", I, 78. 
Se discute el lugar del segundo encuentro. Sampiro nos dice que fué en A l -
handega, que se supone ser el pueblecito salmantino de este nombre cercano 
al Tormes; pero unas líneas más abajo, mencionando los lugares poblados 
como consecuencia de la victoria, usa la forma de Albandegua, Por otra parte, 
ni Sampiro ni los Anales nos permiten afirmar que los navarros asistiesen al 
primer encuentro. Me parece más acertada la opinión de Gómez-Moreno, que 
imagina una retirada a lo largo del Duero, bajando luego la vía de Atienza, 
donde debieron apostarse las mesnadas navarras, noticiosas de la retirada 
del ejército musulmán. Este parecer se armoniza mejor con el intervalo de 
dieciséis días que media entre Alhandega y Simancas y con la noticia de la 
intervención de los aragoneses en el encuentro. Doy aquí el relato que 
hace de la batalla de Simancas A l Munim en el Kitab ar Rawd al-
Mitar, tratando de Zamora: "Abderrahmán III hizo una expedición con-
tra la ciudad de los gallegos al frente de más de cien mil hombres, y una 
batalla tuvo lugar entre el Rudmir, rey de los gallegos, en Sawwal, 327 (julio-
agosto 939). Los musulmanes obtuvieron ventajas, pero después de haber 
sido atacados y puestos en la precisión de batirse en retirada, los cristianos 
-volvieron a la carga e hicieron a las musulmanes que habían atravesado el 
2S 
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García de Navarra debió contribuir también al desastre defi-
nitivo. Noticiosos del primer éxito cristiano, los pamploneses ba-
jan hacia la ribera del Duero. Por allí camina ordenadamente el 
ejército vencido: de Roa a Uxama, de Uxama a Tiermes y Atien-
za. E l valle por donde se realiza el descenso de la sierra tiene un 
pueblo que se llama Albendiago, situado en el camino que va des-
. de el Duero a Atienza, tres leguas al oeste de esta población. Este 
lugar, y no la Alhandiga de la provincia de Salamanca, debió ser 
el escenario en que se desarrolló aquella segunda parte de la lu-
cha, si es verdad, como dicen algunos historiadores antiguos, que 
los navarros intervinieron en ella. La noticia de la victoria tuvo 
una gran resonancia más allá de los Pirineos, y hasta en el fondo 
de Germania se habló de la reina Toda como de una heroína, que 
apareció en lo más reñido de la pelea blandiendo su espada ven-
gadora. 
Indicios de malestar. 
Durante cerca de diez años Fernán González había colaborado 
al lado de Ramiro II con tal lealtad, que en León se pudo creer 
que habían desaparecido los antiguos antagonismos. Se le ve jun-
to a él lo mismo en el campo de batalla que en las asambleas de la 
corte, blandiendo la espada y confirmando las donaciones reales. 
Durante esta época el nombre del conde de Castilla aparece en las 
cartas leonesas, si no con frecuencia, por lo menos las suficientes 
veces para descubrirnos su actitud de colaboración. En alguna 
ocasión, siguiendo la costumbre del siglo anterior, escribe sola-
foso (al handak) cincuenta mil muertos. Y fué Humaya ben Ishak quien im-
pidió a Rudmir que persiguiera a los supervivientes del ejército musulmán, 
pues le puso en guardia contra una emboscada posible y le aconsejó que se 
apoderase de las riquezas, de las armas y de las tiendas del campo musul-
mán. Sin su intervención, el ejército musulmán hubiera sido completamente 
aniquilado." Se ve aquí la tendencia a considerar el nombre de Al-handek, 
no como toponímico, sino como nombre común con sentido de foso o gargan-
ta (Trad. de Levi Provoncal, pá£3. 121-122). 
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mente su nombre, pero si aparece entre los magnates, apenas po-
demos dudar de que se trate del conde de Castilla, pues ese nom-
bre no era frecuente por estos años entre la aristocracia del reino 
leonés. E l parece ser el Federnandus, que confirma una donación 
de Ramiro a Compostela el 21 de enero de 934 juntamente con 
otros ricoshombres bien conocidos: Didacus, Menendus, Guttier, 
Gundesindus (16). 
E l mismo año, a fines de junio, firma otra carta de Ramiro a 
Cixila y al monasterio de San Cosme de Abellar (17). Probable-
mente no es él el Fredenandus que interviene en un pleito tenido 
en León el 25 de junio de 936 (18), aunque le veamos rodeado de 
obispos e ilustres personajes; pero el mismo año, en noviembre, 
acompaña a Ramiro y a su mujer, Urraca, en una donación a 
San Isidro de Dueñas (19), y el 9 de febrero del año siguiente 
asiste a la consagración del monasterio de Santiago de Peñalba, 
en el Vierzo', y autoriza con su nombre, juntamente con el rey, 
la espléndida dotación, con que la enriqueció el obispo de Astor-
ga Salomón (20). En estos dos últimos diplomas escribe también 
(16) Ferreiro: Hist. de la Igl. de Santiago, t. II, ap. núm. LV, pág. 120. 
Con el nombre de Ramiro II se suele dar una carta dada en favor de Astor-
ga el 17 de enero de 934, pero basta leerla para convencerse de que se trata 
de Ramiro III, "cognomento Basili", y que la fecha ha sido adulterada. Tam-
bién aquí aparece un Ferdinandus a la cabeza de los magnates (B. N . , ma-
nuscrito 9.194, s. XVIII, pág. 64)_ 
(17) Tumbo de León, fol. 469. En primera línea encontramos los nom-
bres de los reyes y los obispos y demás eclesiásticos; al frente de la segunda 
columna leemos: Fredenandus testis. 
(18) Pleito entre el abad y monjes de Bolduedo y los hermanos de San 
Juan in Vega de Gondemaro: Cixila ep., Frunimio ep., Oveco ep., Recemirus 
iben December, Aiub judex, Maurellus judex, Nunu Nuniz, Vermudo Nuniz... 
Fredenandus, Olemundus. 
(19) Acad. Hist., Col Velázquez, t. IV. Después de la firma de Ramiro, de 
Urraca y del obispo Gonzalo leemos: Fredinandus Gundisalviz, el primero 
de los magnates, y luego Osorius Nuniz, Gómez Gundisalvi, Asur Fredinan-
diz, etc., y Didacus Munioz. 
(20) E S. XVI , pág. 434-438. Después de los dieciocho obispos asisten-
tes al acto,' confirman: "Ranemirus princeps hanc concessionem a nobis jus-
sam et confirmatam, Teodoricus Lucidii, Ferdincmdus GmuüsaVoiz, Borne* 
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el patronímico Fredinandus Gundisalviz, y suscribe, indicio de su 
dignidad eminente, el primero entre los magnates, cediendo el 
paso únicamente a Teodorico, hijo de Lucidio, que era el primer 
personaje de la corte. Detrás de él figuran también algunos in-
fanzones íntimamente ligados a su vida: Diego Muñoz, Assur 
Fernández, Osorio Muñoz y Hermenegildo Muñoz. 
El condado de Monzón. 
Alrededor de 940 se desarrollan sucesos que vienen a entur-
biar las relaciones entre el conde y el rey. Sampiro nos cuenta el 
desenlace de las diferencias con las palabras siguientes: "Reali-
zado esto, es decir, después de la victoria de Simancas y de la re-
población de las tierras del Tormes, Fernán González y Diego 
Muñoz ejercieron tiranía contra el rey don Ramiro y aun prepa-
raron guerra. Mas el rey, como era prudente y fuerte, los cogió, 
y uno en León, otro en Gordón, presos con hierro, los echó a la 
cárcel" (21). E l relato de Sampiro hace sospechar, no sin dejos 
de veromisilitud, que la causa del rompimiento habría que mirar-
la como una consecuencia de la batalla de Simancas. Deseando re-
coger el fruto de su victoria, Ramiro, apenas pasado un mes de 
la acción de Alhándega, "envió una expedición a la ribera del 
Tormes, y allí pobló ciudades desiertas". Estas ciudades eran Sa-
lamanca, en posición estratégica, Ledesma, más al Oeste, también 
a la orilla del Tormes; Baños, situada entre ambas; Ribas, cuyo 
castillo se alzaba siglos adelante no lejos de la Flecha, al oriente 
de Salamanca; Albandega (hoy Alhándega), que se encuentra más 
al Sur, también junto al Tormes, y Peña, que no es posible identi-
ficar (22). No es probable que el conde de Castilla se creyese con 
Gundisalviz, Ossorius Munioni, Assuri Fredinandiz, Xemenus Didaz. Ordo-
nius regia filius, Sanzio regis filius." 
(21) Sampiro, en el Silense, ed. de Santos Coco, pág. 52. 
(22) Cf. Julio González: Repoblación de Extremadura leonesa, en "His-
pania". Madrid, 1943, nüm. XI, págs. 201-202. 
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derecho a ocupar territorios en la región salmantina, pero entre 
las tierras del Tbrmes, nuevamente repobladas, y la Castilla del 
Arlanza y el Arlanzón había una zona intermedia, para la cual 
creaban una nueva situación los últimos éxitos de las armas cris-
tianas. Eran los fértiles campos situados entre el Pisuerga y el 
Cea, la llanura que, bajando por la provincia de Palencia, se ex-
tiende por ambas orillas del Duero desde Peñaf iel hasta Toro y Be-
navente. Castilla afirmaba su derecho a ocupar este territorio y 
le afirmará constantemente durante el período condal, como parte 
A$5WiT¿Attwv)¿x Qüy^y, 
\8¿$¿£J>> 
Signos de personajes castellanos del siglo x. 
que era de la antigua tribu de los vacceos. Ya en 933, en una carta 
leonesa de los alrededores de Sahagún, que lleva la fecha del 1 de 
marzo, se hace la calendación señalando el nombre de Fernán 
González al lado del nombre del rey, indicio de un afán de expan-
sión, que debía despertar resistencias y recelos (23). Las perspec-
tivas del engrandecimiento castellano adquieren carácter amena-
zador cuando la victoria de 939 libera definitivamente esta Ex-
tremadura de Campos. Ya años antes Castilla buscaba una salida 
siguiendo aquella orientación, como se ve por la donación que Fer-
nán González hace al monasterio de Arlanza, el 1 de enero de 931, 
en el territorio de Sacramenia, al sur de Peñafiel, ya dentro de la 
provincia de Segovia, y por la de Casuar, en territorio del antiguo 
(23) V. Vignau: índice de los documentos de Sahagún, núm. 474. 
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alfoz de Sepúlveda. Y de pronto Ramiro se opone a estas aspi-
raciones creando un nuevo condado, cuya aparición contrariaba lo 
mismo al conde de Castilla, que al de Saldaña. E l nuevo condado, 
que debía comprender precisamente esa llanura del Pisuerga y 
del Cea con las nuevas presuras realizadas al sur del Duero, tenía 
su sede en la plaza fuerte de Monzón de Campos, que se alza doce 
kilómetros al oriente de Palencia, asentada en el punto donde el 
Ucieza desemboca en el Carrión y protegida por dos colinas, con 
sendas fortalezas que llevan todavía el nombre de el Castillo y el 
Castillón. Más arriba se extendía el condado de Carrión y de Sal-
daña, que quedaba como ahogado en su ímpetu de reconquista por 
esta medida de la corte leonesa; al Este el de Burgos se veía no sólo 
limitado, sino también despojado. E l hombre que se aprovechaba 
de aquellas modificaciones territoriales era un castellano de tie-
rra de Burgos, a quien vimos ya al lado de Fernán González cuan-
do llevaba simplemente el título de conde de Lara. Llamábase As-
sur Fernández, y era hijo de aquel Fernando Ansúrez, que llevó du-
rante algún tiempo el título de conde de Castilla. Desde que Fer-
nán González unifica los pequeños condados castellanos, el nombre 
de Assur desaparece de los documentos de la tierra y se encuen-
tra, en cambio, suscribiendo en León las cartas reales, con lo cual 
tenemos derecho a sospechar que no había querido someterse al 
nuevo amo de Castilla. En Simancas contribuye a la victoria con 
su valor y el de su gente, según la noticia de los Anales Castella-
nos Primeros^ y tal vez para premiar sus servicios el rey le da la 
tenencia del nuevo condado (24). A este encumbramiento debió 
(24) Podríamos sospechar que la creación del señorío de Monzón es 
anterior a la batalla de Simancas, ya que en una donación de Ramiro II al 
monasterio de San Andrés, por la cual le anexiona la villa de Ornilla, "qui 
fuit presura de Vermudo Gatoniz et postea obtinuit eam Garsea tius meus 
rex", después del obispo de Astorga Salomón, del abad de Sahagún Vicente 
y de los magnates Aurelius Baroncelli, Veremuduz Nuniz, Fortis Justiz y 
Alvaro Veremudiz, confirma Assuri, dominans Mendunie (B. N. , ms. 712, fo-
lio 52). Tal vez Mendunia, nombre que nos recuerda el lugar desconocido de 
la derrota de los moros en tiempo de Ordoño II, es una forma latina de Mon-
tesón o Monzón. 
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también contribuir su parentesco con Osorio Muñoz, uno de los 
hombres de la confianza del rey. La primera carta en que se inti-
tula conde de Monzón o Montesone es del año 943, aunque lo era 
indudablemente en época anterior, es decir, desde 940. Es una 
donación a San Pedro de Cárdena de tierras situadas en Peñafiei 
y Sacramenia, es decir, en los mismos lugares donde estaban las 
posesiones que Fernán González había dado en 931 a San Pedro 
de Arlanza. Ahora esa región pertenecía ya al condado de Assur 
Fernández, y así lo advierte el donante con palabras intenciona-
das. Aludiendo a las tierras que entrega a los monjes de Cárdena, 
dice: "que las separa de su condado y de los castillos que están 
cerca de ellas, y que son, el uno, Peñafiei, y el otro, Sacrame-
nia" (25). 
Repoblación de Sepúlveda. 
Para Fernán González esta designación significa una nueva 
afrenta. No sólo se echaba por tierra sus sueños de engrandeci-
miento del mondado por el costado occidental, sino que, a costa suya 
y de Castilla, se enriquecía una casa enemiga de su casa. Su contra-
riedad debió de ser compartida en general por los castellanos, a 
quienes se cerraba el paso hacia las fértiles riberas del Duero oc-
cidental, y contando con su apoyo, el conde se decide a afrontar 
la perspectiva de un rompimiento. A l veto que se le impone en la 
orilla del Pisuerga, contesta dando un salto de tigre hasta la co-
marca en que nace el Duratón, resolviéndose a poblar en las es-
tribaciones de Somosierra la antigua ciudad romana de Sepúl-
veda (26), que extendería los límites del condado mucho kilóme-
(25) Bec. de Cárdena, pág. 367: "Ego Assur Fredinandiz, comes et uxor 
mea Guntroda cum filius nostros..." Con Assur confirman sus hijos Fernan-
do, Oveco y Munio y sus parientes Osorio Muñoz, Gonzalo Ansúrez y Guttier 
Ansúrez 
(26) Sepúlveda, cuya identificación con la antigua Coníiuenta de To-
lorneo es imposible, en vista de las medidas que para ésta da el geógrafo, 
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tros hacia el Sur, y al mismo tiempo los defendería con su inme-
jorable situación estratégica. Asentada sobre un alto cerro, tenía 
como fosos naturales los cauces de dos ríos, el Duratón y el Cas-
tuvo, indudablemente, un origen romano, como se evidencia por los primeros 
restos de las murallas del lado Este de su recinto y por la lápida romana 
encontrada en sus inmediaciones, y que publicó Horcajo en su Historia de la 
Virgen de la Peña, 1910. Dada la escasez de excavaciones metódicas realiza-
das en las proximidades de la actual villa, no puede sino aventurarse la hi-
pótesis de que su nombre, Septempublica, que por vez primera aparece de un 
modo documental en la crónica de Alfonso III (Vide mas arriba) ( signifi-
que la reunión en uno de siete pueblos comarcanos. Restos de algunos de 
estos poblados podemos señalarlos en Castrogoda (en una meseta separada 
del antiguo emplazamiento de Sepúlveda, el cerro de Somosierra, por el río 
Duratón), donde se descubren huellas no sólo romanas, sino posiblemente an-
teriores; en Sanchidrián, cuyos restos apenas si afloran a ras de tierra, y 
principalmente en Duratón. Duratón, pueblo situado a menos de cinco kiló-
metros de Sepúlveda, y cuyo nombre da o recibe de una fuente de gran cau-
dal situada en sus inmediaciones, fué excavado en su parte romana ('el cerro 
de los Mercados) con algún método hace varios decenios, y el arado desen-
tierra de vez en vez alguna ánfora y no pocos brazaletes. La parte visigoda de 
Duratón viene siendo estudiada metódicamente desde el verano de 1942, y 
de sus interesantes descubrimientos (fíbulas, brazaletes, hebillas de cintu-
rón, etc., etc., algunos ejemplares únicos) debemos destacar una planta de 
basílica que, por encerrar en sus muros sarcófagos de la época, ha de per-
tenecer a una iglesia visigoda 
Volviendo a Sepúlveda (Septempublica, Setpública, Sepúlveda), la repo-
blación de Fernán González hubo de ser muy pobre y tan sólo abarcar la 
fortificación de la planicie del cerro de Somosierra, magníficamente defendido 
por las hoces de los ríos que le limitan, reforzados por los paños de mu-
ralla del lado Este, los afianzados en basamentos romanos. 
Tal vez fué también ahora cuando Fernán González se apoderó de Gor-
maz, unos quince kilómetros de San Esteban y en la misma cuenca del Due-
ro. Más tarde aparece esta plaza unida a todos los choques de Castilla con 
el Islam, pero hasta ahora no hemos encontrado su nombre. E l Cronicón de 
Cárdena es el primero en mencionarla con esta frase, en que la fecha es in-
aceptable: " E i a DCCCCLXIII, en el mes de agosto, prendieron los moros a 
Gormaz, en ese año quebrantó Almanzor a Sepúlveda." En 925 no existían ni 
Sepúlveda ni Almanzor, por lo cual debemos leer 985. Es igualmente erróneo 
este dato de los Anales complutenses: "Sub era DCCCCLXXVHI, XVI . Kal. 
augusti prendiderunt mauros Gormaz." Aquí se alude también a la toma 
de Almanzor, y, por tanto, no puede tratarse del año 940. Gormaz siguió en 
poder de los cristianos hasta 960, como veremos más adelante. Y se da el 
caso de que una carta de Fernán González a San MiJlán, que lleva la fecha 
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lilla, que la rodean por todos los costados. Hay en ella todavía 
muchos recuerdos medievales, y entre ellos una parte de las to-
rres que daban acceso al interior, aunque de la época condal no 
queda más que una inscripción muy destrozada que debió perte-
cer a una iglesia primitiva. 
Sepúlveda era a la vez una audaz avanzada contra el moro y 
un reto a la política leonesa. Situada al sur de Sacramenia, rom-
pía por aquella parte el límite que intentaba poner el condado de 
Monzón. E l terreno era áspero y duro, pero Castilla imponía su 
voluntad expansiva y era más bien el condado de los Ansúrez el que 
resultaba copado en esta dirección. Esta repoblación se comenzó 
en el año 940 y continuó en el año siguiente (27). 
de 942, está calendada en esta forma: "Fredenando comité Gormaoe" (Ar-
gáiz: Soled, laur., i. VI, pág. 326; Huici: Cróweas latinas de la Reconquis-
ta, t. I, págs. 42 y 216). 
(27) Sucede para la repoblación de Sepúlveda como para la de Burgos, 
que los cronistas Jas fijan en dos años consecutivos. He aquí sus datos: Anales 
Complutenses: "In era DCCCCLXX populavit Fernán Gonsalviz, Sedpública" 
(E. S., XXIII, pág. 312). Cronicón de Cárdena: "Era DCCCCXXVIII pobló él 
conde Fernán González a Sepulvega" (Ibid., pág. 371). Anales Toledanos: "Po-
bló el conde don Fernán González a Sepolvieja. Era DCCCCLXXVIIII" (Ibi-
dem, pág. 383). Don Pelayo, en la interpolación de Sampiro: "Tune temporis... 
populavit Ferdinandus Gundisalvi civitatem, que dicitur Septempublica cum 
Dei auxilio" (E. S., XIV, pág. 453). Anales Castellanos: "Era DCCCCLXXVIII 
populavit Ferdinandus Gundisalviz Septempublica" (Ed. de Gómez-Moreno, 
página 31). Najerense: "Tune temporis populavit Rodericus comes Amayan 
et predavit Asturias «t partes Sanctae Julianae. Populavit Didacus comes 
Burgis et Ovirnam per jussionem regis, populavit autem comes Munium Mu-
nioni Raudam, e t Gundisalvi Fernandiz Azcam, Cumian et Sanctum Ste-
phanum, et Gundissalvus Telliz, Osoman, et Ferrandiz Gonzalviz civitatem 
que dicitur Septempublica" (lib. II, núm. 69). La Najerense coge este texto 
de la interpolación de Sampiro, que acabamos de citar; pero el interpolador 
se inspira en un fragmento de crónica que se encuentra al frente de un 
Fuero Juzgo del año 1058, que estaba antiguamente en León y que hoy se 
conserva en la Biblioteca Nacional, vitrina 4, núm. 1. (Risco: Historia de la 
c:udad y corte de León, pág. 116; Iglesia de León, pág. 156; G. Cirot: Chro-
nica Najerense, introducción y notas al número 69 del libro II.) E l interpo-
lador colocó fuera de su lugar las noticias de estas repoblaciones castellanas, 
pues son todas de época anterior al reinado de Ramiro II, excepto la de Se-
púlveda, que, según el fragmento mencionado, realizó el conde Fernán Gon-
zález en el año 940. 
Vista de Sepúlveda. A l fondo la iglesia del Salvador. 
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Probablemente, y como consecuencia de su mal humor, el con-
ie debió prescindir de la autoridad real, que había presidido las 
antiguas repoblaciones castellanas, y esto es lo que hubo de motivar 
las protestas de Ramiro. Hasta ahora había callado soportando 
las demasías de aquel magnate, cuyo brazo era el sostén del rei-
no. En Osma, en Madrid, en Simancas, el Alhándega, el valor y el 
consejo de Fernán González habían tenido una influencia decisiva 
que aduladores y mestureros aprovecharon para indisponer al con-
de con el rey. Por lo demás, el conde no recataba sus propósitos 
de formar un Estado fuerte, distinto de León, por sus leyes, por 
sus costumbres y hasta por su lengua, y de convertirle en un pa-
trimonio familiar. Después de la batalla de Osma empezó a mani-
festar en público esta resolución, añadiendo en los diplomas una 
fórmula, al parecer inofensiva, pero que encerraba todo un pro-
grama político: "Fernando, conde por la gracia de Dios." Usada 
cerca de un siglo antes por el conde don Rodrigo, había sido> des-
terrada por la policía de los reyes, pero volvía de nuevo con un 
vigor incontrastable y precisamente en la donación que la madre 
del conde hizo a San Pedro* de Cárdena en 935 (28). Por el mismo 
tiempo Fernán González hacía constar que era conde de Álava y 
su autoridad era conocida más allá de Orduña y de Vitoria. Un 
documento del año 938 empezaba con estas palabras: "Yo, Ferdi-
nando Gondizalvi, conde de toda Castilla" (29). Era el señor de to-
dos los castillos del Ebro, del Duero, del Arlanza y del Arlanzón; 
todos los títulos condales estaban suprimidos, menos el suyo; en 
(28) Era una fórmula que usaban exclusivamente los reyes y los obis-
pos. Desde el siglo ix empiezan a usarla también los condes independientes 
de los señoríos pirenaicos, pero nunca ios condes asturianos, leoneses o galle-
gos, que disfrutaban de algún conmiso o mandación del rey. Momentánea-
mente la usó en Castilla el conde Rodrigo, pero después de él reaparece con 
Fernán González, de quien la cogen sus sucesores. Tenía evidentemente un 
sentido político. 
(29) Es una donación a S. Millán (C. p. 37), "Ego quidem gratia Dei 
Fredenandus Gundisalviz totius Castelle comes". Y abajo, en la suscripción, 
"Ego Fredenandus nutu Dei comes, tenentem Castellana, Cerezo et Grannon". 
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Lantarón, en Cerezo, en Grañón, en Burgos, en Amaya, en Roa, en 
Gormaz, no había más conde que él, conde único de toda Castilla 
y de Álava. Las antiguas familias condales se sometieron o se 
expatriaron. Los Velas, que habían gobernado el condado alavés 
desde los tiempos de Alfonso III, irían a ofrecer sus servicios al 
califa para conjurar a su lado contra Castilla; los Ansúrez se 
leonizan desde este momento. Originarlos del riñon de Castilla, de 
la tierra de Oca y Belorado, donde tenían grandes posesiones, se 
declaran partidarios del rey contra las pretensiones castellanas, 
consiguiendo heredamientos y mandaciones en tierra de Campos 
con el título de condes de Monzón. Uno de ellos, descendiente por 
línea colateral del primer conde Monzón, levantará más tarde la 
ciudad de Valladolid, dejando en ella el espíritu medio castellano, 
medio leonés que había distinguido a la familia (30). 
Assur Fernández. 
Ahora, el jefe de la familia, Assur Fernández, anda todavía 
por tierras castellanas, donde, sin duda, le retienen los intereses 
y acaso también las intrigas políticas. Todavía no ha roto desca-
radamente con la familia condal, que no ve ya en él al amigo de an-
taño, al joven que llegó un día como huésped al castillo de Lara, 
sino al representante de un ideal político que necesariamente ha 
de chocar con el que intenta imponer el conde. En este mismo 
año 941, Assur Fernández se sienta en un Tribunal al lado de 
Fernán González firmando con él la sentencia. E l notario había 
comenzado su alegato con estas palabras, que expresan la devo-
ción que se tenía en Castilla al conde y la popularidad de que go-
zaba: "En presencia de nuestro gloriosísimo conde Fernán Gon-
(30) Pedro Ausurez, fundador de Valladolid, estaba emparentado con los 
Beni Gómez de Carrión, pero su mismo 'nombre es un indicio de que des-
cendía también de los Beni Ansúrez, por enlace de las dos familias, que 
vino a borrar las primeras enemistades. 
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zález comparecí yo, el presbítero Gonzalo, a petición del abad Lá-
zaro..." A l fin esta suscripción: "Ferdinando, conde". Y tras ella 
esta otra más sencilla: "Assur Fernández" (31). 
Unos meses más tarde, Assur Fernández no aparece, pero aca-
Cardeña: restos de la época condal. 
so no faltaban sus espías. Mientras el pueblo ríe y vocifera y se 
expansiona con la ruidosa alegría que anuncia los regocijos de 
Nochebuena, Fernán González recibe las quejas de los vasallos y se 
(31) In presencia g-loriosissimi comiti nostri Fredinandi Gundisalbiz. En-
tre los demás firmantes encontramos un Munio y un Sanzone, que pueden 
ser los hijos del conde, dos magnates: Morelle y Albarus, y des eclesiásticos; 
Vicenta y Belasco (B. Cárdena, p. 292). 
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esfuerza por resolver los conflictos que le proponen. A su lado 
está su mujer, Sancha, y le acompañan también sus tres hijos: 
Gonzalo, Sancho y Ñuño. Es una junta solemne, en la cual figu-
ran los más ilustres representantes de la nobleza y del clero: el 
obispo de Muñó, gran número de abades y un grupo distinguido, de 
ricoshombres y caballeros burgaleses. 
Entre los asuntos presentados a la asamblea estaba el pleito 
que sostenía el monasterio de Cárdena con una rica familia de 
Burgos, sobre los límites de un campo cercano a la ciudad. Cada 
una de las partes expuso sus derechos y alegó sus escrituras. Fué 
imposible averiguar la verdad, y como solución propuso el conde 
que la abadía de Cárdena adquiriese el campo que había dado el 
motivo a la discusión, a cambio de otras tierras del monasterio. 
A base de esta transacción se pusieron de acuerdo los litigantes, 
y el notario escribió: "Yo, Juan, con mi mujer, Cixilo, y mis hijos 
Gamar, Izani, Goto, Bermudo y Alvaro, declaramos que, sin coac-
ción alguna, y por nuestra propia voluntad, nos sometemos a la 
providencia del conde don Fernando y de todos los jueces y seño-
res del concilio de Burgos, y, por tanto, vendemos y conmutamos 
con el abad Cipriano y los hermanos del monasterio de San Pedro 
y San Pablo los solares, el huerto y la era que tenemos en San 
Torcaz, recibiendo en cambio la viña de Nemar, un huerto, una 
tierra, unas casas y una piel tasada en cinco sueldos." Cuando el 
notario termina su labor pasa el pergamino a todos los presentes, 
y todos ponen el signo, una cruz después de su nombre, primero los 
interesados, después los testigos, por orden de prelación: Fernan-
do, conde; Sancha, condesa; Gonzalo, su hijo; Sancho, su hijo; 
Munio, su prenda; Basilio, obispo por disposición de Dios; Silvano, 
abad; Sarracino, Diego, Gonzalo de Aza, Bermudo Fáñez y otros 
muchos, cuyos nombres no quiso transcribir el copista. La fecha 
aparece en esta forma: "23 de diciembre del año 941, reinando el 
príncipe Ranemiro en León, y bajo su imperio el conde Fernando 
en Castilla" (32). 
(32.) B. Cárdena, p. 62-63: "Facta cartula venditionis vel conmutationis 
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Acatamiento provisional. 
^ Esta cláusula "bajo su imperio" es muy significativa. Aparece 
sólo en las cartas de esta época. E l mismo año un magnate, que 
firma aquí al lado del conde con el nombre de Sarracino, y cuyo 
nombre completo era Sarracino Fernández, en unión con su mu-
jer, Aufresia, mete un hijo suyo en el monasterio de San Salva-
dor de Loberuela, cerca de Oña, dándole a la vez la dote corres-
pondiente, y en la fecha leemos estas palabras: "Regnante rege 
Ranimiro in Legione et sub ejus jure Fredenando Gundisalviz co-
mité en Castella" (33). Sub ejus jure, bajo su jurisdicción, equiva-
lente al sub ejus imperio, de la carta de Cárdena. Es la consecuen-
cia de la intervención de Ramiro, ante los humos de independencia 
que afectaba el conde castellano. Amonestado por su rey, no tuvo 
más remedio que reconocer su dependencia de León y proclamarla 
públicamente. No renunciaba a sus pretensiones, pero juzgaba que> 
por el momento, la prudencia exigía esperar. 
Diego Muñoz, el enemigo. 
En esta carta que hemos comentado arriba figura un mag-
nate con este sencillo nombre: "Didaco". No es fácil identificarle, 
pero no podríamos confundirle con el hombre que desde estos 
momentos va a unir su suerte, lo mismo para las horas felices 
que para las adversas, con la suerte de Fernán González, es decir,, 
con Diego Muñoz, conde de Saldaña. La documentación antigua 
notum die X Kalendas Iannuarii, sub era DCCCCLXXVIIII, regnante prin-
cipe Ranimiro in Legione, et sub ejus ymperio comité Fredinando in Castella,.." 
E l notario nombró únicamente tres magnates, sin especificar su patronímico, 
mas que en Vermudo Fáfiez, dándonos en Gonzalo de Aza uno de los primeros 
toponímicos que conocemos. Didaco es acaso Diego Muñoz; Sarracino puede 
ser Sarracinus Didaz, que firma una carta de 944 (B. Cárdena, p. 188), o 
bien el Sarracino Fernández, de quien se habla en el texto. 
(33) Sota: Crónica de los príncipes de Asturias y Cantabria, pág. 472. 
Sota sacó esta noticia del Libro de la Regla de Oña, hoy desaparecido. 
448 FRAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
nos da a conocer varios personajes de este nombre, que vivían por • 
este tiempo en Castilla. Una carta de 943 nos habla de un in-
fanzón, hacendado en los alrededores de Burgos, que se llamaba 
Placenti Díaz, y que entrega a Cárdena una serna que había per-
tenecido a su tío Domno Hanni, y otra que había heredado de su 
abuelo Munio Vermúdez (34). Según esto, el padre de Placenti 
se llamaba Diego Muñoz, y pertenecía a la ilustre familia de los 
Hanni o Fáñez, que se inmortalizará luego al lado del Cid. Pero 
en esta misma familia florece otro Diego Muñoz, cuyo nombre 
¿uena repetidas veces en los documentos entre 940 y 950. En 942, 
doña Eilo, una rica señora burgalesa, cuyo nombre aparece entre 
los confirmantes de la donación de Placenti, se entrega a sí mis-
ma, juntamente con su hacienda, su lecho, con su colchón mullido 
y una almohada bordada y un rico cobertor, mas unas sernas en la 
villa de Orbaneja a los monjes de San Pedro y a su abad Cipriano, 
"de modo, dice ella, que mientras se me conceda la gracia de ver la 
luz del sol en este cuerpo mortal, viva de esa hacienda que Dios 
me ha dado, y después que migrare de este siglo, se entregue todo 
a los dichos señores y santos patronos; y mi cuerpo descanse con 
los de los hermanos en un mismo lugar para que en el día del juicio, 
cuando aparezca el juzgador de todas las cosas, merezca entrar en 
el reino que no acaba". Y confirman los parientes de la donante: 
Domno Didaco, domna Fronilde, su mujer, don Munio, su hijo; tras 
ellos, don Panni, sin duda el tío de Placenti; otros dos hijos de Die-
go y Fronilde, llamados Alvaro y Oveco, Beila o Vela, un hermano 
de Diego y Fanni, y Ñuño, hijo de Vela (35). En esta familia medio 
alavesa, medio castellana, a juzgar por los nombres, encontramos 
al Diego Muñoz que en la contienda que se avecina va a apoyar 
el partido contrario a Fernán González. Las cartas nos le presentan 
siempre firmando en compañía de los Fáñez, sus familiares: 13 
de febrero de 945: Didaco Munioz y Munio Hanniz; 15 de agosto 
de 949: Munio Hanniz y Didaco Munioz, y tras ellos sus hijos: 
(34) Serrano: Becerro gótico de Cárdena, pág. 22. 
(35) Ibidem, pág. 26. 
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Munio Díaz y Hanni Munioz; 1 de junio de 945: Munio Hanniz, 
Assur Didaz, Didaco Moniz, Gundisalvo Muniz; 22 de noviembre 
de 944: Didaeus Munioz, Assur Hanniz, Assur Monioz (36). Este 
es el Didaco que aparecía al lado de Fernán González en 941, cuyo 
nombre desaparece de la documentación castellana después del 
conflicto. Los antiguos historiadores vieron en él un aliado del 
conde, y además yerno suyo. Pero, como veremos adelante, se unió 
a sus enemigos. Es verdad que Fernán González tuvo una hija lla-
mada Fronilde, pero habiéndose casado su padre hacia el 930, no 
podía ella tener un hogar en 941. No obstante, esta Fronilde podía 
ser parienta del conde, si hemos de identificarla con la nieta de 
Ñuño Fernández de una carta de Arlanza de 963. 
Diego Muñoz, él aliado. 
No es posible confundir a este Diego Muñoz de Burgos con el 
magnate que por esta época se crea un señorío, que transmitirá a 
sus descendientes, en el norte de la provincia de Palencia. Este 
procedía de la región de Potes y Santillana. Leyendo atentamen-
te el cartulario de San Martín de Liébana, descubrimos allí el l i -
naje del cual procedía este guerrero afortunado. En tiempo del rey 
Fruela, es decir, en 925, 2 de las Kalendas de mayo, un tal 
Munio con su mujer Gulatruda venden a los monjes de San Mar-
tín, llamado después Santo Toribio, una tierra junto a la viña de 
Assur, dando en cambio una bandeja de plata y ocho sueldos do-
blados, "según la ley gótica lo manda y los cánones lo enseñan". 
Otra carta, que no lleva una fecha muy precisa, pero que es de 
tiempo de don Alfonso, sin duda Alfonso IV (928-931), nos dice 
(36) Ibidem, págs. 295, 365, 294. L a carta del 22 de noviembre de 944, 
inédita todavía, es el número 185 de nuestro índice de documentos. Se en-
cuentra también a Diego Muñoz y Munio Díaz, que era acaso hijo suyo, en 
las escrituras relativas a Belbimbre y Valeránica del Cartulario de Arlanza, 
a las cuales hemos aludido ya varias veces. Tal vez la presencia de ambos 
en la región del Arlanza podría explicarse por el casamiento del primero 
con Fronilda, la nieta de Ñuño Fernández, que tenía extensas propiedades 
«n esa región. 
29 
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que Gulatruda, muerto ya su marido, compra a su cuñado Silo la 
hacienda que tenía en Liébana y Asturias de Santillana, y en el 
acto intervienen los hijos de Gulatruda, Diego Muñoz, Dedegon-
cia, Vistrili y Bandili. E l nombre de Vistrili aparece más tarde 
con motivo de una donación que hace a San Martín de Liébana, 
reinando ya Ordoño III, es decir, en 951. Confirman Cesario, que 
tal vez era su marido, y Diego Muñoz, su hermano. Por el mismo 
tiempo, ese Cesario, que era hijo de Froila y de Flámula, y lle-
vaba el apodo de Citi, entrega a San Martín diversas posesiones 
y una iglesia, que radicaban en Potes y las Asturias de Santillana, 
y confirman Diego Muñoz y Vermudo Adefonsiz, hijo acaso' de 
Alfonso y de Justa, condes de Liébana en los años anteriores. Re-
cordaremos, finalmente, aunque en ella no aparezca Diego Mu-
ñoz, una carta por la que Pepi Adefonsi y Tarasia con Pepi Froi-
laz y su mujer Argilo dan a Santillana un monasterio, situado 
en la región de Liébana. Fué ello el primero de las calendas de 
diciembre del año 966, reinando Ramiro III en Oviedo y León, y 
siendo conde de Liébana Fernando Rodríguez. Confirman Diego 
Pepiz y Ñuño Pepiz, hijos, sin duda, de los donantes, y Gonzalo 
Rodríguez, hermano acaso del conde (37). 
Henos aquí con un Diego Muñoz, hijo de Munio y Gulatruda, 
emperantado con otra familia poderosa de la tierra, la de los hijos 
de Froila y Flámula, Cesáreo, Pepi y Silo, que era cuñado de su 
madre, y en relaciones tal vez con la familia del conde, que enton-
ces gobernaba aquella tierra en nombre del rey de León. La re-
ís?) Sota: Príncipes de Asturias y Cantabria, apéndices, págs. 624-626. 
Las fechas de estas cartas están muy viciadas. Sota tiende a retrasarlas de-
masiado: "XII Kalendas maias era DCC.. . regnante domno Froila in Astu-
rias... Era.. . sub principe domno Allefonso... Era D C C C L X X X V i n . " Una 
cuarta escritura de Liébana en que aparece el nombre de Didacus Muniz como 
confirmante de una donación de Zesalis, hijo de Froila y de Flámula, al abad 
Opilano de Liébana: "Era DCCCC regnante domno Ordonio in Legione Cesa-
rius cognomento Citi, Beremudus Adefonsis, Didaco Munniz" (Ibid., pági-
na 632). Creo que los reyes de quienes aquí se habla deben ser Ordoño II y 
Fruela II o Fruela de Asturias (900-925) y Alfonso IV, y así, este Diego Mu-
ñoz podría ser muy bien el amigo de Fernán González. Es, además, seguro. 
que el abad Opdlano vivió a mediados del siglo x. 
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gión en que aparece nos hace ya pensar que es él quien por estos 
mismos años aparece dominando en tierras de Saldaña. Siguiendo 
la ruta que un siglo antes había recorrido el repoblador de Bra-
ñosera, cuya mujer llevaba el mismo nombre que acabamos de en-
contrar en estas ilustres familias lebaniegas, extiende su po-
der del lado acá de los montes, se forma un señorío en las férti-
les riberas del Carrión y logra de Ramiro II el título de conde 
de Saldaña. Esta consideración de orden geográfico se confirma 
con la lectura del diploma fundacional del monasterio de San 
Román de Entrepeñas, que lleva la fecha de 945. En él se alude a 
las actividades repobladoras de un magnate llamado Diego Mu-
ñoz, que levanta iglesias, restaura santuarios antiguos y organiza 
la explotación agrícola en los alrededores de Saldaña y de Ca-
rrión, donde se alzaba antiguamente el monasterio de San Ro-
mán: "Yo, Diego Muñoz, juntamente con mi mujer Tigridia, nos 
afanamos por restaurar, ampliar y enriquecer estas basílicas, pen-
sando en el remedio de nuestras almas, y en el nombre de Dios 
y por el amor de Cristo te las ofrecemos a ti , el abad Licinio, en 
posesión perpetua." Confirman la donación los abades de la re-
gión y los parientes del donante: en primer lugar, el padre, Mon-
nio; después de él, un hermano, Gómez, el Gómez Muñoz que 
aparece por estos años en las cartas reales de León; a continua-
ción un personaje a quien ya conocemos: Silo Froilani, cuya pre-
sencia en este acto viene a confirmar la hipótesis de que el Die-
go Muñoz de Liébana, el hijo de Gulatruda, es el mismo que el 
conde de Saldaña. Junto al nombre de Silo aparece el de su mu-
jer Elvira, la tía de los fundadores de San Román. A l fin, los 
hijos de Diego Muñoz: Roderigo, Ossorio, Gómez, Gundisaluus, Go-
tina y Enneco (38). 
E l hijo de Munio y Gulatruda aparece por vez primera al lado 
del rey Ramiro, juntamente con Fernán González, con motivo de 
una donación hecha a San Isidoro de Dueñas en 936 (39). No tar-
(38) Catedral de Pal encía, Clero; A . H . N. , Papeles de San Román, de 
Entrepeñas, lég. 1.035. (Véase nuestro índice de documentos núm. 207.) 
(39) Donación del 1 de noviembre (Aca4. Hist., Colee. Velázquez, t. IV, 
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da en darse cuenta de que sus ambiciones personales y familia-
res sólo pueden prosperar a la sombra del conde castellano, y 
estrecha con Castilla un lazo de amistad que sus inmediatos suce-
sores consideraron inviolable. Los mismos intereses produjeron la 
amistad, y a los lazos de amistad seguirán luego los lazos de san-
gre. Durante mucho tiempo las dos familias, originarias de la 
misma tierra, se apoyarán mutuamente en sus pretensiones. Por 
el momento, Diego Muñoz se sintió vivamente contrariado con la 
creación del condado de Monzón, que le quitaba toda posibilidad 
de expansión hacia las tierras fértiles del Duero; su disgusto se 
juntó con el de Fernán González, y llevados de una audaz reso-
lución se comprometieron a impedir el atropello con las armas. 
Sumisión pasajera. 
Sampiro cuenta con dos frases, que ya hemos transcrito, lo 
que luego sucedió (40). Sin embargo, los sucesos no se desarrolla-
San Isidoro de Dueñas). Confirman: Ranimirus rex, Urracha regina, Fruni-
nus episcopus et confesor, Gundisalvus legionensis episcopus, Fredenandus 
Gundisalviz, Osorio Muñoz, Bonet Gundisalviz, Assur Ferdinandiz, Hermi-
gillus Munnoz, Didacus Munnoz, Mirellus Munioz. 
E l 13 de febrero de 945, el presbítero Quintiliano hace una donación 
en favor de Esteban, abad de Cárdena. Confirman, entre otros, Munio Hanniz 
y Diego Muñoz (Bec. de Cárdena, pág. 295). E l 1 de junio del mismo año, 
tres presbíteros entregan a Cárdena s»u monasterio de San Justo de Pesque-
ra, junto al Ebro, y confirman Munio Haniz, Assur Didaz y Didaco Munioz. 
Las dos cartas dicen "Ranimiro in Obeto et filius ejus Sanzio in Castella" 
(Ibidem, pág. 294) Este Munio Haniz aparece unos meses después, en carta 
del 3 de septiembre, al lado de Fernán González (Ibid., pág. 288). E l 15 de 
agosto de 949, Vermudo y Pasarela agregan a Cárdena el monasterio de Santa 
María de Rabé y confirman el conde, la condesa, su hijo Sancho y luego Mu-
nio Haniz, Didaco Munioz, Munio Díaz, su hijo y Hanni Muñoz. Esta insis-
tencia con la cual vemos a los Fáñez unidos con Diego Muñoz parece indi-
car parentesco entre ellos. Los Fañez fueron leales ahora con Fernán Gon-
zález, como en el siglo siguiente lo serán con el Cid. 
(40) "Realizado esto—dice Sampiro, aludiendo a la repoblación de las 
ciudades del Termes— Fernán González y Diego Muñoz ejercieron tiranía 
contra el rey Ramiro, y aun prepararon la guerra. Mas -el rey, como era pru-
dente y fuerte, cogiólos, y uno en León y otro en Cordón, presos con hierros
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ron ni tan sencilla ni tan bruscamente como Sampiro lo cuenta. 
Sin hacer pública su rebelión, Fernán González empieza a actuar 
con mayor libertad e independencia. Quebrantados los musulma-
nes por la pasada derrota, cree llegado el momento de resolver el 
problema, tantas veces aplazado, de Castilla. Quiere dejar senta-
da una cosa: su condado no era una provincia; era, por de pron-
* •«"• ' • - , . : : . : . ..*.'/ «-••'" ¿r 
P-. 
Sis* 
Burgos: arco mudejar de San Martín. 
to, un Estado feudal, que debía quedar vinculado para siempre en 
su familia, con una autoridad casi regia, aunque por el momento 
se afirmase una sujeción poco menos que nominal al rey. Esto es 
lo que quería significar cuando se llamaba "conde por la gracia 
de Dios". Tal vez haya que ver en esta actitud una influencia de 
los echó a la cárcel" (Sampiro, en el Sítense, trád. de Gómez-Moreno, pá-
gina XTV). 
454 FRAY JUSTO PÉREZ DE UEBEL 
lo que sucedía en los condados pirenaicos, y de una manera es-
pecial en Barcelona. También allí los condes se llamaban condes 
por la gracia de Dios; también allí reconocían el dominio eminen-
te de los sucesores de Carlomanto cuyos nombres figuraban en las 
escrituras; también allí, aprovechando la debilidad del rey, los 
hijos de los que fueron condes por la gracia de Dios se habían 
formado sus señoríos hereditarios. Esto es lo que pretendía Fer-
nán González en Castilla. En conformidad con estos propósitos, 
el conde se niega a cumplir con los deberes que el vasallo tenía 
con respecto al señor. E l infanzón que disfrutaba la tenencia de 
un castillo o territorio debía prestar un juramento personal al rey; 
era la promissionis faedus, la promesa de fidelidad y el compro-
miso de defender la estabilidad de la Patria. Fernán González ha-
bía hecho este juramento al recibir el gobierno de su condado. 
Esto le obligaba a tomar parte en las expediciones guerreras de 
interés general y a presentarse en la junta o concilio de los bien 
nacidos cuando el rey lo reclamaba, dos cosas contra las cuales 
él se rebela desde 940. Niégase primero a acudir con sus huestes 
a una empresa que el rey organiza contra Extremadura, y luego 
a asistir a una reunión que el rey convoca en León, reunión que 
supone el pleito homenaje, el acatamiento público al poder real. 
Pero Fernán González considera "que era muy fuerte cosa la mano 
al rey besar". Ramiro amenaza invadir Castilla con las tropas dis-
puestas contra el moro, sofoca los primeros chispazos de rebelión 
e impone al conde la obligación de hacer constar en los diplomas 
la soberanía real. Por eso aquel "bajo su imperio", que extraña-
ría a los concurrentes de la asamblea de Burgos en los últimos 
días de 941. Fernán González se ha sometido, pero sólo exterior-
mente. 
Preparativos. 
La paz reina todo el año 942. E l conde recorre su condado, vi-
sita los castillos, oye las quejas de villanos y caballeros, hace do-
naciones a las iglesias y monasterios. E l 15 de marzo concede 
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unas eras de sal y el uso a tercer día de la salmuera de Anana al 
de San Pedro de Valeránica y a su abad Silvano. Le preocupa el 
terror de lo desconocido y quiere buscar una defensa contra pre-
suntos peligros. "Es incierto—dice—el tiempo de nuestra vida; no 
sabemos el comienzo y menos todavía la hora en que hemos de 
pasar de esta luz, y por eso nos conviene pensar en la salud y re-
medio de nuestras almas y en las de nuestros hijos. Movidos por 
esta idea, yo, Fernando conde, y mi mujer Sancha, queremos ha-
«er donación de cuanto nos pertenece en el lugar de Anana." E l 
conde aparece rodeado de una multitud de caballeros, que en aque-
llos momentos críticos quieren demostrarle su adhesión y fideli-
dad: los Gustios, los Velas, los Sarracínez, los Armentáriz, los 
Abolmondar, los Fáñez y los Vélaseos. Es una corte que recuerda 
la corte de León, con su alférez, su mayordomo, sus cubicularios o 
camareros, sus clérigos y sus abades (41). 
Fernán González se muestra generoso, con una generosidad 
no exenta acaso de intenciones políticas: confirma al monasterio 
de Arlanza una donación anterior (42); enriquece al de San Félix 
(41) Cari, de Arlanza, págs. 45-47: "Era DCCCCLXXX, Ranimirus in 
Legione et comité Fredenandus in Castella. Ego jam supradictus Fredenandus 
comes una pariter, cum uxore et filüs atque ñliabus." Confirman Gutier 
Díaz, alférez del conde; Tello Muñoz, Muño Gustios, Fernando Muñoz, per-
sonaje de tierra de Palencia, que en 946 confirma en una donación al mo-
nasterio de San Cosme de Cozuelos (B N., ms. 13.065, fol. 208); Munio Han-
niz, a quien ya conocemos; Abolmondar Hanniz, hermano suyo al parecer; 
Armentario Hanniz, hermano acaso de Bermudo Hananiz, un infanzón que 
en 946 da a San Martín de Liébana iglesias y heredades junto al Deva y jun-
to al Urbel; Fernando Díaz, un descendiente acaso del que fué conde de Cas-
tilla a principios del siglo; Munio Díaz, primogénito de Diego Muñoz; Sarra-
cino Velasco; Mutarra, caziato o acaso caziatore del conde; Gutibere, cubi-
larlo del conde; Gómez, cubilarlo; Rapinato García, presbítero; Diego, pres-
bítero; Gundisalvo Adilliz o Arderiiz, un magnate que aparece también en 
otras ocasiones; Bermudo García; Gutier Gustios; Alvaro Velaz, que con 
Diego Sarracínez, Recaredo Recaderiz, Munio Telliz, Alvaro Telliz, Vela A l -
varez, Diego Adefonso, Sarracín Sarracínez, Bela Sarracínez y Hamusco pa-
recen representar la parte alavesa y oriental del condado. 
(42) Según Argáiz, el 10 de marzo de 942 Fernán González y su mujer 
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de Oca, sepulcro de los primeros condes, con iglesias y posesiones 
en Losa y Pontecerci (43); encarga a su hijo Sancho la repobla-
ción de Peñafiel, en tierras de Valladolid y dentro del condado de 
Assur (44) y resuelve un litigio dictando sentencia en favor de san 
Pedro de Cárdena (45). La fórmula sub ejus imperio no vuelve a 
aparecer en las cartas. Todo parece indicar que la sumisión del 
año anterior había sido puramente formularia. 
La ruptura. 
León era lo gótico, lo escrito, lo convencional, lo exótico; Cas-
tilla era lo cántabro, lo vasco, lo tradicional, lo espontáneo, lo au-
tóctono. Se prolongaba la antigua discordia entre Toledo y el Norte. 
E l viejo antagonismo tenía que llegar necesariamente a una rup-
tura, y esta ruptura se hace pública en los comienzos de 943. Tal 
vez el motivo por parte del vasallo fué una negativa formal a pre-
sentarse en la corte leonesa. E l conde Fernán González, y lo mismo 
puede decirse del de Saldaña, estaban allí fuera de su centro. Se les 
espiaba, se les miraba recelosamente, se les humillaba, y se ha po-
dido decir con razón que ellos no aparecieron entre los fieles del rey 
sino bien protegidos con fuertes lorigas de cuero bajo las capas 
Sancha confirman a San Pedro de Arlanza la donación de Santa María de-
Cardaba, hecha unos años antes. En la confirmación se veían, entre otros, 
los nombres de Silvanus abba, Petrus episcopus, Sebastianus episcopus y Di-
dacus episcopus (Sol. laur., II, pág. 290). 
(43) "En este año 942—dice Argáiz—, viendo Fernán González que el 
monasterio de San Félix de Oca, entierro de sus progenitores, brillaba por 
la gran observancia, le dio los monasterios de San Vicente de Barcena, San 
Juan y Santa Eugenia de Barcena, Santiago de Azuza, San Martín de Fe-
rrán" y otras iglesias situadas en Pontecerci (Sol. laur., t. II, pág. 411). 
(44) Los Fueros de Peñafiel, publicados por el P. Alfonso Andrés en 
el B. A. H., t. L X V I , págs. 371-374, nos presentan un problema cronológico 
de difícil solución, y cuyo estudio dejo para otra parte. Aquí acepto la fecha 
propuesta por el erudito benedictino, dando al documento su obvia interpre-
tación. 
(45) Becerro de Cárdena, pág. 20. 
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franciscas y las ricas algupas de brocado. Hasta su manera de ha-
blar causaba extrañeza. Aquel dialecto burgalés, que* algo más tar-
de se impondría en toda España, era tenido por cosa plebeya y fa-
miliar. "Estos castellanotes—debían decir los pulcros abades cor-
tesanos—, hasta en su manera de hablar son rebeldes y apartadi-
zos." Y, efectivamente, cuando el conde se dejaba llevar un poco de 
la familiaridad, tenía expresiones y matices que parecían indignos 
de un magnate. No decía Castiella, sino Castilla; no> decía carraria, 
sino carrera; no decía teneré, sino tendré; y así, para anunciar que 
se iba a su tierra, solía decir: "Hora tendré la mía carrera para 
Castilla." Y los cortesanos se reían, criticaban, corregían, como si 
todo el mundo tuviese la obligación de hablar como ellos. Y sus 
criados lo mismo: en vez de pronunciar muller y filio, dicen mujer 
y fijo, como si silbasen; se comen la jota y la efe, a semejanza de 
los vascos, y llaman a su señor duen Hernando y a la hija del rey 
dueña Elvira, como si su nombre no fuera donna Gelvira (46). 
E l rompimiento inevitable se produjo en los comienzos del 
año 943. E l primero de enero encontramos todavía en Burgos una 
carta con la fórmula normal en la fecha: ''Ramiro, rey en Oviedo, 
y el conde Fernando, el Castilla" (47). l a misma expresión se re-
pite en un contrato de permuta firmado también en Burgos el 
14 de marzo (48). Después no hay un solo documento en Castilla 
hasta los últimos días del año. Ya esto es un indicio de inseguri-
dad, de revuelta, de guerra civil. Y de pronto, a fines del mes de 
noviembre, encontramos, con la presencia de un nuevo conde, la 
explicación de este vacío. E l hombre que ha venido a reemplazar 
(46) R. Menéndez Pidal en el prólogo a la tercera edición de Estampas 
de la vida en León en el siglo X, por Claudio Sánchez Albornoz, 1934, pági-
nas XI-XIII, y en esta última obra, pág. 47. 
(47) Donación de Feles, presbítero, en honor de San Andrés de Pederna-
les: "Ranimiro in Obieto et comité Ferdinando in Castella" (Becerro de Cár-
dena, pág. 135). 
(48) Placenti Díaz, con su mujer Jimena y su hija María y su cuñado 
Froila, cambia al abad de Cárdena una serna por otra que había sido de su 
tío "Domno Hanni" "Ranimiro in Obeto, comité Fredenando in Castella" (Be-
cerro de Cárdena, pág. 22). 
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a Fernán González es el hijo de los antiguos condes de Castilla, 
antiguo huésped suyo en la fortaleza de Lara y compañero de ar-
mas en las grandes jornadas de Simancas y Alhándega: es el 
conde de Monzón. Habiendo salido de Castilla mal avenido con 
la prepotencia del de Lara, volvía ahora para ocupar el primer 
puesto, tremolando el estandarte impopular de la fidelidad a León. 
Viene para fiscalizar, para sofocar la sublevación, para apoderar-
se, si es posible, de los revoltosos. Empieza por atraerse la sim-
patía de las grandes instituciones religiosas, cuya influencia en 
el pueblo le es bien conocida. Cárdena, sobre todo, tiene un pres-
tigio que es preciso ganar, y lo intenta con un obsequio espléndi-
do, al cual no podrán permanecer insensibles "sus señores los 
monjes". Ya hemos visto cómo después de la batalla de Simancas, 
tratando de premiar sus servicios, y con la intención, además, de 
poner un dique a la presión de Fernán González por el Pisuerga, 
el rey Ramiro ha hecho a Assur Fernández conde de Monzón de 
Campos, con un señorío territorial que le llevaba a encontrarse a 
uno y otro lado del Duero en Peñafiel, Sacramenia y Cuéllar, con 
las gentes del conde, ocasionando nuevos motivos de roce entre 
las dos familias y de disgusto entre Castilla y León. Pues bien, 
en aquella tierra lejana dan ahora, Assur Fernández, con su mujer 
Gontroda, "preocupados por el temor de una muerte repentina", 
tierras y castillos y derechos de pastos al abad Cipriano y 
a su monasterio de Cárdena. Pero su donación no es del todo gra-
tuita. Necesita provisiones para alimentar su hueste y necesita 
caballos para reforzarla, y por eso recibe de los monjes "en ho-
nor", según la expresión de entonces, como robra o alborok, que 
debía hacer firme la entrega, cuatrocientas ovejas y dos caballos 
con su silla, y además otro caballo de color morcillo para el sayón 
Hanne Obecoz, encargado de hacer entrega de las tierras cedidas. 
Assur se ha trasladado a Burgos con toda su familia. Le acom-
pañan su mujer Gontroda y sus tres hijos Fernando, Obeco y Mu-
nio. Para rodearse de más autoridad ha traído consigo tres obis-
pos: Obeco, de León; Dulcidio, de Zamora, y Salomón, de Astor-
ga. Con ellos firman el documento dos caballeros castellanos: Gu-
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tierre Ansúrez y Gonzalo Ansúrez, los dos emparentados con el 
donante, claro indicio de que la mayoría de los magnates de Cas-
tilla estaban con Fernán González (49). 
Assur, en Castilla. 
En esta donación, que lleva la fecha del 26 de diciembre, As-
sur Fernández se titula sencillamente conde en Monzón, pero de 
hecho había sido enviado por el rey en calidad de conde de Casti-
lla, y como tal le vemos intervenir el año siguiente en un pleito 
que había surgido entre los monjes de San Salvador de Loberuela, 
en tierra de Oña: "Estalló un conflicto entre los hermanos de San 
Salvador—dice la escritura—, y dio motivo a él un hermano lla-
mado Conancio, que después de haber vivido veintidós años bajo 
los abades Vimarano y Silvano, impelido por el espíritu engañador 
y armado de cartas falsificadas, se presentó en la abadía con otros 
gasalianes o compañeros, arrojó de allí a la comunidad y durante 
treinta días robó, comió y destrozó." Tal vez este hecho no es más 
(49) La escritura tiene toda la solemnidad de un acto de trascendencia: 
"Sub divini imperii Patris, Proles, Spiritus Sancti, unus essentialiter et tri-
nos personaliter regnams, amen... Ego Assur Fredinandiz comea et uxor mea 
Guntroda cum filius nostris corum nomina subter exarata sunt tibi patri 
nostro domno Cipriano..." Las tierras donadas se encuentran "Juxta térra 
de Montelio, id est, fontem quem nuncupant Aderata in termino de Sacrame-
nia, ex parte de Ordiaies et de via Rubiales". Y en la fecha, estas palabras, 
en que está ausente el nombre de Fernán González: "Rex Ranimiro in Obeto 
et in Legione et comité Assur Fedinandiz in Montson." E l signo de Assur, 
en el original, era una cruz delante de un castillo de tres torres. Las pose-
siones que Assur concede a Cárdena se encuentran casi todas en la provincia 
de Segovia: la escritura nos habla de Montelio, hoy Montejo de la Vega, c 
tierra de Montejo, cerca de la cual estaba Fonte Aderata o Adrada, en el 
término de Sacramenia, al lado de Cardaba, la propiedad que Fernán Gonzá-
lez había dado a Arlanza, en la vertiente de las aguas que corren al Dura-
tón y junto al camino que va a San Martín de Rubiales y de allí a Roa. Cerca 
de Adrada o Torreadrada existe todavía un monte llamado Árdales. 
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que un chispazo de las revueltas políticas que surgieron entonces 
entre los partidarios de Assur Fernández y Fernán González. Co-
nancio defiende, probablemente, en Loberuela, la causa del primero 
contra una parte de la comunidad, íntimamente relacionada con 
la familia de Assur. Este, "inspirado por la misericordia divina", 
mandó a su tío el abad Rodanio, al abad Velasco y a los magnates 
del palacio, que investigasen la verdad del asunto, y Conancio y 
los suyos fueron tratados como enemigos y salteadores. No con-
tento con este acto de justicia, Assur quiso enriquecer a la co-
munidad, cediéndole una iglesia de las cercanías con sus corres-
pondientes propiedades, que pertenecía a su familia porque su 
abuelo las había ocupado y roto en los últimos decenios del siglo 
anterior. También esta donación fué una verdadera venta, con 
la cual pensaba el de Monzón aumentar las disponibilidades de su 
gente para la lucha que se avecinaba. A cambio de la iglesia re-
cibió dos caballos, tasados en cien sueldos cada uno; diez yeguas, 
que valían poco más o menos lo mismo, y dos copas de plata. Fir-
móse el contrato a 22 de noviembre, "reinando Nuestro Señor Je-
sucristo, imperando el príncipe Ramiro en León y siendo conde en 
Castilla Assur Fernández". Ahora están con él otro obispo, Ju-
liano de Palencia; algunos abades y un grupo de caballeros, "los 
magnates palacii" del documento, una parte de ellos palentinos 
o leoneses, y entre los demás aparece un Diego Muñoz, el marido 
de Fronilde, que con Assur Muñoz y Assur Hanniz, se ha converti-
do en defensor de la causa leonesa (50). 
Fernán González, entre tanto, prepara su defensa al sur del Ar-
lanzón, entre los recodos y gargantas de su primer señorío patri-
monial, en aquel Picón de Lara de su juventud, en las sierras de 
la Demanda y en las estribaciones del Urbión. Para conjurar la 
(50) A . H. N. , San Salvador de Ofia, leg. 166, núm. 3. Véase nuestro 
índice de documentos, núm. 185. "Facta cartula venditionis notun die et tem-
pore quo erit X Kalendas decembris era DCCCCLXXXII , regnante domino-
nostro Jesu Christo et imperante principe Ranemiro' in Legione et comité As-
suri Predinandiz in Castella." 
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tormenta que le amenaza, quiere, ante todo, ponerse bajo la pro-
tección del santo familiar, aquel a quien llama su patrono, el que 
vigila por el bienestar de su villa de Lara, el que le protegió el día 
de Simancas. Y va a rezar en su sepulcro y a ofrecerle, no con ca-
rácter interesado, sino movido únicamente por la devoción, "de 
todo corazón, con toda el alma, con el deseo más ardiente", la entre-
ga de una villa que está en el límite de su condado y el reino de 
Navarra: la de Pazuengos. Y lo hace con un escrito, que es a la 
vez monumento de altivez y de humildad. Con una fórmula nueva, 
muy en consonancia con el momento, Fernán González se llama "el 
más humilde de los siervos de Dios", pero se proclama, no obstante, 
"conde por un don de la gracia divina". La persecución y el odio le 
han unido más estrechamente a su "dilectísima" mujer, Sancha, 
que le acompaña en su peregrinación y le sostiene en sus luchas. A 
pesar de todo, el acto, "inspirado por la divina divinidad, que dia-
riamente está llenando de favores a los desagradecidos", tiene un 
carácter de acción de gracias al Creador y de alabanzas a su nom-
bre, al mismo tiempo que de expiación por las almas de los donan-
tes y de sus progenitores. Pero el detalle más interesante de este 
documento revelador es la supresión del nombre del rey leonés en la 
fecha, claro indicio del rompimiento. Si Assur, obedeciendo al rey, 
eliminaba su nombre de las cartas, él iba a eliminar el nombre del 
rey. Para cohonestar esta audacia, Fernán González se resigna a su-
primir también su título de conde de Castilla, aunque afirma con 
altivez: "Yo, Fernán González, conde por designación de Dios, con 
mi mujer, la condesa Sancha". Con él está el obispo de Oca, V i -
cencio; un abad emparentado con los Ansúrez, Munio Assuriz, tío 
acaso de Assur, el nuevo conde; un monje de Cárdena llamado 
Oveco; otro riojano, Sisebuto, que se llama a sí mismo notario 
real; los tres hijos del conde, Gonzalo, Sancho y García, y toda 
la "criazón" o casa del conde, con sus hijos respectivos. Los nom-
bres de las magnates firmantes nos indican que las más ilustres 
familias de la región estaban al lado de Fernán González. Los Sa-
rracínez, los Jiménez, los Alvarez y algunos de los Velas y los 
Fañez aparecen al lado de Gutier Gómez, el alférez condal, y Mu-
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nio Gustios, un representante de la ilustre familia inmortalizada 
por los cantares de gesta (51). 
Otros miembros de esta familia, Diego Gustios, Fernando Gus-
tios y doña Lambra, con su marido Asur Vermudez, establecen casi 
al mismo tiempo, el día primero de febrero de 944, el monasterio 
de San Martín de Modúbar, al norte de Lara, y allí está todavía 
Fernán González, en compañía de sus tres hijos, realzando con su 
presencia la fiesta consiguiente y admirando los obsequios que el 
abad Sancho hizo con este motivo a los fundadores: una túnica 
mobatana con dos caras, tasada en ocho sueldos, a Diego Gustios; 
un broche, que valía cinco sueldos de plata, a Fernando Gustios, 
y un manto azul a doña Lambra. E l notario, sin darse por enterado 
de que unos kilómetros más arriba actuaba el nuevo conde, ter-
mina su carta con esta frase: "Reinando el príncipe Ramiro en 
León y el conde Fernán González en Castilla" (52). 
La prisión del conde. 
Desde este momento, la estrella de Fernán González se eclipsa. 
Graves sucesos debieron desarrollarse en aquella primavera de 944: 
choques, intrigas, emboscadas, y al fin, la prisión del conde y de 
su aliado Diego Muñoz. En el mes de mayo ya podía Ramiro en-
viar tranquilamente a su hijo Sancho a Burgos. 
(51) Cart. de S. M. de la Cogollo,, págs. 40-41. Esta carta sólo lleva en 
la fecha la era, sin señalar el día ni el mes, pero debe colocársela en los co-
mienzos del año 944: "Facta carta testamenta in era octugies dena ac dúo 
et ter terna centena. Ego Predinandus comes nutu Dei cum uxore mea Sancia 
cometissa, Vicentius episcopus aukensis, Munnio Assuriz abba, Oveconi pres-
biter Caradigne, Sisebutus presbiter, et scriba regis, Gundisalvus Fredinandiz, 
Sancio Fredinandiz, García Fredenandiz, Didaco Sarraciniz, Alvaro Sarraci-
niz, Guttier Gomíz, armiger comittis, Gonzalo Arderiz, Beila Dolquitiz, Sarra-
cini Alvariz, Munio Gudesteos.- Et omnis creacione comitis cum filüs suis 
textes et confirmantes." 
(52) Bec. de Cárdena, pág. 54. Juntamente con el conde y sus tres hijos, 
confirman el documento los infanzones Gudesteo Didaz, Didaco Ruderiz, Gu-
desteo, Obeco Ruderiz... 
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Su presencia en Castilla debía servir para halagar a los cas-
tellanos, asegurándoles algo más de lo que ellos esperaban: la 
próxima instauración de un reino en su tierra. Un notario podía 
escribir muy orondo el día 9 de aquel mes: "Reinando Ramiro en 
Oviedo y su hijo el príncipe Sancho en Castilla" (53). Como San-
cho era todavía un niño, Assur Fernández permanece a su lado 
en calidad de teniente general y haciendo las veces de conde de 
Castilla. No obstante, las cosas debían seguir confusas, pues el 
mismo rey se ve obligado a venir a Castilla para ver de acabar 
Prisioneros ante un rey. (Biblia de Farfa, fol. 95.) 
definitivamente con aquella pesadilla, que le impide toda acción 
fecunda contra los musulmanes. Una de sus primeras providen-
cias fué confiscar los bienes alodiales del conde. E l castigo de la 
sublevación le serviría también para atraerse la voluntad de las 
personas influyentes de la tierra por medio de regalos y donacio-
(53) 1 de enero de 943: "Ranimiro in Obeto et comité Ferdinando in Cas-
tella" (Bec. de Cárdena, 135). 14 de marzo: "Ranimiro in Obeto et comité 
Fredenando in Castella" (Ibid., pág. 23). 26 de diciembre 943: "Ranimiro in 
Obeto et in Legione et comité Assur Fredinandiz in Montson" (Ibid., pág. 365) -
1 de febrero de 944: "Ranimiro in Legione et comité Fredenando Gundesalviz 
in Castella" (Ibid., pág. 54). 8 de mayo de 944: "Regnante principe Ranimiro 
in Obeto el piolis ejus Sanción! in Castella" (Ibid., pág. 294). 23 de agosto 
de 944: "Rex Ranimiro in Legione et sub ejus imperio comité Assur Ferdi-
nandiz in Castella" (Ibid., pág. 66). 
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nes. E l 23 de agosto entrega a los monjes de Cárdena un huerto 
que el conde tenía en los alrededores de la ciudad. E l notario, un 
tal Raimundo, extranjero a juzgar por el nombre, tiene interés en 
hacer constar que la presencia del rey había atraído una gran con-
currencia, a la cual quiso Ramiro convidar con el obsequio que, 
según costumbre, debía dar el favorecido al donante. "Nosotros, 
todo el pueblo de los que habitan la ciudad de Burgos, convinimos 
con el abad Cipriano y con sus monjes en que, por haberse hecho 
esta donación en nuestro concilio, nos diesen treinta sueldos, y 
con esta condición confirmamos la entrega del huerto por medio 
del sayón Mazarefe, y obligamos al que se atreva a contradecir la 
voluntad del rey a pagar mil sueldos de multa." Hay que recono-
cer que el pueblo de Burgos no estuvo muy exigente: treinta suel-
dos, equivalentes a treinta ovejas, con las cuales se organizaría 
una merienda para dos centenares de personas (54). 
Todo parece indicar que el pueblo de Burgos seguía el proce-
dimiento de la abstención. No se atrevía a contradecir abierta-
mente la voluntad del rey, pero manifestaba su desaproba-
ción como podía. Entre los firmantes encontramos un don 
(54) "In Dei nomine, Ranimirus gloríosus gratia Dei Rex, tibi Cipriano-
concedo vobis ipsa térra, qui cuondam extitit pumare de comité... Etenim 
vero nos omnis populus coabitantea in Vurgensium civitate sic nobis bene 
placuit ut dedissetis nobis in honore, propter quod in nostro concilio fuit facta 
hanc donationem; et tu abba Ciprianus cum ómnibus fratribus tuis dedistis 
quantum nobis bene placuit, X X X solidos in honore..." (Bec. de Cárdena, pá-
gina 55). Berganza, que asegura haber visto el original, pone la suscripción 
en esta forma: "Et ego rex Ranimirus regnante in Legione hanc cartam 
propria manu roboro et confirmo. Et ego comité Assur Fernandiz in Castella, 
et sub ejus imperio confirmo." (Ant. de España, I, 23.) 
Don Rodrigo de Toledo no quiere creer que el conde soberano de Castilla, 
a quien mira con una gran simpatía, cayese prisionero del rey Ramiro, y por 
eso, al narrar el suceso de la prisión de los dos rebeldes, dice: "Post rex 
Ranimirus... exiit obviam sarracenis..., et Fernandum Gundisalvi, non illum 
comitem Castellae, et Didacum Munionis, fautores arabum, comprehendit, et 
alterum Legione, alterum Gordone, in carcere vinculavit; sed procedente tem-
pore quia captioni eorum magnates alii murmurabant, recepto ab eis jura-
mento fidei observandae a carcere liberavit" (De Rebus H., 1. V, cap. VIII, en 
"Büsp. Illustr.", t. II, pág. 85). 
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Arias, un Munio, sayón; un don Obeco "y otros muchos del 
concilio de Burgos". Nombres oscuros, de gentes sin influencia, 
Los castellanos seguían recelosos y disgustados. E l descontento 
se acababa de exacerbar con un repentino ataque de los musulma-
nes, que por vez primera después de Alhándega se habían presen-
tado en aquel estío ante las plazas meridionales. Y entretanto, el 
martillo de los invasores, el escudo de Castilla, el mejor capitán 
del reino, permanecía encerrado en un calabozo leonés. Ya estaba 
encadenado, sancionado, despojado; ya se podía hablar "del po-
mar que fué en otro tiempo del conde", aludiendo a su finca de 
Huerto Quemado', en las cercanías de Burgos (55). 
(55) E l Toledano alude también este descontento, cuando nos refiere la 
prosión del conde, añadiendo que el rey se decide a sacarle de la cárcel, jun-
tamente con Diego Muñoz, "porque los demás magnates censuraban su pri-
sión" {De rebus Hispanice, 1. c, pág. 85). 

CAPITULO XV 
TRIUNFO DE FERNÁN GONZÁLEZ 
(945 - 951) 
Diego Muñoz sale de la cárcel. 
Habiendo contado cómo Ramiro apresó a Fernán Gonzá-
lez y a Diego Muñoz, y los encerró al primero en una torre de 
León y al segundo en el castillo de Gordón, un pueblo situado al 
norte de la capital, cerca de La Vecilla, donde hoy está Pola de 
Gordón, añade Sampiro, a quien sigue luego el Silense: "Después, 
pasado mucho tiempo, dado juramento al rey, salieron del cala-
bozo." Nada más nos dice la historia, pero la lectura atenta de los 
documentos viene a completar y a rectificar un poco esta afirma-
ción. E l tiempo del encierro no pudo ser muy largo, a lo más un 
año y probablemente sólo duró unos meses. A fines del 944 
Diego Muñoz figura de nuevo en la corte, suscribiendo un diplo-
ma real. E l 11 de noviembre Ramiro confirmaba a Sahagún la 
posesión de una villa, que le había dado cierto Ebrahem mandan-
do a sus vecinos "que acatasen las órdenes del monasterio sin aten-
der a cualquier otra jurisdicción real, condal o episcopal". Firman 
los obispos de León, ¡Zamora, Dumio y Palencia, y después algunos 
de los magnates más significados, ante todo el primus palatii, 
Osorio Muñoz, luego Gisvado Braulionez, de la familia de los con-
des que habían fundado el monasterio de Boñar, Recemiro iben 
December, que no sabiendo cómo expresar su patronímico suscri-
468 FRAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
be casi siempre los documentos en esta forma semiárabe, y Ver-
mudo Núñez, que tenía grandes posesiones al este de León, y se 
llama algunas veces conde de Cea. Y allí está también un Didacus 
Muniz, que no puede ser otro que el preso de Gordón. Dado* que el 
nombre de Osorio era un nombre de familia, el nombre de uno de 
los hijos de Diego, sospecho que ese Osorio Muñoz, hombre de la 
confianza del rey, que figura al frente del documento, pertenecía a 
la familia del conde Saldaña, siendo acaso su hermano. Esto expli-
caría la clemencia de Ramiro, que solía tratar con bastante más 
dureza a sus prisioneros, aunque fuesen allegados suyos. Según 
la "Lex Gothica" y los santos cánones, que los reyes citaban con 
frecuencia en casos como éste, el vasallo que quebrantaba el jura-
mento de fidelidad o emigraba a tierras extrañas para intrigar en 
ellas contra la seguridad del Estado, debía ser condenado a la pena 
capital, que el rey podía conmutar por la pérdida de la vista, "a 
fin de que no pudiese ver la ruina que había maquinado". A esto 
se juntaba siempre una sanción de carácter pecuniario: todos los 
bienes quedaban a merced del rey, que disponía libremente de 
ellos, entregándolos con frecuencia a las iglesias y a los monaste-
rios. E l rey Ramiro creyó que este último castigo era suficiente 
para escarmentar a los dos condes (1). 
Relato de los juglares sobre la liberación del conde. 
También el conde de Castilla debía tener buenos favorecedores 
en la corte leonesa. Estaba, en primer lugar, su mujer, hermana 
de la reina, que no dejaría de poner en juego toda su influencia 
para conseguir la liberación, acudiendo si fuese necesario a la in-
tervención de su madre, la reina de Navarra. Probablemente no 
(1) Escalona: Historia de Sahagún, pág. 390. La fecha de la carta dice 
así: "Die tertio idus novembris, era DCCCCLXXIP" . Me refiero a una ley 
de Chindasvinto, la II, 1, 8, de la Lex Visü/othomm, y al canon I del VII con-
cilio de Toledo, influenciado por aquélla. Los Padres del Concilio XIII, y con 
ellos la aristocracia, logró hacer aprobar el canon II, que garantizaba a los 
magnates cierta inviolabilidad, mientra» no se probase que eran culpables 
en la junta de obispos y séniores. 
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carecen de un fondo de verdad tanto el poema como los cantares de 
gesta al atribuirle a ella la liberación de su marido. E l relato 
ciertamente está poetizado y contaminado de errores históricos. 
En primer lugar, el hecho no sucede en tiempo de Sancho Ordóñez, 
pues la prisión de Fernán González en León pertenece a la época 
de don Ramiro. Por otra parte, es posible que en la estratagema de 
Sancha no haya más más que una alusión a la habilidad con que 
E l castillo de Burgos. Interpretación artística de la pintura 
del P. Rizi . 
supo convencer al rey, su cuñado, y no deja de ser interesante 
que el autor de la Crónica Najerense, que da la versión juglaresca 
de la salida de Fernán González de la cárcel de Castroviejo en su 
segunda prisión, se contenta ahora con repetir lo que habían di-
cho Sampiro y el monje de Silos. Importa, sin embargo, conocer 
esta relación por lo que pueda encerrar de verdad y porque para 
los hombres de la Edad Media fué verdad inconcusa. 
Los juglares nos presentan un numeroso cortejo que se pone 
en marcha desde el palacio condal de Burgos, por el camino de Cas-
trogeriz. A l frente va la condesa, cabalgando en una muía, según 
la costumbre. Junto a ella, otras dos dueñas de alto linaje. Las 
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acompañan dos escuderos, hombres de frentes rugosas y barbas 
de nieve, y detrás va un séquito de hasta trescientos jinetes sobre 
trotones briosos. Son los ricoshombres más ilustres de Castilla, los 
que han figurado al lado del conde hasta la última hora; los se-
ñores de los castillos y fortalezas de las riberas del Arlanza y del 
Arlanzón, los infanzones de las tierras de Mena, Álava y Lara, 
y los guerreros endurecidos en la defensa de las plazas meridio-
nales del Duero. Allí está Gonzalo Ardériz, uno de los más leales 
del conde, y Fernando Velázquez, hermano del obispo Diego de 
Valpuesta, y Gonzalo Gustios, cuyas posesiones se extienden por 
la región de Lara y la villa de Salas, que pronto se llamará de los 
Infantes a causa de su linaje, y Orovio Zahageli, que ha dejado su 
nombre en un pueblo de la región de Briviesca, y Vigila Alvarez, 
un Vela que sigue adicto a Castilla, y Gutier Gómez, el alférez que 
ha llevado la enseña condal en cien combates, y Diego Jiménez, y, 
Diego Fernández, el hijo, o cuñado' acaso de Fernando Velázquez 
y Alvaro Sarracínez, y Oveco Muñoz, emparentados todos con los 
primitivos condes de Álava y Castilla (2). 
(2) Recojo aquí los nombres y apellidos d-e los ricoshombres que por 
esta época aparecen al lado de Fernán González, y que, sin duda, le perma-
necieron fieles en su desgracia: Gonzalo Arderiz pertenecía a la región orien-
tal del condado, pues le encontramos siempre en el Cartulario de San Millán 
confirmando escrituras del conde -en 938, 944, 945, 947 y 948 (véase Cart. de 
San Millán, págs. 38, 41, 43, 44, 51, 53 y 54). Fernando Velázquez o Blazcoz 
es otro magnate castellano-alavés, cuyo nombre descubrimos en los Cartula-
rios de Valpuesta y San MUlán {Cart. de San Millán, págs. 44, 45, 46, 51 y 53; 
Cartulario de Valpuesta, carta dada en 940 por el obispo Diego; Barrau-Di-
higo: Revue Hisp., pág. 321). A Gonzalo Gustios, afincado en la región de 
Lara, ya le conocemos. Le vemos firmando la donación de Gonzalo Díaz a 
Cárdena en 921 (Bec. de Cárdena, pág. 40), la del abad Mancio a Cárdena 
en 963 (Ibid., pág. 46) y la de Fernán González a Rezmundo en 969 (Ibidem, 
página 250). Orovio, otro infanzón de la tierra lindante con la Rioja, donde 
encontramos el pueblo de Orovio, cuya primera noticia aparece ya en un do-
cumento de 863, juntamente con la cita de villa de Assur (Villa de Orobi, 
Cartulario de San Millán, pág. 11), por lo cual debemos admitir que el repo-
blador fué el abuelo de Orovio Zahagelli. E l padre, Zahagel, figura al lado 
de Gonzalo Fernández en la confirmación de los fueros de Brañosera; el nieto 
pone su nombre en escrituras de Fernán González que llevan las fechas de 945, 
947 y 948 (Ibid., págs. 28, 46, 51 y 59). Vela Alvarez es otro oriental, leal a 
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De Castrogeriz a Carrión, porque hay que alejarse del castillo 
de Monzón, guarnecido por las gentes de Assur Fernández. Suben 
luego hacia la montaña leonesa, hacia la tierra quebrada y acciden-
tada que puede ocultar su paso. E l jefe de la expedición es acaso 
Ñuño Lain, un descendiente de los famosos jueces que un siglo an-
tes habían gobernado a Castilla en críticos momentos. Según el au-
tor del poema de Fernán González, Ñuño Lain es el hombre del con-
sejo, el que antes de las campañas sabía advertir a Fernán Gon-
zález los peligros y las emboscadas y frenar sus ímpetus y hasta 
contradecir con firme palabra sus ambiciosos proyectos. Pero tam-
bién él quiere al conde, y está dispuesto a correr todos los riesgos 
por salvar su vida. 
NI conde, libertado. 
La comitiva se interna en un bosque, mientras la condesa se di-
rige a León, acompañada de sus dueñas. 
L a condesa como es sabia, 
mandó ensillar su caballo, 
y mandóle a su escudero 
que al conde quede aguardando. 
Fernán González en estos años difíciles, puesto que le vemos con él en 942 
(Cartulario de Arlanza, pág. 46), en 947 (Gart. de San Millón, pág. 52 y pá-
gina 53) y en 948 (Ibid., pág. 54). En los mismos años 944, 945, 947 y 948 
(Cartulario de San Millón, págs. 41, 43, 53 y 54) vemos a Gutier Gómez en 
calidad de "armiger comitis" confirmando sus diplomas. Diego Fernández, 
emparentado con el obispo de Valpuesta, Diego, cuñado suyo al parecer, figu-
1 ra -en cartas de San Millán (págs. 38, 43, 53 y 54), de Valpuesta (pág. 321) y 
•de Cárdena (pág. 298) desde 938 a 950. Alvaro Sarraciniz era pariente de los 
Sarracinez alaveses. Su nombre aparece únicamente en el Cartulario de San 
Millón, carta de 944 (pág. 41), carta de 945 (pág. 43), carta de 955 (pág. 59), 
carta de 947 (págs, 52-53) y carta de 948 (pág. 54). Finalmente, Obeco Mu-
ñoz debía ser también un infanzón de la tierra lindante con la Rioja, tal vez 
un miembro de la familia Vela, en que era frecuente el nombre Obeco, hijo 
posiblemente de Munio Vela. Como es natural, su nombre se ve casi exclusi-
vamente en la documentación de San Millán: carta de 938 (pág. 38), de 945 
(página 43), de 947 (pág. 53) y de 948 (pág. 54). Una vez encontramos su 
nombre en el Becerro de Cárdena con motivo de una donación que un fami-
liar suyo, Diego Obecoz,- hace a San Martín de Villaváscones (pág. 44). 
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Mientras el escudero aguarda junto a una de las puertas de la 
ciudad, doña Sancha se presenta en el palacio real. 
—¿Adonde bueno, condesa?—pregunta Ramiro. 
—Señor—responde ella—, voy a visitar el cuerpo del Apóstol; 
pero no quise desaprovechar la ocasión de besaros la mano y pe-
diros licencia para visitar a mi marido (3). 
E l rey asiente, y por amor de la condesa manda que le quiten 
los hierros. Apenas se les puede ver en la oscuridad de la torre. 
La entrevista es rápida; no se puede perder tiempo en lamentos 
ni en curiosidades. La condesa abraza al preso y en pocas pala-
bras le pone al tanto de la trama. 
Levantaos luego, señor; 
no es tiempo de estar echado. 
Vestios estos mis vestidos 
y tocaos con mis tocados. 
Y saliendo que salgáis, 
hallaréis vuestro caballo. 
El conde comprende; todo se realiza con rapidez; nadie sospe-
cha nada, y unos momentos después, ya libertado, encuentra su 
caballo en las afueras de la ciudad y camina hacia la sierra para 
unirse con sus leales. 
Las dueñas y el escudero 
hasta el día han aguardado; 
subidose han a la torre, 
do la condesa ha quedado. 
Los guardias desque las vieron 
mucho se han maravillado. 
—Decid, ¿a qué subís, señores? ¿Háseos acá olvidado algo? 
De esta manera se averigua lo sucedido; mientras la condesa 
permanece en la prisión, su marido se ha puesto en salvo disfra-
cs) E l tema de la peregrinación a Santiago aparece también en el ro-
mance de la Condesa Traidora, en el episodio de la prisión en Navarra de 
Fernán González y en otras gestas castellanas. Es por esta época cuando el 
camino del Apóstol empieza a hacerse una arteria internacional. Unos años 
más tarde, en 950, se nos habla ya de un numeroso grupo de peregrinos fran-
ceses presidido por el obispo Godescalco de Puy. 
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zado de mujer. E l rey se irrita al saber la jugada; pero es muy in-
teligente y prefiere disimular su enojo, y como, por otra parte, 
necesita del guerrero, que dio a su reinado un comienzo victorioso, 
Un guerrero y un obispo. 
{Códice Emilianense, fol. 160, -v. 
se decide a aprovechar aquel percance para dar una solución al 
conflicto. 
Como aquesto supo el rey, 
hallóse muy espantado; 
tuvo >en mucho a la condesa 
saber hacer tal engaño. 
Luego la manda sacar 
y dalle todo recaudo, 
y enviarla luego al conde; 
muchos la han acompañado (4). 
(4) Es el romance que empieza: 
"Preso está Fernán González, 
E l buen conde castellano..." 
(Véase Romane, español, por Luis Santullano, Madrid, 1938, págs. 382-384.) 
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R&axparidón en la corte. 
Doña Sancha ha conseguido algo que le importa más que m 
libertad: lleva promesas de perdón y olvido. E l conde no va a te-
ner necesidad de andar fugitivo a través de los montes leoneses, 
acorralado por las huestes del rey y con pocas esperanzas de pa-
sar al país donde tiene el grueso de sus vasallos, porque todos los 
caminos están tomados. Ramiro lo olvida todo en aras de la paz; 
pero impone dos condiciones: que el conde haga un solemne jura-
mento de fidelidad, del cual nos hablan Sampiro y el Silense, y 
que le entregue todas sus tenencias y señoríos, exigencia de la 
cual sólo hablan la Crónica de Najera, y don Pelayo (5). Quedará 
E l poeta no hace mención alguna de esta primera prisión, que encontramos 
referida en la Crónica General y en otras crónicas posteriores. Se trata de 
un hecho completamente histórico que conocemos por Sampiro, don Pelayo, el 
SUense y la Najerense. Esta última crónica atribuye a Sancha la segunda 
liberación en una forma que recuerda el romance, cuando nos cuenta la estra-
tagema de la condesa. Después de haber contado que García se apoderó del 
conde y le encerró en Clavijo, y luego en Tubia, añade: "Unde cum Sancia 
ejusdem regis García sorore, quae prius Ordonii regis legionensis, postea co-
mitis Alvari Herramelliz de Álava, extiterat uxor, habens nesciente fratre 
colloquium liberatus est, dato prius eidem juramento, quod si eum inde edu-
ceret, eam duceret in uxorem. Quod et fecit" (B. Hisp., 1. c, 1. II, n.° 71). Esto 
parece indicar que ya a mediados del siglo xn corría un relato popular que 
el cronista recoge, adaptándole a los datos históricos por él conocidos. Para 
él ,1a salida de la cárcel de León obedece únicamente a un acto de clemencia 
del rey y a la sumisión del conde. No obstante, la influencia de las mujeres 
debió ejercerse en uno y otro caso: en León, porque Sancha era hermana 
de la reina Urraca, y en Navarra, porque Urraca, la segunda mujer del con-
de, era hija del rey García, y sabemos que el matrimonio se celebró en el 
momento de la prisión. 
(5) Sampiro y el Silense dicen: "Multo quiden tempore transacto, jura-
mento regi dato, exierunt de ergastulo." Y Gómez-Moreno traduce: "Cierta-
mente, pasado algún tiempo, dado juramento al rey, salieron del calabozo" 
(Introduc. a la Hist. Sil, pág. CIV). Don Pelayo (E. S., t. XIV, págs 458-475), 
la Najerense (ed. Cirot G., 1. II, n.° 69): "Multo quidem tempore transacto, ju-
ramento regi dato et omnia quae habebant, exierunt de ergastulo." La prisión 
debió durar desde la primavera de 944 hasta unes del mismo año. 
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reducido: a una condición de magnate, sin poder, sin vasallos, sin 
castillos. Lara, y todas las tierras alodiales, pasarán a otro posee-
dor, y ya no podrá llamarse conde de Castilla. Duras eran las exi-
gencias del rey; pero Fernán González se da cuenta de que lo más 
prudente es aceptarlas. Confía en su estrella, conoce a los hom-
F W w b Ó U t - . Bewwüo SMAft4.U* KaJp^Mr:^o. -AA^iw. Seiwtóu^, 
Signos de personajes castellanos del siglo x. 
bres y no duda de que las circunstancias cambian con mucha fa-
cilidad. 
En la comitiva regia. 
Su aparición en la corte se realizó con motivo de las fiestas 
de Pascua de 945. Con él está su amigo Diego Muñoz y sus hijos 
Sancho y Gonzalo. Es en Oviedo, en uno de los primeros días de 
abril. Ramiro ha convocado allí una gran asamblea de eclesiásti-
cos y palatinos, que deben ser testigos de la completa sumisión de 
los condes rebeldes. Gran humillación fué aquélla para Diego y 
Fernando. Allí estaban sus antiguos compañeros de armas, sus 
enemigos personales, sus adversarios políticos. Tienen que sufrir 
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reticencias injuriosas, sonrisas aviesas, miradas malignas. Pero 
saben que es la hora de callar y de esperar. E l fin del conflicto pone 
al rey contento y le hace generoso. E l martes de Pascua, día 7, 
hace donación a Sahagún de una iglesia dedicada a San Andrés. 
Recuerda que hacía cincuenta años había sido concedida por su 
abuelo Alfonso el Magno al gran monasterio leonés y a su primer 
abad, que con otros compañeros llegó huyendo de España, es de-
cir, de tierra musulmana, y él quiere confirmar aquella posesión 
para que los monjes la utilicen como casa de hospedería, donde 
reciban a los peregrinos y especialmente a los magnates del reino. 
La mayor parte de los asistentes a la asamblea actúan como tes-
tigos de la donación, y siguiendo un orden riguroso, ponen su 
nombre en el pergamino: primero, el rey, y tras él los miembros 
de la familia real; Bermudo, un hijo de Alfonso IV el Monje, y los 
dos hijos del rey, Ordoño y Sancho; vienen luego los nombres de 
los prelados, seis obispos y seis abades, y a continuación firman 
los ricoshombres y caballe:cs; empieza el "primus palacii", el pri-
mero del palacio, Osorio Muñoz; prosigue el conde de Monzón, 
Assur Fernández, que encumbrado al primer puesto por los vaive-
nes de la política castellana, puede mirar desde las gradas del 
trono a su antiguo rival; viene después un magnate, cuyo nombre 
parece indicar origen alavés o navarro, Lope Jiménez; tras él 
un abad más, y, finalmente, aparece la firma de los antiguos con-
des de Castilla y de Saldaña: Fredenandus Gundisalviz y Didacus 
Nunniz, y mucho más abajo la de los dos hijos mayores de Fernán 
González, Gundisalvo Fredenándiz y Sancius, "frater ejus"; y más 
abajo todavía, después de muchos clérigos y caballeros, Munio, 
diácono, hijo de Fernando, tal vez el cuarto hijo de Fernán Gon-
zález. Y al fin, este pomposo remate: "Fué confirmado este docu-
mento el tercer día de la Octava de Pascua, estando el rey a la 
mesa en su pretorio, sobre el trono que se alza en el palacio de los 
Baños, dentro de la ciudad de Oviedo" (6). 
(6) Escalona: Hist. de Sahagún, apénd. XX, pág. 391; A. H. N. , Becerro 
Gótico de Sahagún, fol. 5 v., lib. I, núm. IX 
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Desconcierto en Castilla. 
Esta sumisión de Fernán González trajo a Castilla días de con-
fusión y de incertidumbre. E l príncipe Sancho continúa en Bur-
gos dando a la ciudad un aspecto que se parece al de la corte leo-
nesa, asesorado siempre por la experiencia y la influencia del con-
de de Monzón. Son muchos, sin embargo, los que no quieren olvi-
dar al antiguo^ conde, que, fiel a su juramento, se aprovecha, no 
obstante, del entusiasmo de sus leales para oponer al menos una 
resistencia pasiva a las disposiciones emanadas de la curia leo-
nesa. Cuando se ven seguros de una fiscalización de la autoridad, 
de un espionaje peligroso, no temen ios notarios insertar en sus 
cartas el nombre del conde desposeído considerando como intruso 
al príncipe y a su lugarteniente. De quince cartas que tenemos con 
la fecha de 945, seis llevan el nombre de Sancho, "hijo, vastago, 
ficr o prole de Ramiro"; una, el de Assur Fernández, cuatro el de 
Fernán González. Las restantes carecen de mención del rey y del 
conde (7). Son sin duda de notarios que no quieren comprome-
(7) Cartas de 945: 13 de febrero: donación de Quintilani a Cárdena, "Ra-
nimiro in Obeto et filio ejus Santioni in Castella" (Becerro de Cárdena, pá-
gina 295); 30 de marzo: donación de Ariolfo a Cárdena, "Rege Ranimiro in 
Obeto et in Vurgus floris Ranimiri, domno Sancio (Ibid., pág. 30); 22 de 
abril: donación de Armentario Díaz y su mujer Tigridia a Cárdena, "Rex 
Ranimiro in Obeto et comité Fredenando Gundesálvez in Castella (Ibid., pá-
gina 302); 1 de junio: varios presbíteros se entregan a Cárdena con su mo-
nasterio de Pesquera, "Ranimiro in Obeto et filio ejus Sancio in Castella" 
(Ibid., pág. 294); Vicente y su hijo Munio se entregan a Cárdena, "Ranimiro 
in Obeto et floris Ranimiro domno Sancio in Burgus" (Ibid., pág. 138); los 
vecinos de Villa Vascones ceden sus derechos al monasterio de San Martín 
del Río, "Regnante Ranimiro in Legíone et filio ejus Sancio in Burgos" (Ibi-
dem, pág. 50); 3 de septiembre: Munio hace una cuantiosa donación a Cár-
dena, "Regnante Ranemiro in Legione el comité Fredenando Gundisálviz (Ibi-
dem, pág. 288); 1 de octubre: donación a Cárdena de varios vecinos de Car-
deñadijo, "Regnante Ranemiro in Obeto et filio ejus domno Sancio in Bur-
gos" (Ibid., 146); 1 de diciembre de 945: Armentario Díaz entrega a los 
monjes de Arlanza la cuarta parte de un pozo que fué de su padre Diego, 
"Ranimiro in regnis suis, comité Assur Fredinándiz in Castella" (Ibid., pá-
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terse. E l conde tiene sus incondicionales, lo mismo en los casti-
llos que en los monasterios, pero acaso todavía más en los mo-
nasterios. Durante estos años críticos se acaban de escribir varios 
códices en los escritorios monásticos y todos ellos hacen constar 
en el colofón el nombre de Fernán González, con una fórmula, 
nueva y ambigua, que parecen haber puesto de moda los monjes. 
Tres días después de la gran reunión de Oviedo, el mejor calígra-
fo de Castilla, Florencio de Valeránica, terminaba una copia de 
los Morales de San Gregorio Magno, que conserva todavía nuestra 
Biblioteca Nacional. Allí, en la última página, podemos leer toda-
vía estas frases: "Se acabó de escribir este libro en la hora de 
prima del viernes de Pascua, día tercero de los Idus de abril, 
año 945, dominando sobre la alta cima del reino el príncipe Ra-
miro, y siendo su cónsul en Castilla Fernán González." Así en el 
texto, pero abajo, al pie del folio, quiso dejar el monje Florencio, 
con caracteres casi imperceptibles, una nota, que parece descu-
gina 313); 945: Suero o Assur Muñoz da al monasterio de Loberuela, "juxta 
fratres de Arlanza", un pozo de sal en Poza, "comité Fredenando Gundisál-
viz" (Argáiz: Sol. Laur., II, 288); 28 de enero: Fernán González hace una 
donación a San Millán en Salinas de Anana: "Ego quidem Fredinando Gun-
disálvez, gratia Dei comes totius Castelle, simul cum conjux mea Sancia co-
metissa". En esta forma, sin mención del nombre del rey, encontramos otros 
tres documentos de este año en el Cartulario de San Millán (págs. 42, 43, 44 
y 45) 945, sin día: Dos caballeros hermanos, Fernando Rodríguez y Fal-
cón Rodríguez, hijos de Rodrigo Díaz, fundan el monasterio de San Miguel 
de Tamayo, a media legua de Oña (documento de Oña, sin fecha, según Ar-
gáiz, que no reproduce nombres del rey ni del conde, Sol. Laur., VI, 432); 
3 de noviembre de 945: Demanda de Fray Esteban de Valeránica contra 
Ariolfo, debatida en Burgos, sin mención del conde ni del rey (Berganza: 
Antigüedades, II, pág. 374); 945: Tello da sus bienes a Valpuesta y al obis-
po Diego, "Ranemiro in Leione et comiti Fredenando Gondesálviz in Caste-
11a (Chart. de VEglis de Valpuesta, núm. XIX) . Las cuatro cartas, fuera de 
las suyas, en que se reconoce a Fernán González, son una de Oña, otra de 
Valpuesta y dos de Cárdena, una del magnate Armentario Díaz y otra de un 
Munio que debe ser el hijo mismo del conde; de esto se puede concluir que 
Fernán González era reconocido en la parte oriental: Castilla burevana, ala-
vesa y riojana, y que tenía sus partidarios en el centro, dominado por Assur 
y el príncipe Sancho, entre los cuales estaba al principio Armentario Díaz, 
aunque luego debió abandonarle. 
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brirnos su más íntimo pensamiento. Le escuece la mano al tener 
que escribir aquellas palabras "su cónsul", expresión única en 
nuestra historia política medieval, y encarándose con el conde, le 
dice: " A l codiciar el reino, perdiste el sentido; recupera el sen-
tido y alcanzarás el reino." Como si dijera: "Te has precipitado, 
pero todavía no es tarde si obras con prudencia" (8). 
Hay quienes en medio de aquella confusión prefieren desen-
tenderse de toda autoridad y tomarse la justicia por su mano. 
Esto debió ser especialmente practicado entre los caballeros y se-
ñores de las fortalezas, pero hasta los mismos eclesiásticos se 
creyeron con derecho a obrar por su cuenta. Hay noticias de un 
juicio celebrado en Burgos el 30 de noviembre de aquel año 945. 
Disputábase la propiedad de la herencia de un presbítero llamado 
Jimero, a la cual creían tener derecho otro presbítero' que se lla-
maba Adulfo, y fray Esteban, monje de Valeránica. Uno y otro 
se presentaron con sus cartas respectivas ante el Tribunal, com-
puesto por cuatro abades y una multitud de monjes; se examina-
ron las cartas, y pudo verse que la del monje estaba falsificada. 
"De esto somos testigos, dicen los jueces, por lo cual confirmamos 
y damos por eternamente valedera la de don Adulfo, y multamos 
con quinientos sueldos a cualquiera que discuta su autenticidad." 
En vista de esta sentencia, "fray Esteban tomó su carta, la arrojó 
en tierra, y postrándose a los pies de los presentes les pidió per-
dón". E l notario dice sencillamente que la causa se vio el día de 
(8) Sobre este manuscrito veéase el minucioso estudio de Millares Cario: 
Estudios paleo gráficos (Madrid, 1928) : Un códice notable de los libros Mora-
les de San Gregorio Magno sobre Job, págs. 27-65. En él encontramos una 
nota en árabe, muy natural en un monasterio cuyo abad se llamaba Aboga-
leb. Hay también variáis notas visigodas, una de las cuales dice así: "Duen Se-
nesi una vice VII, alie X, alia VIII, Knirero VIII, el priore VIIII, Aznar Galin-
dez III" (fol. 1). E l "explicit" se lee en el folio 508, en letras capitales, uncia-
les y minúsculas. Dice así: "Explicit liber Moralium Gregorii romensis pape. 
Era DCCCCLXXXII I a III idus aprilis, V I a feria, hora prima. Deo gratias. 
Regnante rex Ranemiro et comité Fredenando necnon et Basilio episcopo." 
En la parte interior del mismo folio, y en letra muy menuda, se lee la frase 
que comento en el texto: "Ad concupiscendum regnum, perdisti sensum; ape-
ri sensum et adquires regnum." 
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San Andrés. No quiere nombrar conde ninguno y silencia hasta el 
nombre del rey (9). 
La actitud del conde. 
Fernán González, entre tanto, aparece en la parte oriental del 
condado, entre montes de Oca y San Millán de la Cogolla, como si 
temiese alguna emboscada y buscase la protección de su cuñado 
el rey de Navarra. A juzgar por las cartas de Oña y Valpuesta, 
allí se le reconoce todavía. Allí pasa la primera parte del año. De-
latan su presencia varias donaciones a San Miguel de Pedroso y 
San Millán, cumplimiento acaso de promesas hechas en los días 
tristes del calabozo. Su actitud se'revela en el formulismo de los 
diplomas. Obra como quien tiene plena autoridad. A San Millán le 
entrega la cuarta parte de la villa alavesa de Salinas de Anana, 
"libre de otro poder cualquiera, de todo servicio real, de cualquier 
intervención de los sayones públicos"; a San Miguel de Pedroso le 
concede tierras e iglesias con poder de poblar y con derecho de 
apacentar sus ganados por todos los montes del contorno". Todo 
esto lo concede "en honor de Dios, en acción de gracias al Criador 
y para gloria y alabanza de su nombre". Como en las cartas an-
teriores a su encarcelamiento, tiene empeño en afirmar que a pesar 
de su indignidad, que le hace ponerse al servicio de todos, es conde 
por la gracia de Dios. No se llama conde de Castilla, pero se ve en 
todos estos diplomas una intención expresa de suprimir el nombre 
del rey. Con Fernán González está su mujer, "su amadísima espo-
sa y compañera Sancha"; sus tres hijos: Gonzalo, Sancho y Gar-
cía; su alférez, Gutier Gómez; el obispo de Oca, Vicente, y los más 
leales de sus guerreros Diego Sarracínez, Orobio ¡Zahagelli, Fernan-
do Velázquez, Munio Ansúrez, Sarracino Alvarez, Diego Jimé-
nez, el inseparable Gonzalo Arderiz, Vela, sin duda Vela Alvarez, 
(9) Esta carta está ausente del Cartulario de Cárdena, pero nos la con-
servó Berganza en los apéndices de su obra, t. II, pág. 374. 
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Munio Gustios y todos los familiares y criados de la Casa Condal. 
Son los señores de la zona oriental a quienes ya conocemos. 
Cuando en el centro de Castilla, Sancho y Asur han impuesto su 
autoridad, ellos, más fieles que los castellanos del Arlanzón y del 
Arlanza, siguen al lado del conde, a quien protegen los monjes de 
San Millán, y acaso el mismo rey de Navarra (10). 
Sumisión de Diego Muñoz. 
La actitud de Fernán González es más que ambigua. Da gra-
cias a Dios que le ha librado de un gran peligro, pero, se niega 
implícitamente a reconocer la autoridad real. Menos poderoso o 
menos protegido contra cualquier sorpresa, Diego Muñoz obra 
con más cautela y sumisión. En ese mismo año 945, para mostrar 
sin duda también él su agradecimiento por el beneficio recibido, 
funda con su mujer, Tigridia, el monasterio de San Román de En-
trepeñas. "Por inspiración de la misericordia divina, dicen, y me-
ditando la condición inexorable de la muerte, hemos decidido res-
taurar, ampliar y dotar estas basílicas para remedio de nuestras 
almas y a fin de que en el día del juicio nos veamos libres de la 
palabra mala." Las fórmulas muestran una adhesión a la autori-
dad real, que no se encuentra de ordinario, en la documentación ofi-
cial. Diego Muñoz calla su título de conde, más no por eso deja de 
expresar que reinaba en León el príncipe Ramiro; y no contento 
con esto, ruega a los monjes favorecidos por su donación que no 
dejen de rezar, no solamente por su salud, sino también por la se-
(10) L a fórmula del conde es: "Ego humillimus omnium servorum Dei 
ultimud, Dei gratia prestante, Fredinandus comes una cum uxore mea eimul-
que cum filius". Y en la firma: "Ego Fredinando, nutu Dei comes, una cum 
uxore mea dilectissima..." (Cart. de S. Millán, págs. 41-46). Manifestando su 
adhesión a Fernán González, roboran estas cartas los tres obispos Blas, Be-
nedicto y Aureolo, que se habían hecho monjes de San Millán, según esta 
nota de un códice del monasterio que lleva la fecha de 933: "Sancio Abbas 
in Sancto Emiliano, et ibi tres episcopi regulariter degentes: Blasius, Bene-
dictus et Oreolus" (Argáiz: Sol. TJmr., II, pág. 317). 
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guridad del reino. Y con él firman el obispo Obeco de León, cinco 
abades, sus hijos y familiares, Gómez, Gonzalo, Rodrigo, Silo 
Froilaz, Munio, Gómez, Elvira y Osorio y varios nobles. Con esta 
actitud contrasta el gesto altivo y desdeñoso de Fernán Gon-
zález (11). 
Mejoran las relaciones entre el conde y el rey. 
A fines de año vemos al conde en los alrededores de Burgos. 
E l 3 de septiembre, gran solemnidad en Cárdena. Munio, el cuar-
to de los hijos de Fernán González, que por entonces no tendría 
más de diez años, se hace hermano y familiar del monasterio de 
Cárdena y al mismo tiempo le entrega una rica heredad. Sus pala-
bras nos revelan el alma de aquellos hombres, violenta y delicada 
a la vez, peligrosamente apasionada y profundamente religiosa: 
"Yo, Munio, impresionado por la consideración de las cosas que en 
los cielos se nos prometen, y viendo cuan poco vale lo que se tiene 
en la tierra, inflamado además por el Espíritu Santo, me entrego 
a mí mismo a la casa de San Pedro y San Pablo de Cárdena y al 
abad Esteban, que rige los coros de los monjes. Entrego, en primer 
lugar, mi cuerpo y mi alma, y con ellos la villa de Castrillo en el 
alfoz de Siero, con sus términos, sus montes, sus casas, sus tierras, 
sus viñas, sus huertas, sus molinos, sus ovejas, sus bueyes, sus 
prados, sus pastos, sus padules, sus montes, sus fuentes, sus sali-
das y entradas, su ganado y toda su propiedad mueble e inmueble." 
(11) Véase nuestro índice de documentos núm. 207: "Tamen monemus 
ut tan iste supranominatus abbas seu futurum qui pcst eum in loco ejus suces-
serit votum hoc nostrum qualibet tepida conversatione audeat debilitare... qui 
post feVcissimun temporibus nostris successerint subolis regnum dabitur... 
ítem obsecramus tam abbates quam ceteris, qui ibidem advenerint fratres, 
ut pro sospitate riostra vel incolwmnitatd regni orare non desint." Como se 
puede observar, el rebelde del año anterior se había convertido en el hombre 
más adicto a Ramiro, cuyos felicísimos tiempos elogia, y el más obsequioso con 
el trono (Clero: Cat. de Palencia. A. H. N. , San Román de Entrepeñas, lega-
jo 1.035. (Yepes: Coron'ca, t. VI, fol. 460, escrit. 15). 
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A l lado del donante están allí sus padres, que son indudablemente 
los que hacen la donación, gozosos con aquella resolución de su 
hijo; está también el hermano mayor, Gonzalo; el fiel abanderado, 
Gutier Gómez, y el obispo de Muñó, Basilio, el leal alavés Diego 
Sarracínez y los ascendientes de Alvar Fáñez, Munnio Fannez y 
Fanne Muñoz. Por vez primera, después de los choques del año an-
terior, vuelve a aparecer en una carta firmada por el conde la 
vieja fórmula: "Reinando el rey Ramiro en León y siendo conde 
en Castilla Fernán González" (12). 
Todo parece indicar que empiezan a suavizarse las relaciones 
entre el vasallo y el rey. Ramiro se da cuenta de que Castilla no 
puede prescindir de su conde, y Assur Fernández, convencido de 
su impopularidad, opta por retirarse. Su presencia se advierte 
aún cerca de Burgos en diciembre de 945; después, los castellanos 
no vuelven a ocuparse de él. Queda solo el príncipe Sancho, con 
una autoridad honorífica, y junto a él Fernán González, correcto, 
deferente, pero sin disimular que le desagrada aquella situación, 
que parece el fracaso de sus esfuerzos de quince años. 
De nuevo en la corte. 
Otra vez en León. Septiembre de 946. Ramiro reúne nuevamen-
te a sus magnates. Nadie puede faltar sin motivo plausible. E l de-
ber primero del infanzón es asistir a la junta cuando el rey la con-
voca " E , qui non viniesse a la cort non se tenga por su vasallo." 
Allí están les dos condes rebeldes confundidos entre una multitud 
de eclesiásticos y palaciegos. Ni en la corte se ha olvidado la re-
beldía ni ellos la humillación. Su adversario de antaño triunfa 
(12) Confirman: "Fredenando comité, Sancia comitissa, Gundisalvo 
filio, ejus, Guttier Didaz, Didaco Sarracínez, Ordonio Munniz, Munnio Fan-
niz, Fanne Munniz, Basilio episcopo, Stephanus abba". Esta donación que hace 
Fernán González de fincas en Siero es un indicio más que viene a confir-
marnos en nuestra sospecha de que pertenecía a la familia de aquel Fernan-
do que descubrimos en esta tierra a mediados del siglo rsc 
CAP. XV.—TRIUNFO DE FERNÁN GONZÁLEZ 485 
todavía e impone su parecer en los consejos. Ellos, en cambio, ape-
nas merecen ser escuchados. Por lo demás, poco les interesan los 
asuntos que el monarca propone a la discusión de sus consejeros. 
Están más unidos que nunca. Una hija del castellano acaba de ca-
sarse con el heredero del de Saldaña, que va a ser su segundo 
hijo, pues el primero, Munio Díaz, parece haber encontrado un 
buen acomodo en Castilla, a la sombra de la casa condal, y este 
AK cm.6 €R, iteg/s 
Armiger o alférez. {Libro de 
los Testamentos de Oviedo.) 
matrimonio de Gómez con Nuña asegurará la alianza de las dos 
familias por espacio de medio siglo. 
Mientras los dos consuegros hablan sigilosamente en un án-
gulo de la sala, el obispo de León, Oveco Núñez, conversa con 
Assur Fernández sobre las cosas de Castilla. 
—¿Cómo va aquéllo?—podría preguntar el prelado recordan-
do su visita a las tierras del Arlanzón dos años antes, cuando acom-
pañó al príncipe juntamente con otros prelados leoneses para dar-
le posesión del condado. 
—Bastante mal, muy mal—respondería el magnate—; os lo 
digo a vos como se lo he dicho al rey. 
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—Entonces, ¿aquéllo no tiene arreglo? 
—Muy difícil; tal vez hubiera convenido que el rey hubiera he-
cho desaparecer al de Lara; pero el mal es mucho más profun-
do. Se trata de una rebeldía irreductible de aquellas gentes, que ya 
han dado mucho que hacer a los monarcas anteriores. Todo lo que 
emane de León es allí recibido con recelo. No lo siento por mí, lo 
siento por el hijo del rey, que está recibiendo continuos desaires. 
— Y a todo esto, ¿qué dice el conde de Lara? 
—Es un hombre impenetrable. Muchos dicen que se deja que-
rer; pero mi íntima convicción es que está atizando el fuego de 
la discordia con diabólica habilidad. 
—Hay que convenir que es un hombre terrible. 
Un siseo general interrumpió las conversaciones. E l rey había 
dado orden de que se leyese una carta de donación que quería 
hacer a un monasterio recién fundado en la llanura leonesa, Nues-
tra Señora de la Vega. Era a la vez un acto de generosidad y una 
lección. Las tierras donadas estaban sitas en las orillas del Ca-
rrión y habían pertenecido a Gundisalvo Muñoz, hermano acaso 
del conde de Saldaña. Confiscadas por la participación de su due-
ño en la pasada rebeldía, quedaban desde entonces destinadas al 
servicio de Dios. E l notario leyó: "En nombre de Dios, Yo, el rey 
Ramiro, siervo de los siervos de Dios, juntamente con la reina, 
Urraca, y el príncipe Ordoño, hijo del rey serenísimo, concede-
mos al monasterio de Vega los conmisos y señoríos de las villas 
de Perales y Golpejar, como fueron poseídos por Gonzalo Muñoz." 
Firmaron el rey y la reina de León, y tras ellos sus hijos, Ordoño, 
Sancho y Elvira, que acababa de consagrarse a Dios en un mo-
nasterio levantado por su padre, y gobernará luego el reino con 
energía varonil durante la menor edad de su sobrino Ramiro III. 
Pusieron después su nombre los obispos y los abades y algunos 
de los grandes señores, entre los cuales figura el primero Assur 
Fernández, y los últimos un conde gallego, Froila Menéndez, 
hermano de San Rosendo, y otro asturiano, Froila Pinioliz. Fernán 
González sabe que aquello es una nueva humillación para él, pero 
firma también, incapaz de impedir el despojo de uno de sus co-
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laboradores, y tras él firman tres hermanos del interesado: Die-
go, Bermudo y Gómez Muñoz (13). 
Para ellos las cosas mejoraban en la región oriental, pero aún 
convenía aguardar y tener paciencia. Cuando: Fernán González 
fué a besar la mano del rey para volverse a su tierra, supo disi-
mular su íntima repugnancia. 
El oonde, redamado. 
Han transcurrido unos meses, pero ahora estamos en Burgos. 
La pequeña ciudad del Arlanzón vive días de emoción y de fiesta. 
Por sus estrechas calles pasan clérigos, artesanos y guerreros. Por 
las antiguas vías enlosadas llegan con sus escuderos los señores 
de los castillos de la comarca; vienen de las tierras alavesas, de 
Tudela, Alcedo, Lantarón y Mendoza, vienen del otro lado del na-
cimiento del Ebro, y hasta de las regiones de Santillana y Santa 
(13) Cf. Cart. de Vega (Madrid, 1927, págs. 3-5). Perales es un pueblo 
de la provincia de Palencia, a orillas del Carrión. Este Gonzalo Muñoz, des-
pojado, al parecer, por haberse asociado a Diego Muñoz, había figurado en 931 
al lado de Alfonso IV y figurará en 963 al lado de Fernán González, que debió 
admitirle a su servicio. 
Sobre la repoblación de Medinaceli, a la cual aludo unos líneas más abajo, 
dice un historiador árabe: "Se lee en el libro de Ibn Masoud: en 335 (2 de 
agosto de 946), En-Nazir reconstruyó la ciudad de Medinaceli, desde hacía 
largo tiempo abandonada, situada en la frontera media oriental, frente al 
país de Castilla, que Dios quiera destruir. E l príncipe encargó de reconstruir-
la a su cliente Galib, que para ello partió de la capital con un cuerpo de 
ejército. Los caídes de la frontera recibieron también la orden de ayudar a 
Galib en su trabajo, y la prisa con que obedecieron permitió reconstruirla 
en las mejores condiciones. Los albañiles de toda la frontera se reunieron 
para construir las murallas y proveerla de cuarteles. Los trabajos fueron ter-
minados en el mes de chafar (septiembre de 946), y desde entonces pudieron 
los musulmanes habitarla con toda seguridad. Dios hizo con esta ciudad una 
ayuda para los musulmanes y un ahogo para los infieles" (B. al M . Traduc-
ción de Fagnan, t. II, pág. 354). Edrisi, en su descripción de Al Andalus, dice, 
hablando de Medinaceli: "Es linda, y está situada en un bajo fondo; es gran-
de, y posee un gran número de edificios, huertos y jardines" (Trad. de Dozy, 
pág. 228). 
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María del Puerto; vienen de la frontera riojana, de Grañón y Ce-
rezo, de Cellórigo, de las Conchas de Haro, y hasta de Nájera; vie-
nen también de la zona occidental, de Castrogeriz y Amaya, de 
Urbel y Muñó. Los del Arlanza y del Duero están firmes en sus 
puestos en espera de próximos ataques. Va pasando el invierno y 
los musulmanes se remueven al otro lado de la frontera. Kand, el 
gobernador de Toledo, ha recibido orden de hostigar a Castilla, 
que supone de fácil acceso a causa de los conflictos interiores, y 
las avanzadas de sus huestes están ya en Medinaceli, cuyas forti-
ficaciones va terminando por esos días el califa Abderrahaman, 
O' mejor dicho, su cliente Galib, que obra en su nombre. E l conde 
titular ha lanzado en todas direcciones el apellido o llamada de 
guerra en nombre del príncipe Sancho, pero los infanzones han en-
contrado mil pretextos para justificar su ausencia. Desde el año 
934 no había habido agresión musulmana, y aunque con dificultad, 
las cosas seguían su curso; pero enfrente del enemigo, Assur se 
da cuenta de lo precario e insostenible de su situación; sabe per-
fectamente lo que significa la sorda resistencia de los barones y 
prefiere retirarse con su infante antes que sufrir la amareum A* 
la derrota o la responsabilidad de una "razzia" que pasará sem-
brando ruinas e incendios. 
La última carta castellana en que figura el nombre del prín-
cipe Sancho es de 1 de febrero de 947 (14); el 25 del mismo mes 
(14) Recogemos aquí las dataciones de las cartas de 946 y 947. 28 de 
abril de 946: Fernando y Tello se entregan a Cárdena con la quinta parte de 
su hacienda y unas tierras que habían comprado a doña Alba de Burgos y 
a Amet Munio, "Regnante Ranemiro in Obeto, et comité Fredenando Gun-
disálvez in Castella" (Berganza: Antigüedades..., t. I, pág. 217); 19 de agos-
to: Beremudus et Pasarea sóror ejus et Montantes frater se entregan a Cár-
dena con las iglesias de Santa María, San Martín y San Juan, de Burgos, que 
estaban en las orillas del Arlanzón y en las márgenes del Urbel, "Ranemiro 
in Obeto, Fredenando Gundisálviz in Castella" (Ibid., pág. 217); 13 de no-
viembre de 946: Lázaro, presbítero, y otros cuatro se entregan a Cárdena 
con su iglesia de San Román de Pedernales, "Ranimiro in Obeto et in Bur-
gos domno Sancio filio ejus" (Bec. de Gard., pág. 122); 25 de febrero de 947: 
Vermudo Gustios entrega Villalaco a Cárdena, "Ranimiro in Legione et co-
mité Fredenando Gundisálviz in Castella" (Becerro de Cárdena, pág. 286): 
CAP. XV.—TRIUNFO DE FERNÁN GONZÁLEZ 489 
ya está Fernán González en Burgos. Recibe a los guerreros, orga-
niza la resistencia, juzga y dispone con todas las atribuciones de 
un soberano. Dos hombres se presentan ante él pidiéndole que 
examine los derechos que pretenden tener sobre la propiedad de 
un campo cercano a la ciudad. E l uno es un joven llamado Me-
nendo, que lleva la representación de su padre, Plació; el otro es un 
representante de la ilustre familia de los Gustios, afincada en la 
región de Lara y relacionada desde antaño con la casa condal. Se 
llama Vermudo Gustios. 
—No me importa el campo—dice este último—, y en prueba 
de ello se lo entrego desde ahora a Cárdena, pero* quiero que se 
vea mi derecho. 
E l conde examina las escrituras asesorado por su Consejo de 
eclesiásticos y bien nacidos, oye a los tres testigos, recibe la ga-
rantía de los conjuradores y falla en favor de Vermudo. Este cum-
1 de agosto de 947: E l abad Crescencio y sus monjes sujetan a Cárdena el 
monasterio de San Pedro de Orbaneja, "domno Ranemiro in Obeto et in Cas-
tella comité Fredenando Gundisálviz (Berganza, I, 218); 1 de febrero 947: 
Munio y su mujer Flores establecen hermandad con el monasterio de San 
Andrés de Villalvilla, "regnante rex Ranimirus in Legione et filio ejus San-
cioni in Castella" (Bec. de Card., págs. 353-354); año 947: E l abad Salito y 
Fernán González fundan el monasterio de San Juan de Bonelli, "Ranemiro 
rex in Legione et ego Fredenandus Gundisálviz comité in Castella" (Cartu-
lario de S. Mülán, pág. 49); año 947: E l abad Salito edifica la iglesia de San 
Víctor junto al Arlanzón, "Ranemiro rex in Legione et comité Fredinando 
Gundisálviz in Castella" (Ibid., pág. 51); 4 de agosto de 947: Fernán Gon-
zález entrega a San Millán el monasterio de Salcedo: "Ego Fredenando nutu 
Dei comes una cum uxore dilectissima Sancia, Ego Sancia Sancionis...". Sin 
el nombre del rey (Cart. de 8. Millán, págs. 51-52); 947, sin día: Fernán 
González da a San Millán el monasterio y villa de Cihuri, junto al Tirón, 
"Regnante domno nostro Jesu Christo, et sub ejus imperio ego Ferdinan-
dus comité in Castella" (Ibid., págs. 52-53; Argáiz: Sol. Laur., t. VI, pág. 635); 
15 de mayo de 947: Donación del presbítero Suarius a San Cosme de Cozue-
los, en tierra de Palencia, "Regnante principe nostro domno Ranemiro in 
Legione, et comité Asur Fredenándiz in Monteson". Si vamos a creer a Ma-
teo de Anguiano en la donación que Fernán González hace a San Millán de 
la villa y monasterio de Cihuri, el original ponía "Ego Fredenando Gundi-
sálviz comité in Castella et in Nájera (Compendio historial de la Rioja, 1704, 
pág. 677). 
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pie su palabra inmediatamente; llama a su notario y dicta la car-
ta de donación: "Yo, Vermudo Gustios, a ti, mi padre Esteban, 
con todo el colegio de tus hermanos. Pensando dentro de mí en 
la muerte, que puede venir de una manera inesperada, entrego a la 
casa de San Pedro y San Pablo mi cuerpo, mi alma, y una villa 
mía, llamada Lacio, que saqué en juicio contra Menendo, con 
ayuda de mi señor el conde Fernán González, el cual juzgó este 
pleito. Y la entrego sin ninguna facendera e intervención de sayón, 
como la tengo y me la confirmó mi señor el conde Fernán Gonzá-
lez." Alegre pone el notario junto a la era la frase que aparecerá 
ya siempre, exceptuando un breve intervalo, en las cartas caste-
llanas: "Reinando el rey Ramiro en León y siendo conde en Cas-
tilla Fernán González." Y el conde quiso honrar con su nombre 
el acto de aquel leal vasallo, que con adhesión tan insistente y fer-
vorosa le llamaba su señor...: "Fredenando comité condonavit et 
confirmavit" (15). 
Victoria sobre sus enemigos. 
Nuevamente Fernán González era reconocido conde de Castilla, 
y él, por su parte, reconocía la autoridad del rey de León. E l 
hombre que dos años antes yacía en un calabozo volvía a ser el 
primer personaje del reino. E l rey le devolvía su título, sus tie-
rras, sus prerrogativas, pero él acataba los cambios que el rey ha-
bía hecho en la frontera occidental de su condado. Alejado definiti-
vamente de la tierra de sus padres, Assur Fernández seguiría 
siendo conde de Monzón. 
Conde de Monzón se le llama en una escritura del 15 de mayo 
de 947, por la cual el presbítero Suario y sus hijos Velasco y 
Gonzalo se entregan con su hacienda al monasterio de San Cos-
me de Cozuelos, "ipsos idus magios, era DCCCCLXXXV, regnan-
(15) Bec. de Cárdena, pág. 286; Berganza: Antigüedades..., t. I., pág 218. 
Según él, esta carta llevaba la fecha del 26 de abril. Confirman con el 
conde "Munio Telliz, qui fui fidiator pro ipsa villa. Didaco Galindiz" 
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te principe nostro domno Ranemiro in Legione et comité Assur 
Fredenandiz in Montesón" (16). No obstante, ya no podía mirar 
desde arriba a su antiguo rival, y probablemente debió morir de 
pesar por estos mismos días. Un mes después de esta fecha, a me-
diados de junio, Fernán González se encontraba con su hijo en 
una junta, donde vemos al rey Ramiro rodeado de los obispos del 
reino y de un gran número de abades y magnates gallegos, astu-
rianos y foramontanos. Como siempre, junto al conde de Castilla 
está su consuegro Diego Muñoz. Los antiguos compañeros de pri-
sión son ahora los miembros más significados de la asamblea. Se 
discute problamente acerca de la amenaza de los musulmanes en 
la frontera, la pesadilla de aquel año, y el rey quiere implorar la 
ayuda del cielo dando al gran santuario de la región leonesa, la 
abadía de Sahagún, el monasterio de San Lorenzo de Queza, "en-
tre el río Aratoy y el castro de Saldaña". Lleva el diploma la fe-
cha del 17 de junio, y firman en primer lugar el rey y sus hijos 
Ordoño y Sancho, y tras ellos los obispos y los magnates. Entre 
estos últimos ya no figura Osorio Muñoz, el primus1 palatii de 
años anteriores. E l primero es ahora Fredinandus Gundisálviz t 
comes Castelle; y junto a él suscriben "Diego Muñoz, conde de 
Saldaña", y su hermano "Vermudo Muñoz, conde de Cea"; a quie-
nes siguen dos magnates gallegos: Pelagio González y Osorio Gu-
tiérrez, el fundador de monasterio de Lorenzana. Más abajo, al 
frente de la tercera columna, figura este nombre: Fredenandus 
Assurez; comes, indicando' con su título condal que su padre ha-
bía muerto ya (17). 
(16) B. N. , ms. 13.065, fol. 206; copia del siglo xvn, con una nota de la 
que se desprende que debía haber un original. 
(17) A . H. N. , Sahagún, Documentos reales, 17. Confirman con el rey y 
sus hijos los obispos Obeco de León, Dulcidio de Viseo, Oveco de Oviedo, 
Gonzalo de Lugo, "Fredinandus Gundisálviz, comes Castelle, Didacus Nunniz, 
comes Saldanie Veremudus Nunniz, comes Ceie, Pelagio Gundisálviz, Osorio 
Gutiérrez, Roderico Gutiérriz, Piloti Gebuldez, Fredenandus Assurez, comes 
B'roila Velaz, Garseza Didaz, Fortún García, Pepi Citiz". La fecha de este do-
cumento no es plenamente segura. Tal vez haya que retrasarla hasta el año 
950, en que debió morir Assur Fernández. 
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Relicario del siglo Xiv, en que se guarda el "Lignum crucis" aue seeún 
tradición llevaba Fernán González en las batallas. S 
Por este tiempo se celebra también en León la asamblea solem-
ne de que nos habla el famoso documento de Odoino. Este inquie-
to personaje, que dejó el esplendor de su linaje aristocrático para 
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vestir e) hábito monacal, y después, llevado de su humor vagabun-
do, salió del monasterio y anduvo arrastrando de pueblo en pue-
blo una vida poco edificante, para acabar al fin en Celanova al 
lado de San Rosendo, reclama la posesión de la iglesia de Santa 
Comba de Bande, que retenía injustamente su pariente doña Gon-
troda. "Era esto en los días en que el conde Gutier Osoriz pre-
sentó a los infantes ante el rey Ramiro en la ciudad regia de 
León, cuando mataron a esos infantes, y el conde con su linaje 
recibieron sus tierras de mano del rey "para mandar en ellas". El 
pleito se ventiló en una junta, a la cual asistieron los obispos de 
León, de Oviedo, de Compostela, de Zamora, de Astorga, de Sa-
lamanca, de Viseo, de Lamego, de Coimbra, de Tuy, de Lugo y de 
Mondoñedo. Allí estaban también los condes. E l documento nom-
bra a los principales de ellos y en primer lugar a Fernán González, 
al cual siguen Asur Fernández, Osorio Muñoz, Diego Muñoz, Pe-
layo González y Jimeno Díaz, y con ellos todos los magnates del 
palacio, entre los cuales figuraba a la cabeza el prepósito de la 
Casa Real Sisnando Menéndez (18). 
(18) Véase este documento, demasiado conocido y comentado, en López 
Ferreiro: Hist. de la Iglesia de Santiago, t. II, págs. 176-187. Recojo las fra-
ses que aluden a la junta mencionada en el texto: "Hacta sunt hec omnia 
in diebus quando ipse comes Guttier Osoriz presentavit illos infantes ante 
prefatus rex in ciuitatem rege sedis Legionem, quando eos ceciderunt, et suam 
terram ipsi comes et cum gens sua de manu regis ad imperandum acceperunt. 
Et in ipso concilio (antes ha dicho: in grande concilio de multa christianitate) 
fécit subgessionem ad ipisum imperatorem pro ipsa casa quam mihi in con-
temptionen mittebant, et causatus" fui ego Odoynus cum Osorio Gutierriz, qui 
vocem intendebat de ipsa Guaterodem et procamavit se ipse Osorio ad aucto-
rem domno Ermegildo episcopo, qui jam ad rex expeditum erat et uiam 
pro ad sua térra ueniebat, et ordinauit ipse princeps ad Sisnar*ius Menendiz, 
qui tune prepositus domus sue erat, ut uenisset pro eum et tornasset illum 
ad palatium; sicut et fecit... Ule episcopus in ipso concilio, ante et episcopos 
Ovecco Nunniz de Legione, et alio Ovecco de Oveto, et domno Dulcidio de 
Zamora, et Salomón astoricensis, et Alderedus de Septimanea, et Dulcidius 
visensis, Hornatus lamezensis, Gundesindus colimbriensis, Baltarius Tu-
densis, Ermegildus lucensis et Arias minduniensis. Necnon et comités Frede-
nandus Gundisálviz, Ansur Fredenandiz, Osorio Monnioz, Dicado Monnioz, 
Pelagius Gundisálviz, Scemenus Didaz et omnes magnati palatii cum galléeos 
et omni christianitate in ibi collecta. Et ordinavit ipse rex et omne iste sanctum 
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Ofrenda de agradecimiento. 
Es evidente que Ramiro había rectificado completando su po-
lítica. No conocemos con claridad los motivos, pero podemos sos-
pecharlos; influencias familiares, actitud de las gentes de Casti-
lla y necesidad'que tenía de la unión de todos y del brazo de aquel 
hombre para rechazar las invasiones musulmanas. Queriendo sa-
car partido de las querellas que dividían a los cristianos y ven-
gar al mismo tiempo sus pasados descalabros, el califa reanudaba 
la presión por el Sur de Castilla. Este mismo año 947 se señaló por 
luchas encarnizadas y brillantes victorias. Dos veces combatie-
ron en la zona meridional castellana las tropas cordobesas, manda-
das por el gobernador de Toledo, uno de los mejores capitanes del 
califa. En una de las expediciones llegaron hasta las orillas del Ar-
lanza, saqueando e incendiando, pero Fernán González estaba allí 
para cerrarles el paso, y con él estaban sus infanzones y caballeros. 
Kand hubo de retroceder, después de perder muchos de sus sol-
dados (19). Fernán González llega a San Millán de la Cogolla para 
coneilium ad ipso meo domno et pontifici dom.no Rudesindo episcopo et assig-
nasset mlhi meam casam..." 
Este documento es de 982, pero la asamblea a que alude sucedió en tiem-
po de Ramiro, "cuando Guttier Osoriz presentó ante el rey en León a los in-
fantes". No sabemos qué infantes son éstos, ni es fácil señalar con precisión 
la fecha en que esto sucedió. La fecha tope es el año 951, en que murió Ra-
miro n . L a presencia de Asur Fernández nos indica que este documento es 
anterior al diploma de Sahagún, de que hemos hablado en la nota 19. Si, 
por otra parte, tenemos en cuenta que hay carta segura del 947, en que firma 
el obispo Gonzalo (E. S., t. X L , pág. 142), antecesor en Lugo de Hermenegildo, 
a quien aquí se nombra, tendremos que colocar esta asamblea entre el 948 y 
el 950, mejor en este último año, en que Hermenegildo empieza a gobernar su 
diócesis. A esta misma conclusión nos lleva la presencia del futuro obispo de 
Compostela, Sisnando Menéndez, como prepósito del palacio, pues lo era 
efectivamente en estos últimos años del rey Ramiro. Por otra parte, en la 
España Sagrada se nos dice que las primeras noticias de Baltario de Túy y 
de Arias de Mondoñedo son de 948 y 949. 
(19) Dozy: Hist. des musulmans d'Espagne, t. II, pág. 162, nota 2.a. Ed. 
de Lévi-Provenzal. 
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dar gracias a su patrono y favorecedor, el confesor riojano. En 
todos los peligros invocaba su ayuda, y después de todos los su-
cesos prósperos iba a postrarse ante su sepulcro, y a presentar 
alguna nueva ofrenda en su monasterio. En estos últimos tiempos 
su dominio se va extendiendo por la Rioja, con detrimento del rey 
navarro, y ya puede llamarse conde en Castilla, en Álava y en 
Nájera (20) ; un nuevo motivo para manifestar su generosidad al 
santo taumaturgo de la tierra. Su ofrenda esta vez es un monas-
terio que había junto a la plaza fuerte de Grañón, llave de la Rio-
ja, y que estaba dedicado a San Martín. Se le da con su señorío 
completo, libre de toda multa o tributo, exento de todo servicio, 
incluso el servicio real. Esto era ya en 948. E l año anterior, en el 
mes de agosto, le había dado la villa de Cihuri, junto al curso del 
Tirón, y el viejo monasterio alavés de Salcedo y al mismo tiempo 
fundaba en territorio de Oca el monasterio de San Juan de Bone-
lli, de acuerdo con el abad Salido: "Inspirado por la divina gra-
cia, decía este último, e inflamado por la virtud celestial del divino 
amor, con el corazón compungido, edifiqué bajo la advocación de 
San Juan Bautista y de San Millán, presbítero, el monasterio de 
Bonelli, en Hiniestra, territorio de Oca. Le fundé, le consagré mi 
vida con todas mis cosas, muebles e inmuebles, libros espi-
rituales y eclesiásticos, tierras, viñas, árboles frutales, prados, 
dehesas y molinos en el río Arlanzón." Y el conde añadía: "Yo, 
Fernando' Gundisalviz, declaro que se me comunicó desde sus co-
mienzos esta fundación de San Juan de Bonelli y que consentí en 
ella, y ahora la confirmo y amplío sus términos, para que merez-
ca gozar de las recompensas de Dios y ordeno que si algún hom-
(20) Mateo de Anguiano, en el Compendio historial de la Rioja, 1704, pá-
gina 677, habla de una carta de 947 en que Fernán González se llama conde 
de Nájera. A esta época debe pertenecer, o mejor, a los años siguientes 
(951-960) una carta de Albelda, por la cual el presbítero Iñigo da al monaste-
rio la villa de ¡Zahale, "reinando García Sánchez en Pamplona, Ordoño en 
León y siendo conde de Castilla y Álava Fernán González". (Tomás González, 
Colee, de docwm., VI, 10). Creo que la era DCCCCLXIII, completamente in-
aceptable, debe leerse en 'esta forma DCCCCLXLIII , es decir, el año 955. 
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bre, grande o pequeño, se atreviere sin conocimiento del abad a 
cortar árboles dentro de esos términos, por cada árbol pague cin-
co sueldos al monasterio y pierda lo cortado. Y si fuera de noche, 
el que sorprendiere al ladrón se quede con la carga de leña y el 
Mapa. {Beato de San Severo, fol. 45.) 
ladrón sea encerrado en la cárcel del conde. Yo, Fernán González, 
que mandé escribir todo esto." Con él firman sus dos hijos, Gonza-
lo y Sancho, y varios abades, entre ellos, un Vigila, que era acaso 
aquel Vela, que en el primer año de su gobierno había pro-
fesado en la abadía de San Pedro de Tovilla. Y junto a la era 
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DCCCCLXXXV figura ya el nombre del rey de León: "Reinando 
en León el príncipe Ramiro" (21). 
De esta manera manifiesta el conde su agradecimiento por los 
beneficios que ha recibido de Dios durante los últimos años. ¡Qué 
cambio desde el día en que salió de la cárcel! Sus enemigos han des-
aparecido, su poder se ha aumentado, ya puede libremente llamar-
se conde de Castilla, una Castilla ampliada por el Este y robuste-
cida en su frontera meridional; obra con entera soberanía, exime 
hasta de los derechos reales. Junto a él están sus hijos Gonzalo y 
Sancho, le acompañan sus más valientes capitanes, y allí, a su lado, 
confirmando su donación, figuran los obispos castellanos y riojanos, 
que han venido a felicitarle por sus últimos éxitos en la guerra 
contra los moros. La necesidad prevalecía sobre los recelos po-
líticos. Impuesto por las circunstancias, reclamado por el peligro, 
Fernán González recobra su antiguo* poderío, y tan fuerte era su 
posición en estos momentos, que podía callar en algunas donacio-
nes a San Millán el nombre del rey leonés, sin dejar por eso de 
llamarse, con una expresión intencionada, conde de toda Castilla. 
(21) Cart. de S. MUlán, pág. 49. Según Sandoval {Fundaciones, fol. 39) 
y Argáiz (Sol. Laur., t. VI, pág 636), en este documento se leía: "Yo el con-
de doy esto muy de corazón como lo sabe de mi boca mi señor el obispo Die-
go y así lo doy y confirmo reinando Ramiro en Oviedo, yo Fernán González 
en Castella y el obispo Diego en Valpuesta." 
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